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OBRAS  DEL  MISMO  AÜTOE. 


Memoria  sobre  ia  raza,  indígena  de  México,  en  cuatro  partes- 
1?  Los  indios  en  la  antigüedad. — 2a  La  conquista;  predicación  del  Evan- 
gelio:— 3a  Las  leyes  de  Indias. — 4a  Situación  actual  de  los  indios. 

La  economía  política  aplicada  á  la  propiedad  territorial 
en  México,  en  ocho  capítulos. — 1?  De  la  apropiación  legítima  del  ter- 
reno.— 2?  Justos  títulos  con  que  po«een  los  propietarios  mexicanos. — 
3?  Subdivisión  de  las  propiedades  rústicas. — 4?  Diferentes  sistemas  de 
cultivo. — 5?  De  los  jornaleros.— 6?  De  la  colonización.— 7?  Bancos 
agrícolas.— 8?  Contribución  que  deben  pagar  las  fincas  rústicas. 

Biografía  y  crítica  de  tos  principales  poetas  mexicanos. — 
Comprende:  Introducción  sobre  la  importancia  y  verdadero  objeto  de  la 
poesía. — Sor  Juana  el  gongorismo. — Sartorio  el  prosaismq. — Navarrete 
la  poesía  filosófica.— Ochoa  la  poesía  satírica.— Ortega  el  género  tem- 
plado.—Tagle  el  clasicismo  moderno.— Kodriguez  Galvan  el  romanticis- 
mo.— Gorostiza  la  comedia,— Calderón  el  drama  moderno.— Pesado  el 
primer  paso  al  eclecticismo.— Carpió  el  género  descriptivo.— , Valle  el 
sentimentalismo  contemporáneo. — Epílogo  especialmente  sobre  las  con- 
diciones de  la  poesía  perfecta  y  la  conveniencia  de  usar  en  México  una 
literatura  nacional.  Esta  obra  comenzó  á  publicarse  en  el  Renacimiento, 
y  continuó  en  el  Domingo. 

Disertaciones  y  escritos  varios,  en  cuatro  partes.— 1*  Histo- 
ria.— 2?  Literatura. — 3a  Lingüística. — 4a  Economía  política. 
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EL  (MANCHE,  PADÜCA,  NAUNI, 
JETAN  Ó  HIETAN. 


NOTICIAS  PRELIMINARES. 

La  obra  mas  extensa  que  conozco  sobre  [el  Comanche 
es  un  diccionario  manuscrito,  dedicado  á  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  por  su  autor  el 
Sr.  Lie.  García  Rejón.  He  aquí  el  dictamen  que  leí  ante 
esa  corporación  acerca  de  la  referida  obray 

«En  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  ha  servido 
darme  el  señor  Vicepresidente  para  que  examina  un 
Vocabulario  manuscrito  del  idioma  Comanche,  formado 
por  el  Sr.  García  Rejón,  y  dedicado  por  su  autor  á  esta 
Sociedad,  paso  á  manifestar  el  juicio  que  he  formado  del 
referido  trabajo. 

«Comienza  el  autor  por  presentar  una  muestra  de  es- 
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critura  geroglífica,  usada  por  los  comancbes,  la  cual 
pertenece  á  nuestra  época,  pues  se  refiere  á  un  combate 
que  tuvieron  los  indios  con  el  comandante  mexicano 
Ugartechea.  (1)  Esta  muestra  de  escritura  es  puramen- 
te del  género  representativo,  en  que  se  copian  6  imitan 
las  cosas  materiales;  no  hay  ningún  signo  simbólico,  y 
mucho  menos  fonético:,  la  escritura  de  los  comanchea 
representa,  pues,  la  infancia  del  arte. 

«(Antes  del  Diccionario,  el  autor  ha  puesto  algunas 
observaciones  gramaticales  sobre  el  idioma,  que  dan  al- 
guna idea  de  él,  aunque  muy  imperfecta,  pues  nada  se 
explica  acerca  del  verbo,  la  parte  principal  del  discurso. 

«El  Vocabulario  contiene,  en  mi  concepto,  todas  las 
palabras  necesarias  para  comenzar  á  hablar  el  idioma, 
y  para  entablar  comparaciones  filológicas  con  los  diver- 
sos idiomas  mexicanos.  Al  recorrer  las  páginas  del  Dic- 
cionario he  encontrado  varias  palabras  primitivas,  ente- 
ramente análogas  á  las  del  idioma  azteca  ó  mexicano, 
que  hacen  presumir  un  parentesco  entre  las  dos  lenguas. 
Sin  embargo,  este  es  punto  que  merece  rectificarse,  y 
yo  lo  haré  en  el  tomo  3?  de  mi  obra,  sobre  las  lenguas 
indígenas  de  México. 

«Baste  lo  dicho  para  conocer  que  el  libro  de  que  so 
trata  no  solo  es  curioso  sino  útil,  y  su  importancia  crece 
considerando  que  no  hay  otro  vocabulario  tan  extenso, 
al  menos  que  yo  sepa,  sobre  el  idioma  Comanche. 

«Opino,  pues,  porque  la  obra  [del  Sr.  García  Rejón 
se  imprima,  lo  mas  pronto,  en  nuestro  Boletín.» 

Leyendo  las  observaciones  gramaticales  del  Sr.  García 
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Rejón,  y  estudiando  su  Vocabulario,  he  podido  formar 
la  breve  Descripción  que  sigue. 

Respecto  á  noticias  sobre  los  comanches,  comenzaré* 
por  copiar  las  que  da  el  mismo  autor  del  Vocabulario. 

«La  nación  comanche,  que  está  situada  entre  el  Es- 
tado de  Texas  y  el  de  Nuevo  México,  en  territorio  de 
los  Estados-Unidos,  se  compone  de  las  siguientes  tribus 
6  pueblos,  á  saber:  Yaparehca,  Cuhtzuteca,  Penando, 
Pacarabó,  Caiguarás,  Noconi  6  Yiuhta,  Napuat  6  Que- 
tahtore,  Yapainé,  Muvinábore,  Sianábone,  Caigua,  Sar- 
ritehca  y  Quitzaené.  (2)  Todas  estas  tribus  hablan  el 
comanche;  pero  las  tres  últimas  tienen  ademas^  dialectos 
particulares  y  distintos. 

«Los  comanches  forman  una  de  las  naciones  salvajes 
del  Norte,  y  de  entre  ellas  se  desprenden  partidas  mas 
6  menos  numerosas  que  invaden  el  territorio  de  la  Re- 
pública, y  hacen  la  asolaiora  guerra  de  los  bárbaros,  6 
se  ocupan  de  causar  males  en  Texas. 

«Los  norte-americanos  han  conseguido  reducir  algu- 
nos centenares,  particularmente  á  los  Penando,  y  los 
tienen  á  inmediaciones  de  Béjar¡,  en  un  punto  que  llaman 
Reserva;  pero  no  obstante  lo  que  gasta  el  gobierno  para 
conservar  quietos  á  estos  bárbaros,  siempre  salen  á  hacer 
sus  incursiones,  entregándose  á  todos  los  excesos  que 
acostumbran. 

«Los  comanches  son  completamente  salvajes,  y  aun- 
que de  un  aspecto  triste  y  de  pesadez  en  sus  movimien- 
tos, en  la  apariencia,  son  realmente  muy  ágiles  en  el 
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campo,  y  diestrísimos  á  caballo,  aventajando  en  este  ejer» 
cicio  á  todos  los  demás  bárbaros. 

«Sus  ideas  las  trasmiten  por  medio  de  geroglíficos:  he 
tenido  la  fortuna  de  que  haya  llegado  á  mis  manos  un 
parte  o  aviso  que  dieron  unos  indios  á  otros,  después  de 
que  fueron  batidos  por  el  comandante  José  María  Ugar- 
techea.» 

Agregaremos  algunas  otra3  noticias  sobre  los  coman- 
ches,  extractadas  de  la  obra  «History,  condition  and 
prospecta  of  the  iridian  tribes  of  the  United  States.» 
(Tom.  1%  pág.  230;.  tom.  2<?5  pág.  127.) 

Los  comanches  son  la  tribu  mas  numerosa  de  indios 
en  Tejas,  contándose,  en  1819,  de  10  á  12,000  indivi- 
duos, cuyo  número  ha  disminuido  después,  principalmen- 
te á  causa  de  las  guerras  que  sostienen  con  otras  tribus 
de  indios,  6  con  los  blancos. 

No  tienen  idea  exacta  de  su  origen,  y  solo  conservan 
una  tradición  confusa  de  que  vinieron  del  Norte;  pero 
no  saben  precisamente  de  qué  punto  ni  en  qué  época. 
Conservan  también  la  tradiccion  de  que  otra  raza  habitó 
el  país  antes  que  ellos,  y  agregan  que  hubo  una  época 
en  que  la  agua  cubrid  toda  la  tierra:  sus  habitantes,  que 
eran  blancos  y  civilizados,  fueron  convertidos  en  pájaros, 
y  volando  se  escaparon  de  ahogarse.  Después  de  esta 
catástrofe,  el  Gran  Espíritu  formo  á  ios  comanches.  Sin 
embargo,  ellos  se  dan  el  nombre  de  Na-uni,  que  signi- 
fica el  «primer  viviente,»  6  «el  pueblo  viviente.» 

El  Gran  Espíritu  es  para  ellos  el  Ser  Supremo,  y 
ademas  veneran  otros  dioses,  entre  ellos  el  sol,  la  luna  y 
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la  tierra.  El  Gran  Espíritu  vive  mas  allá  del  sol,  su  vo- 
luntad es  suprema,  y  dispensa  el  bien  6  el  mal,  la  vida 
6  la  muerte.  Le  tributan  culto  con  di-versos  sacrificios, 
usando  mucho  del  fuego  en  sus  prácticas  religiosas,  así 
como  en  los  bailes  y  al  ministrar  las  medicinas. 

Cuando  los  comanehes  hacen  una  promesa,  juran  por 
el  Gran  Espíritu,  como  su  Padre,  y  por  la  tierra,  como 
su  Madre. 

No  parece  haber  entre  los  comanehes  orden  sacerdo- 
tal de  ninguna  especie. 

Tampoco  tienen  un  sistema,  que  se  pueda  llamar  ver- 
dadero gobierno,  pues  los  gefe3  de  cada  tribu  mas  bien 
son  capitanes  que  los  conducen  á  la  guerra.  Esos  gefes 
son  elegidos  por  su  valor  ó.  por  su  habilidad  en  la  cam- 
paña; pero  igualmente  son  privados  de  su  cargo,  por 
cualquier  revés  que  sufren. 

Cuando  se  ofrece  algún  objeto  de  discucion,  éste  se 
trata  popularmente  en  un  consejo,  el  cual  se  abre  invo- 
cando alguna  deidad  y  pasando  una  pipa  de  mano  en 
mano.  Cada  gefe  principal  tiene  derecho  de  convocar  un 
consejo  de  su  tribu,  y  los  gefes  de  todas  ellas  pueden 
acordar  un  consejo  general. 

La  pena  capital,  y  suponemos'  que  todas  las  demás, 
son  raras  entre  ellos,  pues  en  la  libertad  que  los  gobier- 
na, cada  uno  venga  sus  propias  injurias,  y  es  juez  do 
sus  obras,  de  manera  que  no  hay  acción  que  sea  consi- 
derada como  criminal:  dicen  que  el  Gran  Espíritu  hizo 
á  los  bombres  enteramente  libres. 

No  hay  propiedad  individual  entre  los  comanehes;  el 
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terreno  que  ocupan  pertenece  á  todos,  y  el  individuo  que 
mata  algún  animal  solo  puede  retener  para  sí  la  piel, 
mientras  que  la  carne  se  reparte  entre  toda  la  tribu.  Sin 
embargo,  los  prisioneros  de  guerra  pertenecen  á  sus  apre- 
hensores:  unas  veces  son  muertos,  otras  dados  á  cambio 
de  efectos,  y  otras  conservados  en  la  servidumbre.  Cuan- 
do se  cautiva  un  niño,  se  agrega  á  la  familia  comanche, 
y  se  le  educa  en  sus  usos  y  costumbres. 

Usan  la  poligamia,  durando  el  matrimonio  á  voluntad 
de  las  partes.  Sin  embargo,  los  lazos  de  parentesco,  por 
consanguinidad  y  afinidad,  son  muy  estrechos,  y  cada 
uno  se  cree  obligado  á  vengar  las  injurias  hechas  á  sus 
parientes. 

El  adulterio  de  la  mujer  se  castiga  cortándole  la  na- 
riz, y  aun  con  ia  muerte. 

Siguiendo  en  todo  los  comanches  sus  instintos  de  li- 
bertad, prefieren  la  vida  nómade,  y  desprecian  la  agri- 
cultura, ejercitándose  en  la  caza  y  el  robo:  este  último 
es  de  muías  y  caballos,  practicado  principalmente  en  e¡ 
territorio  mexicano.  Su  caza  y  comida  principal  es  la 
del  búfalo,  animal  que  baja  en  grandes  manadas  á  sus 
regiones,  al  aproximarse  el  invierno.  Las  muías  y  los 
caballos  robados,  generalmente  los  cambian  por  armas  y 
diversos  efectos,  pero  en  caso  necesario  comen  también 
su  carne. 

Los  comanches  cuentan  con  los  dedos,  de  lo  cual  re- 
sulta que  su  sistema  aritmético  es  decimal.  (3) 

En  medicina  tienen  muy  pocos  conocimientos,  y  ape- 
nas saben  el  uso  de  algunas  raices  y  yerbas.  No  cono- 
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cen  la  amputación;  pero  son  hábiles  para  curar  las  he- 
ridas. Juntan  al  uso  de  la  medicina  el  canto  y  diversas 
prácticas  supersticiosas,  á  las  que  son  muy  dados,  cre- 
yendo en  brujas,  hechiceras  y  duendes. 

Sus  conocimientos  astronómicos  se  reducen  al  de  la 
estrella  polar,  que  les  sirve  de  guia  en  sus  viajes,  y  le 
llaman  «la  estrella  inmóvil.»  Suelen  dividir  el  tiempo  en 
periodos  lunares;  pero  lo  común  es  que  se  rijan  por  el 
cambio  de  las  estaciones,  el  frío,  el  calor,  la  germinación 
de  la  yerba,  la  caida  de  las  hojas,  etc.' 

Creen  que  la  tierra  es  una  gran  llanura,  y  que  no 
tiene  movimiento;  pero  conocen  muy  bien  que  la  causa 
de  los  eclipses  es  la  interposición  de  un  planeta. 

Es  costumbre,  entre  los  comanches,  sacrificar  sobre  la 
tumba  del  difunto  algunos  de  sus  caballos,  y  quemar  sus 
muebles  favoritos,  y  en  la  antigüedad  aun  hacían  morir 
algunas  de  sus  mujeres.  Creen  en  la  inmortalidad  del 
a4ma,  pues  dicen  que  los  hombres  valientes,  6  de  cierto 
mé'ríto,  van  á  una  especie  de  paraíso,  donde  hay  búfalos 
gordos  en  abundancia  Periódicamente  lamentan  la  muer- 
te de  sus  deudos,  y  en  semejantes  ocasiones  las  viudas 
se  sajan  las  piernas  y  brazos  en  señal  de  duelo. 

El  vestido  del  comanche  es  de  paño,  <5  de  piel  de  búfa- 
lo, consistiendo  en  una  especie  de  capa  y  en  un  calzón. 
Suelen  adornar  sus  vestidos  con  piezas  de  plata,  pintan. 
se  los  rostros  con  diversos  colores,  y  se  adornan  profusa- 
mente el  cabello.  Para  pelear  van  casi  desnudos. 

Los  comanches  son  generalmente  robustos  y  de  ele- 
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vada  estatura,  y  es  proverbial  su  agilidad  á  caballo,  así 
como  su  habilidad  en  manejar  la  flecha  y  el  arco. 

Las  mujeres  son  vistas  con  desprecio,  y  condenadas  á 
solo  las  faenas  domésticas,  distinguiéndose,  más  que  los 
hombres,  por  su  crueldad  con  los  prisioneros:  es  común 
entregar  el  cautivo  á  las  mujeres,  durante  tres  dias,  para 
que  le  martiricen,  antes  de  darle  muerte;  y  llegado  este 
caso,  comen  su  carne  los  comanches,  aunque  no  por  ali- 
mentarse con  ella,  sino  por  un  espíritu  refinado  de  ven- 
ganza. Empero,  se  dice  que  los  comanches  son  hospita- 
larios con  los  extranjeros  amigos. 
p  Diversas  danzas  y  juegos  les  sirven  de  recreo  y  pasa- 
tiempo, habiendo,  entre  las  primeras,  algunas  usadas 
únicamente  por  los  hombres,  y  otras  por  las  mujeres. 

Estas  ligeras  noticias  son  bastantes  para  dar  á  cono- 
cer el  estado  verdaderamente  salvaje  en  que  viven  los 
comanches. 


1.  Alfabeto. — El  alfabeto  comanche  consta  de  las 
siínientes  letras: 
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3.  Pronunciación. — La  h  se  aspira  suavemente; 
tz  «se  deberá  pronunciar  comprimiendo  la  extremidad  de 
la  lengua  contra  los  dientes  superiores  y  emitiendo  con 
fuerza  el  aliento;»  la  v  se  pronuncia  como  en  buen  cas- 
tellano; la  rr  se  pronuncia  de  un  modo  diferente  al  de 
la  r,  aunque  con  mucha  suavidad;  la  é,  según  el  autor 
del  diccionario,  equivale  á  la  e  muda  francesa. 

4.  Silabas.— El  idioma  comanche  es  polisilábico, 
aunque  tiene  algunos  monosílabos.  Ejemplos: 

Ap,  padre. 
Ayo,  feo. 
Andbi,  loma. 
Ayarohuete,  cuatro. 

5.  Composición. — La  composición  de  las  palabras  es 
muy  usada,  y  con  ella  se  suple  muclias  veces  la  deriva- 
ción, como  lo  veremos  adelante. 

6.  Voces  onomatopeyas  y  metafísicas.-— Encuentro 
en  el  diccionario  algunas  voces  onomatopeyas;  v.  g: 

Ehtam,  bostezo. 
Jeni,  hipo. 
Yanetó,  reírse. 

Presentaré  también  ejemplos  de  algunas  palabras  me- 
tafísicas: 

Tetanasuat,  entristecerse. 
KeJietza,  nada. 
jSuajouat,  tonto. 
TubuchJcaró,  enojarse. 
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7.  Numero. — En  el  idioma  comanche  hay  singular, 
dual  y  plural. 

El  dual  se  forma  agregando  al  singular  la  termina- 
ción neuh;  v.  g.,  arehá,  venado;  arehaneuh,  dos  vena- 
dos. 

El  plural  se  forma  generalmente  por  medio  de  la  ter- 
minación né;  v.  g.,  areká,  venado;  arehané,  venados 
Hay  varios  nombres  cuyo  plural  es  irregular;  v.  g.,  paJc, 
flecha;  paJcandé,  flechas. 

8.  Genero. — No  hay  signos  especiales  para  marcar 
el  género,  y  se  suplen  por  medio  de  las  palabras  huma 
y  piab:  huma  es  una  abreviación  de  Jcuuma,  el  macho, 
y  piab  de  upiab,  la  hembra.  Ejemplo:  areká,  venado  en 
general;  arekakuma,  el  venado  macho;  arekapiab,  la 
venada. 

Se  encuentran  algunos  nombres  de  parentesco  que  va- 
rían de  forma  según  el  sexo  del  que  habla;  v.  g.,  netoko 
ó  neroko,  nieto  del  hombre;  tutzi,  nieto  de  la  mujer. 

9.  Caso. — No  hay  declinación  para  expresar  el  caso. 
El  genitivo  se  expresa  por  medio  de  la  partícula  a  inter- 
puesta; v.  g,,  teheí  a  huasi,  la  cola  del  caballo. 

10.  Derivados. — Ya  hemos  dicho  que  muchas  veces 
la  derivación  se  suple  con  la  composición. 

Por  medio  de  la  posición  guaht,  sin,  se  expresa  priva* 
cion;  v.  g.,  moo,  mano;  mooguaht,  sin  mano. 

Con  el  adverbio  tibitzi,  muy,  antepuesto,  y  expresado 
una,  dos  ó*  mas  veces,  se  forma  el  comparativo  6  plus 
superlativo,  según  se  quiera  exagerar  el  grado  de  aquello 
de  que  se  habla;  v.  g: 
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Yup,  gordo. 

Tibitzi  yup,  mas  gordo. 

Tibitzi,  tibitzi  yup,  muy  gordo. 

Tibitzi,  tibitzi,  tibitzi  yup,  mucho,  muy  gordo. 

La  palabra  tua,  hijo,  pospuesta,  indica  descendencia; 
v.  g.,  arekatua,  la  cria,  el  hijo  del  venado. 

«Para  expresar  el  oficio  6  arte  que  ejerce  alguno  (dice 
el  autor  del  diccionario),  forman  un  compuesto  de  la 
palabra  que  significa  lo  que  se  produce  con  el  oficio  6 
que  determina  la  cosa  sobre  que  se  ejerce,  y  de  la  expre. 
sion  taibo  que  significa  gente,  sufriendo  en  algunos  casos 
cierta  modificación,  sobre,  la  que  no  he  podido  asentar 
hasta  hoy  una  regla:  así  para  decir  zapatero,  forman  un 
compuesto  de  la  palabra  nap,  que  significa^  zapato,  y  de 
la  expresión  taibo,  y  dicen  napataibo:  para  decir  pastor 
forman  el  compuesto  de  chiba,  ganado  cabrío,  y  de  taibo 
y  dicen  chibataibo. 

11.  Pronombres  personales. — Los  pronombres  per- 
sonales son: 

Nc,  yo. 
JEn,  tú. 
Or,  aquel. 
Nen,  nosotros.!' 
Muem,  vosotros. 
Oré,  aquellos. 

12.  Pronombres  posesivos.— Los  posesivos  son: 
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Nea,  mió. 
Juma,  em,  tuyo. 
Me,  suyo,  bu. 

No  he  encontrado  en  el  diccionario  el  plural  del  pro- 
nombre posesivo. 

Según  parece  de  varios  ejemplos,  el  posesivo  se  abre- 
via en  composición,  y  se  usa  generalmente  con  los  nom- 
bres de  parentesco;  v.  g.,  neria,  mi  madre. 

13*  El  verbo, — Lo  poco  que  puedo  decir  acerca  del 
verbo  es  lo  siguiente. 

Casi  todos  los  verbos,  6  al  menos  muchos  de  ellos., 
acaban  en  ó  aguda;  v.  g.,  bajito,  caer;  temuelcató,  com- 
prar; yolcoró,  coger. 

Según  consta  de  un  breve  ejemplo  que  trae  el  diccio- 
nario, las  personas  del  verbo  se  designan  por  medio  del 
pronombre,  y  no  de  terminaciones  ú  otros  signos:  los 
tiempos  se  marcan  con  partículas.  Ejemplo  de  osupanaet, 
saber. 

We  tza  osupanaet,  yo  sé. 

En  tza  osupanaet,  tú  sabes. 

Or  tza  osupanaet,  él  sabe. 

Nen  tza  osupanaet,  nosotros  sabemos. 

Muem  tza  osupanaet,  vosotros  sabréis. 

Oré  tza  osupanaet,  ellos  saben. 

Ne  tza  noja  osupanaet,  yo  sabia,  etc. 

No  ne  osupanaene,  yo  lo  sabré. 

•    Según  parece  de  estos  ejemplos,  la  partícula  tza  es  el 
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signo  del  presente,  así  como  tza  y  noja  del  pretérito.  (5) 
En  el  ejemplo  del  futuro  va  incluido  el  acusativo  lo,  y 
tal  vez  éste  se  expresa  repitiendo  en  la  final  el  pronom- 
bre ne. 

Parece  también  que  en  el  idioma  comanche  hay  un 
signo  propio  para  conjugar  cuando  se  expresa  negación, 
cuyo  signo  es  he;  v.  g.,  ne  tza  he  osupanaet,  yo  no  lo  sé*. 
Esto  lo  veo  confirmado  en  el  siguiente  ejemplo  de  conju- 
gación del  verbo  sustantivo  que  se  encuentra  en  una  hoja 
suelta  adjunta  al  diccionario. 


Ser, 


Tza  6  izaré. 


Presente. 


Yo  soy, 
Tú  eres, 
Aquel  es, 
Nosotros  somos, 
Vosotros  sois, 
Aquellos  son, 


Ne  izaré. 
En  tzaré. 
Or  tzaré. 
lien  tzaré. 
Muen  tzaré. 
Ore  tzaré. 


Para  expresar  este  tiempo  con  negación  se  usa  de  la 
partícula  he,  pospuesta  al  verbo;  así  se  dice:  Ne  tza  he, 
yo  no  soy. 

Pretérito  imperfecto. 


Yo  era, 

Ne  tzaréja. 

Tu  eras, 

JEn  tzaréja. 

Aquel' era, 

Or  tzaréja.  etc. 

TOMO  II. 
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Para  expresar  este  tiempo  con  negación,  se  usa  como 
en  el  anterior  la  partícula  he. 

Pretérito  perfecto. 

Yo  fui,  N$  te<*  bues. 

Tú  fuiste,  JSn  tza  bues. 

Aquel  fué,  Or  tza  bues.  etc. 

Se  suprime  la  sílaba  última  para  expresar  este  tiempo 
con  negación:  se  usa  como  en  los  anteriores  la  partícula 
les,  suprimiendo  la  otra  bues,  y  la  sílaba  re. 


Futuro. 


Yo  seré, 
Tú  serás, 
Aquel  será, 


We  tzaréno. 
JEn  tzaréno. 
Or  tzaréno.  etc. 


Se  agrega  né,  suprimiendo  la  última  sílaba,  para  ex- 
presar este  tiempo  con  negación:  se  usa  cerno  en  el  pre- 
sente y  el  pretérito  imperfecto  la  panícula  Ice. 

En  esta  conjugación  los  tiempos  van  marcados  con  fi- 
nales. 

14.  Adverbios. — Ejemplos  de  adverbios. 

Ikite,  aquí. 
Maruhlcat,  abajo. 
Noja,  antes. 
Ohore,  allá. 
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ManaJcuré,  lejos. 
Haay  sí. 
Teyiu,  mucho. 
Teihtetzi,  poco. 
15.  Dialectos.-EI  idioma  comanche  Se  diriela  en 
vanos  dialectos,  lo  que  he  observado  comparando  cinco 
vocabularios  de  ese  idioma  por  diferentes  autores:  de 
esa  comparación  resulta  que,  á  veces,  se  encuentra  una 
misma  idea .expresada  con  diferente  forma,  y  sin  q„e3ea 
posible  .tribuir  siempre  la  diferencia  al  sistema  ortográ- 
hco.  Los  autores  á  que  me  refiero  son  los  siguientes. 
García  Eejon.  Vocabulario  de  que  hablé  en  las  Noticias 
preliminares;  Schoolcraft,    Judian  triies;  Whiple    Se- 
nate  Documentes  (v.  13.);  E.  Krhvita  y  E.  B.  Marey, 
Vocabularios  incluidos  en  la  obra  de  Buschmann  Spul 
renter^ehen  Sprachen.  Voy  a  presentar  ejemplos 
de  la  diferente  forma  de  algunas  palabras  que  se  encuen- 
tran  entre  esos  autores. 

Ortografía  in-  „  . 

«tesa  de        Ortografía  Espa-  Diccionario  de 
Sonooterafí.  ñola.  Garol»  R»f„„ e 


Soiioolcraft. 
Too  a  vis]i  che6t  Tu&  u{ck  ^ 


~Wy  apee. 
Ner  bee  ah. 
Ner  ah  pee. 
Pá  aph. 
Par  pee. 
Mo  opee. 
Na  chich. 
Mo  toa. 
Tep  pa. 
Tah  arp. 
Mush. 


Guai  epi. 
Ner  b%  ah. 
Ner  ah  pi. 
Pá  aph. 
Par  pi. 
Mu  pi. 
Nacháich. 
Mo  ua. 
Tep  pa. 
Tah  arp. 
3Iuch. 


G-areía  ítejon. 

Tenah  púa. 
Guaihpe. 
Neapia. 
Ne  ap. 
Tzohtab. 


Muvi. 

Pul 

Ptier. 

Tep. 

Taabe. 

Muea. 


Hombre. 

Mujer. 

Mi  madre. 

Mi  padre. 

Cabeza. 
Cabello. 
Nariz. 
Ojo. 
JBrazo. 
Boca. 
El  sol. 
La  luna. 
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Yo. 


a.  S.  Ne.  Soh.  Nur.  Wh.  Netza.  Kr.  Un.  M.  Ne. 
(caso  oblicuo.) 


Tu. 

O-.  B.  En.  Soh 
Herche. 


Un.    Wh  Unnt.  Kr.  Uñoso.  M. 


El,  AQUEL. 
0.B.O1.  Sch.  Shoku.    Wh.  Orto.   Xr.  Ennes. 
ilf.  Shoku. 

Nosotros. 
a.  B.  Nen.  Wh  Nennetza. 

Vosotros. 
a.  B.  Muem.  Wh.  Nahmehco.  Kr.  En. 

Aquellos. 
a.  B.  Oré.  iSf¿  Punche.  Wh.  Ordietza.  fe  Ojet. 
M.  Punche. 

Uno. 
a.  B.  Cein.  Sch.  Semmus.  TfJ,  Simm. 

Dos. 
^  B.  Uah.  ¡Sfoft.  Waha.  Wh.  Wahhat. 


jetan  6  hietán.  21 

Tbes. 
a.  E.  Paiaté.  Sch.  Pahu.   Wk  Pahist. 

Cuatro. 

<r.  i?.  Ayarocuaté.  Sch.  Hayar-oohwa.   Wh.  Uaio- 
doquit. 

Cinco. 
Gf.  R.  Moobeté.  Sch.  Mowaka.  Wh.  Moibeca. 


nw^Mcm.®, 


(1)  En  la  antigüedad  no  conocieron  loa  comanches 
ningún  género  de  escritura,  y  aun  así  se  asegura  de  los 
actuales  en  las  noticias  que  extractaremos  en  seguida  de 
una  obra  norte-americana.  Sin  embargo,  la  muestra  de 
escritura,  presentada  por  el  Sr.  García  Rejón,  no  deja 
duda  sobre  el  particular. 

(2)  En  la  obra  Indian  tribos  (t.  1<?  pág.  230,)  se  dice 
que  los  comanches  forman  tres  tribus  principales;  los 
comanches  propiamente  dichos,  los  tamparack  y  los  te- 
nawa.  En  otro  lugar  de  la  misma  obra  (t.  2°  pág.  127,) 
se  asegura  que  están  divididos  en  ocho  parcialidades,  á 
sabe.r:  los  Ho-is,  los  JSTokonies,  los  Teu-a-wish,  los 
líc—na-um,  los  lt-chit-a-bud-ali,  los  Hai-ne~na~une, 
los  Koo-che-ta~Jcers,  los  Par-hee-na-um. 

En  Senate  Documente  (v.  13)  se  manifiesta  que  hay 
cuatro  tribus  Comanches,  á  saber,  Cuchantica,  Tupe, 
Yampaxica  y  la  de  los  Comanches  orientales.  Me  parece 
de  poco  interés  entrar  en  discusión  sobre  las  diversas 
clasificaciones  que  se  hacen  de  los  Comanches:  para  mi 
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objeto  basta  con  explicar  su  principal  idioma  é*  indicar 
que  se  divide  en  dialectos  (véase  §  15.) 

(3)  «They  count  by  decimals  from  one  to  one  thou- 
«sand,  as  I  am  imformed  by  the  principal  chiefs,  but  they 
«now  frequently  count  by  the  Caddo  niode  from  one  te- 
ten, and  by  ten  to  one  hundred,  etc.» 

(4)  Examinando  el  Diccionario  he  formado  el  alfabeto 
comanche,  sin  que  pueda  lisonjearme  de  presentar  una 
cesa  perfecta.  He  omitido  la  c  y  la  q  por  la  razón  que 
varias  veces  he  repetido  en  el  curso  de  esta  obra.  Dudo 
mucho  respecto  á  la  existencia  de  la  l. 

(5)  En  la  obra  Senate  J)oeuments  (v.  13)  hay  un  cor- 
to vocabulario  del  comanche  donde  se  incluye  un  ejemplo 
de  conjugación  en  presente  de  indicativo,  por  cuyo  ejem- 
plo veo  confirmado  que  tza  es  partícula  de  ese  tiempo  y 
modo,  y  que  las  personas  se  marcan  únicamente  con  los 
pronombres.  Véase  el  capítulo  siguiente  §  11  respecto 
á  la  existencia  del  gerundio  en  el  idioma  que  nos  ocupa. 


CAPITULO  DÉCIMO  SÉTIMO. 

COMPARACIONES  RELATIVAS 
AL  COMANCHE. 


ADVERTENCIAS  PEELIMINAítES. 

El  idioma  comancha  pertenece  ala  familia  de  lenguas 
norte-americanas  llamada  Shoshone  d  Snakc;  pero  como 
también  tiene  analogía  con  el  grupo  mexicano,  especial- 
mente con  la  familia  ópata-pima,  resulta  que  es  uno  do 
los  lazos  filológicos  que  unen  á  México  con  los  Estados- 
Unidos. 

Según  me  parece,  el  primero  que  demostró  el  paren- 
tesco del  Comanche  con  las  lenguas  sonorenses,  fué  Busch. 
mann  en  su  obra  Spuren  der  Aztekisclien  Sprache.  Res- 
pecto á  la  analogía  del  mismo  idioma  con  el  mexicano 
también  ha  sido  indicada  por  el  propio  autor;  pero  sin 
decidir  nada  respecto  al  grado  de  relación  de  esas  len- 
guas. Por  mi  parte,  hace  mucho  tiempo  que  igualmente 
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indiqué  la  semejanza  del  mexicano  y  el  comanche  en  un 
informe  que  leí  ante  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
y  Estadística,  cuyo  informe  inserté  en  el  capítulo  ante- 
rior  noticias  preliminares. 

Ahora  agregaré,  que  en  virtud  de  mis  nuevos  estudios 
considero  al  Comanche  como  miembro  de  una  familia 
especial,  la  Shoshone;  pero  teniendo  analogías  bastantes 
con  el  mexicano,  y  aun  mas  con  las  lenguas  sonorenses 
para  que  deba  colocársele  en  el  mismo  grupo.  Las  si- 
guientes comparaciones  comprobarán  mi  opinión,  siendo 
la  primera  vez  que  se  compara  la  gramática  comanche 
restaurada  por  mí,  en  lo  posible,  con  el  estudio  de  diver- 
sos vocabularios  y  ejemplares  del  idioma,  especialmente 
el  diccionario  de  García  Rejón,  citado  en  el  capítulo  an- 
terior. 


Comparaciones  gramaticales. 

Como  on  los  demás  idiomas  hasta  aquí  comprendidos 
en  esta  obra,  me  refiero  á  lo  explicado  en  la  parte  des^ 
criptiva,  y  aquí  solo  hago  indicaciones. 

1.  Alfabeto. — Todos  los  sonidos  correspondientes  al 
alfabeto  comanche  se  encuentran  en  mexicano  y  las  len- 
guas ópatas,  según  consta  de  las  siguientes  comparacio- 
nes. 

Vocales. — Las  vocales  claras  a,  e.  i,  o,  w,  las  tiene  el 
comanche  lo  mismo  que  el  mexicano,  <5pata,  etc.  La  e 
muda,  6  mas  bien  semi-muda,  del  comanche  se  encuen- 
tra en  mexicano  y  epata.  Véase  el  cap.  11  §  1. 
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B.  Se  encuentra  en  todas  las  lenguas  ópatas. 

Oh.  La  tienen  el  mexicano  y  casi  todas  las  lenguas 
ópatas. 

D.  Es  común  al  ópata,  pima,  tepeliuan  y  eudeve. 

Gr.  Se  encuentra  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas 
ópatas. 

II  y  K+  Las  hemos  visto  en  el  mexicano,  etc. 

J,  Se  halla  en  pima,  tepehuan,  cahita  y  tarahumar. 

L.  Se  encuentra  en  mexicano,  cahita,  tarahumar  y 
tepehuan. 

-^j  N>  P>  T,  Z  6  S.  Las  hemos  visto  en  mexicano  y 
la  familia  ópata,  sin  excepción. 

B.  No  hay  este  sonido  fuerte  en  comanche,  como  no 
le  hay  en  mexicano  ni  en  las  lenguas  ópatas:  aunque  en 
comanche  se  encuentra  la  rr  se  pronuncia  con  mucha 
suavidad. 

V.  Se  pronuncia  como  en  castellano,  lo  mismo  que 
en  ópata,  cahita,  y,  á  veces,  en  mexicano. 

Y.  De  las  lenguas  que  comparo  con  el  comanche  solo 
falta  en  ópata  y  eudeve. 

Tz.  Se  vó  en  el  alfabeto  ópata,  mexicano,  etc. 

2.  Silabas. — El  comanche  es  polisilábico,  como  las 
demás  lenguas  que  he  mencionado. 

3.  Composición.-— En  cuanto  á  la  composición  puede 
aplicarse  al  comanche  lo  dicho  anteriormente  del  mexi- 
cano y  lenguas  ópatas  (cap.  11  §  3.) 

4.  Onomatopeyas. — Creo  que  el  comanche,  lo  mismo 
que  los  idiomas  con  que  le  comparo,  tiene  pocas  onoma- 
topeyas, no  son  la  base  de  formación  del  idioma. 
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5.  Numero.— En  comanche  hay  singular,  dual  y  plu- 
ral. En  el  mexicano  y  la  familia  dpata  solo  hay  singu- 
lar y  plural;  pero  uno  de  los  procedimientos  para  formar 
este  número  en  mexicano,  cahita,  etc.  es  el  mismo  que 
generalmente  acostumbra  el  comanche,  el  uso  de  finales. 

La  final  que  por  lo  común  sirve  en  comanche  para 
formar  plural  es  ne,  análoga  á  la  mexicana  me,  pues  ya 
hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores  que  en  mexicano 
m  y  n  son  letras  promiscuas.  En  dpata  la  final  ni  suele 
ser  signo  de  plural;  uri,  hombre,  urini,  hombres.  (Véase 
cap.  11  §7.) 

6.  Genero. — Como  el  mexicano  y  las  lenguas  ópatas, 
no  tiene  el  comanche  signos  para  marcar  el  género  loa 
cuales  se  suplen  por  medio  de  las  palabras  macho  6  hem- 
bra; pero  también  tiene  como  aquellos  idiomas  nombres 
de  parentesco  que  varian  de  forma  según  el  sexo  de  la 
persona  que  habla.  (V.  descripción  del  comanche  §  8.) 

7.  Caso. — El  comanche,  como  el  mexicano  y  la  m a» 
yor  parte  de  las  lenguas  ópatas,  no  tiene  declinación  pa- 
ra expresar  el  caso. 

8.  Derivados. — Muchas  veces  la  derivación  se  suple 
en  comanche  por  medio  de  la  composición,  según  lo  ex- 
plicado al  describir  este  idioma,  §  10,  y  lo  mismo  se  vé 
en  algunas  otras  lenguas  del  grupo  mexicano.  Consúl- 
tese, por  ejemplo,  en  la  parte  descriptiva,  el  dpata  §  29. 

Con  el  adverbio  que  significa  muy,  expresado  una,  dos 
<5  mas  veces  se  forma  en  comanche  el  comparativo,  su- 
perlativo 6  plus  superlativo  (Comanche  §  10.)  En  cahita 
se  encuentra  esencialmente  la  misma  forma:  con  el  ad- 
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verbio  cTieua,  mas,  se  expresa  comparación,  y  duplicando 
la  primera  sílaba  de  clieua  indica  superlativo.  También 
el  tarahumar  usa  un  procedimiento  análogo,  pues  el  su- 
perlativo se  forma  alargando  la  pronunciación  del  com- 
parativo. (Cahita  y  tarahumar  §  13.) 

9.  Pronombre  personal. — La  analogía  del  pronom- 
bre consta  de  la  siguiente  comparación,  aunque  no  van 
todas  las  lenguas  ópatas,  porque  sobre  ellas  pueden  con- 
sultarse  los  capítulos  anteriores.  Me  valgo  respecto  al 
comanche'del  Vocabulario  de  García  Rejón. 

Yo. 

Com.  Ne.  Mex.  Ne.  Op.  Ne  etc. 

Tu. 

Com.  En.  Cah.  Emo  ó*  eno  (oblicuo.)  Op.  Eme  6  ene 
(oblicuo.)  Recuérdese  que  en  cahita  m=n  según  lo 
explicado  en  el  cap.  -  2. 

El. 

Com.  Or.  Op.  Are,  re- (caso  oblicuo.)  Eud.  Are. 

Nosotros. 

Com.  Nen.  Mex.  Op.  etc  ne  6  ni>  singular,  con  el 
signo  de  plural  del  comanche  n. 

Vosotros  (raíz  am,  em.) 

Com.  Muem.  Mex.  Amehuan.  Op.  Emido  eme  (caso 
oblicuo.)  Eud.  Emide  eme  (oblicuo.)  Tar.  Eme. 
Cah.  Em.  Cor.  Amo. 
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Aquellos. 

Com.  Ore.   Op.  M-ere  (caso  oblicuo.)  Eud.  M-ere 
(oblicuo.) 

10.  Posesivo. — He  aquí  la  comparación  del  pronom- 
bre posesivo. 

Mío. 
Com.  Nea.  Mex.  No.  Op.  No.   Eud.  No.  Pi.  Ni. 


Tuyo. 

Com.  Erna,  em.  Mex,  Mo.  Op.  Amo.  Eud.  Amo. 
Tar.  Mu.  P¿.  Mu.  (7a/¿.  Em. 

Suyo,  de  él,  de  ellos. 

Com.  Ma.  ife.  Im  (de  ellos.)  Op.  Me-reku  (de  ellos.) 
Eud.  A-me,  me-re  (de  ellos.)  Pi.  Mu  (de  él.) 
Cah.  Na-mee  (de  ellos.)  Vem,  de  sí. 


En  comanche,  como  en  el  mexicano  y  las  lenguas  opa» 
tas,  el  posesivo  se  usa  en  composición,  especialmente 
con  los  nombres  de  parentesco. 

11.  Verbo. — Poco  puedo  decir  del  verbo  comanche 
en  virtud  de  no  tener  gramática  completa  de  ese  idioma, 
según  lo  manifesté  en  otro  lugar.  Sirva  también  esta  ex- 
plicación respecto  á  las  demás  omisiones  que  se  observen 
en  el  presente  capítulo.  Sin  embargo,  en  lo  que  percibo 
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del  verbo  comanche  encuentro  analogías  notables  con  el 
sistema  mexicano  y  ópata-pima. 

Las  personas  del  verbo,  como  en  esas  lenguas,  se  mar- 
can con  el  pronombre  personal. 

Según  el  ejemplo  del  verbo  saber,  puesto  en  la  parte 
descriptiva ^(§  13)  los  tiempos  se  forman  con  partículas, 
y  según  la  conjugación  del  verbo  sustantivo  (loe.  cit.)  se 
usan  también  finales,  que  son  los  dos  sistemas  que  hemos 
visto  en  mexicano  y  la  familia  dpata.  Sin  embargo,  res- 
pectivamente hablando,  en  comanche  se  usan  mas  las 
partículas.  En  lo  poco  que  puedo  comparar  las  partícu- 
las y  finales  encuentro  analogías  especialmente  con  el 
tarahumar:  en  este  idioma  la  final  ra  6  ta,  (pues  r  y 
t  son  promiscuos,)  es  signo  de  presente  de  indicativo,  cuyo 
tiempo  y  modo  se  marcan  en  comanche  con  la  partícula 
tza.  La  final  reno,  que  usa  el  comanche  en  el  futuro 
del  verbo  sustantivo,  es  semejante  á  reJe  uno  de  los  signos 
de  futuro  en  tarahumar. 

Una  forma  común  al  mexicano  y  sonorense  es  que  el 
verbo  indique  acusativo:  de  esto  hemos  visto  también  un 
ejemplo  en  comanche  (Descripción  §  13.) 

En  este  idioma  hay  una  forma  especial  cuando  se  ex- 
presa negación  con  el  verbo,  la  cual  no  encuentro  ni  en 
mexicano  ni  en  la  rama  dpata.  Esta  será  una  de  las  di- 
ferencias que  permitan  colocar  al  comanche  en  rama  dis- 
tinta. Otra  diferencia  parece  ser  la  de  que  en  comanche 
hay  infinitivo,  aunque  no  estoy  enteramente  seguro  de 
que  exista. 

El  verbo  comanche  tiene  gerundio,  según  consta  de 
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cuatro  ejemplos  que  trae  Scholcraft  en  su  Vocabulario 
(Iridian  tribes):  de  esos  cuatro  ejemplos  hay  tres  cuyo 
signo  es  la  sílaba  te,  en  mexicano  ti,  jaliscience  to,  pima 
tu,  tepehuan  ti  según  vimos  en  el  cap.  11  §  13.  He  aquí 
los  gerundios  comanches  á  que  me  refiero:  havagun-te, 
bebiendo;  yákaka-te  riendo;  yaka-U  gritando. 

12.  Preposición. — En  comanche,  la  preposición  gene- 
ralmente se  pospone  á  su  régimen  como  en  mexicano  y 
las  lenguas  de  la  familia  ópata-pima. 


Comparaciones  léxicas- 

Respecto  al]  mexicano  y  las  lenguas  sonorenses  con- 
sulto las  obras  citadas  en  los  capítulos  respectivos,  y  en 
cuanto  al  Comanche  los  vocabularios  que  mencioné  en 
el  capítulo  anterior  §  15,  todo  reducido  á  la  ortografía 
española,  con  las  ligeras  reformas  varias  veces  explica- 
das. Recuérdense  las  reglas  etimológicas  asentadas  en 
el  cap.  12.  Escusado  parece  decir  que  las  comparaciones 
léxicas  del  presente  capítulo  casi  se  reducen  á  las  pa- 
labras llamadas  primitivas,  que  son  las  que  principal- 
mente me  he  propuesto  comparar  en  el  curso  de  esta  obra. 
Véanse  ademas  las  comparaciones  del  comanche  y  mexi- 
cano con  otros  idiomas  en  los  capítulos  siguientes. 

Hombre,  macho. 

Com.  Oku-ma.    Mex.  Oki-chtli.    Cal.  Oku. 
Com.  Tueuichi.  Cor.  Teuit.  Pi.  Tuoti. 
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MüGER,  HEMBRA. 

'Com.  Upiab  (ubi-ab.)  Pi.  Ubi. 

Mo,  nina. 
Com.  Tu-achi.  Mex.  Okeh-iehi.  Op.  Os-ichi. 

Abuela  paterna. 
>Com,  Ka-ko.  Op.  Ka-ri." 

Padre. 
'Com.  Api?  ap.  Cer.  Ya-oppa. 

Hermano. 
Com.  Ta-ma.  Mex.  Tla-tli  (ta-ti) 

Hermano  mayor. 
Com.  Vari.  Op.  Vaa.  Eud.  Vate. 

Marido. 
Com.  Kuma-hpua.  Op.}  Cok  y  Pi.  Kuna  (kuma.) 

Esposa. 

Com.  Ker  kuur.   CW.   U-kar-i.  P«.  y   Zfy.   ü-ki. 
CW7¿.  Sur-ke,  sur-che. 

Suegro. 
Com.  Gutzi,  (9p.  Guzi. 

TOMO   U.         .  0 
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Carne,  cuerpo. 
Com.  T-oko,Uake-r.  Mex.  Ton-aka-tl.  Op.  T-aka-t. 
Cali.  Uaka-t.  Pi.  T-aika. 

Cabeza. 
Com.  Tzohtab.  Mex.  Tzonte-kon.  Eud.  Zonit. 

Frente,  cara. 
Com.  Kae,  kubeh.  Mex.  Ix-kuai-tl.    Tep.  y  Cali. 
Koba,  koua. 

Cabello. 
Com.  P-api.  Tep.  K-upe,  b-opoe.  Cor.  K-upoa-ti. 

Ojo. 
Com.  Pili  (bui.)  Tep.  Bui.  Cal.  Pusi.  Pi.  Ou-pui. 
Eud.  Busit. 

Ceja. 
Com.  Caih  (Caik.)  Cor.  Ceak-eriti. 

Pestaña. 
Com.  Pursi.  Cali.  Pusebi. 

LÁGRIMA. 

Com.  Ohpep.  Op.  Opeku.  Eud.  Opet.  (M.  Opoa. 

Oreja, 
Com.  Kaki.  Jlfe*.  Nakaz.  <7a7t.  Nakam.  Eud.  Nakat 


al  comanche. 
Boca,  labio. 

CW  Tep,  tepa.   ufe.  Tentíií  Hud.  Tenpiri,  tenit. 
Cali.  Teni. 

Encías. 
Com.  Tama-ruh.  Te?.  A-tamo,  a-damo. 

Barbas. 
Com.  Motz.  O?/-.  Mueiziti. 

Diente. 

Cbm.  Tama  tahni.   ife.    Tantli.   Pi.  Tami.    CWi 
Tami.  Cor.  Tame-ti. 

Mano. 

Com.  Moua  madpan,  moo.  Mex.  Maitl.  CWi.  Mama. 
%?.  Hataja. 

Dedo. 

^  Mah>  masifc-   2f».  Ma-pilli.    JSW.  Ma-mat. 
Cali.  Mampusia. 

Espinazo. 
Com.  Kuaipanop.  Mex.  Kuitlatepuntli. 
Ombligo. 

Oom.  O-xiiu.  Mex.  Xiktli,  <?¿.  Xiko.  Zto.  Jlio 

xiko. 
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Pechos  de  muger. 
Cbm.Pitzi.  Cali.  Pipi» 

Pierna. 
Com.  Ant-uku.  Tep.  Uka~su. 

Pierna. 
Com.  Orno.  Tep.  y  Pl  T-ono  (t-omo.) 

Rodilla. 
Vom.  Tandap.  Mex.  Tlan-kuaitl  (tan-kuaitl.)   Tep. 
y  Pi.  Tono.  Cor.  Tunuti. 

Cola,  rabo. 
<¡m:  Kuari  (kuali.)  ü&.  K»itla-pili.  Cor.  Kuasiti. 

Nervio. 
tfom.  Tama.  Mex.  Tlalhuatl.  Cafc.  y  Tep.  Tate, 

Vena. 
(7om.  Obae,  opae.  Cah.  Obotatc. 

Hueso. 
Com.  S-oni-p.  Mex.  Omi-tl  (oni-tl.) 

Corazón. 
■Com.  Opih.  Ca¡h  Hiepsí.  P¿.  Ti-pitan. 


1 1  III  ■■!■  I 


AL  COMANCHE. 


37 


HÍGADO. 

Com.  O-nem.  Tep.  Num-a. 

Tripas. 
Com.  U-kuitatz.  Mex.  Kuitlax-kulli. 

Ala  pe  ave. 
Com.  Ukas,  Tep.  G-ukie.  Mex.  Aztl-aka-palli, 

Sol. 
Com.  Tab,  taabe.  Cáh.  Taa.  Op.  Tat. 

Luna. 

Com.  Muea,  much,  meni.  Mex.  Metztli.  Op.  Metza. 
Cáh.  y  Tar.  Mecha, 

Estrella. 
Com.  Tarch.  Mex.  Zi-tlali. 


Nieve. 
Com.  Ta-kabi.  Tep.  Kubai. 

Día, 

Com.  Hues-tai.  Op.  Taui,  taue. 

Noche. 
Com.  Tukan.  Cáh.  Tukabe.  Pi.  Tukaga. 
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Río. 
Com.  Pi-apti-hus.  Mex.  Ato-yatl.  Cor.  Ate. 

Piedra. 

Com.  Tete  terp,  tepisfc.  Mex.  Tetl.   Op.  Tet.  Cah. 
Teta. 


Sal. 
Com.  Onabi.  Cor.  Unabi.  Pi.  Ona. 

Espina. 
Com.  Huokuebi.  Mex.  Huitirolotl.  Op.  Huetzot. 

Pluma. 
Com.  Sia.  Op,  U-sa  Cah  Ma-sa. 

Concha. 
Com.  Ua-ko.  Cah.  Koio. 

Huevo. 
Com.  Noyó.  Tep.  Nono. 

Leche. 
Com.  Petzip.  Tep.  Pipei. 

Manteca,  sebo. 
Com.  Oguiuh.,  oyiuh.  Op.  Guide.  Pi.  y  Tep.  Gui. 
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Fkio. 

Com.  Et-zeifc.  Mex.  Zekui.  Cor.  Zerit. 

Calok. 

Com.  Eréit,  Urate.  JEud.  Ururi. 

Invierno  (tiempo  de  seca.) 

Com.  Tome.  Op.  Tomo.  Pe.  Tomoko.  Mex.  Tonalk© 

(tomalko-) 

Pasto. 

Com.  Mechi-zeka.  Mex.  Zaka-tl.  Pi.  Zaka-k. 

Maíz. 

Com.  Jaiiib,  junibist.  Op.  Junu.  Tep.  June. 

Bosque. 

Com.  Kuahm.  Mex.  Kuauh-tla.  Pu  Kouk. 

Conejo. 

Com.  Tabo  Cah.  y  Üteá.  Tabú. 

Liebre.  • 

Com.  Piarabo.  Op.  Paro. 

Ardilla. 

\ 

Com.  Uokuoe.  Cali.  XTteku. 

40  comparaciones  relativas 

Especie  de  ratón. 
Com.  Kaa.  Cal.  Na-ka. 

Especie  de  topo. 
Com.  Tetzaya.  Mex.  Tozan.  Cor.  TeauzaL. 

Águila. 
Com.  Piagutzu  piautzu.  Op.  Pague,  pane., 

Buho. 
Com.  Mu-pitz.  Op.  Muuh.  Cah.  Mu.il 

Garza. 
Com.  Kusikua.  Cor.  Kuaka. 

Paloma,  tórtola. 
Com.  Kueuo.    Op.  Kui.  Cal.  Uo-kos^ 

Colibrí. 
Com.  Temu-mukit.  Op.  Semu  (temu  pues  s=t.J 

AraSa. 

Com.  Tatetz.  Mex.  Tokatl.   Éftr.  TukatL. 

Pan. 

Com.  Tesata.  Op.  Temata. 

Casa. 
Com.  Kane.  Mex.  Kalli.  C'aA.  KarL 


r.^ffL 


AL  COMANCHE.                                    4  1 

Pedernal  de  la  flecha. 

Com.  Tahk.  Cor.  Teaka. 

Arco. 

Com.  Huat,  huate,  Tep.  Uato. 

Bueno. 

Com.  CK-ane.  Cali.  D-eui.  Mud.  D-enü 

Sordo1. 

Com.  Kete-nakat.  Mear.  Nakazti.  Eud.  Nakap. 

Gordo. 

Com.  Yuup.  Cor.  Uee. 

Blanco. 

Com.  Tozabite.  Coh.  TozalL 

Negro. 

Com.  Tuhubit  (tukubit.)  Tep.   Tuku. 

Uno. 

Com.  Zein.  Mex.  Ze.  Op.  Zerzeni.  Cal.  Zenu. 

Dos. 

<7ow.  UoJ,  uajat.  Pl.  Gouak.  <7or.  Uajpoa. 

Tres. 

Com.  Paiste  (baiste.)   0p.  Baide.   Cor.  Baeika.    Ps. 
Baik. 
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Cinco. 
Corrí.  Mouaka.  Mex,  Makuilli.  Cor.  Marki. 

Siete. 
Com.  Tah-acho-te.  Tar.  K-ichao. 


Ocho. 
Com.  Nagua-va  chota.   Op.  Nago.  Tar.  Osa-naguoko, 

Yo,  mío,  etc. 
Véanse  comparaciones  gramaticales. 

Andar. 
Com.  Nemito.  Mex.  Nenemi. 

Comprar. 
Com.  Temue-kuato.  Mex.  Koua.  Op.  Kiagi,  kiazl. 

Flechar  (flecha.) 
Com.  Pak,  Pakan,  (flecha.)  Cali.  Pukte  (flechar.) 

Hablar,  decir. 

Com.  Ta-kuon.  Pi.  Nouko.    Op.  NukuaL  Cah.  No- 
ka  e. 

Ir. 

Com.  Mia-r,  mia-hlo.  Tep.  Ji-moe.  Pi.  Jl-mu. 
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Llevar. 
Com.  Mayah-kate.  Tep.  U-kate. 

Llorar. 
Com.  Yaketd,  yeke.  3Iex.  Choka.  Tep.  Sooke. 

Morder. 
Com.  Ketziaro.  Mex,  Ketzomia.  Cal.  Keke. 

Amar,  querer. 
Com,  Ku-marke.  Cor.  Mua-che  (muake.) 

Mear. 
Com.  Xito,  sito.  Mex.  Axixa.  Cali.  Xixe,  sise. 

Mamar. 
Com.  Fichi,  pitzi.  Mex.  Chichi.   Op.  Tzi,  chi. 

Moler. 
<%»».  Tezo-kueto.  Mex.  Tezi.  Ca¿.  Tuza. 

Oír. 
Com.  Tena-karo.  Mex.Kokl  Op.Kú.  Cali.  Hi-kaha. 

Ser,  estar. 
Com.  Tza,  tzare.  Pi.  Ta,  tat. 

Quemar. 
Com.  Kutzonaro,  Mex.  Kokok. 
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Subir. 
Com.  Toito.  Cor.  Titoa. 

Sembrar. 
Com.  T-etza.  Cor,  Atza.  Tep.  Usse,  utze. 

Traer. 
Com.  May-akL  üfac.  Ku-alki. 

Matar. 
Com.  Mauakun.  Mex.  Miki,  miktia.  Cah.  Meak* 

Acá. 
Com.  Ikibe.  (7or.  Ik. 

Cerca. 
Com.  Mitetzi.  Pi.  Mia. 

Lejos. 

Com.  Man-arke.  Mex.  U-ehka.  Op.  M-eka.  Pi.  M- 
uka-t. 

Ahora,  hoy. 
Com.  Ekitzi.  Mex.  Axka.  Cor.  Iko.  6>j?.  Oki. 

Sí. 
Com.  Haa,  hah.  Op.  Haru.  JSud.  Haue. 

No. 
Com.  Ke-ka,  ko,  kay.  Mex.  Kaa-mo.  Eud.  Ka.  Op. 
Kai.  íTar.  Ke,  Keko. 


Capitulo  décimo  octavo. 
BREVE  NOTICIA 

DB 

ALGUNOS  IDIOMAS  AFINES  DSL  COMANCHE. 


Qbservaciones  sobre  el  Palaik,  Chasti  y 
Tulareño. 

1.  Idiomas  afines  del  comanche. — Voy  á  dar  en 
este  capítulo  una  brete  noticia  de  los  siguientes  idiomas 
pertenecientes  á  la  familia  Comanche- Shosone. 


1.  El  Shoshone,   Choclione. 

2.  El  Wihinash.    , 

3.  El  Utah,  yutah,  yuta. 

4.  El  Pah-utah.,  6  payuta, 
huevi. 

5.  El  Cahuillo  6  Cawio, 

6.  El  Kechi. 

7.  El  Netela. 


El  Cbemegue  ó  Cheme- 
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8.  El  Kizli,  Kiz,  Kij  y  el  Fernandeño. 

9.  El  Moqui. 

10.  El  Caigua  6  KioTvay. 

2.  El  Shosiione.— Los  indios  shoshones  llamados  tam- 
bién SnáJces  (serpientes)  habitan  en  las  Montañas  Peñas- 
cosas, hacia  las  fuentes  de  los  rios  Missouri  y  Columbia. 

La  analogía  del  Shoshone  con  el  Comanche  está  ge' 
neralmente  reconocida,  así  es  que  bastará  presentar  el 
siguiente  ejemplo  de  comparaciones,  incluyendo  algunas 
con  el  mexicano  y  las  lenguas  sonorenses. 

Hombre. 

Sho.  T-aka.  Com.  Okú-ma.  Mex.  Oki-chtli.    Cali 
Oku. 

Mujer. 
Sho.  TJipi.  Com.  Uaiepi. 

Padre. 
Sho.  Apui.  Com.  Api,  ap.  Cor.  Y-aopa. 

Madre. 
Sho.  Pia.   Com.  Pia. 

Marido. 

Sho.  Kuma.  Com.  Kuma-hpua.  Ojo.   Cali.  Pi.  K li- 
na (Kuma  pues  m=n.) 

Hermano. 
Sho.  Tam-ye.  Com.  Tam-a.  Mex.  Tla-tli. 
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Cabeza. 

Sho. 

Pampi,  pompi.   Com.  Papi, 
.  Frente,  cara. 

Sho. 

Kua,  Kuuo,  Koba.    Com. 

Kae,  Kubeli.   Mex- 

Ix 

:-Kuaitl.  Tep.  y  Cah.  Kob 
Oreja. 

a,  Koua. 

Sho. 

I-naka.  Com,  Naki.  Mex. 
Ojo. 

Nakaz.  Cah.  Nakam. 

Sho. 

Pui.  Com.  Pui.  Pi.  Ou-pui. 

,  Tep.  Bui  (pui.)  Caht 

Pu-si. 

Nariz. 

Sho. 

Muí.   Com.  Muvi. 

Boca,  labio. 

Sho. 

Timpa.  Com.  Tepa,  tep. 

Mex.  Tentli  (temtli.) 

Oáh.  Teni. 

Diente. 

Sho. 

Tangua.  Com.  Tamatahni. 

Mex.  Tantli. 

Pi.  y  Cali.  Tami. 

' 

Mano. 

SU. 

Mai.  Com.  Moua.  Mex.  Mai-tl.  Cah.  Mama. 

Corazón. 

Sho. 

Pío.  Com.  O-pih.  Pi.  Ti- 

-pitah. 
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Arco,  arma. 
Sho,  A  ti.  Com.  H-uet,  h-uate.  Tep.  Uato. ' 

Tabaco. 
Sho.  Pamu.  Com.  Palimo. 

Cielo. 

Sho.  Tukum,  t-uku-m.  Mex.  Il-uika-tl.  Pi.  Tchu- 
uika.t 

En  Comanciie  cielo  se  traduce  por  iomobi,  según  Gar- 
cía Rejón,  así  es  que  la  palabra  shoshone  es  mas  pare- 
cida al  mexicano  y  sonorense,  lo  cual  se  observa  en  otraa 
voces,  aunque  es  mas  común  lo  contrario,  esto  es,  encon- 
trar palabras  semejantes  entre  shoshone  y  comanche, 

Sol. 

Sho.  Tabe  tahbe.  Com.  Tab,  taabe.    Cali.  Taa.   Op. 
Tat. 

Luna. 
Sho.  Munga,  muscha.    Com.    Muea?    much.    Mex. 
Metztli  (mechtli,  pues  ya  hemos  explicado  en  otros 
lugares  que  ch  igual  con  s  6  z  y  sus  compuestos.) 

Op.  Metza.  Cah.  y  Tar.  Mecha. 

Invierno  (tiempo  de  seca.) 
■Sho.  Tumu.   Com.  Tonto.  Mex.  Tona-lko  (toma-lko.) 


MHHPI4 
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Cuatro. 
SU.  Huatchiuit.  Com,  Haiodokit. 

Comer. 
JSho,  Tikaru.  Com.  Tehkaro. 

Bailar. 
SU.  Nikar.  Com.  Nihkaro. 

Dormir. 
SU.  Apui.  Com.  Ehpuei-to. 

Ir. 
SU.  Nu-mia-ro.  Com.  Mia-r,  mia-hl.  Tep.  Ji-moe. 
Fi.  Ji-mu. 

3.  El  Wihinasht.— El  Wihinasht  6  Shoshone  del 
Oeste  es  un  idioma  tan  estrechamente  unido  con  el  Sho. 
shone  propio,  que  lo  dicho  sobre  este  debe  referirse  á 
aquel;  Voy  á  presentar  algunos  ejemplos  de  las  muchos 
palabras  iguales  6  muy  semejantes  que  se  encuentran 
entre  Shoshone  y  Wihinasht. 


WibinasM. 

Shosiione, 

Muchacho, 
Madre, 

Jtfatsi, 
Fia, 

JSTatsi. 
Fia. 

Marido, 
Ojo, 

Nariz, 

I-huma, 

Fui, 

Muí, 

Kuma. 

Fui. 

Muí. 

?OME 
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Wihinast. 

Shoshone. 

Boca, 

Tupa, 

Timpa. 

Dientes, 

Tama, 

Tangua, 

Cuello, 

Euta, 

Kuro. 

Brazo, 

Puta, 

Puiro. 

Corazón, 

Piue, 

Pío. 

Oreja, 

Inakoy 

JnaJta, 

Lengua, 

JEghiy 

Alcu. 

Sol, 

Taba, 

Tala. 

Luna, 

Mushas 

Muscha. 

Estrella, 

Patuzuva, 

Putsihva, 

Dia, 

Tavino, 

Tashun. 

Noche, 

Tolcano, 

Tulcwun. 

Agua, 

Pa, 

Pa. 

Piedra, 

Tipi, 

Timpi. 

Comer, 

Tika, 

Tiharu. 

4.  El  tjtah,  iutae  <5  yitta.-~E1  Yutah,  yuta,  utah 
se  habla  en  la  región  que  circunda  al  gran  lago  Salado- 
pertenece  i  la  familia  Shoshone.  Pite  indicó  acertada- 
mente la  analogía  del  Yutah  con  el  Comanche,  mientras 
que  el  Sr.  Orozco  (Geografía  de  las  lenguas  de  México)  ' 
se  equivoco  considerándole  como  dialecto  del  apache 
Buschmann,  (op.  cit.  p.  297,  349)  ha  comprobado  la 
analogía  del  Yutah  con  el  Comanche,  y  le  ha  encontra- 
do semejanzas  con  el  mexicano  y  las  lenguas  sonorenses. 

Pondré  aquí  algunas  muestras  del  yutah  comparán- 
dole con  el  comanche. 
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Comanclie.' 


Hombre, 

Sol, 

Luna, 

Cara,  frente, 

Ojo, 

Nariz, 

Boca, 

Diente, 

Lengua, 

Oreja, 

Mano, 

Pie, 

Fuego, 

Agua, 

Sol, 

Piedra, 


Toeonpayah, 

Tap  (tab,) 

MahtotSf 

Kuelp, 

Puti-sho, 

Mahvi-tah, 

Timp, 

Tong, 

Áhohy 

Nink, 

Másir, 

Namp, 

Kun, 

Pah, 

Ona, 

Timpa, 


Tenahpua. 
Taabe. 
Much, 
Kae,  kubeh. 
Pui. 
Muvi. 
Tepa,  tep. 
Tama,  tahni. 
AhaJeo,  oeko, 
Naki. 
.  Moua. 
Nape. 
Kuuna. 
Paa,  pa. 
Onabi. 
Terp,  tepist. 


5.  El  pah-ütah  6  paytjta.  El  chemegue  «5  che- 
mehuevi.  El  cahuillo  6  cawio.— Los  Pab-utabs,  esto 
es,  «ütahs  del  Rio,»  llamados  también  Pa-yutas,  Pai- 
Utes,  Pintes,  Piuches  etc.  viven  al  Sur  y  al. Oeste  de  los 
Yutahs.  Los  Chemegues  6  Chemenuevis  son  una  tribu  de 
Pa-TJtahs  que  habitan  ai  Norte  del  Colorado,  donde  el 
P.  Carees  encontró  á  las  tribus  que  llamaba  Clieinegue- 
cajuela,  Chemegue-sebita,  Ckemeguaba,  Chemegue  y 
Payucba.  Esto  lo  encuentro  confirmado  en  la  obra  Se- 
nate  Documente  (v.  13.  p.  126),  sin  mas  que  diferencias 
ortográficas,  pues  se  dice  lo  siguiente,  «Al  Norte  del  Rio 
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Colorado  viven  otros  tribus  que  deben  ser  consideradas 
como  una  numerosa  nación,  y  son  los  Chemequecaprala, 
Chemeque-sabinta,  Chequaba  y  Payuches.» 

El  Pah-utah  y  el  Chemehuevi  deben  considerarse  como 
dialectos  de  un  mismo  idioma:  en  la  obra  citada  ante- 
riormente Senate  Documente  (p.  76.)  se  dice  terminante* 
mente.  «The  Chemehueves  are  a  band  of  Pah-Utahs,» 
Lo  mismo  dice  Ludewig  en  su  «Literatura  of  American 
Aboriginal  languajes»  (p.  35.)  El  Sr.  Orozco  (op.  cit.) 
confundid  equivocadamente  el  Chemehuevi  con  el  Apache, 
como  lo  hizo  con  el  Yutah,  según  antes  manifesté. 

Voy  á  comparar  ahora  los  adjetivos  numerales  del 
Pah-Utah  y  el  Chemegue  para  que  se  tenga  una  idea 
de  la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  dialectos. 


Pah-Utah. 

Chemegu 

Uno, 

Su$¿ 

Shuis. 

Dos, 

G-ueiune, 

Gfuaií. 

Tres, 

Piune, 

Paii. 

Cuatro, 

Uuhuoing, 

Uatcliü. 

Cinco, 

Cliumin,  shumin, 

Manu. 

Seis, 

Nabi, 

Nabai. 

Siete, 

Navika-vah, 

MoJcist. 

Ocho, 

Nanitsuin, 

JYatch. 

Nueve, 

¿Shukuts-penJcermi, 

Uuip. 

Diez, 

Tomshuin, 

Mashu. 

Los  Cahuillos  6  Cawios  viven  cerca  del  Pacífico  entre 
las  fuentes  de  San  Gabriel  y  Santa  Ana. 
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De  los  idiomas  Chemehuevi  y  Cáhuil] o  ha  presentado 
Mr.  Whipple  (Senate  Documents)  una  lista  de  palabras 
comparadas  con  el  Conmnche,  de  cuya  comparación  da- 
rán idea  los  siguientes  ejemplos,  donde  conservo  la  orto- 
grafía inglesa. 


Comanche. 

Chemegue. 

Nanlc-abay 

Cahuülo. 

Oreja, 

Nuk, 

Na-nok-a. 

Ojo, 

U-poui. 

Puoui, 

Na-pu$h. 

Nariz, 

Mobi, 

Mubi,  / 

Ne-mu. 

Pie, 

JSTope, 

Nampan, 

Neik. 

Cuchillo, 

WiJi  (uih,) 

OuiiZj 

Tuc-usK. 

Sol, 

Tabb, 

Taba-putz, 

Tamit. 

Luna, 

Menú 

Mia-goropitz,$Ienyi-l. 

Noche* 

Tu-canj 

Tu-wum, 

Tua-mar. 

Fuego, 

Cuii, 

Cun, 

Cut. 

Agua, 

Pa, 

Pah, 

Pal. 

Bueno, 

Cli-aty 

At} 

At-tai. 

Yo, 

JSfe-tza, 

JSruuf 

Neh. 

No, 

Ke, 

Ka-ch, 

Ki-il. 

Dos, 

Wah-hab, 

Wai-i, 

Me-iui. 

Comer, 

T-ithca-do, 

T-eca-ba, 

Vai-ecu-n. 

Matar, 

3fauaJcun, 

PaJcay, 

Melca. 

6.  El  kechi,  el  netela,  el  kizh 

Y   EL   EERNAN- 

deño. — El  Kechi  se  habla 

en  la  misión  > 

de  San  Luis  Rey, 

fundada  en 

Junio  de  1T98 

por  el  franci 

escaño  Er.  Anto- 

nio  Peyri. 

Como  muestra 

del  idioma  presento  el  Padre 

nuestro  sacado  de  la  obra  de  Dufflot 

de  Mofras  sobre 

California. 
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Cham  na  cliam  mig  tu  panga  auc  onan  mo  quiz  cham 
to  gai  ha  cua  che  nag  omreina  li  vi  Juche  ca  noc  ybá  heg 
gd  y  vi  an  qui  gá  topanga.  Cham  na  cholane  mim  cha 
pan  pituo  mag  majan  pohi  cala  cai  gui  cha  me  hollóte- 
gai  tom  chaine  o  gui  chag  cay  ne  che  cal  me  tus  so  lli 
oh  calme  alia  linoc  chame  cham  cho  sivo.  Amen  Jesús. 

El  Netela  se  habla  en  la  Misión  de  San  Juan  Capis- 
trano  fundada  en  Noviembre  de  1776  por  Fr.  Junípero 
Serra.  He  aquí  el  Padre  nuestro  en  Netela. 

Chana  ech  tupana  ave  onench,  otunea  cuaehin,  chame 
om  reino,  Ubi  yb  chosonec  esna  tupána  cham  nechetepe 
micate  tom  cha  chaom,  pepsum  yg  cai  cay  chame  yi  julug- 
calme  cai  ech.  Depupnn  opeo  chame  chum  oyoet  Amen 
Jesús. 

El  Kizh  se  habla  en  la  misión  de  San  Gabriel  funda- 
da en  Setiembre  de  1T71  por  el  mencionado  P.  Serra. 
El  Padre  nuestro  en  Kizh,  que  trascribimos  luego,  se 
encuentra  en  la  obra  citada  de  Duffiot  de  Mofras,  y  es 
igual  al  que  se  halla  en  la  Colección  de  la  Sociedad  Me- 
xicana de  Geografía  y  Estadística  con  el  nombre  de-  Ca- 
lifornio. 


Y  yonac  y  yogin  tucupugnaisá  sujucoy  motuam/han 
masarmí  magín  tucupra  maimané  muísme  müléosar  y 
ya  tueupar  jiman-hxí  y  yoní  masaxmí  mitema  coy  ahox* 
mi  y  yo  mamaínatar  momojaích  milli  y  yaxma  ohonac 
y  yo  no  y  yo  ocaihuc  coy  jaxmea  tnain  itdn  momosaich 
coy  jama  juexme  liuim&memich  Amen  Jesús. 
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Al  idioma  que  he  mencionado  después  del  Kizh  doy 
el  nombre  de  Fernandeño  porque  se  habla  en  la  misión 
de  San  Fernando.  Creo  que  debe]  colocarse  al  lado  del 
Kizh  como  su  dialecto,  según  resulta  déla  siguiente 
comparación  del  Pater  noster. 


Kizh. 


Fernan&Bño. 


Iyonac, 

Xyorac. 

Yogin, 

Youa. 

Tucupugnaisa, 

Tücupama. 

Sugucoy, 

¡Sagouco. 

Motilarían, 

Motoanian. 

Masarmi, 

Majarmi. 

Magín, 

Moin. 

Maimano, 

Mammono. 

Muisme, 

Muismi. 

Yatucupar? 

Yatucupar. 

Giman, 

Grimiamerin» 

lyoni% 

Jyogin. 

Masaxmiy. 

Majarmi. 

Mitema, 

+         Mifema. 

°oy, 

Goyo. 

tyo> 

Yio. 

Mamainatar, 

Mamainay. 

Iyaxma, 

Yiarma. 

ObonaCy 

Ogonug. 

Iyono, 

lyona. 

Iyo, 

Iyo. 

Oeaihue, 

Ocayneu. 
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Coyjaxmea,) 

Coijavmea, 

Main, 

Main. 

Itan, 

liorna. 

Momosaich, 

Mojay. 

Coyjama, 

Coiyama. 

Huexme, 

Huermi. 

Del  Cahuillo  comparado  con  el  Kechi,  el  Netela  y  el 
Kiz  reproduzco  el  siguiente  cuadro  formado  por  Mr. 
Whipple. 
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El  Dr.  Buschmaim  ha  confirmado  después,  por  medio 
de  observaciones  mas  detenidas,  la  introducción  del  Kizli 
y  el  Netela  en  la  familia  Comanche-Shoshone,  señalando 
también  varias  analogías  léxicas  y  gramaticales  de  aque- 
llos idiomas  con  el  mexicano.  (Die  Sprachen  Kizh  und 
Netela.  Berlin  1856.) 

9.  El  moqui. — El  Moqui  se  usa  por  la  nación  de  ese 
nombre  bastante  civilizada,  de  costumbres  pacíficas,  y 
dedicada  á  la  agricultura,  la  cual  habita  especialmente  en 
las  orillas  septentrionales  del  Rio  Yaquesila.  Ya  se  ha 
hecho  notar  por  varios  escritores  que  los  Moquis  tenían 
habitaciones  de  varios  pisos  como  las  llamadas  Casas 
G-randes  á  orillas  meridionales  del  Güa.  Los  P.  Garcc3 
y  Font  encontraron  á  los  Moquis  reunidos  en  poblacio- 
nes considerables  con  espaciosas  plazas  y  calles  rectas. 

Buschmann  {Die  Spuren  etc.)  ha  comprobado  por  me- 
dio de  comparaciones  la  semejanza  del  moqui  con  el  co- 
manche,  el  mexicano  y  las  lenguas  sonorenses.  Voy  á 
presentar  aquí  algunos  ejemplos  del  Moqui,  según  Simp- 

«011. 

Hombre. 

Mo.  S-eke-ah.  Com.  Oku-ma.  Méx.  Oki-chtli.  Cah. 
Oku. 

Brazo. 
Mo.  Mahat.  Mex.  Maitl. 


Puede  observarse  respecto  al  Moqui  lo  mismo  que  del 
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Frente. 

Mo.  Koller.  Com.  Kae.  fflez.  Ix-kuaitl.  Cah.  y  Tep, 
Koba,  koua. 

Diente. 

Mo.  Tahmah.  Com.  TahnL  Mcx.  Tantli.  Pi.  y  Cah. 
Tami. 

Cuello. 
Mo.  Kuape.  Cah.  Kutana. 

Luna. 

Mo.  Muyah.  Com.  Muea,  mueh. 

Sol. 
Mo.  Tahuah.  Com.  Taabe.  Pi.  Tahs,  tascli. 

Nube. 
Mo.  Omou.  Com.  T-omo-rarauet. 

10.  El  caigua  ókiowAY. — Primeramente  Mr.  Whip- 
ple  {Seríate  Documenta  v.'  13),  y  después  Buschmann 
(Die  Spuren  etc.)  han  negado  el  parentesco  del  Caigua 
y  el  Ce-manche.  Yo  creo,  sin  embargo,  que  son  lenguas 
afines,  y  me  fundo  en  las  razones  siguientes. 

En  primer  lugar  la  opinión  de  varios  lingüistas.  Pike, 
como  es  sabido,  llego  á  creer  que  Caigua  y  Comanche 
eran  lo  mismo.  Lathan  en  su  Filología  comparativa  (c. 
59)  dice:  «El  Caigua  parece  mas  Paduca  que  otra  cosa.» 
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García  Rejón  (Introducción  al  Diccionario)  considera  el 
Caigua  como  dialecto  distinto  del  Comanche;  pero  como 
dialecto  y  no  como  lengua  de  otra  familia:  la  prueba  de 
que  García  Rejón  creyó  á  los  caiguas  afines  de  los  co- 
nianches  es  que  á  unos  y  á  otros  los  comprende  en  una 
misma  nación. 

Las  demás  noticias  que  tenemos  de  los  Comanches  y 
Caiguas  los  presentan  con  los  mismos  costumbres,  el 
mismo  estado  de  civilización,  el  mismo  aspecto  físico,  é 
iguales  tradiciones. 

Enfin,  las  comparaciones  que  yo  he  podido  hacer  entre 
el  Caigua  y  el  Comanche  ó  los  afines  de  este  confirman 
el  parentesco  de  todos.  He*  aquí  esas  comparaciones. 

Dios. 

Cai.  Puhasun.    Chem.  Puant.  Sho.  Tiuitsim-poha- 
kante. 

.Hombre  (raíz  k  y  una  vocal.) 

Cai.  Ki-añi.  Com.  O-ku-ma.  Sho,  Ta-ka.  31o.  Se- 
ke-ah. 


MüGER. 

Cai.  Mayi.   Wi.  Moyo-ní. 

Muchacho. 
Cai.  Tu-kuois.  Cahui.  Keat.  Kizh.  Kuiti. 

Muchacha. 
Cai.  Matón.  Yu.  Mahmats. 
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Madre. 

Cai.  Kob.  Kizh.  Au-ko. 

Marido. 

Cai.  KBa.  Sho.  Kuma. 

Esposa. 

Cai.  Kiun.  Com.  Kuur,  hieli. 

Hijo. 

Cai.  A-tua.  Com.  Tua.  Sho.  X-tu,e. 

Hermano. 

Cai.  Papie.  Keclii.  Popot, 

Cabeza,  érente. 

Cai.  Kia-ku.  Com.  Kae.  JÍ0.  Kua-tah„ 

Cara. 

Caí.  Kaupu.   Tu.  Kuelp. 

^H 

Ojo. 

Cai.  Taati.  Kizh.  Tsotson. 

Dientes. 

Cai.  Zun  (tun).  Com.  Tama,  tahni.  Tu.  Tun-g, 
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Gefe. 
Cai.  Tangua  (tankua.)  Com.  Tekue-neup. 

Guerrero. 
•Caí.  Tenkon.  Com.  Nabi-tekofc. 

Amigo. 
Cai.  T-sab.  Cahui.  Tath-lo. 

Arco. 
Cai.  Z-ipko.  Kizh.  Pa-iéko-ar. 

Flecha. 
{Jai.  Arku.  Com.  P-aka-n. 

Cuchillo. 
Cai.  Tzu.  Sho.  Tzi-da. 

Hacha. 
Cai.  Houtho.  Com.  Houoi.  Sho.  Huhuhuan. 

Tabaco. 
Cai.  T-apo.  CJiem,  Ko-ape.  JSfet.  Piu-t. 

Cielo. 
Cai.  K-iakoh.  Sho.  T-ukum.  Mo.  T-oke-paálah. 

Sol. 
Cai.  Pa-i  (ba-i).  Com.  Taa-ke.  Sho.  y  Wip.  Ta-ba. 

TOMO   II»  5 
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Estrella. 
Cal  Tah.  Oom.  Tarch. 

Luz. 
Cal  Buu.  Com.  Tzana-bunit. 

Noche. 
Cal  G-iki.  Com.  T-uka-n.  Kizh.  Y-auke. 

Tarde. 
Cal  T-ehi.  Com.  Y-eik-ka. 

Invierno. 
Cal  Tuh.  Kizh.  O-tschu. 

Aire. 
Oai.  Gu-mti.  Oom.  Niet,  miet. 

Nieve,  hielo. 
Oai.  Tenkía.  Com.  Takabi. 

Nieve,  hielo. 
Cal  Tul.  Kizh.  Tuit. 

Rio. 
Cal  Osi.  Kizh.  P-axai-t,  p-asai-t. 

Barca. 
Cal  T-oukoi.  Sho.  Oku-tsong. 
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Cerro,  monte. 
Cai.  Pieti.  Com.  Piapsi. 

Bino. 
Cai.  Ipa-h.  Sho.  .Ua-iopi. 

Piedra. 
Cai.  Tsu  (tu.)  mt.  Tut. 

Yerba. 
Cai.  Son.  Com.  Schoun-ip.   Whi.  Son-aoa. 

Carne. 
Cai.  Kí.  Chem.  Tu-kuoi.  Com.  Te-kap. 

Búfalo. 
Cai.  Kol.  Chem.  Koch-o. 

Oso. 
Cai.  Tamtil.  Com.  Tunayo. 

Perro. 
Cai.  Tseio.  Com.  Tsari. 

Castor. 
Cai.  Puito.  Com.  Pamouetz. 

PÁJARO. 

Cai.  Kuat-oh.  Com.  Jut-zo  (kut-zo.)  Sho.  Kui-naa. 
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Vida. 
Cai.  Pehe  (peke.)  Cahui.  Pakal. 

Yo. 
Cai.  No.  Com.  Ne.  Keehi.  y  Net.  No. 

Tu. 

Cai.  Am.  Com.  En  (ero.)  Kechi.  y  JTeí.  Om.  Sho* 
Em-oe. 

Nosotros. 
<?a».  K-imi.  Sho.  T-ami. 

Quien. 
Caí.  Uite.  Cahui.  Ata-hach. 

Hoy. 
Cai.  Iho.  Com.  Ek-ihtzi. 

Ayer. 
Cai.  Kafiiko.  Com»  Ekenake-to. 


Sí. 
Cai.  Hoo.  Com.  Haa.  ¿TecAí.  O-ho. 

Mucho. 
Cai.  Oi.  iTízA.  Aio-en. 
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Uno. 
Cai.  Pahko.  Net.  y  Kizh.  Puku. 

Dos. 
Cai.  Gia.  Kizh.  Gue-pe.  Che.  Waii,  guau. 

Tres. 

Cai.  Pao.  Com.  Pahu.  Che.  Paii.  Kechi.  Pai.  Kizh. 
Pai.  Net.  Paai. 

Cuatro. 
Cai.  laki.  CW».  Ai-(odo)-kit. 

Cinco. 
Cai.  Onto.  <7bm.  Mot-ete. 

Siete. 

Cai.  P-autza»    Com.  T-atzeti-te.   Kizh.  H-uatza- 
kabea.  Net.  Uatza-kaoia. 

Ocho. 

Cai.  I-atsa  (i-atcha>)  Che.  N-atch.  Kizh.  Huehesh* 
uatsa  (uatcha.) 

Ir. 

Cai.  Ap-ato.  Net.  H-ati. 

Cantar. 
Cai.  Bido-pait.  Che.  Ho-bito. 
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Dormir. 

Cai.  Bi-moh.   W7ii.  A-bi. 

Hablar. 

Cai.  Em-tumki.  Com.  Tekua-dem. 

Ver. 

Cai.  Ahboh.  Com.  Ah-(ko)-bon.  Sho.  M-abo-ni. 

Amar, 

Cai.  Erna.  Com.  K-uma-rke.  Sho.  K-ornu-h. 

Debo  advertir  que  las  analogías  encontradas  entre  el 
Caigua  y  la  familia  Comanche-Shoshone  corresponden 
como  á  dos  terceras  partes  de  las  voces  que  he  podido 
comparar,  y  siendo  la  mayor  parte  primitivas  el  resul- 
tado no  puede  ser  mas  decisivo.  En  lo  que  resta  del  vo- 
cabulario caigua,  sin  analogía  con  el  Comanche-Shosho- 
ne, deben  verse  las  alteraciones  que  el  tiempo  causa, 
por  mil  motivos,  en  todas  las  lenguas.  En  la  alteración 
del  Caigua  influyó*,  sin  duda,  la  vida  errante  del  pueblo 
que  le  habla,  puesto  en  contacto  con  diversas  naciones,  y 
efectivamente  se  encuentran  en  ese  idioma  voces]  del  Sio- 
ux,  del  Dakota  y  del  Athapasco. 

11.  Observación  sobre  el  Palaik,  el  Shasti  y 
el  TulareJío. — El  Palaik  6  Palaihni  se  habla  al  Sur 
Oeste  del  Oregon  en  la  frontera  Norte  de  la  Alta  Cali- 
fornia, así  como  el  Chasti,  Shasti  ó*  Saste. 

El  Tulareño  se  usa  por  las  tribus  establecidas  en  el 
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Valle  de  los  Tillares,  de  la  Alta  California. .  H.  Cha— 
rencey  en  su  opúsculo  «Notice  sur  quelques  famüles  i& 
Zangues  du  Mexique,»  indica  que  el  Chasti,  el  Palaik  y 
el  Tulareño,  así  como  el  dialectode  la  misión  de  Santa 
Clara  afin  del  Tulareño,  pertenecen  al  mismo  grupo  que 
el  mexicano,  el  sonorense  y  el  comanche.  Las  compara- 
ciones que  yo  he  podido  hacer  no  confirman  la  aserción 
de  Mr.  Charencey,  de  manera  que  no  me  decido  á  ad- 
mitir aquellos  idiomas  en  el  grupo  referido,  dejando  sin 
embargo,  la  cuestión  como  pendiente,  porque  mis  com- 
paraciones han  sido  muy  limitadas,  en  virtud  de  no  te- 
ner á  la  vista  datos  bastantes  para  decidir.  Si  bien  es 
cierto-  que  una  inmediata  analogía  entre  los  idiomas  se 
descubre  á  las  pocas  comparaciones,  pueda  haberla  alga 
remota,  y  entonces  el  lingüista  tiene  neeesida&de  repetir 
sus  indagaciones  para  formar  opinión.  Acaso  >  la  compa- 
ración minuciosa  de  la  gramática  6*  del  vocabulario  chas- 
ti, palaikni  y  tulareño  permita  colocar  estas  lenguas  en 
el  grupo  mexicano  (azteca-sonorense- comanche);  yo  la 
que  puedo  asegurar  es  q)ie  en  algunas  decenas  de  pala- 
bras que  he  comparado  no3  encuentro  mas  que  analogías, 
aisladas.  Mr.  Charencey,  por  su  parte,  todas  las  pruebas 
que  dá  para  establecer  su  proposición,  se  reducen  á  la 
semejanza  de  uno  que  otro  adjetivo  numeral d  pronombre, 
respecto  al  chasti  y  al.  palaikni:  del  Tulareño  no  pre- 
senta muestra  alguna,  sino  es  recordar  la  oración  domi- 
nical en  ese  idioma  que  yo  inserté  en  la  primera  edi- 
ción de  esta  obra.  Pues  bien,  la  comparación  del  Padre 
nuestro  en  Tulareño  con.  otros  idiomas,  indígenas  solo  de 
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muestra,  en  mi  concepto,  la  analogía  de  aquel  idioma  con 
el  Clareño,  (dialecto  de  la  Misión  de  Santa  Clara,)  sobre 
cuya  analogía  sí  estoy  de  acuerdo  con  Mr.  Charency. 
Hé  aquí  el  Pater  en  Tulareño  y  Clareño. 

Appa  maequen  erinigmo  tasunimao  emracat,  jinnin 
eecey  maequen  uni  únmac  maequen  quitti  ene  soteyma 
erinigmo:  tumimac  maequen  hamjamú  jinnan  guava 
ayei:  sunun  maequen  quit  ti  enesunumae  ayaema:  aquec- 
tsem  unisimtao  nininti  equetmini:  juriná  maequen  equet- 
mini  em  men. 

Appa  macréne  mé  saura  saraaldiga  elecpuhmm  im- 
ragat,  sa  can  macréne  mensaraah  assueiy  nouman  ou— 
run  macari  pireca  numa  han  mraathtíga  poluma  ma- 
créne souhaii  naltis  anat  macréne  néena,  ia  annanit 
macréne  neéena,  ia  annanit  macréne  maerec  équetr  mac- 
ean noumabaú  macre  annan,  nou  maroté  jassemper 
macréne  in  cckoué  tamouniri  innan  tattahnéy  ieatrarca 
oniet  macréne  equeU  naccarith&un  ah  á  Jésus. 


CAPITULO  DÉCIMO  NOVENO. 

EL  TEJANO  Ó  COAHUILTECO. 


NOTICIAS  PRELIMINARES. 

Llamo  á  este  idioma  tejano  6  eoahuüteeo,  porque, 
gun  los  misioneros,  era  el  mas  usado  en  las  provincias 
de  Coahuila  y  Tejas,  hablándose  desde  la  Candela  hasta 
el  rio  de  San  Antonio.  Las  tribus  que  usaban  este  idio- 
ma eran  las  conocidas  con  los  nombres  de  pajalates,  ore- 
jones, pacaos,  pacoas,  tilijayos,  alasapas,  pausanes,  pa- 
cuaches,  mescales,  pampopas,  tacames,  chayopines,  vena- 
dos, pamaques,  pihuiques,  borrados,  sanipaos  y  manos 
de  perro. 

El  único  libro  que  conozco  sobre  el  idioma  tejano  es 
el  «Manual  para  administrar  los  santos  sacramentos,» 
por  el  P.  Bartolomé  García  (México  1760),  del  cual  no 
he  podido  sacar  mas  que  las  breves  é  imperfectas  noti- 
cias que  siguen.  (Véase  también  el  cap.  20.) 
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DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. — Las  letras  que  se  usan  en  el  Manual 
del  P.  García  son  las  siguientes: 

a.  t.  ch.  e.  g.  h,  i.j.  1.  m.  n.  o.p.  q.  s. 
t.  u.  y.  tz. 

Siguiendo  un  buen  sistema  do  ortografía  debían  omi- 
tirse la  c  y  la  q,  y  agregarse  la  k  y  la  s/¿:  esta  última 
letra  tiene  una  pronunciación  peculiar,  como  veremos 
adelante. 

2.  Combinación  de  letras. — Es  proporcionada  la  reu- 
nión de  vocales  y  consonantes,  como  podrá  observarse  en 
los  ejemplos  de  palabras  que  iremos  poniendo. 

3.  Pronunciación. — Respecto  á  la  pronunciación  da 
algunas  noticias  el  P.  García,  en  sus  «Advertencias  pro- 
lógales,» que  copiamos  en  seguida. 

«En  este  idioma  hay  algunas  pronunciaciones  algo  for- 
zadas, para  cuya  inteligencia  se  advierte,  que  cuando 
las  letras  c'  q'  t'  p'  1'  tuvieren  la  sefial  con  que  aquí  es- 
tán puestas,  se  han  de  pronunciar  con  alguna  fuerza. 
De  suerte,  que  la  pronunciación  de  la  c'  y  q'  con  dicha 
señal,  es  un  cierto  chasquido  que  se  forma  en  el  naci- 
miento de  la  lengua.  La  t'  con  dicha  señal  indica  un  tro» 
nido,  que  se  forma  hiriendo  con  fuerza  la  lengua  en  lo9 
dientes.  La  p'  con  su  señal,  denota  una  pronunciación 
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que  se  forma  golpeando  con  fuerza  los  labios  al  pronun- 
ciarla,  uno  con  otro.  La  pronunciación  de  la  1'  con  su  se- 
ñal, se  forma  tocando  con  la  punta  de  la  lengua  los  dien- 
tes de  arriba,  y  asomándola  un  tanto  cuanto.  La  t  y  z 
juntas,  so  pronuncian  como  en  el  idioma  mexicano.  La 
s  y  h  a6Í  (sh)  juntas,  indica  que  no  se  pronuncie  la  s  co- 
mo en  nuestro  castellano;  sino  encorvando  y  encogiendo 
la  punta  de  la  lengua  para  que  no  suene  como  s  sola;  y 
bastará  que  se  pronuncie  como  la  x  en  latin,  cuando  de- 
cimos xaverius.  La  h  solamente  con  vocal,  ó*  entre  dos 
vocales,  denota  que  algunas  naciones  la  hieren,  pronun- 
ciándola como  j,  y  otras  no  la  hieren  sino  tan  confusa- 
mente, que  apenas  se  percibe.  Obsérvelas  su  ministro  y 
acomódese  al  uso.  La  y  griega  hiere  á  la  vocal  que  se 
le  sigue.  La  i  latina  no  hiere  á  otra  vocal;  y  pongo  esta 
diferencia  para  que  se  acierte  la  pronunciación.  Los 
acentos,  que  se;notan  en 'las  vocales,  de  este  modo:  á  é 
i  ó  ü,  y  de  éste:  á  é  í  ó  ú,  se  pronuncian  largos.» 

4.  Silabas.— El  idioma  tejano  es  polisilábico,  aunque 
también  tiene  monosílabos.  Ejemplos: 

«íá 

Tapám. 

Gracáíé, 

Taguajáyo. 

Maméinácoyam. 


5.  Caso. — El  caso  objetivo  se  denota  por  medio  de 
las  letras  »,■»»,  t  y  fo  según  la.  persona  que  rige  al  verbo; 
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v.  g.,  chin,  rigiendo  la  primera,  chim  la  segunda,  y  chit 
6  chij  la  tercera. 

6.  Pronombres. — Los  pronombres  que  he  visto  usa- 
dos son  los  siguientes:  Tzin,  yo;  jamin,  am,  tú;  nami, 
mió;  ja,  tuyo;  jami,  nuestros. 

7.  Verbo. — La  interrogación  se  marca  por  medio  de 
la  partícula  e;  v.  g.,  japtü  póé  significa,  ¿es  tu  pariente?: 
po  es  el  verbo. 

Del  uso  de  la  negación  con  el  verbo  nos  dan  idea  las 
siguientes  palabras  del  P.  García: 

«Ne,  ójua  (yel  oj)  cuando  el  no  está  solo;  pero  si  el 
no  va  junto  con  verbo,  si  el  verbo  acaba  en  consonante, 
se  da  á  entender  el  no  con  la  partícula  ajám  después 
del  verbo;  y  si  el  verbo  acaba  en  vocal,  con  la  partícula 
yajám,  v.  g.  No  forniqué:  Napí  yajám.  No  hurté:  Nouj- 
chálac  ajám;  y  así  de  los  demás.  Sácase  cuando  al  ajám 
precede  au,  ai,  vel  oi,  v.  g.  Na¿  áu  ajám,  nac'  ái  ajám, 
najdi  ajám.» 

8.  Dialectos. — El  idioma  tejano  se  divide  en  varios 
dialectos,  cuyas  diferencias  consisten  en  la  pronuncia- 
ción, ó*  en  la  forma  de  algunas  palabras;  v.  g.,  algunos 
indios  dicen  che  y  otros  chi;  unos  so  y  otros  se;  aquellos 
cue  y  estos  co,  etc. 

9.  Ejemplo  del  idioma: 

Mej  V  oajám  pitucuéj        Y  allá  en  el  infierno  no 

pinta püapámchojái puché,  hay  que  comer,  ni  dormir 

guatzamdjua jámate,  pila-  ni  descansar:  no  se  puede 

pajuáj  sauj  chojai:  Mej  t'  salir  de  allá  del  infierno: 
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oajdmpitucuéj pilapdujpacó 
san  paj  guajátam  ate¡  ta- 
lóm  apndn  pan  t'  oajdm 
tucuet  apcué  tucué  apajdi 
sanché  guasdyajdm;  sajpám 
pinapsd  [yelpinapsac'duj'] 
pitachtyd,  mai  cuan  tzam 
[y  el  miajxüm  aguajtd,  ñamo 
t' oajdm  tucué  m  mdisdjde 
mem;  fdjacat  [yel  jdcat] 
mem  jatálam  ajam  é? 
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nunca  se  acabará  el  fuego 
muy  grande  del  infierno;  sí 
te  hubieras  muerto  con  esos 
pecados,  ya  estarias  allá  en 
el  infierno;  pues  ¿por  qué* 
no  tienes  miedo? 


CAPITULO  VEINTE. 

COMPARACIONES  RELATIVAS 

AL  TEJANO  Ó  COAHUILTECO. 


He  dicho  en  el  capítulo  anterior  que  no  hay  gramáti- 
ca ni  vocabulario  del  idioma  coahuilteco,  sino  solamente 
un  «Manual  para  administrar  los  Sacramentos,»  así  es 
que  mis  comparaciones  tienen  que  ser  muy  limitadas: 
sin  embargo,  conforme  aellas  se  descubre  que  el  idioma 
en  cuestión  tiene  analogía  con  las  familias  mexicana,  so- 
norense  y  comanche. 

GRAMÁTICA. 

1.  Alfabeto.— Todas  las  letras  del  alfabeto  coahuil- 
teco se  encuentran  en  los  idiomas  del  grupo  mexicano 
(azteca-sonorense-comancke,)  pues  aunque  aquel  tiene 
la  sh,  esta  letra  se  pronuncia  como  la  x  mexicana,  y,  en 

realidad,  indicando  mejor  su  sonido  propio,  supuesto  que 
tomo  n.  q 
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la  x  mexicana  suena  como  s7i  inglesa.  (Mex.  §  3.)  Las 
pronunciaciones  algo  forzadas  explicadas  en  el  capítulo 
anterior,  §  3,  no  suponen  diferencia  radical  de  sonido, 
sino  modificaciones  de  una  misma  letra,  en  cuanto  á  pro- 
nunciarse  con  alguna  mas  fuerza. 

2.  SÍLABAS.— El  Tejano  ó  Coahuilteco  es  polisilábico 
como  el  mexicano  y  sus  congéneres. 

3.  Composición.— No  tengo  datos  para  juzgar  hasta 
qué  grado  usa  el  Tejano  de  la  composición;  pero  si  veo 
que  la  acostumbra,  examinando  el  Manual  del  P.  Gar- 
cía; v.  g.  ajtikpilajte,  seis,  se  compone  de  ojie,  dos; 
¿■abreviación  de  la  conjunción  copulativa  ko;pü,  uno; 
ajíe,  dos,  como  si  dijéramos,  2+1X2=6. 

4.  Caso.— El  caso  objetivo  se  denota  en  el  coahuiltc- 
,so  por  medio  de  partículas,  según  la  persona  que  rige 
al  verbo,  (cap.  19  §  5,)  cuyas  partículas  recuerdan  las 
4eí  mexicano  y  varias  lenguas  sonorenses  que  sirven  para 
indicar  que  en  la  oración  hay  complemento  tácito  6  ex- 
preso.  Las  partículas  del  Tejano  son  chin,  chim,  ehit  6 
chy,  siendo  patente  su  analogía  con  las  partículas  mexi- 
canas  de  igual  objeto,  K,  hin,  Jcim,  pues  vimos  en  las 
reglas  de  la  etimología  mexicana  (cap.  12,)  que  ch  con- 

muta  en  Je. 

5.  PaoNOMBRE.-No  falta  semejanza  entre  el  pronom- 
bre  tejano  y  el  de  los  idiomas  con  que  le  comparo,  según 
puede  verse  en  las  comparaciones  léxicas.  Aquí  solo  ob- 
servaré que  el  posesivo  se  usa  frecuentemente  en  coahuil- 
teco lo  mismo  que  en  mexicano,  lenguas  sonorensea  y 
comanche,  esto  es,  compuesto  con  algunos  nombres  como 
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los  Je  parentesco;  v.  g.jamama,  tu  padre,  de  Ja,  tuyo 
y  mama,  padre.  J  ' 

6.  Ametivo  HUMERAi.-En  el  idioma  tejauo  vil 
«no,  y  „*,  dos,  son  nombres  simples;  ajtikpil,  tres,  es 
»n  compuesto  deF7,  y  Uy  k  abreviación  esta  de  la  copa 
lativa  *c,  y  i>M«,MOTfeTO)  cuatro>  eg  nombre  «  • 

como  «*«*««  cinco  y  «AíW,  8eia)  au         £¿ 
mero  también  so  expresa  como  vimos  m  el  §  3,  es  decir 
combinando  otros  números.  Del  mismo  modo,  siete,  ocho 
nueve  y  diez  significan  en  tejauo  4+3;  4X2;  4+5-  5x2 
El  número  20  tiane  nombra  simple  que  es  taiguaL,  con.' 
tándoso  como  en  mexicano,  por  veintenas,  así  es  une 
ciento,  en  ooahuilteeo,  significa  lo  mismo  que  en  azteca 
ancoverntu.  También  en  mexicano  se  descubre  la  com 
posición  en  algunos  adjetivos  numerales:  hasta  cinco  hay 
nombres  simples;  en  ckúuaze,  8eis,  ehi/  8¡  7 

huy,  ocho,  cMkunaui,  nueve,  se  observa  la  partícula^ 
solaceen  agregados  eufónicos,  y  ]M  finalea         „ 
eme,  dos,  e,j,  tres,  (yey)  naui,  cuatro. 

con  el  pronombre,  cuyo  sistema  hemos  visto  en  xuexicu! 
no,  lenguas  sonorenses  y  comanphe. 

El  Tejano  tiene  una  forma  especial  como  el  Comanche 
««ando  concurre  anegación  con  el  verbo  (Véanse  dÍ 
capciones.)  v         se  aes* 

6.  to*«4  Goahuilteco,  como  en  alg„na8 
Wuas  úpataF,  la  conjunción  SBe.e  posponerse  á  £2 
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DICCIONARIO. 

Ténganse  presentes  las  reglas  etimológicas  explicadas 
en  el  cap.  12. 

Padre. 
Tej.  Mama.  Op.  Mas,  mari.  JEud.  Mas.  Chem.  Muo. 
Kizk.  Mak. 

Padre. 
Tej.  Ta-nague.  Mex.  T-aÜi.  Cai.  Ta-uat,  ta-ui. 

Madre. 

ké  Tai-  ^^  Te-ziztli-  &***  Tai6,  Dieg'  Taie' 

Oor.  Tite. 

Hijo,  hija. 
Tej.  Ki.  £"«».  I-kok.  Na.  Kam.  Afee.  No-ko-neuh 
(nd  es  el  posesivo  y  neuh  la  final  que  le  acom- 
paña.) 

Abuelo,  abuela. 
Tej.  Pu-kal.  Mex.  Kol-i.  Op.  Kar-i,  kal-L 

Abuela. 
Tej.  Zis.  ufe».  Zitli. 

Abuela. 
Tej.  Kaka.  CW.  Kako,   (7a7i.  N-aka. 
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Nieto. 
Tej.  Matan.  Mex.  Minton-tli. 

Nieto,  nieta. 
Tej.  Kuantan.  Mez.  Tei-kuton  (biznieto.) 

Hermano,  hermana. 
Tej.  Tal.  Mex.  Tla-tli.  Tar.  Tat-chi.  Com.  Ta-ma. 

Primo. 
Tej.  Ma-mou.  Op.  Ma. 

Tío. 
Tej.  Kou.  Mex.  Te-kol,  Op.  KumiL 

Tío. 
Tej.  Kutan.  Op.  Kutzo. 

Tía. 
Tej.  M-azita-n.  Can.  N-ezata-ra. 

Sobrino,  sobrina. 
Tej.  Pai.  Mex.  Pilo. 

Sobrino. 
Tej.  Tala.  Op.  Tae. 

Sobrino. 
Tej.  Tzojal.  Cah.  A-zojoal-ak. 
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MüGER. 

Tej.  Tagu  (taku.)  Kizh.  Tckor. 
Cuerpo,  carne. 

Tej.  Ajauh  (aka-uh.)   Mex.   N-aka-tl.    Cah.  Iíu- 
aka-t.  Com  T-oko. 

Luna. 
Tej.  Anua  (a-mua.)  Com.  Muea.  Kizh.  Mua-r. 

Hechicero,  brujo. 
Tej.  Y-ehual.  Mex.  N-anuall-i. 

Templo. 
Tej.  Tiopa.  Mex.  Teopa-ntli.  Pi.  Teopa.  Cah.  Teepo. 

Año. 
Tej.  Aja-ko.  Pi.  Elji. 

Día.   • 
Tej.  Til.  P¿.  Tah.  Op.  Taui,  tatte. 

Judia  (frijol.) 
Tej.  Sa-min.  Cah.  Muni. 

Flojo,  cosa  floja. 
Tej.  M-aipehual.  Mex.  Auapahuak. 

Uno. 
Tej.  Pil.  Kecñi.  Sü-pul.  Cahui.  Su~pli.    2V.  Pile. 
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Dos. 

Tej.  Ajte.  Com.  Uajat.  Cor.  Uaj-poa.  Keohi.  Uej.. 
Net.  y  Kizh.  Ueje.  Sho.  Huat,  juat. 

Cuatro. 

Tej.  Pug-uantzan.  Net  Uatza.  Kizh.  Uatza.  JM». 
Uahzah. 

Cinco. 

Tej.  Juyopamauj  6  majuajuyo  (mabia-juyo.)  Mex. 
Makui-lli.  Com.  Mauaka.  Kizh.  y  Net»  Majar.. 
Eud.  Marki. 


Seis. 
Tej.  Ajtikpilajte  ó*  Chihuaz.  Mex.  Chikuaze. 

Yo. 

Tej.  Tz-in.  Cah.  y  Tep.  In  (oblicuo.)  Coco.  In-iatZv 
Com.  Un  (dialecto.)  Sho.  Ku-an. 

Tu. 
Tej.  J-amin,  am.  Kizh.  Orna.  Net.  y  Eechi.  Om.  0jp» 
Eme  (oblicuo.)  Caig.  Am.  Cwn.  Erna,  em  (oblicuo.): 

Ese,  aquel. 

Tej.  Tapa,  apa.  Cor.  Aehpu.  ü%\  Pepa.  Kizh.  Pae, 
pa.  (7/¿m.  Eimpu. 
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Mío. 

Tej.  Na-mi.  Mex.  No.  Op.  No.  Tar.  Ne,  no.  Ctm>. 
Nea. 

Nuestro. 

Tej.  J-ami.  Op.  T-amo.  Tar.  T-amu»  t-emi.  Cahui. 
Ch-emi-n.   Wih.  T-ami.  Cal.  K-imi.  Net.  Ch-am 

Hurtar. 
Tej.  Noujchalak.  Mex.  Nichteki. 

Hacer. 

Tej.  Hoi,  joi.  Mex.  Clú-hua,  chi-jua.  Cor.  Ta-jua. 
Cah.  A-jua. 


Estar. 
Tej.  Am  (an.)  Mex.  M-an-L  Eud.  M-an~i,  en-L 

Mandar. 
Tej.  Naktauto.  Mex.  Nauatia. 

Amar,  querer. 
Tej,  Naka-gua.  Mex.  Neki.    Op.  Nafc.  Cah.  Nake. 

Hablar,  decir,  rezar. 
Tej.  Meztia.  Mex.  Netza  (metza.)  Tar*  Neota  (meota.) 

Confesar. 
Tej.  M-alkuita.  Mex.  Y-olkuita. 
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Mandar. 
Tej.  Naktan-ko.  Mex.  Nauatia. 

Matar. 
Tej.  Mamai-chap  (kap.)  Tep.  Mamu~ke. 

Sí. 

Tej.  Ja,  aa.  Com.  Jaa,  ttaa.  Op*  Ja-ru,  ha~ni«  €aL 
Joo,  hoo, 

Now 
Tej.  Aj-am.  Mex.  Am-o.  Cor.  K-am-u. 

Poco. 
Tej.  Ajcín~ju.  Mex.  Achi.  Op.  Aisichi, 

Mucho* 
Tej.  Apauj  (apau-k.)  Cuch.  Epai-lka. 

Y. 

Tej.  Ko.  Mex.  Ke-ne.  Pi.  Ko-si.  Cali.  So~ko. 

Hoy. 

Tej.  Til~akuem.    Mex.  Axkan   (axkam.)    Op.  Oki. 
(?ow.  EJci-tzL  iV^í.  Pi-ika-la. 


Capítulo  veintiuno. 

EL  KERES,  EL  TESÜQÜE,  EL  TAOS, 
EL  JEMEZ  Y  EL  ZUÑÍ. 


1.  Tribus  é  idiomas  de  Nuíitfo-^fáxico.-* La  diver- 
sidad de  nombres  aplicados  á  una  misma  tribu  6  lengua 
americana  ha  dado  lugar  á  multiplicar  indebidamente  el 
número  de  unas  y  otras,  según  he  tenido  lugar  de  obser- 
var en  varios  lugares  de  esta  obra,  y  paso  á  incadarlo 
ahora  respecto  á  Nuevo-México. 

ViliaseSor,  lo  mismo  que  Alcedo,  contaban  en  aquella 
provincia  catorce  naciones  civilizadas,  Alegre  diez;,  y 
Niel  nueve,  explicando  este  último  que  cada  una  tenía 
su  lengua  propia.  La  verdad  es  que,  según  las  investiga- 
ciones mas  recientes,  fundadas  en  hechos,  los  idiomas  de 
las  tribus  civilizadas  de  Nuevo-México  no  son  mas  que 
seis,  el  Moqui  de  que  ya  hablé  en  otro  capítulo,  y  los 
cinco  á  que  el  presente  se  refiere.  De  estos  seis  idiomas, 


92        EL  KERES,  EL  TESUQUE,  EL  TAOS, 

el  Moqui  y  el  Zuñi  pertenecen  al  territorio  del  Rio  Co- 
lorado, y  los  otros  cuatro  al  del  Rio  Grande. 

8in  embargo,  seria  otro  estremo  erróneo^  reducir  las 
tribus  de  Nuevo-México  al  número  de  idiomas,  pues  tri- 
bus diversas,  y  separadas  unas  de  otras,  tenian  igual 
modo  de  hablar,  pudiéndose  formar  la  siguiente  clasifi- 
cación y  sinonimia,  resultado  de  cuidadosas  comparacio- 
nes que  he  hecho  entre  diversos  escritores  antiguos  y 
modernos. 

1.  El  Keres,  Queres,  Xeres,  Quera  dividido  en  tres 
dialectos  Kiwomi  ó  Kioame,  Cochitemi  6  Quime,  Acoma, 
d  Acuco. 

II.  El  Tesuque  6  Tegua,  Tehua,  Tigua,  Tiguex. 

III.  El  Taos,  Tahos,  Thaos  d  Piro,  Pira,  Tom-pira 
hablado  por  los  Taos,  Piros,  Sumas,  Pecuries  6  Picoris. 

IV.  El  Jemez,  Gemez,  Xemes  d  Taño,  Tagno,  Tahano, 
correspondiente  á  los  Jemez,  Taños  y  Pecos. 

V.  El  Zuñi,  Zoñi  d  Cíbola. 

2.  Lugares  donde  se  habla  el  Keres,  el  Tesuque 
etc. — El  Keres  corresponde  á  los  pueblos  siguientes» 
Santo  Domingo,  San  Felipe,  Laguna,  Acoma,  Santa 
Ana,  Silla  y  Cochiti. 

El  Tesuque  se  usa  en  San  Juan,  San  Ildefonso,  Nam- 
be,  Santa  Clara,  Pojuaque  y  Tesuque. 

El  Taos  en  Taos,  Picori,  Sandia  é  Isleta. 

El  Jemez  en  Jemez:  el  antiguo  Pecos  se  halla  hoy 
abandonado  y  desierto. 

El  Zuñi  se  habla  en  el  lugar  de  este  nombre . 

3.  Breve  noticia  sobre  las  tribus  que  hablan 
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EL  Keres,  el  Tesuque  etc. — Tratando,  en  lo  general, 
sobre  las  naciones  reducidas  de  Nuevo-México  decia 
Villaseñor,  en  su  Teatro  Americano,  «que  eran  en  número 
crecido,  de  buen  aspecto,  siempre  calzados  de  gamuza 
y  vestidos  con  trajes  de  algodón  y  lana  tejidos  por  los 
mugeres.  Se  dedicaban  empeñosamente  al  cultivo  de  la 
tierra,  eran  de  buenas  costumbres,  y  sus  habitaciones  se 
distinguían  de  las  de  los  habitantes  de  otras  provincias 
por  ser  una  especie  de  castillos  con  azoteas  de  tres  y 
cuatro  pisos,  sin  puerta  alguna  «en  el  piso  interior  su- 
biendo al  primero  por  una  escala  que  retiraban  de  noche.» 

En  las  «Relaciones  sobre  Nuevo-México»  escritas  por 
el  P.  Salmerón  se  dice  literalmente,*  «Los  indios  de  aque* 
lias  provincias  son  poblados,  casas  grandes,  quiere  decir, 
de  muchos  aposentos  y  de  muchos  altos,  el  vestido  man- 
ías de  algodón  que  se  da  mucho  en  la  tierra,  pintan  es- 
tas mantas:  también  usan  cueros  de  cíbulo  y  de  lobo, 
y  mantas  de  pluma,  para  lo  cual  crian  muchas  gallinas 
de  la  tierra:  no  hay  diferencia  en  la  ropa  del'  hombre  á 
la  muger,  todos  andan  calzados  por  el  frió;  el  sustento 
maíz,  frijol,  calabazas,  yerbas  de  que  antes  que  entren  los 
frios  todos  se  previenen,  carne  de  venado,  liebres,  cone- 
jos, gallinas  monteses,  codornices,  osos  que  hay  muchos, 
y  mucho  pescado  bagre,  sollo,  trucha  y  matalote,  es  lo 
mas  general  en  todo  el  reino  del  Norte.  Una  cosa  hay 
que  alabar  á  estas  naciones,  y  es  que  no  son  borrachos, 
ni  tienen  brevaje  sino  es  agua  del  rio.» 

Adelantándonos  hasta  nuestra  época,  y  según  las  no- 
ticias de  una  obra  oficial,  Senate  Documente,  (v.  13)  re- 
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sulta  que  los  indios  civilizados  de  Nu evo-México,  llama- 
dos por  los  Norte  Americanos  Indian  pueblos,  perma- 
necen viviendo  en  poblaciones,  y  cultivando  el  terreno 
casi  como  en  la  época  de  la  conquista;  ocupan  veintiún 
pueblos  en  número  de  unos  quince  mil  individuos.  Aun- 
que amigos  de  los  blancos,  viven  aislados  de  ellos,  no  se 
unen  en  matrimonio  sino  entre  si  mismos,  y  no  adoptan 
los  usos  y  costumbres  de  otra  raza. 

En  el  distrito  de  los  Keres  está  ubicada  Santa  Fé, 
capital  del  Estado.  Según  Pike,  los  Keres  forman  la 
parte  mas  importante  de  la  población  indígena  de  Nuevo 
México,  siendo  el  resto  de  80  tribus  antiguas;  se  distin- 
guen en  lo  físico,  por  su  alta  estatura,  y  en  lo  moral  por 
la  dulzura  de  carácter. 

Sobre  las  costumbres  de  los  Teguas  y  de  sus  comar- 
camos he  aquí  las  curiosas  noticias  que  nos  da  Castañeda 
en  su  Relación  inclusa  en  Ternaux  (t.  9  p.  167.) 

«La  province  de  Tiguex  contient  douze  villages,  sitúes 
sur  les  rives  d'un  grand  fieuvs;  c'est  une  vallée  qui  a 
environ  deux  lieues  de  large.  Elle  est  bornee,  á  l'occi- 
dent,  par  des  montagnes  trés-élevées  et  couvertes  de 
neige.  Quatre  villages  sont  batis  au  pied  de  ees  mon- 
tagnes, et  trois  autres  sur  les  hauteurs. 

Plus  au  nord  est  la  province]  de  Quirix,  qui  contient 
sept  villages:  a  sept  lieues  au  nordest,  celle  d'Hemes, 
qui  en  contient  le  méme  nombre;  a  quarante  lieues,  dans 
la  méme  direction,  est  celle  de  Acha;  á  quatre  lieues  au 
sud-cst,  se  trouve  celle  de  Tutahaco,  qui  en  contient 
huit.  Toutes  ees  provinces  ont  les  mémes  mccur3  et  les 
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m&mes  coutumes;  cependant  chacune  d'elles  en  a  quel- 
ques-unes  qui  lui  sont  particuliéres. 

Elles  sont  gouvernées  par  un  conseil  de  vieillards. 
Les  maisons  se  bátissent  en  commun;  ce  sont  les  femmes 
qui  gáchent  le  plátre  et  qui  élévent  les  murailles.  Les 
hommes  apportent  le  bois  et  construisent  les  charpentes. 
lis  n'ont  pas  de  chaux,  mais  ils  font  un  mélange  de 
cendre,  de  terre  et  de  charbon  qui  la  remplacent  trés- 
bien;  car,  quoiqu'ils  élévent  leurs  maisons  de  quatre 
étages,  les  parois  n'ont  pas  plus  d'une  dernibrasse  d'é- 
paisseur.  Ils  font  de  grands  tas  de  thym  et  de  jon,  etc. 
y  mettent  le  feu;  quand  cette  masse  est  réduite  *en  cen- 
dre et  en  charbon,  ils  jettent  dessus  une  grande  quantité 
de  terre  et  d'eau,  et  mélent  le  tout  ensemble.  Ils  en 
pétrissent  des  masses  rondes  qu'ils  font  sécher,  et  dont 
ils  se  servent  en  guise  de  pierres;  ils  enduisent  le  tout 
du  memo  mélange.  De  sorte  que  ce  travail  ressemble 
assez  á  un  ouvrage  de  maconnerie. 

Les  jeunes  gens  qui  ne  sont  pas  encoré  mariés  servent 
le  public  en  general.  Ce  sont  eux  qui  vont  chercher  le 
bois  á  brüler  et  qui  l'amassent  dans  les  cours,  oü  les 
femmes  vont  le  prendre  pour  l'usage  de  leurs  maisons. 
Ils  habitent  les  étuves,  qui  sont  sous  terre  dans  les  cours 
du  village.  II  y  en  a  de  carrees  et  de  rondes.  Le  toit 
est  soutenu  par  des  piliers  faits  de  tronos  de  pins.  «Ten 
ai  vu  qui  avaient  douze  piliers,  chacun  de  deux  brasses 
de  tour;  mais  elles  n'ont  ordinairement  que  quatre  pili- 
ers. Elles  sont  pavees  de  grandes  pierres  polies  comme 
les  bains  en  Europe.  Au  milieu  est  un  foyer  allumé,  sur 
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lequel  on  jette  de  temps  en  temps  une  poignée  de  thym, 
ce  qui  suffit  pour  entretenir  la  chaleur,  de  sorte  qu'on  y 
est  comme  dans  un  bain;  le  toit  est  au  niveau  du  sol. 
II  y  en  a  d'aussi  grandes  qu'un  jeu  de  paume. 

Quand  un  jeune  homme  sa  marie,  c'est  par  l'ordre  des 
vieillards  qui  gouvernent.  II  doit  filer  et  tisser  un  man- 
teau:  on  lui  améne  ensuite  la  jeune  filie,  il  lui  en  couvre 
les  ¿paules,  et  elle  devient  sa  femme. 

Les  maisons  appartiennent  aux  femmes,  et  les  étuves 
aux  hommes.  II  est  défendu  aux  femmes  d'y  coucher  et 
meme  d'y  entrer,  autrement  que  pour  porter  á  manger 
á  leurs  maris  ou  á  leurs  fils.  Ce  sont  les  hommes  qui 
filent  et  qui  tissent;  les  femmes  ont  soin  des  enfants,  et 
font  cuire  les  aliments.  La  terre  est  tellement  fertile, 
qu'il  est  mutile  de  la  labourer  pour  semer;  la  neige  tom- 
be  ensuite,  couvre  les  semences,  et  le  maís  pousse  des- 
sous,  Leur  récolte  d'un  an  suffirait  pour  sept.  On  trou- 
ve  dans  le  pays  une  quantité  de  grues,  de  canards,  de 
corbeaux  et  de  perdrix,  qui  vivent  sur  les  maisons. 
Quand  ils  commencent  les  semailles,  les  champs  sont 
encoré  couverts  de  mais  qu'ils  n'ont  pas  pu  récolter. 

II  y  avait  dans  cette  province  une  grande  quantité  de 
poules  du  pays  et  de  gallos  de  papada,  on  pouvait 
les  garder  soixante  jours  sans  les  plumer  ni  les  vider,  et 
sans  qu'ils  donnassent  de  mauvaise  odeur.  II  en  était 
de  méme  des  cadavres  humains,  surtout  en  hiver.  Leurs 
villages  sont  trés-propres:  ils  vont  faire  leurs  ordure3 
au  loin,  et  rassemblent  les  uriñes  dansa  de  grands  vases 
de  terre  que  l'on  va  vider  hors  du  village.  Les  maisons 
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sont  bien  distribuiées  et  trés-propres*  II  y  a  une  piéce 

destinée  á  faire  la  cuisine,  et  une  autre  á  moudre  le 

grain;  cette  derniére  est  séparée,  on  y  trouve  un  four  et 

trois  pierres  scellées  en  maconnerie.  Trois  femmes  vien- 

nent  s'asseoir  devant  ees  pierres,  la  premiére  casse  le 

grain,  la  seconde  le  broie,  et  la  troisiéme  le  réduit  tout 

á  fait  en  poudre.   Avant  d'entrer  elles  ótent  leurs  chs' 

ussures,  assemblent  leurs  cbeveux,  se  eouvrent  la  tete  et 

secouent  leurs  vétements.  Pendant  qu'elle3  sont  á  l'ou- 

vrage,  un  homme  assis  á,  la  porte  joue  de  la  musette,  de 

sorte  qu'elles  travaillent  en  mesure:  elles  chantent  á  trois 

voix.  Elles  font  une  grande  quantité  de  farine  á  la  fois: 

pour  faire  le  pain,  elles  la  délaient  dans  -de  l'eau  ehaude, 

et  en  forment  une  páte  qui  ressemble  á  des  oublis.  lis 

ramassent  une  grande  quantité  d'berbes,  et  quand  elles 

sont  bien  séches,  ils  s'en  servent  pendant  toute  l'année 

pour  faire  cuire  leurs  aüments.  On  ne  voit  dans  le  pays 

d'autres  fruits  que  des  pommes  de  pin. 

Ils  ont  des  prédicateurs;  on  ne  trouva  pas  chez  eux 
le  peché  contre  nature;  ils  ne  sont,  pas  eruels,  ne  font 
pas  de  sacrifioes  humains  et  ne  sont  pas  antropophages. 
Quand  on  entra  dans  le  Tiguex  il  y  avait  quarantejours 
que  les  habitants  avaient  tué  Francisco  Hernando;  ce- 
pendant  on  le  trouva  parmi  les  morts,  sans  autre  lesión 
que  la  blessure  dont  il  était  mort.  II  était  blanc  comme 
la  neige,  et  n'ayait  aucune  mauvaise  odeur. 

J'ai  appris  quelque  chose  de  leurs  moeurs  d'un  de  nos 
Indiens  qui  ayait  été  un  an  priaonnier  chez  eux.  Lui 
ayant  demanda  pourquoi  les  jeune3  filies  allaient   toute 

TOMO   II.  *J 
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núes  malgré  le  grand  froid,  il  me  répondit  qu'il  ne  leur 
était  permis  de  se  couvrir  que  quand  elles  étaient  ma- 
nees. Lea  liommes  portent  une  espéce  de  chemise  de 
cuir  tanné,  et  une  pelisse  par  dessus.  Dans  toute  cette 
province,  on  trouve  de  la  vaisselle  de  terre  vernissée  et 
4es  vases  dont  le  travail  et  la  forme  sont  vraiment  cu- 
rieux.» 

Respecto  de  los  Taos  nos  conserva  Villaseñor  (op.  cit.) 
las  siguientes  noticias.  «La  misión  de  Taos,  última  al 
rumbo  del  Norte,  y  donde  termina  la  cristiandad,  dista 
4e  la  villa  de  Santa  Fe,  treinta  leguas,  y  de  la  ciudad 
de  México  630:  tiene  cerca  de  80  familias  de  indios,  es 
pueblo  muy  ameno,  y  está  situado  á  la  falda  de  una 
montaña  de  la  que  se  despeñan  tres  rios  que  bañan  un 
espacioso  valle,  y  á  distancia  de  tres  leguas  se  unen  to- 
dos tres,  y  asi  corriendo  una  legua  mueren  en  el  Rio 
grande  del  Norte.  El  primero  de  estos  rios  tiene  por 
nombre  Trampas,  el  segundo  Taos,  y  el  tercero;  Lucero ¡ 
Para  el  gobierno  político  hay  un  alcalde  mayor  nombra- 
do por  el  Gobernador  del  Reino,  así  por  ser  el  mas  po- 
puloso de  los  poblados,  como  por  ser  la  entrada  de  los 
bárbaros  Comanches  » 

De  los  Jemez,  en  lo  particular,  pocas  noticias  se  han 
dado.  El  P.  Niel  en  sus  Apuntamientos  dice:  «La  na- 
ción de  los  Jemez,  á  la  parte  Occidental,  puebladas  orillas 
del  Rio  Puerco,  cuyo  principal  pueblo  es  Quicinzigua,  y 
on  su  distrito  están  las  célebres  salinas  de  que  se  provee 
y  abastece  todo  el  reino.  Es  un  tramo  de  dos  leguas  de 
ancho;  todavia  no  se  ha  visto  hasta  donde  va  á  terminar, 
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porque  sale  del  reino.  Está  también  en  la  jurisdicción  do 
estos  Jemez  la  célebre  cañada  de  Santa  Clara  habitada 
de  españoles.  Antiguamente  antes  que  se  alzara  el  Nue- 
vo-México  hubo  cinco  misiones  en  las  salinas,  hoy  no 
hay  ninguna  sino  solamente  Qunsiora.*» 

Tocante  á  los  Zuñís  diré  que  habitan  hoy  eí  pueblo 
de  ese  nombre  en  número  de  dos  mil  personas.  Su  capi- 
tal fué  en  la  antigüedad  la  famosa  ciudad  de  Cíbola  que 
tanto  figura  en  las  relaciones  de  los  primeros  explorado- 
tes  de  Nuevo-México,   la  cual  pareció   al  P.  Kjza  aim 
mas  considerable  que  México,  y  Ü  ciudad  mas  bella 
é  importante  de  todas  las  descubiertas.  El  P,  Zarate 
como  otros  varios,  no  participé  de  Ja   admiración  que' 
Niza  respecto  á  Cíbola,  pues  manifiesta  sencillamente 
que  «Juan  de  Oñate  llegó  á  la  provincia  de  Zuñi,  en 
unos  llanos  mas  poblados  de  liebres  y  conejos  que  de 
indios;  son  seis  pueblos,  en  todos  ellos  no  hay  mas  que 
trescientas  casas  de  terrado,  de  muchos  altos  como  las 
de  Nuevo-México:  el  pueblo  mayor  y  cabeza  de  los 
otros  es  el  de  Cíbola  que  en  su  lengua  llaman  Ha-huico 
tiene  ciento  diez  casas:  el  sustento  como  el  general  de" 
toda  la  tierra  maíz,  frijol,  calabazas,  y  carne  de  monte- 
ría; vístense  de  mantas  de  pita,  tejidas  de  cordoncillo 
por  no  tener  algodona  La  misma  exajeracion  de  gran- 
deza que  respecto  á  Cíbola  resulté  con   Quivira,  según 
consta  de  diversos  escritos,  como,  por  ejemplo,  la  Carta 
del  P,  Escalante  (§  12.) 

Concluiré  las  noticias  sobre  los  Zuñis  transcribiendo  lo 
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que  dice  Castañeda  en  su  Relación,  ya  citada,  acerca  de 
la  provincia  de  Cíbola. 

«La  province  de  Cíbola  contient  sept  villages;  le  plua 
grand  se  nomme  Muzaque;  les  maisons  du  pays  ont  ordi- 
nairement  trois  ou  quatre  étages,  mais  á  Muzaqüe,  il  y 
enaquienontjusqu'ásept.  Les  Indiens  de  ce  paya 
sont  trés-intelligents;  ils  se  couvrent  les  parties  natu- 
relles  et  tout  le  milieu  du  carpa  avec  des  piéces  d'étoffes 
qui  ressemblent  á  des  serviettes;  ellea  sont  garnies  de 
houpea  et  d'une  -broderie  aux  coins;  ils  lea  attachent 
autoUr  dea  reina.  €es  naturia  ont  aussi  des  espéces  de 
petases  en  plumea  ou  en  peaux  de  liares,  et  dea  étoffes 
de  cotón.  Les  femmes  portent  aur  les  épaules  une  eapece 
de  mante  qu'elles  nouent  autour  du  cou,  en  les  passant 
bous  le  bras  droit;  ellea  se  font  aussi  dea  vetementa  de 
,peaux  trés-bien  prepares,  et  retroussent  leurs  cheveux 
derrito  les  oreilles  en  forme  de  roue,  ce  qui  ressemble 
aux  anses  d'une  coupe. 

C'est  une  vallée  trés-étroite  entre  dea  montajes  es- 
carpées.  Le  mais  n'y  vient  pas  trés-haut;  les  épia  par- 
ient  presque  tous  du  pied,  et  chaqué. épi  a  sept  ou  huit 
cents  grains,  ce  que  l'on  n'avait  pas  encoré  vu  aux  Indes. 
II  y  a,  dans  cette  province,  des  ours  en  grandes  quanti- 
tés,  des  lions,  dea  chata  sauvages,  ¿es  loups-cerviera,  et 
4¡s  loutres  dont  le  poil  <sst  trSa-fin;  em  y  trouve  des 
turquoises  trés-grosses,  mais  pas  aussi  nombreuses  qu'on 
l'avait  dit.  Les  habitants  -ramassent  et  conservent  les 
pignons  pour  leurs  besoins. 

°ünhomme.n'epouse  jamáis  plus  d'une  seule  femmc 
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lis  savent  construiré  des  étuves;  on  en  voit  dans  les 
cours  des  maisons  et  dans  les  places  ou  ils  se  réunissent 
en  conseil.  II  n'y  a  pas  de  caciques  réguliers,  comme  á. 
la  Nouveller-Espagne,  ni  de  conseils  dé  vieillards.  Ils 
ont  des  prétres  qui  préchent,  ce  sont  des  gens  ágés;  ils 
montent  sur  la  terrasse  la  plus  élevée  du  village  et  font 
un  sermón  au  moment  oü  le  soleil  se  leve.  Le  peuble 
s'assied  á  l'entour  et  garde  un  profond  silence;  ees  vieil- 
lards  leur  donnent  des  conseils  sur  leur  maniere  de  vivre; 
je  crois  méme  qu'ils  ont  des  commandements  qu'ils  doi- 
vent  observer,  car  il  n'y  a  parmi  eux.  #ú  ivrognerie,  ni 
pechó  contre  nature;  ils  ne  mangent  pas  de  chair  humai- 
ne,  ne  sont  pas  voleurs;  mais,  trés-laborieux.  Les  étuves 
sont  rares  dans  ce  pays.  Ils  regardent  comme  un  sacri- 
lego que  les  femmes  entrent  deux  á.  la  fois  dans  un  en- 
droit;  la  croix  est  chez  eux  un  symbole  de  paix.  Ils' 
brülent  les  morts,  et  avec  eux  les  instruments  qui  leur 
ont  servi  á  exercer  leur  métier.» 
4.  Comparación  del  Keres,  Tesuque,   Taos,  Je- 

MEZ  Y  ZüSl  SEGÚN    EL  VOCABULARIO  DE  SlMPSON. — En 

la  Relación  que  escribid  Simpsonde  su  viaje  al  país  de 
los  Navajdes  se  halla  una  lista  de,  cuarenta  y  tantas 
palabras  en  las  idiomas  Keres,  Tesuque,  Taos,  Jemez  y 
Zuñi.  He  hecho  una  comparación  de  esas  palabras,  y 
voy  á  consignar  aquí  las  analogías  que  encuentro,  con- 
servando la  ortografía  inglesa. 
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Brazo. 

Ke.  Kah-u-may.     Ta.    Hah-e-nnay    (kah-c-may, 
pues  n—m  así  como  li  aspirada==/=&.) 

Ojo. 
Ke.  K-annah.  Zu.  To-onah-way, 
Te.  Chay.  Ta.  Chenay. 

Pierna.  , 

Ke.  Kay-ahk»h  (akkah.)  Zu.  S-ackque-may  (akke.) 
Te.  Poh.  Ta.  Pah-nay. 

Pan. 

Ta.   Acco-onna-h.  Je.  Zot-ane-baelah.  Zu.  Mooh- 
cnna-y. 

Pecho. 
Ke.  Quaist-pah.  Te.  Peah. 

Tierra. 
Te.  Nah.    Ta.  Pahhan-nah. 
Zu.  Oul-ock-nanay.  Je.  D-ock-ah. 

Fuego. 

Ke.  U-ahkan-ye.  Zu.  M-akke.    Ta.  P-ahan-nah. 
(akan.) 

Te.  Tah.  Je.  T-wa-ah. 
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Gato. 

Ke.  Moos.  2WMooa-ab.  Ta.  Moos-enak.  Je.  Mooas- 
ab.  Zu.  Moos-ah. 

Barba. 
Te.  S-abboh.  Ta.  Cl-abbonb-ay. 

VÍBORA* 

Ke.  Scbrue-owe.  Ta.  Pibo-own.  Je,  Kae-abvae-tab, 

Mo., 
Ke.  Onu-e.  Te.  Anno-b.  Ta.  Diyouo-ona-h. 

Cabeza. 
Ke.  Nasb-kaime.  Zu.  Osbuk-kiima-y.. 
Te.  Pumbab,  punbab.   Ta.  Pinenab. 

Muchacha, 
Te.  Annugb.  Ta.  Kooacl-onnab.  Zu,  Ty-anah0, 

Hombre. 
Ke.  H-atsee.  Zu.  O-atse.. 

Luna. 
Ta.  Pannab.  Je.  Pabab. 

Boca. 
Ke.  Ts-ukab.  Je%  E-aekuab. 
Ta.  ClabEQO-enab.  Zu.  Onah-way. 
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Nariz. 
Ke.  Karwi-she.  Te.  Sha-y.  Je.  For-Saecha 
Ta.  Pbo-aena-k.  Zu.  Nol-ina-y. 

Oreja. 
Te.  Oyeo.  Ta.  Tagl-ayo-nay,. 

Sol. 
Te.  Pan*  Je.  Pay. 

Estrella. 
flfc  Hahhegl-annah.  Je.  Woo-nak 

Frente. 
Ke.  Coppay.   Te.  Si-cobah  (si-copah)* 

Agua. 
T¿.  Pohah-oon.  Je..  Pah. 

Diente. 
Ta.  Moo-enah-enhay.  Zu..  Gnah-way. 

'•■  Lengua. 
Ta.  Mayoon-onenah.  Zu.  H-oninay. 

Ademas  de  la  semejanza  qué  hay  entre  las  palabras 
comparadas,  nótese  que  en  los  cinco  idiomas  se  encuen- 
tran las  finales  y,  h,  generalmente  precedidas  de  a,  aun- 
que en  diferente  proporción:  U  &*al  y  domina  en  Zuñí, 
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y  la  li  en  Tesuque.  Sin  embargo,  téngase  en  cuenta  que 
la  h  y  la  y  son  análogas,  pues  la  li  es  aspirada,  es  decir, 
j,  y  la,/  conmuta  en  «/,  en  Zuñi,  según  veremos  explicado 
adelante  §  T. 

5.  Otra  comparación  del  Keres,  Tesuque  y  Zufti. — 
Respecto  al  Jemez  y  al  Taos  no  me  es  posible  ampliar 
mas  mis  observaciones,  por  falta  de  datos;  pero  sí  res- 
pecto á  los  otros  tres  idiomas.  Del  Keres,  en  sus  tres  dia- 
lectos, así  como  del  Zuñi,  hay  un  vocabulario,  aunque 
corto,  en  la  obra  Senate  Documents  (v.  13).  Del  Tesu- 
que y  del  Zuñi  se  encuentran  vocabularios  (aunque  tam« 
bien  reducidos)  en  Schoolcraft  Indian  tribes  (v.  3,  4.) 
Valiéndome  de  esos  vocabularios  paso  á  hacer  nuevas 
comparaciones,  conservando  la  ortografía  inglesa.  En 
cuanto  á  cambio  de  letras  véase  adelante  §  7. 


Tesuque. 


Hombre, 

Hachtse, 

Sae. 

Muger, 

¿¿oi-yoi,  Jcu-hu, 

Kie,  Iw-r. 

Muchacho, 
muchacha, 

lowusf    ) 
iogus,      í , 

Agu-h. 

Marido, 

Katr-isi, 

Nov-isa. 

Esposa, 

Kah-nuye, 

Te-kuah. 

Madre, 

Y-ahyah,  y-ayah,  K-iyah. 

Hija, 

Kui-yah, 

Aguah-kuai, 

Oreja, 

Yuo-pi, 

Oyo-z,  o-yeo. 

Ojo, 

Sha-na,  cha-na, 

Cha-y. 

Nariz, 

Wie-sJihii 

SJiai.l 

Boca, 

Schi-aca} 

Sho* ' 
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Las  palabras  análogas  corresponden  á  cerca  de  una 
cuarta  parte  de  las  comparadas. 


KERES. 


zuñí. 


Dios, 

JSur-chan-uch 
(shan,) 

P  o-sliaian-hee. 

Diablo, 

ShuwatZy 

1-shww. 

Hombre, 

Hach-tse, 

Oa-tse. 

Muger, 

Koiyoi,  IcuTiu, 

O-keeah,  o-Tcaré; 
o-Jcia. 

Muchacho,, 

JJwak, 

S~avak-i. 

Padre, 

Talatchy 

Tachu,  tahcho. 

Hijo, 

K'-sahewu-schi, 

Homo-chahwee 
(saJtwee.) 

Cabeza» 

N-ushkaine, 

Oshokine. 

Ojo, 

Ho-onaine, 

T-onahwee}  t-una' 
oue. 

Lengua, 

-  ■  ■   Waitch-htmtm, 

Honi-ne. 

Cuerpo, 

¡S-inni, 

Khon-innee. 

Pie, 

Hasht-ieni, 

WaiJc-innee. 

Corazón, 

Ou-ina*-s7ca, 

Eakaia-ina-nav. 

Sangre,. 

M-atzi, 

Ate. 

Flecha,. 

JEst-owa, 

Sh-awo-li. 

Estrella,. 

íShi-achutz, 

Moi-achuiv&. 

Otoño, 

Tuona, 

Tav?anaie. 

Relámpago* 

P-uUoisM, 

Ultokai. 

Lluvia, 

Se-inu-tiy 

Jj-ona-Tmay. 

Fuego, 

H-aika-niy 

M-akke,  ma-ki. 

Rio, 

Chi-nai, 

Cha-Ytah-nah. 

EL  JEMEZ  Y  EL  ZUÍÍI. 


109 


KERES. 


ZÜNi. 


Castor, 

K-uoho, 

P-eehah. 

Pavo  común, 

T&ina, 

Tona.) 

Pescado, 

Cahsh, 

"Tschash-ita. 

Negro, 

M-una-7ceu, 

K-ina-h. 

Verde, 

K-ushaiim, 

Asliena  (ashema.) 

Viejo, 

JVai-stehua, 

Tla-shchi. 

Nosotros, 

Si-no, 

Roo-no,  hoh-nor, 

Vosotros, 

K-eeheo, 

Ahchee. 

Sí, 

Eah, 

Haugh. 

Ir, 

H-ina. 

Ah-nai,  so-ane. 

lias  palabras  análogas  corresponden  á  poco  menos  de 
una -cuarta  parte  de  las  comparadas. 


Tesuque. 


Zuñí. 


Flecha, 

Tzuh  (shuJc,) 

Shau-li. 

Hacha, 

■jKu-weh, 

Kie-li. 

Soy, 

Alin-amu-h, 

Eema-y, 

Castor, 

Ohyoh, 

P-eehah,  p-iha. 

Negro, 

P-ain-dih, 

K-in-ah. 

Hueso, 

H-aíhu-n, 

tS-alwee  (s-ahuu. 

Pecho, 

Peah, 

Poha-tande. 

Hermano, 

Pareh, 

Pahpah. 

Gato, 

■Moosah, 

Moosah. 

Infante, 

Ser-eyih, 

He-ehah. 

Frío, 

Tih, 

TeUe. 

Álamo, 

TJagah  (uavak,) 

Maheah-shee. 

Tinieblas, 

Kunh 

Tai-Mnah, 

110  EL  KERES,  EL  TESUQÜE,  EL  TAOS, 

Tesuque.  Zuñi, 


Día, 

Táhri  (tahti,) 

Yahto. 

Muerto, 

Kuwah,  hmah} 

AsJicJiai-keeaJi. 

Perro, 

Tsai, 

Ua-tsta. 

Huevo, 

Ouah, 

M-ouay. 

Frente, 

S-ikko-vahy 

Ukki-nay. 

Amigo, 

Kaimahy  Jcenah, 

Keeheh. 

Ir, 

P-oun-hy 

Ahn-ai,  $-oan~e. 

Pasto, 

PehJcuai-bih, 

Paivee,  paibee. 

Grande, 

Jlaihali-nuhaif 

Illah-nah. 

Conejo, 

Pulí  (puk,) 

Pokeali. 

Luz, 

Taih  {taiky) 

Taih-oTiahn  anai. 

Hombre, 

iSae, 

Oat-se. 

Nutria, 

Oyoht 

Se-ellah. 

Correr, 

Aeh, 

Yel-aha. 

Ardilla, 

Yeh, 

YeeyL 

Pensar, 

Ahnhiahy 

Ahnah^ah. 

Dientes, 

Mouaei, 

O-maJiuai,  o-nali- 
waif. 

Feo, 

To-wahteh, 

Wosah'-meo  (wo- 
tah-moo.) 

Muger, 

Kie,  Jcer, 

Okeeah,  oleare,  okia 

Calor, 

M-cmsih, 

1—afisoah. 

Nueve, 

K-uaenouh, 

T-enahl. 

Tu, 

Wh, 

T-oh-o. 

Las  palabras  análogas  son  como  una  cuarta  parte  de 
las  comparadas. 
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6.  .Consecuencia  de  las  compaeaciones  relativas 
A  LAS  lenguas  de  Nuevo-MÉsico. — Las  comparacio- 
nes hechas  en  los  párrafos  anteriores  indican  que  entre 
los  idiomas  de  Nuevo-México  hay  alguna  relación,  algu- 
na analogía,  que  no  son  enteramente  extraños  unos  á 
otras,  como  creen  algunas  personas.  Ahora,  cual  sea  el 
grado  de  relación  no  se  podria  fijar  acertadamente  sino 
con  mas  datos  léxicos,  con  elconocimiento  de  la  gramá- 
tica, 6  por  el  dictamen  de  prácticos  entendidos.  Entre- 
tanto, yo  pongo  las  lenguas  de  Nu evo-México  en  una 
sección  con;  el  nombre  de  familia  Keres-Zuñi.  La  ana- 
logía de  esos  idiomas,  entre  sí,  vamos  á  verla  confir- 
mada ahora  por  un  nuevo  procedimiento,  y  es  comparan, 
dolos  con  el  mexicano,  sonorense  y  comanche:  todos  tie- 
nen semejanza  con  este  grupo,  por  cuyo  motivo  los  coloco 
en  él,  aunque  igualmente  en  espera  de  estudios  mas  pro. 
lijos. 

7.  Cambio  de  sonidos.— La  primera  analogía  que 
debe  llamar  la  atención  entre  la  familia  Keres-Zuñi  con 
el  mexicano  y  sus  congéneres  es  la  de  sonidos.  De  ella 
nos  convenceremos  con  solo  comparar  el  cambio  de  letras 
que  se  nota  en  los  idiomas  de,  Nuevo-México  con  lo  que 
hemos  observado  en  el  cap.  12  respecto  al  mexicano  y 
lenguas  sonorenses,  igualmente  aplicable  al  comanche. 
Es  notable,  que  en  Zuñi  se  encuentra  la  letra  í?,  que 
algunos  consideran  como  característica  del  mexicano: 
á  veces  la  ti  aparece  con  una  h  (aspirada)  thls  lo  cual 
consiste  en  que  domina  la  aspiración  en  los  idiomas  de 
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Nuevo-México,  según  puede  observarse  por  los  ejemplos 
ípuestos  en  el  curso  de  este  capítulo. 

La  b  conmuta  en  u;  v.  g.,  en  tesuqut  pibih  6  peue, 
alimento. 

La  ch  y  la  s  6  z  con  sus  compuestas  son  promiscuas; 
V.  g.,  chae  6  tzae,  ojo,  en  tesuque. 

La  ch  y  la  tsh  6  sh  cambian  una  en  otra  con  frecuen- 
cia; v.  g.,  tshupe  6  chupe,  comer,  en  Kiwomi. 

La  h  se  suele  suprimir;  v.  g.,  Jcho  6  Jco,  brazo,  en  te- 
suque Irinah  6  Jeina,  negro,  en  zuñi;  skuouah  6  skuoua, 
cara,  en  keres.  Según  esta  regla,  nótese  que  la  final  ali 
suele  quedar  en  a. 

La  i  y  la  y  suelen  tener  igual  valor,  aun  en  la  final 
ay  6  ai. 

La  j  conmuta  en  y;  v.  g.,  jatoie  6  yato,  dia,  em  suftí; 
koi-yoi  6  ku-hu,  muger,  en  keres:  huhu  es  igual  &  kuju 
porque  la  h  es  aspirada. 

La  Je  conmuta  eu  tch\  sh,  ch;  v.  g.,  "kiawanaie  6  chava- 
nah,  rio,  en  zuñi;  shichuti  6  shíkiut,  estrella,  en  kiwomi 
y  cochitemi;  haana  6  shaana  ojo,  en  kiwomi 

La  m  y  la  n  tienen  igual  valor;  v.  g.,  Jcaimah  6  kenah 
amigo,  en  tesuque;  holconshi  6  kokumshi?  en  kiwomi. 

La  s  cambia  en  sh  6  al  contrario;  v.  g.,  so  6  sho}  boca, 
en  tesuque.  Lo  mismo  en.  zuñi  y  en  keres. 

La  st  y  la  ts  se  suprimen,  á  veces;  v.  g.,  stehiaca  6 
chiaca,  boca,  en  kiwomi. 

La  t  y  la  5  aparecen  -como  promiscuas  en  algunas  vo- 
ces; v.  g.;  asióle  ó  chati^e,  brazo,  en  zuñi. 
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La  ts  6  te  equivalen  á  solo  s  6  z;  v.  g.,  tsitah  6  sita, 
ísmdre,  en  zuni. 

La  ihl  6  ti  conmuta  en  %  v.  g.,  klahshi,  ó  tlahski, 
viejo,  en  zufii.  (Este  cambio  es  uno  de  los  mas  notable- 
mente análogas  con  el  mexicano,  pues  se  aparta  de  la 
etimología  común.  Véase  cap.  12.) 

La  te  6  ts  suele  quedar  en  t;  v.  g.,  éúachutz  6  sHa- 
chuti,  estrella,  en  kiwomi. 

La  th  eonmuta  en  ts  6  te;  v..g.,  hatck^the  6  hatch-tse, 
hombre,  en  kiwomi. 

La  u  y  la  w  valen  generalmente  lo  mismo,  aunque  á 
veces  la  w  suena  como  g. 

8.  Comparaciones  léxicas  ¿respecto  al  Keres. 

Teniendo  presentes  las  reglas  etimológicas  asentadas  en 
el  párrafo  anterior,  las  de  la  etimología  general,  y  lo 
explicado  en  el  cap.  12,  comenzaremos  nuestras  compa- 
raciones por  el  Keres.  Uso  ortografía  española  con  ex- 
cepción alguna  vez  de  la  w. 

Hombre. 

kiwomi.  Teua.  Cor.  Teuit.  PL  Tuoti  €om.  Tueui-* 
chi. 

Müger. 

■Mi.  Ko-iyoi.   Acoma,  Ku-hu,    ürwá.  O-ki-s.    PL 
U-ki.  HuígIi,  U-ka.  $Jw.  Kuoo. 


Nl&O,  NINA. 

¡Ki.  M-asitch.  Mex.  Okchichi  (osich-i.)  Op.  Osicn-i 
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Infante. 
Ki:  U-wak.  SAo.  Wa. 

Padre. 
Cochiteml  Talatch.  Mex.  Tatli.  Cal  Tauat,  taui. 

Padre. 
Ki.  TJ-mo.  Op.  Ma-ri,  ma-s.  Kud.  Ma-s. 

Madre. 
J.<?o.  Na-ia.  Mex.  Na-ntli.  Cali.  Nae. 

Madre. 
Ki.  Yalwyah.  Net.  Yoh.  Cahui.  Yih. 

Marido. 

J3.  Kanu-schi.  Op.  Kuna.  (7«w.  Kena.  P«.  y  Tep. 
Kuna.  Tar.  Kuna-ra.  Com.  Kuma-hpua  (kuna.) 

Hijo,  hija. 

Acó.  Sa-mier-ti.  Op.  Mari,  mará.  Cuch.  Ho-maie. 
Eud.  Mará.  Moj.  Ho-mar-che.  PL  Marha. 

Hermano, 

Ki.  Thumi.  Com.  Tama. 

Hermana. 
Ki.  Meme.  Sho.  Namei  (mamei.) 
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Cabeza,  frente,  cara. 
Ki.  S-kuoua-h.  Mex.  Kuai-tl.  Moj.  Kauaua,  Cah. 
Koba,  koua.  Tep.  Koba,  koua.  Com.  Kae,  kubeb. 
Sho.  Kua,  kuuo. 

Dientes. 
Ki.  Ha-tcbini.  Mex.  Tantli,  Com.  Tahnj. 

Boca. 
Acó.  Oui-kani  (kami.)  Mex.  Kama-tl. 

Lengua. 
Ki.  Uacbin  (uaki-n.)  <7<w*.  Oeko. 

Mano. 
Ki.  Ma^kin.   ¿*.    Ha-match-tini.   ^.    Ma-itl 
J-&. .  Ma-k.  **  Ma-mat.  3Í$!  Ma-taja  (ma- 
raka.)  Pi.  Ma-jahtk.  6W.  Madpan.  Ta.  Masir, 

Sangre. 
fe  M-atzi.  Meh.  Eztli  (ezti.) 

t  Amigo. 

Acó.  Soukini  (toukini.)  ufe  Teikni-uh.  p$)  Teoki. 

Casa. 

¡4<*  Ka-tuita    Me*.  Ka-Hi.    «  Ka_ri  ( 
Tar.  Ka-liki.  Coto.  Ka-ne. 
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Arco  (arma.) 
Ki.  Ueschik.  Shó.  Atscho  (ascho.) 

Tabaco. 
Ki.  Haomi.  Com.  P-ahmo. 

Gielo. 
Ki.  Hu-uka.  Mex.  Il-uika-tl.    JSud.  Te-uika.   Pi. 
Tchu-huika.  Sho.  T-uku-nu 

Sol. 
Ki.  Osu-tz,  oslra-tz.  Pi.  T-asa,  t-ash. 

NocftE. 
Ki.  N-oiya  (n-oiia.)    Mex.  Yótia-li.   ^alis.  T-aioa. 
JEud.  Ch-uoi. 

Du. 
ÍKt.  Sai-ech  (tai-ech.)  Op.  Taui.  <7om.  Hues-tai. 

MaSana. 
'Ki.  Na-kaiye.  Caí.  Kaiñe-ko. 

Tarde.  , 

Ki.  Chap-uka.  Mex.  Te-utlak.  Op.  $-auák. 

Tiempo  de  seca. 
Ki.  Tuona.  Mex.  Tona-lko.    Op.  Tomo  (tono.)  Pi. 
Tomo-ko  (tono-ko.)  Sho. ;Tunm  (tunu.) 


EL  JEMEZ  Y  EL  Züftl. 


117 


Invierno. 
Ki.  K-oke.  Mex.  Ze-ekui.  (frió.) 

Nieve. 
Ki.  H-aowi.  Sho.  N-iwowi. 

Fuego. 
Ki.  Ha-ika-ni.  Pi.  Ta-iki.  Tar.  Na-ik. 

Agua. 
Ki.  Setz.  Pi.  Suiti. 

Bosque. 

Ki.  Hah-ñi  (kah-ñi.)  Mex.  Kuauh-tla.  Pi.  Kuak, 
kuah. 

Yerba. 
Ki.  A-shen.  Com.  Shoun. 

Lobo. 
Ki.  Kik-ach-an.  Mex.  Kuetl-ach-tli. 

Carne,  manjar. 
Ki.  I-she-ni.  Sho.,  A-shi-bru. 

Culebra. 

Ki.  S-kui-ska,  kui-ska.  Mex.  Koa-tl.   Pi.  Ko-go; 
Cor.  Kai-eti.  Sho.  Tu-kua.  * 


118 


EL  KERES,  EL  TESUQUE,  EL  TAOS, 


Paloma. 
■Xí.  H-\ak.  Cah.  Uok-uo. 

Castor. 
Ki.  Kuoho.  Sho.  Kohi. 

Ave,  pajaro. 
Z¿.  Siolo  (tlolo.)  Mex.  Tototl. 

Pescado. 

£«.  Kash,    k-ach.   ufe.  M-ich-in.    Op.  K-uch-i. 
Ca¿.  K-uch-u. 

Especie  de  sauz. 
Ki,  Hiet-ran.  Op.  Huat.  Cah.  Huat-a. 

Colina,  cerro. 
&i.  Kuio-kats.  Sho.  Kai-oa. 

Viejo. 
Kú  Naichua  (naitzua.)  Op*  Nauotze* 

Negro. 
Ki.  Mu-nak-en.  Cuch.  Nilk. 

Fuerte. 
Ki.  Si-shutz  (si-kut-z.)  Chem.  Kuit-zu. 


Ki.  Tu-omi.  Oochi.  Ku-omi.  Mex.  Orne* 

Tres. 
Cochi.  €h-ami.  Dieg.  y  Cúch.  J-amo-k. 

Cinco. 
Ki.  Ta-^oma.  Payuta.  Sh-umin. 

Seis. 
üocTü.  Chi-sa,  Mex.  Cbi-(kua)-ze. 
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Siete. 

Coch  Ma-ika-na  (ma.)  Mex.  Ch-iko-me.  Pi.  Y-io« 
ke-r.  Moj.  V-ika.  Ukem.  M-oki-st. 

Nueve. 
Ki.  Ma-ieko.  Mex.  Cn-ikn-nanii.Pí.  U-mu-(ch}-iko, 

Diez. 

Cochi.  Tkatz*  Mex.  Ma-tlaktni. 

Comer. 
Ki.  Chupe,  kupe  (ch=k.)  Mex.  Kua.  Cor.  Kua.  Tep< 
Koai. 

Ir. 
Ki.  Hiña  (hima.)   Tep¿  Himoe*  Tur.  Hime  sime.  Pii 
Himu.  CW7¿,  Yimum. 

Hablar. 
Ki.  Eh-nutaa-si.  Mex.  Notza. 

Ver. 
Ki.  Siuk-utchi.  Mex.  Tl-ac&i.  Pi.  K-uitch. 

Dormir. 
K».  S-ipaa-k.  Sho.  Apui.  Com.  Ehpuei-to. 

Las  palabras  análogas  corresponden  á  mas  de  una 
tercera  parte  de  las  comparadas. 
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9.  Comparaciones  belarivas  al  TEsuque. 

MüGER; 

Tes.  Eio,  ker.  Ti.  y  Tep.  U-ki.  Mud.  0-ki~s.  Com. 
Ker  (esposa.)  JS'Ao*  Kuoo.  Kiz.  To-kor, 

2W.  H-ere~yih.  Uud.  tlra-tz. 

Madre. 
2^5.  K-iyah,  Cal  K-oh. 

Esposa.. 

^í..  T-okua-h.  Cor.  Ukare*  JP*.  üki.  Com.  Ker, 
kuur,  kueh. 

Hermano. 
Tes.  Pareb.  <7ai.  Papie.  Gfowi.  Parbitch. 

Cuerpo. 

Tes.  Touhu  (touku.)  Mex.  Tonaka-io.  Op.  Takat.  P¿. 
Taika.  Com.  Toko. 

Brazo. 
2W.  Ko.  Uud.  Ka-t.  2%?.  Hu-ka. 

Pecho. 
Tes.  Peah.  P¿.  Pahso. 
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Pié. 
Tes.  Ah,  Pi.  Tet-aht. 

Frente. 

Tes.   Si-kot>ah,  si-kouah.    Mex.  Ix-kuaitl.    Tep.  y 
Calila.  Koba,  koua.  Com.  Kae.  3fojave.  Kauaua, 

Pelo,  cabello. 
Tes.  Poh,  po.  Com.  Papi. 

Mano. 

Tes.  Malí,  maho  (mak.)  Mex.  Maitl.  Jális.  Mak.  Pi. 
Maka-htk.  Com.  Mah. 

-  Corazón. 
Tee.  Pili.  Pi.  Te-pitak  Com.  O-pih. 

Nervio.. 
Tes.  Tzau  (tau.)  Mex.  Tlaluatl.  Cal.  y  Tep.  Tate, 

Pierna,  muslo. 
Tes.  Pabp-ino.  Cal.  T-ono.  Pi.  T-ono.  Com.  Orno 


Lengua. 
Tes.  Ha-e,  hah.    7R  Eg-hu.  Yuia.  A-hok 

Cuello. 
ÍT^s.  Kaiku,  kah.  Cai.  Koul.  Fwta.  Kolf. 
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Hueso. 

Tes.  H-aehun.  Net.  Aen-t. 

Cabeza. 

Tes.  Pum-bab.  Sho,  Pam-pi  (pam-bi.) 

Dedo.                                                                                        , 

Tes.  Mangbu,  Mex.  Mapilli.  MoquL  Mab-latz.                                                  \ 

Cielo. 

Tes.  In-ako-uab.  Mex.  Il-uika-atL  PL  Teb-uika. 

Cali.  T-eka. 

Sol. 

Tes.  Pah.  Caí.  Pai. 

Sol,  día. 

Tes.  Tah.  PL  Tabs.  Sho.  Tab-be.  MoquL  Tab-uab. 

Tar.  Tab-ue  -(di a.) 

FüEGO. 

Tes.  Tah.  Mex.  Tletl.  Pi.  Tabi.  Caá.  Tabí. 

Luz. 
Tes.  Taih.  Pi.  Tai. 

Lluvia. 
Tes.  Kuobn  (kuokn.)  Mex.  Kiauitl.  Pi.  Kuik. 
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Gato. 

Tes, 

.  Musah.  Mex.  Misto.  Tar. 
Perro. 

Musa,  i 

miza. 

Tes. 

Che-r.  Mex.  Chi-chi.  Op. 
Perro. 

Chi-ta. 

Cok. 

Chn-o. 

Tes. 

Tsai.  Com.  Tsari.  Coi.  Tseio. 

Culebra. 

Tes. 

Nangah.  Com.  Nugia. 
Pescado. 

Tes. 

Pah.  Chem.  Pah-ge. 

Especie  be  sauz. 

Tes. 

Huagah.  Mex.  Hue-xotl. 

■Cor.  Huazehti, 

Bosque. 

Tes.  Kah.  Mex.  Kuah-tla.  Pi.  Kuak. 

Pasto,  heno. 
Tes.  Takouah  (sakouak)  Mex.  Sakatl.  Pi.  Sakak. 

Maíz. 

Tes.  Kuhn.  Pi.  y  %?.  Junu  (kunu.)  Com.  Jun-ibisfe 
(kun.) 

Sal. 

Tes.  Ani-ah.  Cor.  XJna~bi.  Uud,  Ona~t.   Pi,  Ona, 
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Tes.  Nah.    Mex.  Ne.  Op.  Ne.  Oom.  Ne.  Cahuülo. 
Neh. 

Mío. 
Tes.  No-vi.  Mex.  No.  Cjp.  No.  (7<wn.  Nea. 

Gritar. 
Tes.  Tzie.  Jfez.  Tzatzi. 

Morir,  matar. 

Tes,  Ki-uah,  ka-eh.  Mex.  Mi-ki.   6>p.  Kak,  ko.  Ca- 
huillo.  Me-ka. 

Comer. 
Tes.  Koh.  Mex.  Kua.  'A,  Koa. 

Volar. 
Tes.  Puh-niuh.  Cak  Neie.  Tar.  Nini. 

Cantar. 
2^s.  Kaah.  Pi.  Kuah-onu. 

Ser,  estar. 

Tes.  Amu,  omu  (raíz.)  Mex.  Ma-ni.  Eu&.  Ma-ni, 
eni  (emi.) 

Sí. 
Tes.  Ha-ugh.  Op.  Ha-ru.  fiud,  Ha-ue.  CW.Hah. 
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Las  palabras  análogas    corresponden  á  mas  de  la 
cuarta  parte  de  las  comparadas. 

10.  Comparaciones  léxicas  relativas  al  Zuñí. — 

Dios. 

Zuñí.  Poshaian-ki.  Chenu  Puan-t. 

Hombre. 

Zu.  Otsi  (oti.)  Pi.  Tu-oti.  Tep.  Te-oti. 
Zu.  Oatze.  Ohem.  T-auatz. 

Muger,  BSPOSA. 

Zu.  Okare,  okia.  Cor.  Ukare.   Pi.  Ukú  Omn.  Ker„ 
kuur.  Kizh.  T-okor. 

Niño,  nina. 
Zu.  Uetza-nah.  Cah.  Uzea. 

Muchacho. 
Zu.  Uiha-h-   Wi.  Ota. 

Padre. 
Zu.  Ta-chu  Mex.  Ta-tli.  Caigm. .Tauat,  $aui. 

Madre. 

Zu.  Tzit-an.  Mex.  Tezizt-li. 
Zu.  Zitu,  sita  (tita.)  Cor.  Tite. 
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Hija. 
'%u.  K-atski.  Cah.  Asoak. 

Hermana. 

Zu.  Ika-aa.  ife.  Te-íku.  ^,  N-oko.  Cor.  T-iH- 
tzi  (tihutzi.) 

Hermano. 
■'Zu.  Pahpáh.  <7asVPa~pie.  #«&{. -Popet. 

Vientre. 
#w.  Tsuole,  tuole.  Jfe  I-titi 

Sangre. 
*2tt.  Ate.  ife.  Eztli  (ezti.) 

'Hueso. 
£u.  S-ame.  ipk  Omi-tl.  Oom.  S^ni-.p(s-omi-pr| 

Pecho. 
Zu.  Pohah-tani.  JPÍ.  Pahso. 

Barba. 
Zu.  Tleuechin.  Mex.  Tenchal,  tenclialli. 

Pierna. 

3¡u.  Sak-ini  (tak-ini.)  Pi.  y  Cah.  T-oao.  Oom.  Om. 
(ono.) 

&w.  O-yin.  Sho.  Yun. 

TOMO  II.  ~ 


Nunu.  Kizh.  A-nongin. 

Frente. 
Zu.  U-aki-n.    Mex.  Kuai-tl.;  Cal  K-iaku.    Com. 


Fuego. 
Zu.  M-aki.  P*.  T-aiki.  2Vw\  N-aik.  Cbm.  Kuu-na, 
Sho.  Ku-na. 


J^í.  Yat-okia.  CWA.  Yat-ach  (yat-ak.) 

Aire. 
Zu.  Uí-tokiah.  Fi.  Tahtu  (taktu.) 

Monte,  cerro. 
Zu.  Tepo-(ke)-thlaoe.  Mex.  Tepe-tl. 

Río. 
Zu.  Kia-uanaie.  Net.  H-uani. 

Agua, 
Zu.  Kiawe.  Kizh.  A-kwa-ken. 
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Tierra. 

Zu.  Sobi.  Com.  Sokobi. 

Día. 

Zu.  Ja-toie.  Op.  Taua.  JEud.  Taui.  <&»,.  Hues-iai. 

Macana. 

Zu.  I^chi-tih.  Mex<  Non-chi-pa.  Op.  Chi. 

Noche. 

Zu,  Tai-(liah)-ki-ah.  Com.  Tu^ka-n.  Fi.  Tu-ka~ga. 

Frío. 

Zu.  T^etze.  ZM.  Otzo.  CaAmtfo.  Ezú 

Calor. 
Zu.  Xa-soah.  Caí.  Sahl. 

Venado. 
Zu.  Shohitah.  Kizh.  Shukat, 

Gato. 
Zu.  Muzah.  ¿fe*.  Mizto.  ^ar.  Muza,  miza. 

Cuervo. 
Zu.  Koko.  Mex.  Kaka-lotl.  Pi.  Koko-ni. 
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Águila. 
Zu.K**m.Mex.  Kuahtli  (kuauktli.)   Oor.  Kuai- 
rauet. 

Ardilla. 
^.P-okiah.  CaLüt-eku.  Oom.  Uokuoe. 

Conejo. 
Zu.  Okchi-kom.  Mex.  T-ochÜi.  JalU.  T-ochi.  TV. 
T-osci,  t-ochi. 

Especie  de  gallina. 
■ZuWqw.  Mex.  Toto-lin.  Cal.  Totoli. 

Buno,  LEtíHUZA. 
£u.  Mutm-ki.  Op.  Muuh.  (7aA.  Mun. 

Especie  de  sauz. 
¿  TJahkastn.  Mex.  Huexotl  .(hueábofl  pues  ,  mesi- 
cana=s¿.)  Ctor.  Huaaehti. 

Pasto,  heno. 

Ztt.P-aiku-ainak.  *¡***^  ^íí 

Leño. 

.Zu.  Ku-mai.    X*.    M'  ^  ^^    °P' 
Ku-h. 
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Tabaco. 
Zu.  Ahnah,  (ahmah.)  Com.  P-ahmo. 

Casa. 
Zu.  Chah-kini.  Com,  Kane. 

Canoa. 
Zu.  Klailo-ni.  Cah.  Kelo-gut. 

Flecha. 
Zu.  Shoailai.  Kizh.  Tschuar  (shual.) 

Enemigo. 
Zu.  I-irahkuai.  Kiz7i.  Nikait. 

Amigo. 
Zu.  Kiheh.  Mex.  Tei-kniuh. 


Zu.  Tzana,  tzanah.  Mex,  Tzapa,  Tep.  Zapa.  KizJi. 
Tzinuch. 

Dulce. 
Zu,  Chi-kuaL  Mex.  Ne-kutik.  JEJud,  Kueh-uaen. 

J(5ven. 
Zu,  Temtsa-nah.  Cor.  Teamuetzae» 
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Blanco. 
Zu.  Kohanna,  kohanah.  Net.  Kuaikhnot. 

Tú. 
Zu.  Tobo;  too.  Mex.  Tehu-a;  te. 

El,  aquel. 
Zu.  L-uko,  1-ukie.  Pi.  H-uka. 

Mío. 
%u.  Ho-mo  (ko-no.)  Mex.  No.  Op.  No.  Com.  Nea. 

Ser,  estar. 
Zu.  I-mai.  Mex.  Ma-ni.  Mud:  Ma-ni. 

Bailar. 
Zu.  Oti-yai.  Mex.  Ito-tia. 

Morir. 
Zu.  Ach-ki-ah.  Mex.  Mi-ki.  Op.  Kak. 

IR. 
Zu.  So-ane  (so-ame.)  Cor.  Ame.  Tar.  S-inUj  s-ime. 
Pi.  H-imu. 

Comer. 
Zu.  Ito.  Caí  Ato-hi. 
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Venir. 

Zlu.  Ka-(thli)-ma-ni.  Kizlk.  Ki-ma. 

Ver. 

Zu.  ünah,  una.  8ho.  P-uni. 

Hoy,  ahora. 

Zu.  L-aki.  Mex.  Axka.  Eud.  O.ki.  Com.  Eki-tzi.' 

Las    palabras    análogas  corresponden  á  mas  de  la 

cuarta  parte  de  las  comparadas. 

11.  Comparaciones  léxicas  respecto  al  Taos. — 

Hombre. 

Ta.  Tahah-nenah.  Tar.  Tehoh-e.  Sho.  4Taka  (taha 

taja.) 

Niño,  niña. 
Ta.  Kuakl-onah  (onaj.)  Com.  Tu-anik-pi  (anij.) 

Pierna. 
Ta.  P-ana-y.  Pi.  y  Tep.  T-ono.  Com.  Orno  (ono.) 

Pelo. 
Ta.  Paha-nay.  Com.  Papi. 

Cuello. 
Ta.  Jane-may.  Moj.  Juna-k. 
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Cabeza. 
Ta.  Pine-nah.  Sho.  Pampi,  panpi. 

Boca. 
Ta.  Klamo-enah.  Mex.  Kama-tl. 

.   Lengua. 
Ta.  Mayu-nune-ah.    Mex.  Néne-pilli.    Tep.  Núnu;* 
Kizh.  A-nongin. 

Gato. 
Ta.  Muse-nah.  Mex.  Misto.  Tar.  Musa,  misa* 

VÍBORA,  CULEBRA; 

Ta.  P-ijoun.  Com.  N-ujia. 
Agua. 

Ta,  Poü-ahun.  S7io.  Poli.  Com.  Páa.  Yuta.  Páh. 

Las  palabras  análogas   corresponden  á  mas  de  una; 
cuarta  parte  de  las  comparadas,  siendo  estas  muy  pocas 
porque  solo  he  podido  disponer,  respecto  al  Taos,   del*, 
corto  vocabulario  de  Simpson. 

12.  Comparaciones  léxicas  respecto  al  Jemez< — 

Hombre. 
Je.  Sh-uotish.  P%.  Uitah. 
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Muchacho. 

Je.  Ah-kue.  Kizh.  Kui-li.  Caliui.  Kea-t.  Cai.  Tu- 
kuois. 

Pierna. 

Je.  H-on-g.  Pi.  T-on-o.  Dieg.  ío-on.   Com.  Om-o 
(on-o.) 

Peqho. 
Je.  Paylu  (pajlu.)  Pi.  Pajau.   Yu.  Pay. 

Cara,  frente.' 

Je.  Tchotah  (kotah.)  Com.  Kubeb.  Mex.'  Kuaitl.  Tef 
Koba,  koua. 

Mano. 

Je.  Mah-tiah.  Mex.MúÜ.  Pi.  Maha-htk.  Com.  Mah. 
Yu.  Masir. 

Cabeza. 
Je.  Chi-tchous.  Yu.  Tuts. 

Fuego. 
Je.  Tuah.  Mex.  Tletl.  Pi.  Tahi.   Cal.  Tahi. 

Gato. 
Je.  Munsah.  Mex.  Misto.  Tar.  Musa,  misa. 
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Culebra. 
Je.  Kae-ahuaelah.  Mex.  Koatl.  Op.  Kooy, 

Sol. 
Je.  Pay.   Qai.  Pai. 

Agua. 
Jé.  Pah.   Yu.  y  Ohem.  Pah.  Com*  Paa. 

Las  palabras  análogas  corresponden  á  mas  de  una 
cuarta  parte  de  las  comparadas,  siendo  estas  muy  pocas 
por  la  misma  razón  expuesta  al  tratar  del  Taos. 

13.  .Observaciones  gramaticales. — He  indicado  en 
uno  de  los  párrafos  anteriores  que  no  hay  gramática  de 
los  idiomas  de  Nuevo-México.  Sin  embargo,  estudiando 
sus  vocabularios  be  podido  hacer  las  breves  observacio- 
nes que  siguen. 

Una  de  las  circunstancias  comunes  á  esas  lenguas,  y 
que  les  dá  cierto  aire  de  familia  es  que  todas  son  gutura- 
les, dominando  en  ellas  la  aspiración,  de  tal  manera, 
que  la  adoptan  aun  en  palabras  de  otro  idioma;  v.  g., 
la  voz  española  paloma  suena  en  Tesuque  pahromah 
(pajromaj,)  así  como  melón,  en  zuñi,  se  pronuncia  meló* 
naj.  Ya  hemos  dicho  que  la  ilt  en  zuñi,  (probablemente 
tomada  del  mexicano^)  suena  á  veces,  thl  (tjl.)  Esta  ten- 
dencia de  los  idiomas  que  nos  ocupan  á  la  aspiración  es 
otra  explicación  mas  de  la  conmutación  que  he  obser- 
vado de  y  en  y.  (§  7.) 
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Todos  estos  idiomas  son  polisilábicos,  aunque  el  Jemez 
tiene  bastantes  monosílabos  y  aun  mas,  según  parece,  el 
Tesuque, 

Todos  igualmente  hacen  uso  de  la  composición;  pero 
los  que  tienen  un  aspecto  mas  sintético  son  el  Taos  y  en 
grado  mayor  el  Zuñi,  de  manera  que  las  palabras  en 
este  idioma  aparecen  con  -agregados  respecto  de  otros; 
V.  g.,  tuka-n,  noche,  en  comanche,  es  en  zuñi  tai-liah- 
lei-^áhy  con  intercalación  de  liah:  monte,  cerro,  en  mexi- 
cano es  tepe-tl,  y  en  zuñi  tepo-ke-thlaoe,  intercalada  la 
sílaba  he  y  alargada  la  final. 

Ahora  bien  ¿estas  observaciones  no  parecen  demostrar 
que  los  idiomas  de  Nuevo-México  tienen  algo  6  mucho 
de  otros  por  comunicación  mas  bien  que  por  origen? 
Respondo  que  no  es  fácil  distinguirlo  sino  es  con  el  auxi- 
lio de  la  historia  y  de  la  fisiología;  pero  que  aun  en  el 
primer  caso  no  hay  motivo  para  separar  aquellos  del 
grupo  mexicano  (azteca-sonorense-comanche.)  (Véase  el 
prólogo  de  la  obra.)  Idiomas  provenidos  de  un  tronco 
común  pueden  tomar  diferente  aspecto,  por  la  diferencia 
de  hábitos  que  se  adopéan,  por  circunstancias  locales, 
por  la  diversidad  de  clima,  por  el  estado  de  civilización, 
por  el  roce  con  otras  lenguas.  Véase,  por  ejemplo,  en  la 
presente  obra,  la  diferencia  que  hay  entre  el  mixteco  de 
los  valles  y  el  de  los  montañas,  siendo  todo  un  mismo 
idioma.  De  la  misma  manera,  puede  haber  alteraciones 
filológicas  que  provengan  de  que  cada  familia  de  lenguas 
al  adaptar  voces  6  formas  extrañas  les  comunican  su  ge . 
sno  particular.  El  latin,  por  ejemplo,  se  volvió  romance 
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conservando,  en  parte,  lo  que  fué  desde  su  origen,  y 
amoldándose,  en  lo  demás,  al  carácter  de  los  idiomas 
conque  se  mezclaba.  Empero,  no  por  esto  el  español  deja 
de  pertenecer  á  la  familia  latina.  Del  mismo  modo  te- 
niendo los  idiomas  de  Nuevo-México  notable  analogía 
con  el  azteca,  sonorense  y  comanche,  el  lingüista  debe 
colocarlos  en  el  mismo  grupo,  aun  sin  saber  la  causa 
de  esa  analogía. 

El  pronombre  posesivo,  según  varios  ejemplos  del  Te- 
suque  y  del  Zuñi,  se  usa  mucho  en  composición  con  los 
nombres  de  parentesco,  lo  mismo  que  en  mexicano,  sono- 
rense y  comanche;  v.  g.,  novo-parehi  mi  hermana,  en 
tesuquc;  Iiomo-iyahmshi,  mi  marido,  en  zuñí. 

Tanto  en  zuñi  como  en  tesuque  hay  pronombres  que 
se  usan  en  composición  y  otros  separadamente:  lo  mismo 
en  el  grupo  mexicano. 

Del  verbo,  solo  he  podido  observar  dos  circunstancias 
en  zuñi  y  en  tesuque  que  concurren  en  mexicano,  sono- 
rense y  comanche,  y  son  que  las  personas  del  verbo  se 
marcan  con  el  pronombre,  y  que  existe  el  gerundio,  sien- 
do lo  mas  notable  la  analogía  de  uno  de  los  signos  de 
gerundio,  en  tesuque,  con  otro  de  los  que  conocemos  en 


cano,  to  en  jaliscience,  tu  en  pima,  ti  en  tepehuan,  do 
en  eudeve  de-h  6  de  en  tesuque,  pues  ya  hemos  obser- 
vado anteriormente  (§  7)  que  la  final  h  suele  suprimirse. 
El  ejemplo  que  he  visto  del  tesuque  es  tzungueinh,  beber, 
tztingueinli-deh,  bebiendo.  Respecto  á  que  un  signo  se 
use  antes  6  después  de  la  radical  es  indiferente  en  lin- 
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güística,  según  y  c<5mo  lo  explico  en  esta  obra  al  tratar 
del  carácter  morfológico  del  grupo  mexicano. 

Otra  analogía  gramatical  entre  el  grupo  mexicano  y 
el  idioma  tesuque,  por  lo  menos,  es  que  en  este  la  pre- 
posición se  pospone  á  su  régimen;  v.  g.,  beh,  árbol;  beh- 
ireh  árbol  sobre. 

Observaré,  por  último,  que  la  final  h  (j,)  característica 
de  los  idiomas  de  Nuevo-México,  así  como  la  ?/,  se  en- 
cuentran también  en  mexicano,  ópata,  puna,  comancbe 
y  otros  idiomas  del  grupo,  lo  que  supone  una  fusión  mas 
completa:  no  es  ya  solo  el  mexicano  y  sus  congéneres 
introduciéndose  en  el  keres,  zuñi,  etc.,  sino  aun  estos  idio- 
mas introduciéndose  en  aquellos.  Ejemplos. 

Mexicano. 

Teikni-uh.  Amigo. 

Tonati-uhy  Sol. 

Ahti-uh,  Ir  corriendo  ó*  trotando. 

A-uh,  Venir. 

Ayauh-huaitl,  Pino  de  cierta  especie. 

Kuaitl,  significa  árbol,  y  así  se  vé  la  final  uh  en  otras 
voces  compuestas. 

Achi-uh,  Casi  así. 

Ochi-uh,  Él  hizo. 

La  final  uh  es  de  pretérito  en  muchos  verbos. 

27ote-vJi,  mi  Dios,  y  así  en  otros  muchos  nombres  que 
expresan  posesión. 

■A-ay,  Hacer  algo  muchas  veces. 

AJcalmokuitla-uí/f  Marinero.    . 
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Akaixma-uy, 

Atrevido. 

Akok-uy, 

Levantarse  del  suelo» 

Ao-uy, 

Cosa  fácil  de  hacer. 

Atek-uy, 

Castrar. 
Opiata. 

B-eh, 

Azotar. 

K-uh, 

Leño* 

Chumotzitsai-aJif 

Crepúsculo. 

B-eh, 

Chupar. 

Igu-ay, 

No. 

Inemar-ay, 

Eclipse  de  luna. 

KasÍ8-ay, 

Inclinarse  hacia  atrás. 

Kahmah-ay, 

Pesado. 
Pima. 

T-ah, 

Sol. 

JSntomaJc-ah, 

Oir. 

Hut-ah, 

Colina. 

Akim-ah, 

Rio. 

Ohi-ahy 

Nieve. 

Ustim-ah, 

Colina. 

T-ay  6  t-ai, 

Fuego. 

Jote,  HoUai, 

Piedra. 

Ip-ah, 

Hombre. 

(Cuchan.) 

Herm-ay, 

Muchacho. 

(¡a.) 

Ahóm-ah, 

Haba. 

(¡a.) 

Amm-ay, 

Cielo. 

(id.) 

Kuat-áh, 

Frente. 

(Mojave.) 
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Comanche. 

M-ah, 

Mano. 

(Comanche.) 

Kub-ehf. 

Frente. 

(id.) 

H-áli, 

Sí. 

(id.) 

Y-oh, 

Madre. 

(Netela.) 

A7i-ohf 

Lengua. 

(Yuta.) 

Naih-ahf 

Muger. 

(id.) 

Tahú-ah, 

Sol. 

(Moqui.) 

Muy-ali, 

Luna. 

(id.) 

Au^ah, 

Arco. 

(id.) 

P-oh, 

Agua. 

(Shoshone.) 

T-uh, 

Frió. 

(Caigua.) 

N-eh, 

Yo. 

(Cahuillo.) 

Tochza-uy, 

Plata. 

(Comanche.) 

G-uy, 

Cuchillo. 

(¡a.) 

K-ay, 

No. 

(¡a.) 

Nan-ay, 

Hija. 

(Shoshone.) 

Tsak-ay, 

Hermano. 

(Wihinasht.) 

P-ay, 

Pecho. 

(Yuta.) 

.     Moht-ay, 

Mano. 

(Moqui.) 

Pui,  P-uy, 

Ojo. 

(Chemegue.) 

U-ay, 

Carne,  manjar.  (Cahmtfo.) 

Paij  P-ay, 

Tres. 

(Kechi.) 

CAPITULO  VEINTIDÓS. 


NOTICIAS  PRELIMINARES. 

El  idioma  mutsun  se  hablaba  por  los  indígenas  de  la 
Misión  de  San  Juan  Bautista,  en  la  Alta  California,  es- 
tablecida en  Junio  de  1799  por  los  religiosos  francisca- 
nos, cuyo  gefe  fué  el  V.  Fr.  Junípero  Serra.  En  1834 
los  mutsunes  eran  mas  de  1,400;  pero  es  de  creerse  que 
en  la  antigüedad  aun  fueron  mas  numerosos,  pues  se  ha 
calculado  que  su  lengua  se  hablaba  en  una  extensión  de 
170  millas  de  largo  por  80  de  ancho.  Ya  en  1844  ape- 
►  ñas  llegaban'  los  mutsunes  á  cosa  de  100,  de  manera  que 
hoy  es  probable  haya  desaparecido  su  raza. 

Daremos  algunas  breves  noticias  acerca  de  los  anti* 
guos  californios,  extractadas  de  la  obra  "Exploración 
del  Oregon  y  de  las  Californias,"  por Duflot  de  Mofras. 

Los  californios  son  casi  negros;  pero  la,  posición  de 
SU3  ojos  y  el  conjunto  del  rostro  los  asemeja  á  los  euro- 
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peos,  de  manera  que  en  su  aspecto  físico  se  diferencian 
mucho  de  los  aztecas  ó  mexicanos  que  tienen  tez  bron- 
ceada, ojos  oblicuos  y  fisonomía  asiática. 

Los  californios  fueron  largo  tiempo  antropófagos,  y 
han  estado  siempre  sumergidos  en  la  mas  completa  igno- 
rancia. Existe  entre  ellos  tal  diversidad  de  dialectos, 
que  en  una  extensión  de  200  leguas,  ocupada  por  las 
misiones,  se  encuentran  mas  de  cien  idiomas  al  parecer 
distintos.  Sin  embargo  de  esa  diferencia  de  idiomas,  to- 
aos los  californios  presentan  el  mismo  aspecto,  y  tienen 
Jas  mismas  costumbres. 

No  poseyendo  aquellos  indios  ninguna  idea  de  la  es* 
entura,  su  historia  se  trasmite  por  la  tradición  conser- 
vada por  medio  de  cantos. 

Según  la  mitología  do  las  razas  del  Sur,  no  habia  al 
principio  del  mundo  mas  que  dos  seres,  hermano  y  her- 
mana; aquel  formó  el  cielo  y  ésta  la  tierra;  antes  de  la 
formación  del  cielo  y  de  la  tierra  reinaba  en  el  universo 
una  completa  oscuridad,  y  no  habia  ni  sol,  ni  luna,  ni 
estrellas, 

Del  comercio  de  aquellos  dos  hermanos  resultaron  to- 
das las  cosas  existentes,  y  al  fin  un  ser  humano,  llama- 
do Oiot,  el  cual  tuvo  muchos  descendientes,  quienes  con 
el  tiempo  le  emponzoñaron.  Entonces  se  apareció  á  los 
descendientes  de  Oiot,  el  dios  ChinigcMnig,  criador  de 
todas  las  cosas,  el  cual  tomó  un  poco  del  lodo  del  borde 
de  una  laguna,  y  formó  varios  hombres,  de  quienes  des- 
eienden  los  actuales  californios. 

El  dios  dijo  á  los  nuevamente  criados,  que  el  que  no 
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*  creyese  en  él  seria  severamente  castigado,  y  les  indicó- 
las reglas  que  debían  observar  en  la  vida,  siendo  la  pri- 
mera  la  de  eregir  un  templo  para  adorarle  y  ofrecerlo 
sacrificios. 

Los  californios,  rsegun  se  dice,  tenían  alguna  idea  del 
diluvio,  pues  0a  sus  cantos  se  menciona  que  en  una  épo- 
ea  remota  la  mar  salid  de  su  lecho  y  cubrid  los  valles. 
Todos  los  hombres  perecieron,  á  excepción  de  algunos 
que  se  refugiaron  en  una  alta  montana  adonde  no  llego* 
•el  agua.      ,  .    ■ 

Los  padres  acostumbran  á  sus  hijos,  desde  muy  niños, 
4  los  ejercicios  corporales  y  al  manejo  del  arco  y  de  la 
Janza,  inculcándoles  al  mismo  tiempo  excelentes  princi- 
pios de  moral,  como  que  no  dañen  á  su  prójimo,  que  no 
4¡gan  mentira,  etc.  Cuando  los  niños  llegan  á  los  siete 
ú  ocho  años,  se  les  pone  bajo  la  protección  de  una  diyi- 
nidad,  escogida  generalmente  enire  los  animales. 

Para  que  los  niños  se  hagan  fuertes  los  acostumbran, 
desde  muy  tiernos,  á  sufrir  las  mas  duras  privaciones  y 
á  soportar  los  mas  crueles  tormentos,  siendo  uno  de  los 
mas  terribles  la  flagelación  con  ortigas,  colocándose  des- 
pués, llenos  de  sangre,  en  un  hormiguero,  donde  perma- 
necen como  muertos  sin  lanzar  un  grito. 

A  las  niñas  las  enseñan  á  ser  humildes  y  sumisas,  á 
recoger  y  preparar  los  granos,  á  curtir  las  pieles  de  los 
animales,  á  hacer  canastos,  y,  en  fin,  á  ejecutar  todos 
los  trabajos  domésticos.  A  las  mujeres  las  pintan  aire- 
dedor  de  los  ojos,  de  la  boca,  de  los  pechos  y  en  los  hn> 
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Los  llamados  hechiceros  tienen  mucho  dominio  entre 
los  indígenas,  y  les  inspiran  tal  terror,  que  les  entregan 
sus  hijos,  prohibiendo  á  estos  que  les  opongan  resisten- 
cia. 

La  poligamia,  en  las  tribus  del  Sur,  no  se  acostumbra 
sino  entre  los  gefes.  Es  muy  común  la  sodomía,  aunque 
á  los  hombres  que  la  practican  se  les  ve  con  desprecio, 
y  no  se  les  permite  tomar  las  armas. 

La  mayor  parte  de  su  vida  la  pasan  los  indios  en  la 
ociosidad:  el  tiempo  que  no  ocupan  en  la  caza  d  en  la 
guerra,  le  entretienen  en  jugar,  fumar,  bailar  y  dormir. 
Las  mujeres  son  las  que  ejecutan  todos  los  trabajos  pe- 
nosos, como  conducir  agua,  cortar  leña,  etc. 

Cuando  un  cacique  llega  á  la  vejez,  da  una  gran  fies- 
ta con  el  objeto  de  elevar  á  su  hijo  á  la  dignidad  supre- 
ma, y  á  falta  de  varones  heredan  las  hembras;  de  mane- 
ra que  el  principio  del  sistema  hereditario  está  reconoci- 
do en  aquellas  tribus. 

Los  californios  erigen  en  honor  del  dios  CMnigchinig, 
una  especie  de  templo  de  forma  elíptica,  y  es  digno  de 
observarse  que  ese  templo  tiene  el  privilegio  de  asilo: 
cualquier  criminal  que  se  refugia  allí,  aunque  haya  co- 
metido un  asesinato,  queda  libre  de  todo  castigo. 

La  mayor  parte  de  las  ceremonias  y  de  las  fiestas  de 
los  indios  consisten  en  diversas  especies  de  danzas,  á  las 
cuales  se  entregan  con  ardor:  al  bailar,  generalmente  lo 
hacen  desnudos,  con  la  cabeza  adornada  de  plumas,  y  la 
cara  y  el  cuerpo  pintados,  formando  los  hombres  y  las 
mujeres  dos  grupos  distintos.    La  música  se  compone  de 
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algunos  instrumentos  toscos,  como  tambores,  conchas  de 
tortuga,  etc.,  acompañada  de  cantos. 

Las  armas  de  los  californios  son  mazas,  lanzas  y  fle- 
chas, armadas  de  piedras  cortantes. 

Aquellos  indios  usan  mucho  del  baño  de  vapor  que, 
según  dicen,  les  conserva  su  agilidad  y  aumenta  sus  fuer- 
zas. 

Los  hechiceros  sirven  de  médicos,  los  cuales  en  las 
afecciones  internas,  como  la  fiebre,  se  limitan  á  recomen- 
dar el  uso  de  los  baños  de  agua  fria:  en  las  afecciones 
externas,  como  heridas,  aplican  algunas  yerbas.  Para 
los  dolores  vagos,  usan  como  revulsivos,  frotar  el  cuerpo 
con  ortiga,  ó  aplicar  hormigas. 

Algunos  de  los  californios  queman  los  cadáveres,  y 
otros  los  entierran;  pero  todos  destruyen  los  objetos  que 
han  servido  para  el  uso  personal  del  difunto. 

Alguna  idea  tienen  aquellas  gentes  respecto  de  la  in* 
mortalidad,  pues  en  sus  cantos  dicen:  "De  la  misma  ma- 
nera que  la  luna  muere  y  vuelve  á  la  vida,  lo  mismo  re- 
naceremos después  de  la  muerte."  Creen  que  en  el  lu- 
gar donde  mora  el  dios  QhinigcMnig  tendrán  magníficos 
vestidos,  caza  con  abundancia,  bellas  mujeres  y  juegos 
de  toda  especie. 

La  astronomía  entre  los  californios,  se  encuentra  en 
la  infancia.  Su  año  comienza  en  el  solsticio  de  invierno, 
y  cuentan  por  meses  lunares,  de  manera  que  para  com- 
pletar un  año  se  ven  obligados  á  añadir  varios  dias  su- 
plementarios. Todos  los  meses  tienen  nombres  simbólicos. 

Estas  breves  noticias  nos  parecen  bastantes  para  dar 
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á  conocer  el  estado  que  guardaban  los  californios  antea 
de  la  conquista. 

Respecto  á  las  obras  escritas  sobre  el  idioma  mutsu% 
diremos  que  no  tenemos  mas  conocimiento  sino  de  una, 
y  es  la  gramática  escrita  por  el  P.  Fr.  Felipe  Arroyo  de 
la  Cuesta  (Nueva- York,  1861,)  de  cuyo  libro  nos  hemos 
servido  para  formar  la  siguiente  descripción.  El  P.  Arre* 
yo,  según  parece,  era  Catalán:  se  dice  que  llego  á  Cali- 
fornia por  el  año  de  1810,  y  fué  misionero  durante  al^ 
gunos  años  en  San  Juan  Bautista»  Murió  en  la  misión 
de  Santa  Iné*3  en  1842. 

DESCRIPCIÓN. 


1 .  Alfabeto. — Las  letras  del  idioma  mutsun  son  las 
siguientes:  (1) 

a.  ch.  e.  g.  h.  i.  j.  íc>  l.  m.  n*  fi.  o.  p.  n 
8.  t.  u.  y.  z. 

2.  Combinación  de  letras. — Es  proporcionada  ge^» 
neralmente  la  reunión  de  Vocales  y  consonantes,  aunque 
algunas  veces  se  repite  una  misma  consonante;  v.  g., 
áj>pa}  padre;  hannis,  á  mí. 

3.  Silabas. — El  idioma  mutsun  es  polisilábico.  Ejem- 
plos: 

Aftif  otro» 
Memetschctj  uno. 


EL  MUTSUN. 


151 


Taittiminnühas,  octavo. 
Kapjasi,  de  tres  en  tres, 
Amaniguai,  tiempo  de  aguas.     , 
Minimuitis,  bajo. 

4.  Metaplasmo. — Las  figuras  de  dicción  son  de  mu- 
cho uso.  Ejemplos: 

Onlemu,  en  lugar  de  onelmu}  hacer  rayas  en  el 

suelo. 
Koor,  en  lugar  de  Jcoró,  pié. 
Maam,  en  lugar  de  makam. 
Ár,  en  lugar  de  aru,  antes. 
Me,  en  lugar  de  men,  tá. 
Et,  en  lugar  de  iet. 
Hile,  en  lugar  de  hale. 
Kipi  hile,  en  lugar  de  hipi  haka. 

5.  Partes  de  ¿a  oración. — Las  partes  de  la  oración 
en  este  idioma  son  siete,  á  saber:  nombre,  pronombre, 
verbo,  adverbio,  proposición,  conjunción  é*  interjección. 

6.  Numero. — El  número  plural  se  forma  agregando 
una  terminación  al  singular;  v.  g.,  appa,  padre;  appag- 
ma,  padres;  muJcurma,  mujer;  mukuxmahma,  mujeres. 

7.  Genero  y  caso. — No  hay  signos  para  marcar  el 
género,  y  el  caso  se  expresa  por  medio  de  preposiciones 
pospuestas,  6  sean  postposiciones;  v.  g.,  hitas,  para; 
appakuaz,  para  el  padre;  se,  k,  appase,  al  padre;  me, 
con;  appame,  con  el  padre.  (2)  El  genitivo  se  conoce 
§  or  solo  la  posición  de  las  palabras,  pues  primero  se 
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pone  el  nombre  del  poseedor  y  luego  el  de  la  cosa  poseí- 
da; v.  g.,  para  decir  «casa  de  Pedro,»  diré  Pedro  rulcka; 
Pedro  casa. 

8.  Pronombre  personal,— El  pronombre  personal 
se  expresa  de  este  modo: 

Kan,  yo. 

Mahse,  nosotros. 

Men,  tú\ 

Maham,  vosotros. 

Nunissia,  aquel,  6  ese  mismo. 

Nuplcan,  aquellos. 

HuaJc,  él,  d  aquel. 

Aisa,  ellos,  6  aquellos, 

9.  Otros  pronombres.— El  posesivo  se  expresa  por. 
medio  del  personal,  y  se  entiende  por  el  contexto  del 
discurso;  v.  g:  ¿Attena  meni  ¿Quién  (eres)  tú?  Kan,, 
yo.  ¿Atienane  lahuanf  ¿De  quién  (es  este)  arco?  Kan, 


líeppe,  significa  éste. 

Nuppi,  ese,  d  aquel. 

JSfenisia,  este  mismo. 

Neppean,  estos. 

Atte,  ó  attena,  ¿quién? 

Attekin,  6  attehinta,  ¿quiénes? 

Numan,,  el  que,  la  que,  los  que,  las  que. 

10.  Numerales.— He  aquí  la  explicación  que  sobre 
los  numerales  hace  el  P*  Arroyo. 
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«Hemetscha,  uno,  nombre  numeral  adjetivo,  cardinal 
y  primitivo,  tiene  la  misma  declinación  que  todo  nombre 
sustantivo  en  todos  los  casos:  se  supone  del  número  sin- 
gular, porque  el  singular  6  uno  irregular  no  tiene  plural. 
El  modo  cardinal  #de  contar  es:  hemetscha,  uno;  utsgin, 
dos;  kapjmij  tres;  utsit,  cuatro;  parue,  cinco;  nakichi, 
seis;  tsaJciehi,  siete;  taittimin,  ocho;  pahhi,  nueve;  tan- 
Jcsagte,  diez,  y  de  este  número  no  pasan  estos  indios. 
Para  decir  once,  v.  g.,  tanksagte  hemetscha  hak  ichos, 
diez  uno  el  sobra  d  sale,  que  es  decir,  diez  y  sobra  uno, 
y  así  hasta  veinte  con  el  ichos,  volviendo  á  contar  hasta 
dos  diezes,  etc.,  hasta  llegar  á  diez  diezes,  y  no  pasan 
de  este  número.  Tanzsagte  tanats,  un  ciento  ó  diez  die- 
zes. De  estos  nombres  numerales  cardinales  se  forman 
sus  respectivos  adverbios  cardinales  primitivos,  añadiendo 
á  dichos  numerales  un  na,  y  así  se  dice  hemetschanna; 
utsgina  kapjanna,  6  Jcapjenna;  utsitna;  ;paruena;  naki* 
china;  tsahichina;  taittiminna;  pahMna;  tanzsana,  una 
vez,  dos  veces,  etc.,  hasta  diez  veces.  Cuando  se  hable 
de  los  diez,  entonces  tocásemos  esta  materia  otra  vez;  y 
digamos  que  los  numerales  ordinales  derivados  son:  Inni- 
Jcuas  6  innihuas;  juttuyuhuas  6  hemetsc-hahuas.  Estas 
tres  voces  suenan  diversamente,  y  significan  el  primer 
ordinal  de  distinto  modo  Innihuas  es  lo  mismo  que  decir 
en  el  principio  6  primero.  Juttuyuhuas  es  adelante  pri- 
mero, y  el  otro  es  á  riguroso  ordinal  numeral,  primero. 
Utsginnuhuas,  segundo;  Jcapjannuhas,  tercero;  utsithtías, 
cuarto;  paruessuhas,  quinto;  nakhhinuhas,  sexto;  tsa- 
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Jcichi?Jiihas,  séptimo;  taittiminnuhas,  octavo;  pakkihuas, 
nono;  tanzsagtehuas,  décimo. 

«Para  multiplicar  estos  ordinales,  y  los  adverbios  car- 
dinales, y  lo  mismo  los  distributivos  numerales,  se  añade 
el  iclws  de  los  primitivos  numerales  cardinales.  Nume- 
rales distributivos:  emchesi,  cada  uno,  6  de  uno  en  uno; 
utsgisi,  de  dos  en  dos;  kapjasi,  de  tres  en  tres;  utsitsi, 
de  cuatro  en  cuatro;  parnesi,  de  cinco  en  cinco;  naJci- 
chisi,  de  seis  en  seis;  tsaJcickisi,  de  siete  en  siete;  taitti- 
minsi,  de  ocho  en  ocho;  kalckisi,  de  nueve  en  nueve; 
tanzshasi,  de  diez  en  diez.» 

11.  Ejemplo  3>e  conjugación. 

Indicativo.  Presentes 

i  lían  ara,  6  ard  han,  yo  doy. 
Men  ara,  tú  das. 
$unÍ88Ía  ara,  aquel  da* 


Makam  ard,  vosotros  dais. 
Nuphan  ard,  aquello^  dan* 

Pretérito  primero. 

Kan  aran,  yo  di  (din  determinar  tiempo.) 

Pretérito  segundo. 
Kan  aras,  yo  di  (quién  sabe  cuando.) 

Pretérito  tercero. 

Kan  araikmi,  yo  di  (hace  algún  tiempo.) 
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Pretérito  cuarto* 

Kan  aragte,  yo  di  (ja.) 

imperativo  de  segunda  á  primera  persona» 

Arat  6  aratit,  dame. 
Aratyuts  6  aratityuts,  dadme. 

Imperativo  dé  segunda  á  segunda  persona- 

Áraia^  date. 

Araiayuts,  dad  para  vosotros. 

Imperativo  de  segunda  á  tercera  persona. 

Arai,  arati,  dale. 
Araiyuts  aratiyuts,  dadle. 

Infinitivo,  presente. 
Árdy  dar. 

Pretérito. 

Arapis,  haber  dado. 

12.  Explicación  del  verbo. — Las  personas  se  mar- 
can por  medio  del  pronombre,  antepuesto  6  pospuesto. 

El  presente  de  indicativo  es  el  infinitivo  con  el  pro- 
nombre personal,  como  si  dijéramos  en  español  «yo  dar,» 
«tú  dar,»  etc. 

Los  pretéritos  se  forman  por  medio  de  las]  terminacio- 
nes w,  s,  ikun,  y  te.  (3) 

Futuro  imperfecto  no  la  hay  propio  (4,)  y  se  suple 
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por  medio  del  presente  y  de  los  adverbios  et  6  iete,  luego 
6  después;  iti,  después  de  muchos  dias,  y  múnna,  pasa- 
dos muchos  dias  ó*  muchos  años. 

El  futuro  perfecto  se  suple  con  el  pretérito  terminado 
en  n  y  la  conjunción  pin,  acaso. 

El  imperativo  tiene  varias  formas,  y  se  marca  con  ter- 
minaciones, como  se  ve  en  el  ejemplo. 

El  subjuntivo  no  le  hay  propio,  y  se  suple  con  circun- 
loquios, por  medio  del  indicativo;  v.  g.,  kat  ara,  yo  dé: 
kat  es  una  abreviación  de  kan  iete,  siendo  esta  última 
palabra  un  adverbio  de  tiempo,  que  significa  después.  (5) 

Respecto  al  injinitivo  solo  diré  que,  según  parece,  tiene 
pretérito,  formado  por  medio  de  una  terminación.  (6) 

También  tiene  gerundio  el  verbo  mutsun,  aunque  poco 
se  usa,  y,  según  la  Gramática,  termina  en  mak;  v.  g., 
richaspismak,  amasmak,  monsermak,  jugando,  comiendo, 
avisando.  Los  gerundios  significan  también  como  nom- 
bres sustantivos,  y. se  conoce  su  significado  por  el  con- 
texto del  discurso. 

13.  Verbo  sustantivo. — El  idioma  mutsun  carece 
de  verbo  sustantivó,  en  la  rigurosa  acepción  de  ser,  el 
cual,  según  nuestro  modo  de  hablar,  se  suple  por  elipsis. 
Otras  veces  se  suple  por  medio  del  verbo  estar,  respecto 
al  cual  hace  el  P.  Arroyo  la  explicación  siguiente: 

«Si  estar  se  toma  por  ser,  también  carece  de  este  ver- 
bo este  idioma;  pero  si  se  toma  por  existir,  ó  estar 
.actualmente  6  hallarse  en  algún  lugar,  repito  que  le  tie- 
ne; pero  muy  distinto  de  nuestro  castellano,  porque  no- 
sotros usamos  sin  distinción  del  estar,  sea  de  cosas  ani- 
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madas,  sea  de  inanimadas.  Así  decimos:  está  el  hombre, 
está  el  dinero,  está  Dios,  está  el  palo,  etc.  Mas  este  idio- 
ma usa  de  dos  verbos  que  significan  están  uno  significa 
las  cosas  animadas,  espirituales,  y  otro  las  inanimadas. 

Tsahora  sirve  para  las  primeras,  y  rote  para  las  se- 
gundas   Tiene  otra  voz  que  significa  estar,  haber  6 

existir,  que  es  nua.» 

14.  Voz  pasiva.— El  mismo  autor,  hablando  de  la 
Voz  pasiva,  dice:  «Como  queda  asentado  que  este  idioma 
no  tiene  el  verbo  sustantivo  ser,  con  el  que  nosotros  for- 
mamos en  Castilla  las  pasivas  de  los  verbos,  se  da  por 
supuesto  que  los  verbos  de  este  idioma  no  tienen  pasiva 
semejante  á  la  nuestra,  ni  á  la  latina,  que  es  la  que  tie- 
ne verdaderas  voces  pasivas  en  casi  todos  los  tiempos 
cuando  el  verbo  las  admite.  Hago  este  supuesto,  porque 
como  es  preciso  proporcionar  y  asimilar  nuestro  idioma 
con  éste,  para  formar  idea  de  él,  sin  este  recurso  no  nos 
entenderíamos.  No  tiene  mas  voces  pasivas  que  las  si- 
guientes; v.  g»,'  en  el  verbo  dicho  ara,  aragne  nuk  me, 
aragnis,  arastapse,  arastap. 

«Estas  se  pueden  llamar  voces  pasivas,  porque  se  dis- 
tinguen de  las  activas  en  cuanto  á  su  terminación:  y 
porque  con  ellas  se  forman  unas  oraciones  segundas  de 
pasiva.  Se  da,  le  dan,  nos  dan,  os  dan,  les  dan,  me  dan: 
se  dice  aragñe,  añadiendo  la  persona  6  cosa.  Quiere  de- 
cir, que  cuando  en  la  oración  castellana  vienen  estos  ro- 
mances, me,  te,  se,  nos,  vos,  los,  se  forman  segundos  de 
pasiva;  lo  mismo  es  en  esta  lengua  me  dan,  te  dan,  le 
dan,  se  da,  nos  dan,  oa  dan,  les  dan,  se  dan;  se  dice: 
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aragneka,  aragne  me,  etc.  Este  aragne  es  tiempo  pre- 
sente, y  no  tiene  mas  terminación,  y  hace  á  todas  las 
personas  de  singular  y  plural.  Esta  otra  voz  pasiva, 
aragnis,  es  de  tiempo  pasado  y  es  lo  mismo  que  la  ante- 
cedente. Me  dieron,  te  dieronj  le  dieron,  nos  dieron,  os 
dieron,  les  dieron  (esto  es,  entregaron,)  decimos:  arag- 
nislca,  aragnisme,  etc.,  y  lo  mismo  son  arastap  y  aras- 
tapse.  Me  entregaron  6  dieron,  te  entregaron  6  dieron, 
etc:  romanceadas  de  otra  suerte  en  Castilla  estas  ora- 
ciones; v.  g.,  yo  fui  entregado;  tú  fuiste  entregado; 
aquel  fué  entregado;  nosotros  fuimos  entregados,  etc., 
se  dice;  arastapka,  arastapme,  etc.  Es  cuanto  puedo  de- 
cir sobre  la  voz  pasiva  que  he  encontrado  en  todos  los 
verbos  que  usan  estos  indios.  Usan  también  de  otra  es- 
pecie de  pasiva,  o  tienen  otras  expresiones  en  las  imper- 
sonales, que  en  nuestra  Gramática  latina  se  hacen  en 
pasiva,  aunque  las  terminaciones  son  en  activa,  y  pode- 
mos llamarlas  pasivas;  v.  g.,  fícese  6  se  dice  que  te  dan! 
dícese  que  te  han  de  dar;  dícese  que  te  dieron;  ó*  dicen 
que  te  entregan;  dicen  te  han  de  entregar;  dicen  que  te 
entregaron.  En  éstas,  y  semejantes  impersonales,  usan 
los  indios  de  esta  lengua;  aragne  nuh  me;  arastap  nuh 
me.  El  nuh  es  lo  mismo  que  dicen,  y  lo  demás  como 
queda  dicho.» 

.15.  Veebos  derivados. — Es  rico  el  idioma  mutsun 
en  verbos  derivados,  como  nos  lo  demuestra  el  siguiente 
ejemplo, 
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19  Oio,  coger  una  cosa  6  persona  (en  singular.) 

29  OisOy  coger  mucho  ó*  muchos  (en  plural.) 

39  Oimu,  cogerse  uno  á  otro. 

49  Oisupu,  cogerse  muchos  á  muchos. 

5?  Oipiif  cogerse  á  sí  mismo  (recíproco.) 

69  Oioksi,  coger  bien,  perfectamente. 

79  Oiosi,  mandar  coger. 

89  Oiomistey  suplicar,  coger. 

99  Qiou  6  oiohuj  cuando  se  coja  6  en  tiempo  de 
coger. 
109  Oiona,  ir  á  coger. 
119  Oiñi,  venir  á  coger. 
129  Oiosu,  ir  á  coger. 
139  Oiogne,  le  coge. 
149  Oioinikane,  cuando  le  coge. 
159  Oioguit,  no  sea  que  le  coja. 
169  Oiostapse,  la  cogió  6  cogieron,  6  fué  cogida^ 
179  Oiostap,  lo  mismo. 
189  Oignis,  lo  mismo. 

Todavía  pudiera  presentar  mayor  número  de  deriva- 
dos, pues  el  P.  Arroyo  en  su  Gramática  saca  31  del 
verbo  ard,  dar,  entre  singulares  y  plurales. 

Entre  los  verbos  derivados  del  idioma  mutsun  deben 
contarse  los  que  expresan  ir  6  venir,  y  que  impropia- 
mente explica  el  P.  Arroyo  al  tratar  de  la  sintaxis,  sien* 
do  una  de  tantas  modificaciones  que  tiene  el  verbo  mut- 
sun. Cuando  se  expresa  la  acción  de  venir,  se  agrega  al 
verbo  la  terminación  im,  como  cuando  digo  «v^ngo  á 
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comer,»  y  cuando  se  expresa  ir,  se  usa  de  la  terminación 
na  6  su;  v.  g.,  para  decir  «voy  á  leer,»  «voy  á  escribir.» 
La  terminación  su  se  usa  cuando  se  va  para  no  volver 
en  algunos  dias,  6  muy  lejos,  y  na  cuando  se  vuelve 
luego,  <5  se  va  cerca. 

16.  Advekbio. — Es  rico  el  idioma  en  adverbios,  al- 
gunos de  los  cuales  tenemos  que  traducir  á"  nuestro  idioma 
por  m©dio  de  circunloquios.  Ejemplos: 


NaJia,  hoy,  ahora» 

Itsa,  poco  há. 

Innihuig,  al  principio. 

Arua,  de  mañana, 

Huniaksa,  á  la  tarde. 

Iñaha,  luego. 

Chien,  ahora  mismo. 

Iete,  después. 

Aipire,  alguna  vez. 

Itti,  tarda. 

Inri,  siempre. 

Xpsiun^im  ratito. 

Aru,  antes. 

Pilpüte,  al  ponerse  el  sol. 

¡Sosoronirif  al  anochecer. 

lífurenin,  anocheció. 

AJteste,  amaneció. 

Tsalagui  ó  tsirisguai,  tiempo  de  eaior* 

Amaniguai,  tiempo  de  aguas. 

Tina,  ahí. 
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18,  Conjunción. — Ejemplos  de  conjunciones: 

JEnéf  pero,  mas,  pues. 

Ara,  y,  luego. 

Hia,  también. 

Hi,  y  también. 

Yuta,  6. 

Imatkun,  sí,  con  tal  que. 

Aia,  también. 

Yehela,  aunque. 

Usi,  porque. 

Las  conjunciones  aia,  M,  Ma,  se  posponen. 

19.  Interjecciones. — El  idioma  mutsun  tiene  diver- 
sas interjecciones  como  todas  las  lenguas;  v.  g.,  isjcane, 
pobre  de  mí.  (T) 
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(1)  El  P.  Arroyo  dice  que  al  idioma  mutsun  le  faltan 
las  letras  b,  d,  k,f}  r,  fuerte,  v  consonante  y  x.  Sin 
embargo,  nosotros  ponemos  la  ky  suprimimos  la  c  y  la 
q,  conforme  al  sistema  de  ortografía  seguido  constante- 
mente en  la  presente  obra.  Véase  el  cap.  siguiente. 

(2)  El  P.  Arroyo  ocupa  un  capítulo  en  explicar  la 
declinación  de  los  nombres  en  la  lengua  nratsun,  de  tal 
manera  que  cualquiera  persona  poco  observativa  creerá 
que,  en  efecto,  ese  idioma  tiene  declinación,  pues  parece 
que  los  nombres  en  algunos  casos  varían  de  terminación, 
Empero  semejante  cambio  no  existe,  en  la  realidad,  y  lo 
que  sucede  es  que  el  caso,  en  la  lengua  mutsun,  se  co- 
noce por  medio  de  preposiciones  pospuestas,  por  lo  cual 
es  fácil  tomarlas  por  terminaciones.  Si  se  duda  de  lo  que 
llevamos  dicho,  compárense  las  pseudo-terminaciones-  de 
la  declinación  mutsun,  según  Arroyo  (pág.  10,)  con  la 
lista  de  posposiciones,  es  decir,  preposiciones  pospuestas 
á  su  régimen,  que  pone  el  mismo  autor  en  el  capítulo 
VIII  de  su  Gramática,  y  que  como  tales  cita  en  diver- 
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sos  lugares.  A  semejante  confusión  conducía  á  nuestros 
antiguos  gramáticos  el  prurito  de  formular  sus  reglas 
por  las  del  idioma  latino. 

(8)  El  P.  Arroyo  pone  nueve  pretéritos  en  la  conju- 
gación; pero  yo  solo  admito  cuatro,  porque  los  otros  cinco 
no  se  forman  por  medio  de  signos  sino  de  adverbios,  re- 
sultando no  una  conjugación,  sino  un  circunloquio,  una 
oración  entera,  que  en  cualquier  idioma  puede  formarse 
fuera  de  la  conjugación.  Por  ejemplo,  el  P.  Arroyo  pone 
como  primer  pretérito  á  kan  itzs  aran  que  traduce  por 
«yo  di  poquito  hace:»  han  es  el  pronombre;  aran  el  pre- 
térito que  yo  pongo  como  primero;  itzs  un  adverbio  que 
significa' tiempo  pasado  inmediato.  Esto  quiere  decir  que 
el  idioma  tiene  variedad  y  aun  riqueza  de  adverbios  para 
expresar  tiempo,  y  así  se  debe  explicar  al  tratar  del  ad- 
verbio; pero  es  erróneo  inferir  que  el  verbo  posee  tantos 
tiempos  cuantos  adverbios  pueden  modificar  su  sentido. 
En  este  caso  también  en  español,  y  en  todos  los  idiomas, 
podríamos, presentar  tiempos  análogos  á  los  del  mutsun 
-diciendo,  por  ejemplo,  «yo  llegué  tarde;»  «yo  llegué  tem- 
prano;» «yo  escribí  pronto;»  «yo  escribí  despacio,»  etc. 
Lo  mismo  respectivamente  digo  sobre  cuatro  futuros 
que  concede  el  P.  Arroyo  ala  conjugación,  y  que  no 
son  mas  que  supletorios,  como  lo  explico  en  el  lugar  res- 
pectivo. 

(4)  Véase  la  nota  anterior. 

(5)  El  P.  Arroyo  se  calenté,  en  vano,  la  cabeza  bus- 
cando subjuntivo  al  verbo  mutsun,  pues  no  le  tiene,  de 

.modo  que  él  mismo  confiesa  que  «el  presente  de  subjun- 
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tivo  ú  optativo  es  el  tiempo  en  que  ha  gastado  mas  tiem- 
po que  en  todo  lo. demás  de  este  indio  lenguaje,  sin  po- 
der comprender  si  tiene  esta  lengua  semejante  tiempo 
presente  de  subjuntivo  riguroso.»  Lo  mismo  que  del  pre- 
sente debe  decirse  del  pretérito  de  subjuntivo  en  la  len- 
gua mutsun,  pues  se  suple  con  el  indicativo  y  adverbios 
ó  conjunciones  que  significan  si,  cuando,  etc. 

(6)  El  P.  Arroyo  '(pág.  30)  pone  también  infinitivo  de 
futuro;  pero  yo  le  omito,  porque  no  es  sino  supletorio 
expresado  por  medio  de  perífrasis.  Tampoco  tiene  parti- 
cipio el  verbo  mutsun,  en  lo  cual  está  conforme  el  P. 
Arroyo  (pág.  34.) 

(7)  «No  tiene  verbos  compuestos  este  idioma,  dice  el 
P.  Arroyo;  pero  sí  verbos,  palabras  6  voces  que  abundan 
6  que  sobran  para  significar  la  cosa,  6  por  mejor  decir, 
usan  de  ciertos  modos,  que  no  sé  positivamente  cerno  se 
han  de  llamar  estas  expresiones  raras.»  Estas  expreskh- 
nes  raras  de  que  habla  el  P.  Arroyo,  pudieran  figurar 
entre  las  interjecciones,  si  no  fuera  porque  en  plural 
toman  la  terminación  propia  del  verbo  en  imperativo; 
v.  g.,  yu,  anda;  yuyuts,  andad.  Pudieran,  pues,  consi- 
derarse mas  bien  como  verbos  defectivos,  que  no  tienen 
mas  que  imperativo;  pero  tampoco  esto  satisface  del  to- 
do, porque  en  el  idioma  hay  verbos  propios  que  corres- 
ponden á  las  palabras  en  cuestión;  por  ejemplo,  á  yu, 
anda,  corresponde  el  verbo  guate  6  gine,  que  tiene  su 
correspondiente  imperativo.. De  manera  que  según  pare- 
ce, las  palabras  de  que  se  trata  son,  digámoslo  así,  como 
una  transición  de  la  interjección  al  verbo,  cuyo  primer 
modo,  suponen  algunos  lingüistas,  fué  el  imperativo. 


CAPITULO  VEINTITRÉS. 

COMPARACIÓN  DEL  MUTSUN 

CON  EL 

LA  FAMILIA  ÓPATA  Y  LA  CÓMAME. 


M.  Charencey,  en  su  opúsculo  Notice  sur  quelqués 
langues  du  Mexique,  dice  que  el  Mutsun  ea  un  idioma 
extraño  al  grupo  mexicano.  Procuraré  demostrar  lo  con- 
trario por  medio  de  comparaciones  filológicas,  aunque 
creyendo,  como  creo,  que  el  Mutsun  está  mas  apartado 
del  mexicano  que  la  familia  ó*pata¡y  la  comanche.  (Véase 
lo  dicho  en  el  cap.  21  §  13  y  en  el  prólogo.) 

Advertiré  aquí,  que  al  formar  la  descripción  del  Mut* 
sun  no  tuve  presente  mas  que  la  gramática  del  P.  Arroyo -r 
pero  ahora  tengo  también  su  vocabulario,  donde  he  po- 
dido extender  algo  mas  mis  observaciones. 
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1.  Alfabeto. — Gon  excepción  de  la  ñ,  ¡  todas  las  dé- 
mas  letras  del  alfabeto  Mutsun  (Descripción  §  1)  se  ha- 
llan en  mexicano,  comanche  6  las  lenguas  dpatas,  espe- 
cialmente comparadas  con  el  azteca.  Empero,  respecto 
á  la  ñ  explicaré,  que  aunque  no  se  encuentra  en  dichos 
idiomas,  sí  otras  letras  afines,  y  que  la  ñ  misma  se  usa 
en  el  Tubar,  perteneciente,  como  hemos  visto  antes,  á  la 
familia  sonoxense.  De  la  11  dirá  que  se  baila  en  algunas 
voces  del  Vocabulario  mutsun  del  P.  Arroyo;  pero  no  por 
eso  creo  que  sea  una  letra  como  en  castellano,  sino  dos,  l 
como  en  mexicano:  del  mismo  vocabulario  consta  que  hay 
en  Mutsun  la  letra  zs  quo  explica  Arroyo  con  las  síla- 
bas tcha,  tehe  etc.,  lo  cual  indica  que  es  análoga  á  la  tz 
del  mexicano,  comanche,  y  algunas  lenguas  dpatas. 

2.  Sílabas.; — Lo  mismo  que  esos  idiomas,  el  Mutsui* 
es  polisilábico. 

S.  Composición. — El  Mutsun  nace  uso  de  la  compo- 
sición, aunque  no  tanto  como  el  mexicano,  comanche  y 
algunas  lenguas  dpatas.  Ejemplos  de  composición:  Appct, 
Padre;  huas>  para;  Appahuas,  para  el  Padre,  y  de  tal 
manera  se  une  la:  preposición  compuesta  con  el  nombre, 
d  pronombre  que  parece  una  terminación.  Ukueatte, 
significa  ninguno,  nadie,  y  se  compone  át  eJcue,  no,  y. 
de  atte,  quien.  En  mi  concepto,  varios  ejemplos  que. 
trae  el  P.  Arroyo  en  su  gramática  y  diccionario  como 
de  voces  simples,  son  compuestas,  y  expresadas  de  aquel 
modo  solo  para  facilitar  su  inteligencia  analíticamente. 

4.  Voces.  holofrAsticAS. — En  Mutsun  hay  palabras 
holofrasticas  como  en  mexicano  y  lenguas  dpatas,  según. 
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lo  explicado  al  comparar  estas.  Como  ejemplos  de  pala- 
bras holofrásticas  del  Mutsun  pondré  las  siguientes. 
Anisaste:  se  traduce  con  cinco  palabras  nuestras  «se  les 
ha  hecho  daño.»  Chachirigte  tiene  este  significado:  «pe- 
lado en  Jos  sienes.»  Chachas  haka:  estas  dos  voces  se 
traducen  con  las  siguientes:  «Pide  sin  mas  ni  mas  lo  que 
le  viene  á  la  cabeza.»  Urapin  haca  tiene  que  trasladarse 
con  trece  palabras:  «Lloro  porque  pienso  una  cosa  que 
fué  cierta  como  si  fuera  verdad.» 

5.  JSJetaplasmo. — Las  figuras  de  dicción  son  de  mu- 
cho uso  en  Mutsun,  según  lo  expliqué  en  la  descripción 
del  idioma  (§  4.)  Lo  mismo  se  vé  en  el  mexicano  (§  7) 
y  lenguas  epatas  (passim.) 

6.  Abundancia  de  voces.— El  mutsun  es  rico  en 
palabras,  así  como  el  mexicano  y  la  mayor  parte  de  los 
idiomas  que  con  este  he  comparado.  De  ello  nos  da  tes- 
timonio el  P.  Arroyo  diciendo.  «Est  valde  copiosum; 
oblongum,  abundans  et  eloquens,  ut  experientia  te  doce- 
bit.» 

7..  OnomAtoteyas. — El  mutsun  tiene  pocas  onoma- 
topeyas,  de  la  misma  manera  que  el  mexicano,  comanche 
y  lenguas  ópatas. 

8.  Partes  de  la  oración. — No  tiene  el  mutsun  ar- 
tículo propiamente  dicho,  como  tampoco  los  demás  idio- 
mas con  que  le  comparo.  Igualmente  carece  de  verdadero 
participio,  del  mismo  modo  que  el  mexicano,  supliéndole 
de  una  manera  semejante  en  ambos  idiomas.  Efectiva- 
mente, en  mexicano  se  suple  el  participio  con  las  terceras 
personas  de  cada  tiempo  (§  29,)  y  en  mutsun  con  voces 
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de  pretérito  como  topogte,  se  barrió*  (barrido;)  cauyiste 
se  sec<5  (secado)  etc. 

9.  Número. — El  número  se  forma  en  mutsun  con  la 
final  mak  6  mas  generalmente  ma,  la  cual  tiene  seme- 
janza marcada  con  las  siguientes  de  igual  objeto  grama- 
tical: me  en  mexicano;  m  en  catiita;  mea  partícula  6 
moa  final  en  cora;  me,  m  en  eudeve;  ne  en  comanche* 
Sobre  la  conmutación  de  n  en  m  ya  he  hecho  bastantes 
observaciones. 

10.  Género. — Hemos  visto  que  ni  en  mexicano  ni 
en  las  demás  lenguas  estudiadas  hasta  aquí  hay  signos 
para  marcar  el  género,  aunque  sí  algunas  palabras  que 
cambian  de  forma  según  el  sexo  del  que  habla.  Lo 
mismo  exactamente  sucede  en  mutsun;  v.  g.,  el  Padre 
llama  á  su  hijo  Mossy  y  la  Madre  Taure. 

11.  Caso. — El  mutsun  no  tiene  declinación  para  ex- 
presar el  caso  lo  mismo  que  el  mexicano,  comanche  y  la 
mayor  parte  de  las  lenguas  ópatas. 

12.  Derivados. — Nada  explica  el  P.  Arroyo  acerca 
de  nombres  derivados;  pero  por  sus  ejemplos  percibo  que 
no  faltan;  v.  g.,  de  chalca,  blanco;  chalaea  blancura. 
Sin  embargo,  por  falta  de  explicaciones  gramaticales  no 
puedo  comparar  los  derivados  del  idioma  mutsun,  ni  ha- 
cer observaciones  acerca  de  ellos. 

13.  Pronombres. — El  personal  en  mutsun,,  significa 
también  como  posesivo,  según  el  contexto  del  discurso, 
de  lo  cual  tenemos  ejemplos  en  tarahumar.  (§  16) 

El  interrogativo  atte,  quien,  hace  su  plural  en  in; 
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attelcin,  quienes.  Obsérvese  que  in  es  la  final  mexicana 
del  pronombre  en  plural.  (Méx:  §  19.) 

Algunos  nombres  que  expresan  posesión,  en  mexicano, 
cora,  ópaía  etc.  alteran  su  final,  (comparación  §  12)  y 
esta  forma  se  encuentra  en  Mutsun;  y.  g.,  appa,  padre. 
apsa,  mi  padre;  anan,  madre;  ansa,  mi  madre;  ette,  tio; 
ettse,  mi  tic. 

14.  Verbos. — Las  personas  del  verbo  mutsun  se  mar- 
can como  en  mexicano' comanche  y  familia  ópata,  es  de- 
cir, con  los  pronombres.  Estos  se  usan  de  la  misma  ma- 
nera que  en  varias  lenguas  ópatas,  antes  6  después  del 
verbo;  y  en  esta  última  posición  generalmente  abreviados; 
v.  g.,  asínun  ka  (kan)  yo  estornudo. 

Los  tiempos  y  modos  se  marcan  con  finales,  y  los  que 
faltan  en  la  conjugación  se  suplen  con  algún  adverbio  ó 
partícula.  De  todo  esto  hay  ejemplo  en  mexicano,  co- 
manche y  lenguas  ópatas;  pero  lo  mas  notable  es  la 
analogía  que  se  encuentra  entre  algunas  finales  y  partí- 
culas como  paso  á  comprobarlo. 

iVes  final  de  pretérito  en  mutsun  y  ne,  en  epata. 
(Opata  ,§  22.)  Otra  final  de  pretérito  en  mutsun  es  ikun 
6  Jcun  análoga  á  las  siguientes  también  de  pretérito:  ki 
(singular)  ke  (plural)  ka  (plusquamperfecto)  en  mexi- 
cano. {Descripción  §  26.)  En  Tepehuan  iki.  En  ópata 
encuentro  la  final  kia  entre  las  de  pretérito  (loe.  cit.) 
En  cah'ita  vemos  la  final  ka  6  k  para  pretérito  perfecto 
y  kai  que  se  usa  en  este  tiempo  y  también  en  imperfecto 
y  pluscuamperfecto.   (Cahita  §  23.)  Kada  es  final   de 
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plusquamperfecto  en  pima.  La  final  Jcu  es  una  de  las  de 
tiempo  pasado  en  tarahumar  (§  23.) 

Otra  final  de  pretérito  en  mutsun  es  gte  6  te,  análoga 
á  las  del  tarahumar,  ge  y  re  6  te,  pues  r  y  t  son  promis- 
cuas en  estos  idiomas. 

El  futuro,  en  mutsun,  se  expresa  con  algún  adverbio 
6  partícula  que  significa  luego,  después,  es  decir,  tiempo 
venidero,  é  igual  uso  encontramos  en  cahita  por  medio 
del  adverbio  vat,  (Cahita  §  23)  ert  mutsun  it,   ieti,  itu 

En  ópata  se  encuentra  la  final  te  de  imperativo,  aná- 
loga á  las  del  mismo  modo  en  mutsun  t,  ti.  (Opata  §  22. 
Mutsun  §  11.) 

En  mutsun  se  expresa  el  subjuntivo  con  la  partícula 
Jcat,  abreviación  del  adverbio  Icaniete:  esa  partícula  Jcat 
recuerda  la  final  del  mexicano,  en  subjuntivo,  Ha,  y  la 
partícula  del  tarahumar  ka,  en  pima  Ico.  (Mexicano  §  26. 
Tarahumar  §  23.  Pima  §§  12  y  13.) 

El  gerundio  no  representa  en  mutsun  el  importante 
papel  que  en  las  lenguas  ópatas;  pero  existe  así  como 
en  mexicano.  La  final  de  gerundio  en  mutsun  es  mak. 
En   tarahumar   hay  un  participio    terminado   en  mek. 

(loe.  cit.) 

Según  vimos  en  los  capítulos  anteriores,  la  forma 
transitiva  del  verbo  presenta  algún  ejemplo  en  coman- 
che,  se  encuentra  con  man  amplitud  en  la  familia  dpata, 
y  mas  desarrollada  en  mexicano.  Esa  forma  se  percibe,  en 
mutsun,  en  las  variedades  del  imperativo  que  significan 
dame,  date,  dale,  y  también  en  alguno  de  los  verbos  de 


EL  MEXICANO,  LA  FAMILIA  ÓPATA  ETC.  173 

rivados,  los  cuales  se  forman  por  medio  de  finales;  v.  g., 
de  oioy  coger;  oiostap,  la  cogió. 

De  los  demás  verbos  derivados  solo  diré  que  abundan 
como  en  mexicano  y  sonórense,  y  que  entre  ellos  se  en- 
cuentran los  llamados  singulares  y  plurales,  comunes  á 
las  lenguas  ópatas,  siendo  notable  que,  en  mutsun,  tienen 
forma  mas  amplia  y  regular,  pues  cada  verbo  derivado 
posee  un  biderivado  plural;  v.  g.,  oio  coger  una  cosa; 
oiso  coger  muchas;  oimu  cogerse  uno  á  otro;  oisupu  co- 
gerse muchos  á  muchos. 

Entre  los  verbos  derivados  se  encuentra  uno  para  sig- 
nificar ir  y  venir.  Lo  mismo  en  mexicano  (Méx.  §  37.) 

15.  Verbo  sustantivo. — Como  el  mexicano,  el  co- 
manche  y  las  lenguas  ópatas,  no  tiene  el  mutsun  verbo 
sustantivo  puro  sino  que  le  suple  por  elipsis,  ó  por  me- 
dio del  verbo  estar,  el  cual  tiene  dos  formas,  una  para 
las  cosas  animadas  y  otras  para  las  inanimadas.  (Mutsun 
§  13.)  Esta  distinción  la  encontramos  en  mexicano  y 
lenguas  ópatas  respecto  á  la  aplicación  del  número  plu- 
ral, y  en  otros  casos,  como,  en  Pima  para  el  uso  de  cier- 
tos verbos,  del  mismo  modo  que  en  Mutsun  con  estar, 
es  decir,  que  hay  verbos  aplicados  á  cosas  animadas 
y' otros  á  inanimadas.  (Véanse  descripciones.) 

16.  Preposición. — La  preposición,  en  mutsun,  se  pos- 
pone á  su  régimen,  como  en  el  mexicano  y  las  lenguas 
ópatas. 
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DICCIONARIO. 

Consulto  respecto  al  Mutsun  la  Gramática  y  el  Voca- 
bulario del  P.  Arroyo,  advirtiendo  que  este  último  no 
da  todo  lo  que  su  nombre  promete,  pues  mas  bien  es  una 
colección  de  frases  familiares  que  suponeti  el  conocimiento 
del  Vocabulario,  así  es  que  pocas  son  las  palabras  mut- 
sunes  que  puedo  comparar. 

Recuérdense  las  observaciones  sobre  cambios  de  letras 
hechas  en  los  capítulos  anteriores. 

Hombre. 

Mut.  Tzares  (tates.)  Pi.   Tuoti.    Cor.  Teuit.  CJiem. 
Tauotz. 

Muger. 

Mut.  M-uku-rma.  Tar.  M-uki.   Eud.   Oki-s.   Pi. 
Uki.  Kizh.  T-oko-v.  Chem.  Mur-uku-a. 

Muchacho. 
Mut.  Kochi-nognis.  Mex.  Okchi-chi.  Óp.  Osichi. 

Padre. 
Mut.  Appa.  Cor.  Ya-oppa.  Cora.  Api,  ap.  SJio.  Apui. 

Madre. 
Mut.  A-nan.  Mex.  Nan-tli.  Cahita.  Nao. 

Esposo. 
Mut.  Maku.  Com.  Kuma-hpua.  Cahita.  y  Pi.  Kuna 
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(kuma.)  Sho.  Kuma.  (Ténganse  presentes  las  inver- 
siones que  se  notan  en  otras  idiomas;  v.  g.  forma 
de  morfos.) 

Hermano. 

Mut.  Tam-ses,  tan-ses.  Mex.  Tla-tli.  ¡Sho.  Tam-ye. 
Com.  Tam-a. 

Nieto. 
Mut.  Apa-pahs.  Calata.  Opa-la. 

Tío. 
Mut.  E-ie.  Mex.  Te-tla.  Op.  Tai.  Cahita.  Ta-ta. 

Sobrino. 
Mut.  Me-res  (me-tes.)  Mex.  Ma-chtli. 

Abuelo. 

Mut.  P-apa,  Cahita.  N-apa.  (La  n  es  el  posesivo.) 

\ 
Hijo,  hija. 


Mut.  Taur-e.  Com.  Tuar  (hijo,)  pa-tar  (hija,)  según 
Marcy. 

Hijo. 

Mut.  S-itnu-n.  Sho.  Xtue.  Cahita.  Atua.  Com.  Tua 
6  rúa  (según  G.  Rejón.) 
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Cabeza. 

Mut.  Mo-jel.  Pi.  Mo-jo,  mok,  moo.    Tar.  Moo-la. 
Tep.  Moo.  Huich.  Mu-ju. 

Garganta,  gargüero. 
Mut.  Jorkos  (korkos.)  Mex.  Kokotl.  Com.  Kus. 

Pies. 

Mut.  K-oro.    Tep.  y   Tar.  T-ara.    Cai.  P-ara-s 
(pierna,) 

Pantorrilla. 
Mut.  Kat-ull.  Mex.  Kofc-ztli.   • 

Estómago,  vientre. 
Mut.  J-utu.  Mex.  Iti-tl.  Cor.  Ite-hti. 

Codo. 
Mut.  K-ululis.  Mex.  M-oliktli. 

Mano. 
Mut.  Isut.  Moj.  Isail. 

Vena. 
Mut  Lit-akua.  Mex.  Ezko-kotíi. 

Vello,  barbas. 
Mut.  Marag  (mat-ag.)  Com.  Motz.  Cbr.'Mueiziti. 
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Lumbre. 
Mut.  Ki-thrai  (hacer  lumbre.)  Op.  Thai.  Pi.  Turha. 

Agua. 
Mut.  Si.  Pi.  Sui-ti. 

Manantial  de  agua. 
Mut.  Koloi.  Mex.  Kiauitl  (lluvia.) 

LüZ,  COSA  CLARA, 

Mut.  Charko.  Mex.  Chipauk.  CaHta.  Kalako,  karako. 

Nieve,  granizo. 
Mut.  Y-opko.  Com.  T-ahka-n. 

Pulga. 
Mut.  Por.  Op.  Te-po. 

Culebra. 

Mut.  Kot-regues.  Mex.  Koat-L  Op.  Koo.  Pi.  Ko-go. 
Chem.  Ku-iatz. 

Gaillo  (especie  de  cigarra.) 
Mut.  Chorena  (cholena.)  Mex.  Chopili. 

Codorniz. 
Mut.  E-kzen.  Op.  Koitzi. 
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Cuervo. 

Mut.  Kakari  (kakali.)    Mez.  Kakalotl. 
kala.  Pi.  Kokoni. 

Qp. 

Kara, 

Especie  de  mosca. 

Mut.  Mumuri.  Op.  Mumugo  (abeja.)  Cahita. 
(abeja.) 

Mumu 

Venado. 

Mut.  Marite.  Mez.  Mazatl.  Cor.  Muazati. 

Op.  Mazot. 

Hormiga. 

Mut.  P-ozko-imim  Mez.  Azka-tl. 

Ánsar. 

Mut.  Lalak.  Mez.  Tla-lalak-atl. 

Gusano. 

Mut.  Kares  (kales.)  Mez.  O-kuilin. 

Roble. 

Mut.  Argüe.  Mez.  Aguatl,  auatl. 

Espadaba,  juncia. 

Mut.  J-ale.  Mez.  T-ol¡,  tollin. 

Álamo,  olmo. 

Mut.  P-orpo-r.  Hud.  Opo. 
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Casa. 
Mut.  Kuka.  Com.  Kanuke.  Tar.  Buku-ra. 

Arco  para  flecha. 
Mut.  Lahuan.  Mex.  T-lahm-tolli. 

Pecado. 
Mut.  Ekets.  €or.  Xan-akat. 

Bebida  de  maíz. 
Mut.  Atol.  Mex.  Atolli.  Op.  Asosi. 

Pan. 
Mut.  Puiuths.  Qahita.  Buaeiu  (puaeiu.) 

Dolor,  enfermedad. 
Mut.  Kaiz.  Mex.  Kokoliztli.  Carita.  Kokoa. 

Prieto,  negro. 
Mut.  Ha-tka-mak.  Pi.  S-tuku. 

Amargo,  agrio. 

Mut.  Kagja,  kagka.  Mex.  Xokotl. 

Flaco. 

•■•.'•■ 
Mut.  Koroste.  Op.'  Chiroto  (kiroto.) 

Grande. 
Mut.  Güei-romak,  huey-romak,  Mex.  Huey.  güey. 
Op.  Hue,  güe. 


182  COMPARACIÓN  DEL  MUTSUN  CON 

Yo. 
Mut.  Kan.  Sho.  Kuan. 

Yo,  ESTE. 

Mut.  Ne-pe  (este.)  Mex.  Ne  (yo.)  Op.  Ne  (yo.)  Com. 
Ne(yo.) 

Tu,  TUTO. 

Mut.  Men.  Mex.  Mo  (tuyo.)  Tar.  Mu  (tu,  tuyo.) 
Pi.  Mu  (tuyo.)  Com.  Erna,  em  (tuyo.) 

Vosotros,  vuestro. 

Mut.  Makam.  Mex.  Amehua  (a-mekua.)  Tar.  Eme. 
Cor.  Amo. 

Aquel. 

Mut.  Huak.  Mex.  Ye-hua.  Cakita.  Huahaa,  huahari. 
(huak-aa.) 

Quien?  que? 
Mut.  Atona.  Cor.  Atañe. 

Amar. 

Jfwí.  Muisin  (muichin.)  Cor.  Muache.  Cmh.  0-mu« 
han.  Chem.  Pia-much. 

Llorar. 

Mut.  Gu-arka.  Mex,  Ch-oka.  Tep.  S-oke.  Op.  N- 
arak. 
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Arrastrar. 

Mut.  Githro.  Op.  Gisime. 

Comer. 

Mut.  Ama.  Moj.  Omao.  CucTi.  Ach-aman. 

Caer. 

Mut.  I-nan.  Op.  Nao, 

Estar. 

Mut.  Tzahora.  Oom.  Tzare. 

Dolor. 

Mut.  Katei.  Mex.  Kokoa. 

» 

Helar. 

Mut.  Uaka.  Op.  Uirakai. 

Tronar. 

Mut.  Tsura.  Cahita.  Kurunite. 

Estornudar. 

Mut.  Azinun.  Oor.  Azupua. 

Venir. 

Mut.  Guate,  imate.  Mex.  Hua-lauh. 

Poder. 

Mut.  Ole.  Mex.  Ueli-ti. 

\ 
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Morder. 

Mut.  Kazegne  (kazegme.)  Mex.  Ketzoma.  Cóm.  Ke- 
tziaro. 

Hablar,  decir. 
Mut.  .Nuk.  Op.  Nukuai.  Pi.  Nouko. 

Mañana. 
Mut.  Aru-ta.  Op.  H-eri. 

Ayer. 
Mut.  H-uika.  Cáh.  T-uka0 

Siempre. 
Mut.  Imi.  Mex.  Z-emi-kak. 

Allí. 
Mut.  T-ina.  Op.  Ana. 

Cerca. 
Mut.  E-megtie.  Op.  Mutu.  Com.  Mite-tzi  mati-ch 

Donde. 
.  Mut.  Ani.  Mex.  K-ani-n. 


Encima,  arriba. 
Muí.  Tapere.  Mex.  Tcpan. 


CAPITULO  VEINTICUATRO. 

BEEVE  NOTICIA 

BE 

ALGUNOS  IDIOMAS  AFINES  DEL  MUTSUN. 

OBSERVACIÓN  SOBRE  EL 
MIGUELEÑO. 


1.  Idiomas  afinbs  del  Mutsun. — Los  idiomas  que 
se  consideran  como  afines  del  Mutsun  son  el  Rumsen,  el 
Achastli,  y  el  Soledad.  Por  mi  parte,  agrego  el  Costeño 
ó"  Costanos,  fundado  en  algunas  comparaciones  que  he 
podido  hacer. 

2.  El  Rumsen. — El  Rumsen  se  habla  en  las  cercanías 
de  Monterey,  Alta  California.  He*  aquí  algunos  ejem- 
plos <de  «se  idioma  comparado  con  el  Mutsun. 


I 
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Padre, 

Mutsun.                      BumseB, 

Áppa,                    Appan. 

Madre^ 

Anan,                    Áan . 

ED 

Hijo, 

)Sitnunt                 En-shinish. 

Hija, 

Ka,                       Ka-ana. 

Sol,  dia> 

I^men,                    Jshmen. 

Luz, 

Charleo,                  Shorto* 

Agua, 

Zit  SI;                          ZllJ'. 

Arco  (arma,) 

Láhuan,                Laliuan. 

Flecha, 

Tíos,                       Taps. 

■ 

Pequeño, 

llu-icléu-giel,        P-ishi-t.. 

Dos, 

Uujijx,                   TJltis. 

Tres, 

Kapjan.                  Kapes. 

B 

Cuatro, 

Utsit,                     Ultisim. 

jRb 

Ocho, 

Taititniñ,               Ultumai^sJiaJcem.. 

Hueve, 

PahJci,                   PaJcke¿ 

Diez, 

Tanksagte,.             Tamchagt. 

E 

3.  El  AchAStli. — El  Achastli  se  considera  por  al- 

gunos indianistas  como  lengua  hermana  del  ítumsen, 

elasifieacion  confirmada  por  las  comparaciones  que  kan 

podido  hacerse.  Ejemplo- 

M            ;        .•       .,:  h        ':       ■:■'.'■. 

Bumaen.          .    ,       Aokastli. 
r/r>    e                •  •  ■          '                ,                                      , 

Uno, 

Únjala  6  enkala,  Moujcala. 

Dos, 

■      Ultllfy                                             OutíS. 

Tres, 
Cuatro, 

Kapes,                    Kapes. 
Ultisin,                  Ouliti. 

Cinco, 

Ilali-izuj               Iz. 

ft«D 
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Kümsen. 

Achastií. 

Seis, 

Sali-sTiakem, 

jfltesake. 

Siete, 

KapJcamai-sha- 
kem, 

Kaleis. 

Nueve, 

Pakka, 

Pak. 

Diez, 

Tamchag't, 

Tonta. 

El  Achastli  se  habla  en  la  misión  de  San  Carlos. 

4.  El  Soledad.-— Ludewig,  al  hablar  del  Mutsun, 
da  la  siguiente  noticia  sobre  el  idioma  que  se  habla  en 
la  Misión  de  la  Soledad.  «The  Mutsun  appears  to  be 
identical  with  that  of  the  Misaion  of  la  Soledad  on  the 
Salinas.» 

La  siguiente  comparación  de  los  adjetivos  numerales 
confirma  el  dicno  de  Ludewig. 


Muísuh. 


Soledad, 


Uno, 

Hemeisclia, 

Himitsa. 

Dos, 

Utsjim, 

Utsje. 

Tres, 

Kapjan, 

TJcapJca, 

Cuatro, 

Utsit, 

Utjit, 

Cinco, 

Parue, 

Paruash, 

Seis, 

NakicUf 

[mi~nuk$ha. 

Siete, 

Tsa-kicJii, 

Udu-ksJia. 

Ocho, 

Taitimin^ 

Taitemi. 

Nueve, 

Pahhiy 

Uatso. 

Diez, 

Tanktsagte, 

Maktoso. 

Solo  difieren  los  dos  últimos  nombres.  Debo  advertir 
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aquí  que  Duflot  Jo  Mofras  confundid  el  Rumsen  con  el 
Soledad  en  su  obra  Exploration  de  VOregon  t.  2.  p. 
401. 

5.  El  Costeño. — El  idioma  Costeño  6  Costanos  se 
llama  a6Í  porque  se  habla  en  la  costa  de  California. 
Las  tribus  de  la  Bahia  de  San  Francisco  que  estuvieron 
bajo  la  vijilancia  de¿la  Misión  de  Dolores  eran  cinco,  una 
de  ellas  los  Olhomes  llamados  por  los  españoles  Costeños: 
los  Norte  Americanos  é  ingleses  les  llaman  Costanos. 
Voy  á  presentar  ejemplos  de  las  comparaciones  en  que 
me  fundo  para  agregar  el  Costeño  á  la  familia  Mutsun. 


Mutsun. 

Costeño. 

Niño, 

Ko-chino-gniSf 

Chxni-smuJc. 

Padre, 

Appat 

Ahpáh. 

Madre, 

Anan, 

Nah. 

Esposo, 

MakUf       i 

Mdko. 

Hermano, 

Tagnan  (talcnan,)  Tahah. 

Mano, 

Jsuf 

Bm. 

Ojo, 

*«7iw, 

Be-jin, 

Nervio, 

Júrele, 

Jurake, 

Lengua, 

Lasse, 

Tasselc. 

Oreja, 

Tug$U8i     : 

Tuorm. 

Diente. 

¡Sit, 

Siit. 

Pecho, 

TuJcai, 

Tele. 

Uña, 

Turhj 

Tur. 

Hueso, 

Thratiy 

Trii. 

Pelo, 

Uri, 

VIL 

Nariz, 

mt 

m. 
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Mutsun. 

Costeño. 

Piedra, 

IreJc, 

Irek. 

Tierra,  campo, 

P-iret, 

übhrep. 

Fuego, 

Soton, 

Éorióri. 

Agua, 

h 

SU. 

Sol, 

Ysmen, 

Yshmen. 

Especie  de  mosca 

,  Mumuri, 

Momua. 

Pequeño, 

Huichugtel, 

Uchischus. 

Yo, 

Kan, 

Kahnali. 

Nosotros,  , 

M-akse, 

H-akche  (li-akse.) 

Quien, 

Ate, 

M-atu. 

Tu, 

Men, 

Mene. 

Vosotros, 

Makam, 

Makun. 

Aquel, 

Huah, 

Huahchi  {huah- 
chi.) 

Comer, 

Ama, 

ATimuch. 

Morir,  matar, 

8-emon, 

M-eme. 

Hoy,  ahora, 

N-aja, 

T-aja-lite. 

Mañana. 

Aru-tUf 

Usri-ch. 

Sí, 

Gr-ehe,  he¿ 

He-ah. 

No, 

JBJcue, 

JEJcui. 

Nótese  que  en  el  costeño  se  halla  la  final  ali  {aj)  do 
que  hemos  tratado  en  el  cap.  21. 

6.  Observación  sobre  el  Migueleño.— Mr.  Cha- 
rencey  en  su  opúsculo  «Notice  sur  quelques  f  amules 
de  langues  du  Mexique  considera  el  idioma  que  se  ha- 
bla en  la  Misión  de  San  Miguel  como  afin  del  Mutsun, 
y  en  prueba  de  ello  compara  los  adjetivos  numerales. 
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pero  tomando  equivocadamente  por  idioma  de  San  Mi- 
guel el  Rumsen.  Loa  adjetivos  numerales  del  Rumsen 
pueden  verse  en  uno  de  los  párrafos  anteriores.  Los  da 
San  Miguel  son  los  siguientes,  con  poca  6*  ninguna  ana- 
logía con  aquellos. 


Uno, 

Tohi. 

Dos, 

Kugw. 

Tres, 

Tlubahi. 

Cuatro, 

Kesa. 

'Cinco, 

Oldrato. 

Seis, 

Piaite. 

Siete, 

Tejía. 

Ocho, 

Sratel. 

Nueve, 

Teditrup, 

Di«z, 

Trupa- 
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NOTICIAS  PEELIMINAEES. 

«Los  españoles,  dice  Clavijero  en  su  Historia  de  la  Baja 
California,»  encontraron  en  esta  península  tres  naciones, 
que  aun  existen  en  el  dia,  á  saber:  loa  Pericúes,  los 
Guaieuras  y  los  Cochimies.  Lo3  Pericúes  ocupan  la  par- 
te austral  de  la  península,  desde  el  Cabo  de  San  Lucas 
hasta  los  24?,  y  las  islas  adyacentes  de  Cerralvo,  el  Es- 
píritu Santo  y  San  José:  los  Guaicú'ras  se  establecieron 
entre  el  paralelo  de  239  -30'  y  el  de  26?,  y  los  Cochi- 
mies tomaron  la  parte  septentrional  desde  los  25?  hasta 
los  33?,  y  algunas  islas  del  mar  Pacífico.  Cada  una  de 
estas  tres  naciones  tenia  su  lengua  propia.  La  lengua 
pericú  ya  no  existe,  y  los  pocos  individuos  que  han  que 
tomo  ii,  13 
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dado  de  aquella  desgraciada  nación  hablan  hoy  en  es- 
pañol.» 

Hervás,  en  su  Catálogo  (t.  1  p.  343,)  fundado  en  las. 
noticias  que  recibió,  del  P.  Barco,  misionero  en  la  Baja 
California,  considera  como  dialectos  del  guaicura.  el  Lo* 
retano,  el  Cora,,  el  Uchitie  y-  el  Aripe. 

Venegas,  en  su  Noticia  de  la  California  (t.  1?  p.  63}, 
opina  con  el  V.  Taravál  que  el  Loretanc-  se  dividía  en¡ 
dos  ramas  Guaicura  y  Uchitsí. 

Clavijero  (op.  cit.)  parece  haber  combinado  las  dos 
noticias  anteriores,  pues  dice:.  «La  lengua  guaicura,,  te- 
nia tantos  dialectos  cuantos  eran  las  ramas  de  la  nación 
que  la  hablaban,  k  saber;  guaicuras  propiamente-  dichos, 
aripas,  uchitas,  coras  é  indios  de  Conchó  llamados  des- 
pués lauretanos  por  el  pueblo  de  Lpretp  que  se  fundó; 
cerca  de  ellos.* 

Orozco  en  su  Geografía  de,  las  lenguas  de  México  (p. 
60)  sigue  la  mipma  clasificación  adoptada  por   Clavijero. 

El  P.  Bagert,  á  quien  se  atribuye  la  Noticia  de  Cali- 
fornia (Mannheim  1773)  dice  literalmente:  «Sin  hablar 
de  las  otras  cinco  lenguas  enteramente  diferentes  entre 
ú  que  se  hablan  en  la  California  que  son  la  Laymona 
cerca  de  la  misión  de  Loreto;  el  Cotschtmí'  en  la  Misión 
de  San  Javier,  y  mas  al  Norte;-  el  ütschití  y  el  P&ricúa. 
al  Sur,  y  la  lengua  aun  desconocida  que  hablan  los  pue- 
blos que  el  P.  Link  encontró  en  su  viaje;  sin  hacer  caso 
ademas  de  una  multitud  de  dialectos,  trataré  solo  del 
Waicurio  que  con  la.  ayuda  de  Dios  he  aprendido.* 

Conforme  á  esta  relajón,  debíamos  apartar  el  Uchití; 
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del  Guaicura;  pero  sobre  haber  en  contra  mayor  nú- 
mero, de  opiniones,  es  fácil  explicar  porqué  razón  Bagert 
tomó  como  idiomas  enteramente  distintos  al  Guaicura  y 
el  Uchití.  El  P.  Barco  manifiesta  que  «los  dialectos  cora, 
uchiti  y  arípe  eran  entre  sí  no  poco  diversos.» 

Venegas,  refiriéndose  á  Tarravál  se  explica  mas  ter- 
minantemente diciendo:  «Tres  son  las  lenguas:  cochimí, 
pericú  y  la  de  Loreto  conché;  de  esta  última  salen  dos 
ramos  y  son  la  guaicura  y  la  uchití:  verdad  es  que 
03  la  variación  tanta,  que  el  que  no  tuviese  conocimiento 
de  las  tres  lenguas  juzgará  no  solo  que  hay  cuatro  sino 
cinco,» 

Pues  bien,  al  P.  Bagert,  que  solo  conocía  d  Guaicura, 
sucedié  lo  que  indicaba  Tarravál,  esto  es,  que  tomé  el 
Uchití  como  enteramente  distinto  del  Guaicura. 

En  realidad,  lo  que  debe  admitirse,  y  nosotros  admi- 
timos, es  que  el  Guaicura  se  encontraba  dividido  en  va- 
rios idiomas  afines-  pero  tan  distintos  entre  sí  que  no 
merecen  la  calificación  de  dialectos  sino  de  lenguas,  her- 
manas. 

Latham  en  su  Filología  comparativa  (cap.  57)  adopta 
el  error  de  Bagert  sin  examen  alguno.  También  se  cqui- 
vocé  Bagert  en  suponer  al  Laymon  y  al  Oochimí  como 
lenguas  distintas,  según  explicaremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

Respecto  al  origen  de  los  californios,  no  hay  mas  que 
decir  sino  que  ellos  mismos  lo  ignoraban:  preguntado, 
por  los  misioneros,  no  sabian  decir  otra  3„¿  8¡noqw 
sus  antepasados  habían  venido  áa\  Horfe. 
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Los  californios  son  semejantes  en  su  fisonomía  á  los 
pueblos  de  México;  pero  eran  muy  diferentes  respecto  al 
estado  de  su  civilización,  pues  estaban  completamente 
en  la  barbarie,  no  teniendo  conocimientos  de  arquitec- 
tura, agricultura  ni  otras  artes  de  primera  necesidad. 
«En  todo  la  península,  dice  Clavijero,  no  se  halló  una 
casa  ni  vestigio  de  ella,  ni  tampoco  una  cabana,  una  va- 
sija de  barro,  un  instrumento  de  metal  6  un  lienzo  cual- 
quiera. Sus  habitantes  se  sustentaban  con  aquellas  fru- 
tas que  se  producen  espontáneamente  6  con  los  animales 
que  cazaban  y  pescaban,  sin  tomarse  el  trabajo  de  cul- 
tivar la  tierra,  de  sembrar,  d  de  criar  animales.» 

Para  tratar  del  Vaicura  me  he  valido  de  la  Relación 
de  Bagert,  citada  anteriormente,  única  que  existe  donde 
se  dé  alguna  noticia  del  idioma,  y  de  cuya  relación  recibí 
un  ejemplar  de  Europa  como  curiosidad  bibliográfica.  Al 
publicar  la  primera  edición  de  la  presente  obra  solo  pude 
disponer  de  las  breves  noticias  que  trae  el  Mitridates, 
estracto  del  mismo  Bagert. 

Según  este  autor,  el  Guaicura  es  un  idioma  «en  alto 
grado  salvaje  y  bárbaro,»  por  su  pobreza  de  palabras  y 
de  formas  gramaticales.  Me  parece  exaj«rado  este  juicio, 
pues  los  Guaicuras  podian  expresar  todo  lo  que  necesita- 
ban según  su  condición  social;  fué  posible  traducir  á  su 
idioma  oraciones  que,  como  las  cristianas,  contienen  con- 
ceptos metafísicos,  y  la  gramática  guaicura  contiene 
reglas  aun  para  la  eufonía. 

He  aquí  lo  que  sobre  el  dictamen  de  Bagert  he  obser- 
vado juiciosamente  Court  de  Gebelin  (Monde  primitif): 
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«L'auteur  aprés  avoir  dit  qu'on  parle  daña  cette  contrae 
six  languea  differentea,  entre  dans  divera  detaila  sur  la 
langue  Waicurienne  la  seule  qu'il  ait  apprise:  il  en  dit 
tout  le  mal  possible:  selon  lui  elle  est  sauvage  et  bar- 
bare au  supreme  dégré;  elle  est  absolument  physique,  et 
bornee  aux  sens  les  plus  grossiers,  les  plus  imparfaits, 
n'ayant  pas  méme  lea  mota  de  vie,  mort,  froid,  chaleur, 
monde,  pluie;  etant  á  plus  forte  raison  privée  de  ceux 
d'intelligence,  memoire,  volunté,  amour,  haine,  beauté, 
figure,  jeune,  etc.  etc.  car  il  en  cite  une  legende.  De 
mots  metaphoriques,  il  en  faut  bien  moins  encoré  cber- 
cher  chez  eux  la  moindre  trace:  quant  aux  couleurs,  ila 
n'ont  que  quatre  mots  pour  les  designer  toutes.  Voilá 
done  un  peuple  bien  grossier,  bien  inferieur  á  tous  lea 
Sauvages  les  plus  stupides  de  ce  vaste  continent.  Voilá 

Non  vous  vous  tromperiez  en  tirant  cette  consequen» 

ce,  car  on  trouve  ensuite  daña  cet  Ecrivain  qu'ils  savent 
fort  bien  diré  il  est  chaud,  il  pleut  etc,  qu'ils  savent  im- 
poser  pour  nom  á  cbaque  objet  une  epithete  qui  la 
peint  parfaitement  par  metaphore:  qu'ils  apellent  une 
porte,  bouclif,  le  fer  pesant,  la  vin  eau  mechante.  Que 
conclure  de  lá?  que  l'Auteur  de  cette  Eelation  s'est 
trompé  dans  les  idees  qu'il  s'est  formées  de  cette  langue: 
parce  qu'il  ne  la  pas  trouvée  semblable  á  celles  d'Europe, 
il  n'a  pu  se  reconnaitre,  et  la  langue  vaicurienne  á  eté  la 
victime.» 

Buschmann  en  su  obra  Die  Spuren  etc.  (p-  356)  niega 
la  analogía  del  Vaicura  con  el  mexicano,  sonorense  y 
comanche.  Este  es  un  error  que  yo  también  asenté  en 
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un  artículo  inserto  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística,  habiéndome  fundado 
en  algunas  comparaciones  con  la  lengua  Cora  de  Jalisco. 
Un  conocimiento  mas  profundo  del  Vaicura  y  compara- 
ciones mas  minuciosos  me  han  decidido  á  colocar  este 
idioma  en  el  grupo  mexicano  (azteca,  sonorense,  coman- 
che.)  He  aquí  esas  comparaciones.  Véase  también  el 
cap.  siguiente  §  4. 


GRAMÁTICA. 


1.  Letras. — No  se  encuentran  en  el  guaicura  las  le- 
tras f,  g,  l,  e,  x,  z  6  s.  Sin  embargo,  la  x  mexicana  (s7¿,) 
la  z  6  s  se  suplen  con  la  tsch  propia  del  Vaicura.  La  o 
se  suple  con  la  u:  recuérdese  que  en  mexicano  hay  una 
u  de  sonido  entre  o  y  u,  y  que  en  tepehuun  se  confunden 
la  o  y  la  u.  La  /  no  se  encuentra  en  mexicano,  sono- 
rense ni  comanche.  La  g  no  se  halla  en  mexicano,  cahita 
ni  cora.  La  l  falta  en  dpata,  eudeve,  pima  y  cora:  se 
suple  con  la  r  suave,  y  lo  mismo  en  vaicura.  La  letra 
propia  de  este  idioma  tsch  recuerda  la  del  Mutsun  zs 
que  suena  tcha,  tche  etc.  * 

2.  Silabas. — El  guaicura  es  polisilábico  como  el  me- 
xicano, sonorense  y  comanche. 

3.  Composición. — La  composición  se  usa  en  guaicura 
como  en  las  tres  familias  de  idiomas  con  que  le  comparo. 
Ejemplos.  Tekerakadatemba,  significando  cielo  es  un 
compuesto  de  datemba,   tierra,  y  telceralca    arqueada. 
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Tiapatu  es  otro  compuesto  que  significa  «el  que  tiene  su 
casa  en  el  Norte.» 

4.  Número. — Algunos  sustantivos  forman  plural  rpor 
medio  de  una  partícula  prepositiva  d  una  final.  Segtin 
el  ejemplo  que  trae  Bagert  la  final  guaicura  de  plural 
es  m'a,  la  cual  es  entecamente  igual  en  mutsun,  y  aná- 
loga á  las  dé  igual  objeto  gramatical  me  en  mexicano,  m 
en  cahita,  mea,  en  cora,  me,  m  en  eudeve,  y  ne  en  co- 
manche:  ya  sabemos  que  n  y  m  conmutan  en  estos  idio- 
mas. La  partícula  prepositiva  del  guaicura  para  expre- 
sar plural,  según  el  ejemplo  que  trae  el  mismo  Bagert,. 
es  Je;  anai,  muger;  Jeanai,  mugeres.  Al  tratar  del  verbo 
haré  ur.a  observación  sobre  el  signo  Je. 

5.  "Caso. — El  guaicura  no  tiene  finales  para  marcar 
el  caso,  como  tampoco  las  tienen  el  mexicano,  el  coman- 
che  y  la  mayor  parte  de  las  lenguas  ópatas. 

6.  Adjetivos, — ^Los  adjetivos  que  faltan  en  guaicura 
se  expresan  agregando  la  negación  á  los  que  tienen  sig- 
nificado contrario;  v.  g.  de  atdka,  'bueno,  y  ra,  no,  sale 
aiahara,  malo.  Este  mismo  sistema  hemos  visto  usado 
en  mexicano  y  las  lenguas  sonorenses  (c.  11.)  La  nega* 
cion-ra,  convertida  en  ri,  se  agrega  al  pronombre  perso- 
nal én  la  conjugación  del  verbo,  modo  optativo  6  subjun- 
tivo, cuando  se  quiere  expresar  negación. 

1.  Pronombres.— L03  pronombres  personales  son  he, 
yo;  li,  tú;  tuta'n,  él;  cate,  nosotros;  peti,  vosotros;  tu» 
cava,  ellos.  No  hay  pronombre  relatiyo. 

,Lo3  posesivos -son. 
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Be,  me,  mi,  m,  mió. 
Ei,  e,  et,  tuyo. 
Ti,  te,  t,  suyo. 
Kepe,  nuestro. 

Pocos  sustantivos  se  usan  en  guaicura  sin  el  agregado- 
del  posesivo,  y  lo  mismo,  con  mas  6  menos  extensión, 
hemos  observado  en  todos  los  idiomas  hasta  aquí  descri- 
tos, principalmente  cuando  esos  sustantivos  expresan 
nombres  de  parentesco,  6  miembros  del  cuerpo.  A  los 
posesivos,  en  guaicura,  se  suele  agregar  la  sílaba  kun, 
análoga  á  kauh  que  se  agrega  en  mexicano  á  nombres 
que  expresan  posesión;  en  sonorense  ¿rwa  (Jcua.)  (cap.  11.) 

Cuando  el  sustantivo  comienza  con  vocal,  se  agrega 
al  posesivo,  en  guaicura,  d  6  t,  6  se  omite  la  final,  regla 
eufónica  que  tiene  muchos  ejemplos  análogos  en  mexi- 
cano, ópata  etc. 

8.  Verbo. — Los  pronombres,  en  guaicura,  marcan  las 
personas  del  .verbo;  y.  g.  he  amuJcirere,  yo^  juego;  ei 
amuJcirere,  tu  juegas:  también  se  pospone  el  pronombre; 
v.  g.  dai,  tu  estás.  Esto  mismo  hemos  visto  en  los  idio- 
mas del  grupo  mexicano,  é  igual  circunstancia  se  verifica 
respecto  al  medio  de  que  se  vale  el  Guaicura  para  mar- 
car los  tiempos,  que  es  el  uso  de  finales.  En  guaicura 
hay  presente,  pasado  y  futuro  de  indicativo,  formados 
sobre  el  infinitivo  como  radical.  Acerca  M  infinitivo  de 
estos  idiomas  haré  una  observación  importante  en  el  re- 
sumen gramatical  (cap.  29.)  Las  finales  guaicuras  son 
re  6  rehe  de  presente:  rujere,,  raupey  rauperi,  rikiri  do 
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pretérito:  me,  meje,  eneme  de  futuro.  Estas  finales  tie- 
nen sus  análogas  en  los  idiomas  siguientes.  Ra  de  pre- 
sente en  tarahumar;  ria  en  epata;  riru,  ri,  ru  en  eur- 
deve;  ri,  rek  en  Tarahumar;  rhijeri  en  pima;  iki  en 
tepehuan,  de  pretérito.  Muku,  muju  de  futuro  en  pima, 
mokue,  mojue,  en  tepehuan:  en  Tarahumar  se  encuen- 
tran también  los  finales  meri,  mera  de  participio  y  ge- 
rundio expresando  tiempo  venidero;  en  opata  y  cahita 
hay  un  participio  de  futuro  en  ma. 

El  imperativo,  en  guaicura,  tiene  por  signo  la  final  tei 
para  la  segunda  persona  de  singular;  en  plural  tu^  se- 
mejantes á  las  del  igual  objeto  en  ópata  i&,  en  mutsun 
ti,  t,.uís. 

Signo  de  optativo  en  guaicura  es  la  final  rujerera,  ri- 
kirikara  que  recuerda  las  parecidas  del  tarahumar  re- 
yeke,  y  del  epata  kiru. 

El  guaicura  tiene  infinito  como  el  mutsun,  y  como 
también  parece  tenerle  el  comanche.  Igualmente  tiene 
gerundio,  aunque  no  domina  tanto  como  6n  las  lenguas 
ópatas,  siendo  sus  mas  comunes  finales,  en  lo  que  he  po- 
dido observar,  ene  y  me,  afines,  pues  lo  son  los  sonidos 
n,  m.  En  Tarahumar  hay  un  gerundio  en  me-re\  en  pi- 
ma mi:  En  dpata,  cahita,  pima  y  cora  hay  participios 
terminados  en  ame  y  en  me.  (Véase  cap.  12.) 

Se  encuentra  en  guaicura  un  participio  que  general- 
mente termina  en  urre  á  ¡zurre,  final  semejante  á  algu- 
nas de  los  participios  o  verbales  comparados  en  otro  lu- 
gar (c.  12,)  como  en  epata  karara,  en  pima  kara. 

En  el  idioma  que  nos  ocupa  hay  verbos  plurales  y 
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singulares,  como  loa  liemos  visto  en  las  lenguas  ópatas, 
y  especialmente  en  Mutsun,  formándose  por  medio  de  la 
partícula  antepuesta  leu,  Je;  v.  g.  jalee  charlar  una  per- 
sona; JcuaJce,  charlar  varias  personas.  Pero  lo  mas  no- 
table es  que  el  sonido  Je,  marcando  plural  en  el  verbo 
guaícura,  así  como  en  el  nombre,  según  vimos  antes,  fi- 
gura mucho  para  señalar  también  el  número  plural  en 
varios  tiempos  del  verbo  mexicano  (Mcx.  §  25,) 

9.  Preposición,  adverbio,  conjunción. — En  el  idio- 
ma guaicura  no  he  visto  que  la  preposición  se  posponga  á 
su  régimen;  pero  sfcl  adverbio  y  la  conjunción,  del  mismo 
modo  que  en  algunas  lenguas  ópatas  y  en  mutsun;  v.  g. 
en  este  idioma  las  conjunciones  aia,  hi,  Ida;  en  pima 
upu  api;  en  eudeve  aui  vai. 

DICCIONARIO. 

Las  comparaciones  léxicas  relativas  al  ■Guaicura  son 
pocas,  porque  tienen  que  limitarse  alas  palabras  insertas 
en  la  breve  noticia  de  Bagert,  ya  citada. 

Recuérdense  las  reglas  etimológicas  varias  veces  com- 
probadas. 


Hombre. 

O-uai.  Ele,  ti.   Cora,  (del  Nayarit)  Teuit.  Pi.  y  T&p. 
Te-oti.  Com.  Te-napa,  tua-vischL 

MüGER. 

Guai.  A-nai.   Op.  Ñau  (mugeres.)   Yuta.  Nai-hah. 
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Padre. 

Guai. 

Daré  (tale.)  Mex.  Tatli. 
Hijo. 

Caí.  Tauat,  taui. 

Guai. 

Ti-shanu.  Muí.  Sítnu-n 
Cabeza,  frente. 

Guai. 

Apa.  Oorn.  P-api.  Kizh. 
Nariz. 

,  Apoan. 

Guai. 

Namu.   Caliuillo.  Nenm. 
Sol. 

Netela.  Nomun. 

Guai.  Untai-ri  (untai-Ii.)  Mex.  T-onati-uh.  Jalis. 
T-onali.   Tep.  T-onoli. 

Tierra. 

G-uai. 

Da-temba.   Caliuillo.  Temti-1. 

Comida. 

Guai. 

Bue.  Calata.  Bua-game. 

Bueno. 

Guai.  Ataka.   Cuchan.  A-(ho)~ 
Cahuillo.  Atai. 

tekah.  Mojave.  Alitk. 

Grande. 

Guai. 

Pane.   Com.  Paop. 
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Vivo,  vida. 
Guai.  T-epe.  Gahita.  H-iepaa. 

Tu. 
Guai.  Ei.  Cahita.  E.   Wih.  I. 

Tu. 
Guai,  Ekun.   Chem.  Ha-ibi. 

El,  aquel. 
Guai.  Tu-tan.  Tar.  Ta  6  ra.  Sho.  Ton,  tan. 

Nosotros: 
Gúai.  K-ate.  Pi.  Ati.  Tep.  Atu-m. 

Aquellos. 
Guai.  T-ukava.  Pi.  Ukama.  Mut.  N-upkan. 

Mío. 
Guai.  Ma,  m.   Calata.  I-m,  m. 

Tuyo. 
Guai.  Ei,  e.  Cahita.  E.  Cora.  Ei-ia.  Cahuillo.  Eh. 


Suyo. 

6W.  Ta,  te,  ti.  Mex.  Te  (ageno,  de  otro.)  Tar.  Ta. 
P¿.  y  Tep.  Di  (ti.) 
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Querer. 

Guai.  Kubu.  Moj.  Ko-kebu^t¿ 

Mandar. 

Guai.  Yebis-tschene,  Op.  Tañe.  Tep.  Teane,, 

Sobre. 

Guai.  Tina.  Mex.  Tepan, 

De,  en. 
Guau  Te,  pe.  Mex.  Tech.   Op.  Thu.  Mut.  Tea, 

Y,  TAMBIÉN. 

CrMaí.  Tscbie.   Tar.  U-che. 

Las  palabras  análogas  corresponden  á  cerca  de,  unas 
znitad  de  las  comparadas. 


Ejemplos  del  idioma. 

He  aquí  el  Padre  nuestro  en  guaieura. 

Kepe-dare  tehereJcadatemba  daí,  eir-ri 

Nuestro  padre  (que  en  el)  cielo  estás,  te 

aJcatuike  pu-me,  UchákarraH 

reconocemos        todos  (los  que)  existimos,         (y  te)  alaban 


pu-me  ti 

los  (los  que)  somos  hombrea 


Ucim 
(Yp.K)-, 
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Tekerekadaternba:  esta"  palabra  significa  «tierra  ar- 
queada,» y  con  ella  se  suple  el  sustantivo  cielo. 

JEi~ri:  Bagert  traduce  «á  tí  que  pues,»  lo  cual  nos 
parece  impropio  supuesto  que  elidioma  carece  de  rela- 
tivo. Sin  embargo,  no  sabemos  qué  significa  aquí  la  final 
n.  pues  según  lo  que  hemos  visto  anteriormente,  se  usa 
en  optativo  con  negación.  Mi  es  el  pronombre  de  la  se- 
gunda persona  de  singular.  * 

AJcatuike:  la  final  Ice  debe  ser  un  abreviado  de  relee, 
propia  de  indicativo  presente. 

Pu-mez  Bagert  traduce  «todo3  somos,»  y  sin  embargo, 
•en  otros  lugares  del  Padre  nuestro  vemos  otras  dos  for- 
mas traducidas  por  ser  6  estar,  que  en  nada  se  parecen 
á  me,  y  son  dai,  estás;  Jcea,  siendo.  El'  verdadero  signi- 
ficado acaso  sea  «todos  los  que  existimos.» 

Tschakarrahe:  la  final  Jce  debe  ser  contracción  de 
relee  terminación  de  indicativo  presente.  Nótese  el  cir- 
cunloquio que  es  preciso  usar,  por  la  pobreza  del  idioma, 
para  expresar  de  alguna  manera  las  palabras  de  nuestra 
oración  dominical,  «santificado  sea  tu  nombre.» 

Tschie:  conjunción  pospuesta,  según  el  uso  del  idio- 
ma, y  que  para  nosotros  debe  ir  antes  del  verbo  alaba?', 
donde  la  hemos  puesto  entre  paréntesis. 

Eciin:  hemos  dicho  que  cun  6  Jcun  se  suele  agregar  á 
los  posesivos. 

Bi:  aquí  se  ofrece  la  misma  duda  que  ya  hemo3  ma« 
nifestado  sobre  esta  partícula. 

Átume:  según  la  final  me  es  futuro,  con  cuyo  tiempo 
debe  suplirse  seguramente  el  subjuntivo. 
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¡Telarrakeme:  aquí  Be  ve  la  final  me  de  futuro. 

Jebarrakere:  la  final  es  de  indicativo  presente;  pero 
no  hay  signo  de  persona,  y  tal  Vez  de  esta  manera  signi» 
Sea  el  verbo  como  nombre,  en  guaicura,  según  sucede 
en  otros  idiomas  mexicanos. 

Kem  no  se  ve  con  este  imperativo  el  signo  propio  del 
modo. 

RvÁtscharrake  tei:  tei  es  signo  de  imperativo,  com- 
puesto del  pronombre  ti  y  la  partícula  t. 

Át'akamaru:  significa  mal,  malo,  cosa  mala,  com- 
puesto de  aiaka,  bueno,  y  la  negación  ira,  no. 

Tikakamba  tei:  tei,  signo  de  imperativo. 

Ouvumé:  'fne  es  terminación  de  futuro. 

Ha:  adverbio  pospuesto.  Obsérvese  'de  nuevo  todos 
ios  circunloquios  de  que  tiene  que  usar  el  guaicura  para 
traducir  nuestro  idioma. 

Kakunja:  no  se  ve  con  este  verbo  el  signo  de  impera- 
tivo. 

Las  demás  palabras  que  no  se  explican  se  comprende- 
rán con  lo  dicho,  sin  necesidad  de  repeticiones. 
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CAPITULO  VEINTISÉIS. 


EL  COCHIMÍ  Y  EL  LAIMON. 


1.  El  Cochimí  y  sus  dialectos.— Al  tratar  del  guai- 
cura  hemos  visto  que  el  cochimí  se  habla  en  la  parte 
septentrional  de  la  Baja  California. 

El  jesuita  Miguel  del  Barco  escribid  un  «Ensayo  del 
carácter  de  la  lengua  cochimí,,,  según  se  ve  de  una  carta 
que  escribid  á  Hervás,  y  que  incluyd  éste  en  su  obra: 
Catálogo  de  las  lenguas.  Sin  embargo,  no  sé  que  nin- 
guna persona  haya  visto  el  escrito  del  padre  Barco,  que 
probablemente  se  ha  perdido  d  yace  olvidado  en  al  «nina 
biblioteca  de  Europa. 

Clavijero,  en  su  Historia  de  la  Baja  California,  nos 
da  la  siguiente  noticia  sobre  el  cochimí. 

«La  lengua  cochimí,  qUe  es  la  mas  extendida,  es  muy 
difícil,  está  llena  de  aspiraciones,  y  tiene  algunos  modos 
de  pronunciar  que  no  pueden  explicarse.  No  tiene-  mas 
nombres  numerales  que  los  siguientes:  ¿W,  uno;  goguó, 
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dos;  combió,  tres,  y  magacubugvd,  cuatro.   Para  decir 
cinco  Be  explican  los  cochimíes  así:  naganná  U)úeg  %g- 
nimel,  esto  es,  una  mano  entera.  De  este  número  en 
adelante,  los  mas  incultos  se  confunden  y  no  aaben  decir 
mas  que  mucho*  y  muchísimo*;  pero  los  que  tienen  al- 
gún ingenio  sígnenla  numeración,  diciendo:  una  mano 
y  uno;  una  mano  y  dos,  etc.  Para  apresar  die*,  di- 
cen:  maannd  ignimbal   demuejueg,  esto  es,  todas  las 
manos:  para  quince  dicen,  las  manos  y  un  p.é,  y  para 
veinte,  las  manos  y  los  pies,  cuyo  número  es  el  termino 
de  la  aritmética  cochimí.  Les  que  han  aprendido  el  es- 
panol  saben  nuestro  modo  de  contar.  Al  dia  le  dan  * 
Implo  de  otras  naciones,  el  mismo  nombre  que  al  sol, 
m  al  año  le  llaman  mejibó,  cuyo  nombre  sigmficapnn- 
■¿pálmente  la  estación  mas  alegre  y  abundante.  W>  di- 
viden el  año  en  meses,  sino  en  seis  estaciones:  la  pri- 
mera que  es  la  llamada  Mtfflp  y  1»  ■»»  alegre  d>or1ue 
en  ellas  se  coge  la  cosecha  de  pitahayas:  comprende  par- 
te de  Junio,  todo  Julio  y  parte  de  Agosto;  la  segunda, 
-qUe  también  les  es  tan  grata  como  la  primera  por  la 
Lecha  de  pitahayas  agriduloes,  tunas  y  otras  frutas  y 
semillas  que  aprecian,  se  llama  «**«*  J  comen- 
zando en  Agosto,  abrasa  todo  Sefempre  y  parte  de  Oc- 
tubre, en  cuyo  tiempo  reverdceen  las  plantas  cenias 
üuviasqne  entonces  caen,  aunque  escasas;    la  tercera 
tiene  el  nombre  de  amadd-appigM,  y  comprende  parte 
de  Octubre,  todo  Noviembre  y  parte  de  Diciembre,  tiempo 
eu  que  la  yerba  nacida  en  la  estación  anterior  empieza 
á  amarillearse  y  secarse;  la  cuarta,  nombrada  ma}M, 
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es  la  mas  fría,  y  comprende  parte  de  Diciembre,  todo 
Enero  y  parte  de  Febrero  la  quinta  que  se  llama  maji- 
ben,  comienza  en  Febrero  y  abraza  todo  Marzo  y  parte 
de  Abril;  finalmente,  la  sexta  incluye  parte  de  Abril, 
todo  Mayo  y  parte  de  Junio,  y  se  llama  májiiben-maají> 
esto  es,  la  estación  mala,  porque  para  ellos  es  lo  que 
para  otros  pueblos  el  invierno;  pues  siendo  allí  entonces 
mas  escasos  que  nunca  los  víveres,  lio  tiene  aquella  po- 
bre gente  mas  alimento  que  el  mezcal  y  las  semillas  tos- 
tadas recogidas  en  las  otras  estaciones;  y  así  la  siguiente 
les  es  tanto  mas  grata,  cuanto  mayor  es  en  esta  su  mi- 
seria.» 

El  mismo  Clavijero,  en  sus  Adiciones,  agrega  lo  si- 
guiente: 

«Para  que  se  vea  cuánta  es  la  diversidad  que  se  baila 
entre  los  dialectos  de  una  misma  lengua  de  las  que  se 
hablan  en  la  California,  ponemos  aquí  el  Padre  nuestro 
en  tres  dialectos  de  la  lengua  cochimí. 

En  el  dialecto  de  las  misiones  de  San  Francisco  Javier 
y  San  José  de  Comandú: 

Pennayu  nakcenambá,  yad  ambayvjüp  miya  md,  buhü 
mombojuá  tammalá  gkomendd  hi  nogodognd  de  muejueg 
gJcajim:  pennaynld bogodognd  gJcajim,  guihi  ambayujup 
mabd  yad  kceammeté  decuinyi  mopuegign:  yadm  buhula 
mújua  ambayujupmo  de  dahijua,  amet  é  nd  guilugui,ji 
pagkajim.  Tamadd  yad  ibo  tejueg  guiluguigui pamijicli 
é  md,  ibd  yanno  puegin:  guihi  tammd  yad  gambuejula 
kcepvjui  ambinyijud  pennayula  dedaudugújua,  guilugui 
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pagkajim:  guihi  yaá  tagamueglá  hui  ambinyyjúa  H 
doomd  puguegjuá,  hi  doomd  pogounyim;  tamuegjua, 
guihi  ufi  mahel  kceammet  é  dicuin  yumó,  quihi  yaá  hui 
mabinyi  yaá  gambuegjuá  pagkaudugum.  Amen. 

En  el  dialeoto  de  las  misiones  de  San  Francisco  de 
Borja,  Santa  Gertrudis  y  Santa  María. 

Cáhái  apa,  amheing  miá,  mimbang-a-juá  val  vuit- 
mahá:  amét  mididuvaijuá  cucuem:  jemmujuá.  ama- 
bang  vihi  miéng,  ame  tenáng  luvihim.  The-váp  yicué 
timiei:  diguá,  i  bang-anáng  gna  eahittevichip  nuhiguá 
avinvehám,  vi  ehip  iyeguá  gnacaviuvém:  cassetasuáng 
mamenit-gnaküm.  guang  tevisiée  gna  cavignahá.  Amen. 

En  el  dialecto  de  las  misiones  de  San  Ignacio: 

Va-bappá  amma-bang  miamú,  ma~mang-á-juá  Jittit 
maja  tegem:  Amat-ma-thadabajuá  ucuem:  Kem-mu- 
juá  amma-bang  vahi-mang  amat-á-nang  la-uahim. 
Teguap  ibang  gual  gúieng-á-vü-á-juá  iban-á-nang 
packagit:  muht-pagijuá  abadakegem,  machi  uayecg-juá 
packabaya-guem:  Kazet-á-juangamue-gnit-pacum:  gu- 
ang mayi-aeg  packabanajam.  Amen. 

Los  dos  primeros  ejemplos  del  idioma  cochimí,  que 
trae  Clavijero,  se  ven  igualmente  en  la  Colección  de 
Hervás  y  en  el  Mithridates,  con  la  traducción  de  algu- 
nas palabras,  que  ponemos  á  continuación. 


216 


EL  COCHIMl'Y  EL  LAIMON; 


San  Javier  y  San  José,  y  el  segundo  de  Santa  Gertru- 
dis, San  Borja  y  Santa  María. 


¿Temmia  ayimbio 
¿Por  qué 


Dios 

Dios 


temma 
al  .hombre 


uyipilta 
creado  ha 


¡cuan! 
? 

latajua 
que 

uyipunjm 
corazón 

huímaha 
venerar 

¿Dios-il 
Dios 

ueham 
creado  ha 


Dios-la 

Dios. 


temma         uyipil         nagaal- 
al  hombre      creado  ha  por- 


amet  •      e       no  ghinna  udaahi. 
tierra    sobre  vivir, 


kcenogooso 
mucho  amar 

iba. 
muy.. 

tama 
al  hombre 


Ha 
muy 


uchenac 


Dios-mo 
Dios 

Jii  Jccee 

y  mucho 


idiividuvec 
porque 


üut 


Tamal 
El  hombre 


amateguang 
tierra  sobre 


Dios 

Dios 


uduipuiccJiec 
amar 


guil 
sus 


nididuuai. 
mandatos 


uihiJiumumac 
observando 


ambeing         uhe         dueo         uchtiang         Jiü. 
cielo  va         por  eso       creado  ha         

En  el  primer  ejemplo  se  observa  que  la  preposición  e, 
sobre*  así  como  e)  adverbio,  ibctj  muy,  y  la  conjunción  Ai,, 
se  posponen. 
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En  el  segundo  ejemplo  se  ven  dos  gerundios  termina- 
dos en  ac.  En  la  palabra  amateguang,  la  preposición 
está  pospuesta  á  su  régimen. 

Aunque  los  ejemplos  puestos  por  Hervás  se  refieren  á 
dos  dialectos,  y  á  tres  los  de  Clavijero  debe  advertirse 
que  el  Cochimí  tenia  cuatro,  que  por  sus  notables  diferen- 
cias mas  bien  deben  considerarse  como  lenguas  hermanas. 
Efectivamente  Clavijero  mismo  dice:  «Aunque  muchísi- 
mos de  los  Oochimies  han  aprendido  el  español,  se  con- 
serva también  su  lengua  en  cuatro  dialectos  tan  diver- 
sos entre  sí  que  al  poco  versado  en  ella  pueden  parecería 
lenguas  distintas.»  El  P.  Barco  (citado  por  Hervás)  se 
explica  de  este  modo:  «La  tercera  lengua  diversa  es  la 
cochimí  6  de  los  cochimís  que  ocupan  los  países  meditar- 
ráneos  de  los  guaicuras  (que  se  extienden  por  las  orillas 
del  mar,)  y  todas  las  otras  tierras  que  se  habían  descu- 
bierto hasta  la  Misión  de  Santa  María,  la  cual  se  for- 
maba al  tiempo  de  nuestra  expulsión.  Esta  misión  se 
halla  casi  á  31  grados  de  latitud  boreal,  por  lo  que  me 
parece,  que  los  cochimíes  se  extendían  por  6  grados  en 
las  tres  misiones  siguientes  que  todavía  existían:  San 
Javier,  San  José  Comandú,  Concepción  6  Cadegomd, 
Santa  Rosalía  Mulejé,  Guadalupe,  San  Ignacio,  Santa 
Jertrudis,  San  Borja  y  Santa  María  misión  principiada. 
En  esta  extensión  habia  á  lo  menos  cuatro  dialectos  tan 
diferentes,  que  el  dialecto  que  yo  usaba  en  mi  misión  de 
San  Javier  (que  era  la  primera)  se  diferenciaba  tanto 
del  dialecto  de  la  de  San  Borja  (que  era  la  tercera,) 
como  el  español  del  francés;  y  mucho  mas  se  diferencia- 
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ba  del  dialecto  de  la  nueva  Misión  de  Santa  María.  Esta 
variedad  y  número  de  dialectos  se  exprimían  por  noso- 
tros con  los  nombres  de  las  misiones  en  que  se  usaban; 
y  así  los  nombrábamos  dialectos  de  San  Javier,  Cade- 
gomo,  San  Ignacio  y  Santa  María.» 

Orozco  y  Berra  en  su  Geografía  de  las  lenguas  de 
México  (p.  43)  considera  como  lenguas  afines  del  Cochi- 
nñ  el  Edú  y  el  Didú  fundándose  en  Clavijero.  Yo  he 
consultado  este  autor,  y  no  encuentro  aclaración  sobre 
el  Edú  y  el  Didú,  mientras  que  en  Venegas  Noticia  de 
California  veo  que  los  Edúes  eran  lo  mismo  que  los  Pe' 
ricues  (p.  65,  71  t.  1;)  y  los  Didúes  una  tribu  de  Mon- 
quis  (Guaicuras)  (p  6Q  t.  I.) 

En  consecuencia  de  esto,  si  es  que  hubo  dialectos  lla- 
mados Edú  y  Didú  (lo  que  no  aparece  claro)  debe  refe- 
rirse el  primero  al  Pericú  y  el  segundo  al  Guaicura. 

2.  El  Laimon. — El  laimon  se  hablaba  en  las  cerca- 
nías de  Loreto,  y  de  él  nos  ha  quedado  la  siguiente 
muestra  que  se  ve  en  el  Mithridates,  sacada  del  Diario 
de  Murr. 


Diosjua 

Dios 

metan 
muchos 

mancu. 

caliente. 

Annet 
Ayer 


ibi 
muere 


ni; 

no: 


tamma 
el  hombre 


amayben 


aguinañi.  ICotajua        gehua,         ussi 

vive  no.  La  piedra       (es)  dura,     el  fuego 

íbunga$ua  ganehmajen         haluhu. 

El  sol  (que)  Ia  iuna     ni 


andemajuong 
noche 


galamata. 
ha  llovido. 
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La  sílaba  final  jua  se  encuentra  en  algunas  palabras 
del  laimon,  así  como  del  cochimí,  según  los  tres  primeros 
ejemplos  del  Padre  nuestro  puestos  anteriormente.  Acaso 
sea  una  partícula  reverencial. 

El  adverbio  m,  no,  se  usa  pospuesto. 

En  la  proposición  «la  piedra  es  dura,»  se  nota  que  la 
-cópula,  el  verbo  sustantivo,  se  omite. 

3.  Comparación  entre  el  Cochimí  t  el  Laimon. — 
Bagert,  entre  los  autores  antiguos,  y  Orozco  entre  los 
modernos,  son  los  únicos  que  ponen  al  Laimon  como  di- 
ferente del  Cochimí. 

Venegas,  en  su  obra  varias  veces  citada  (p,  66  et  pas- 
sitn)  considera  á  los  Cochimies  unos  mismos  que  los  Lai- 
mones  pues  dice:  «La  nación  de  los  Cochimies  6  Laímo- 
nes  es  la  mas  numerosa  de  todas.» 

Vater.,  en  el  Mitridates,  fundado  en  comparaciones 
filológicas,  manifiesta  que  el  Laimon  era  muy  distinto  á 
los  demás  idiomas  de  California  menos  al  Cochimí. 

Balbi,  en  su  Atlas,  pone  á  los  dos  idiomas  referidos 
formando  una  misma  familia. 

Ludewig,  al  citar  á  los  Cochimies,  agrega,  «related  to 
the  Laymons.» 

Buschmann  (Spuren  p.  511,)  fundado  como  Vater  en 
estudios  lingüísticos,  encuentra  analogía  entre  Laimon  y 
Cochimí 

Por  mi  parte,  también  reconozco  esa  analogía  en  vir- 
tud de  las  comparaciones  que  he  podido  hacer,  y  que 
pongo  á  continuación. 
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Cochimí  en  varios 
dialectos. 

i               Ijaimon. 

Hombre, 

Tamala,  tamma, 

Tamma,  uami. 

Muger, 

Tluagen  (uaken,) 

Huetuja,  tvuetuja, 
hualcoe,  waJcoe. 

Padre, 

Makenamba,  ke- 
namba, 

-  Keneda. 

Sol,  dia, 

Jbo, 

Ibunga. 

Luna, 

Gromma,  gama. 

Graneh,  (gameh.) 

Agua, 

Kahal, 

Káhal. 

Fuego, 

Ussi, 

Ussi. 

Año, 

Mejibo, 

Amayben. 

Uno, 

Tepueg,  tejueg, 

Tejoe. 

Dos, 

Groguo, 

Qoueh, 

Tres, 

Kombio, 

Komioek.. 

Nuestro, 

Japa, 

Hapa,  japa  (mío.) 

Morir, 

Ibi,        . 

Ib. 

Vivir, 

Grhinau-daaM, 

Aguinafti. 

Amar, 

JSfogosso, 

Nagassaug. 

Todavía, 

Luhu, 

Luhu. 

No, 

Nyi, 

Ni. 

'  4.  Analogía  de  los  californios  con  los  mexica- 
nos y  sus  congéneres. — He  opinado  con  Buschmann  y 
otros  autores,  en  contra  de  Orozco,  ^respecto  á  la  rela- 
ción que  existe  entre  el  Cochimí  y  el  Laymon.  Por  el 
contrario,  hay  otro  punto  en  que  voy  de  acuerdo  con 
Orozco  y  no  con  Buschmann,  y  es  sobre  la  semejanza 
del  cochimí  con  las  lenguas  ópatas,  'y,  en  consecuencia, 
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con  el  mexicano.  Transcribiré  primero  la  indicación  que 
sobre  este  particular  ha  hecho  Ordzco,  ocurriré  después 
á  la  historia  y  la  fisiología,  y  por  último  haré  las  compa* 
raciones  léxicas  y  gramaticales  que  me  sea  posible. 

He  aquí  lo  manifestado  por  el  Sr.  Orozco:  «Como 
una  sospecha,  y  no  de  otra  manera  apuntaremos,  que  el 
cochimí  puede  tener  afinidad  con  las  lenguas  del  otro 
lado  del  golfo  y  del  rio  Colorado,  y  que  tal  vez  no  sea 
extraño  al  pima,  al  epata  y  á  todos  los  individuos  de  esa 
larga  descendencia-»  También  Lathan  en  su  Filología 
comparativa  (c.  57)  ha  indicado  que  «todas  las  lenguas 
de  la  Antigua  California  son  yumas.»  Lathan  no  cono- 
cid  la  analogía  del  Yuma  con  el  Pima;  es  de  los  que 
han  creído  distintos  esos  idiomas:  nosotros  hemos  procu- 
rado demostrar  lo  contrario  en  el  cap.  14  de  esta  obra. 

Ahora  bien,  lo  primero  que  ocurre  para  no  extrañar 
la  analogía  de  los  cochimíes,  y  demás  habitantes  de  la 
Baja  California,  con  los  epatas,  pimas,  etc.  es  que  aque- 
llos en  manera  alguna  pueden  considerarse  como  auctoc- 
tonos,  según  sus  tradiciones  y  su  aspecto  físico. 

En  lo  general,  todos  los  Californios  declaraban  que 
sus  antecesores  habían  venido  del  Norte,  sobre  cuya  cir- 
cunstancia hace  Venegas  (op.  cit.)  la  siguiente  explica- 
ción: «Aunque  ellos  no  lo  dijesen,  es  por  sí  mismo  creíble 
esta  verdad,  estando  por  todas  partes  cercada  del  Mar 
la  California,  y  solo  unida  por  el  lado  del  Nortéala 
Tierra  firme,  no  habiendo  demás  de  eso  fundamento  para 
creer  que  vinieron  por  mar.  No  dicen  cuando  vinieron; 
y  envueltos  todos  en  lamentable  rusticidad,  no  parece 
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que  ha  habido  entre  ellos  quien  distinga  los  anos,  ni  ad- 
vierta la  sucesión  de  los  tiempos  como  hicieron  los  mexi- 
canos. La  ocasión  que  tuvieron  para  dejar  sus  antiguas 
tierras  del  Norte,  y  venir  á  poblar  las  de  la  California, 
dicen,  por  testimonio  de  sus  antepasados,  haber  sido  una 
gran  contienda,  que  tuvieron  en  un  convite,  en  que  con- 
currieron muchos  de  naciones  varias.  De  ello  nació*  el 
ocurrir  todos  á  las  armas,  y  después  de  algún  debate 
huir  los  menos  fuertes  hacia  el  Mediodía,  perseguidos  de 
los  mas  poderosos  hasta  esconderse  en  las  montañas  de 
la  Península.  Otros  dicen  que  la  contienda  fué  entre  dos 
señores  que  partieron  la  gente  en  dos  bandas  opuestas; 
y  vencedor  el  uno,  obligó  al  otro,  después  de  mucha  ma- 
tanza, á  buscar  el  asilo  de  la  serranía,  y  de  las  islas  del 
Mar.  Esto  es  todo  lo  que  los  misioneros  han  podido  ave- 
riguar del  origen  y  venida  de  los  Californios  á  su  tierra: 
donde  se  vé  que  su  sencillez  no  les  deja  fundar  su  vani- 
dad sobre  haber  venido  de  lejos,  vistiendo  su  origen  de 
fábulas,  como  lo  han  hecho  muchas  naciones  cultas.» 

Sobre  el  aspecto  físico  de  los  habitantes  de  la  Antigua 
California  he  aquí  lo  que  explica  un  autor  de  buen  jui- 
cio, Clavijero.     * 

«En  el  rostro,  cabello,  barba  y  color  son  semejantes 
á  los  pueblos  de  México.  Tienen  como  ellos  el  cabello 
grueso,  largo  y  negro,  la  barba  escasa,  y  ningún  vello 
en  los  brazos,  muslos  y  piernas;  la  frente  estrecha,  la 
nariz,  un  poco  gruesa,  los  dientes  blancos,  iguales  y  fuer- 
tes; la  boca,  ojos  y  orejas  regulares,  exceptuando  loa 
que  se  educan  en  el  gentilismo,  que  disfiguran  sus  nari- 
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ees  y  orejas  con  pendientes  que  en  ellos  se  ponen  por 
adorno.  El  color  de  los  que  habitan  en  los  lugares  me- 
diterráneos es  castaño  claro;  pero  los  que  viven  conti- 
nuamente en  los  litorales  le  tienen  mas  oscuro.  Entre 
ellos  son  tan  raros  los  deformes  como  entre  los  mexica- 
nos.» 

5.  Comparación  del  Cochimí  y  el  Laimon  con  el 
Mexicano,  etc. — Visto  ya  que,  según  la  tradición,  los 
Californios  vinieron: 'del  mismo  rumbo  que  los  mexicanos  y 
sus  congéneres,  y  visto  también  que  el  aspecto  físico  de 
unos  y  otros  es  igual,  paso  á  comparar  atora  el  cochimí 
y  el  laimon  con  algunas  lenguas  del  grupo  mexicano  y 
ademas  con  el  guaicura.  Las  analogías  que  vamos  á  en. 
contrar  nos  indican  la  relación  de  todas  esas  lenguas; 
pero  siendo  pocas  las  comparaciones  que  puedo  hacer,  no 
es  fácil  fijar  el  grado  de  esa  relación,  y  así  dejo  al  cochi- 
mí en  familia  separada,  aun  respecto  del  guaicura,  uniendo 
los  idiomas  referidos  en  la  clase  de  grupo.  Véase  en  el 
prólogo  de  esta  obra  lo  que  entiendo  por  dialecto,  rama, 
familia  y  grupo. 

El  cochimí  y  el  laimon  son  polisilábicos  como  el  guai- 
cura y  los  idiomas  del  grupo  mexicano,  é  igualmente  to- 
dos hacen  uso  de  la  composición;  v.  g.,  naganatepueg, 
en  cochimí,  significa  cinco,  compuesto  de  tepueg,  uno,  y 
nagana,  mano. 

Ninguno  de  los  idiomas  que  aquí  comparo,  sino  es  una 
que  otra  lengua  sonorense,  tiene  declinación  para  expre- 
sar el  caso. 

El  mecanismo  del  verbo  cochimí  y  laimon,  según  lo 
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que  he  podido  observar,  es  esencialmente  lo  mismo  que 
en  guaicura,  mexicano  y  sus  congéneres.  Se  encuentra 
en  cochimí  un  gerundio  cuya  final  es  ak,  como  en  mut- 
sun. 

La  preposición  en  cochimí  se  pospone  á  su  régimen 
del  mismo  modo  que  en  mexicano,  dpata  etc. 

También  se  pospone,  en  cochimí,  la  conjunción  y  el 
adverbio:  lo  mismo  en  laimon,  guaicura,  mutsun  y  varias 
lenguas 'ópatas  (V.  g,  anterior  §  9.) 

Ejemplos  de  palabras. 

Hombre. 

Cochimí.  Ta-ma.  C-uaicura.  E-te,  ti.  Cora.  Te-uit. 
Pima.  Te-oti.  Comanche.  Tah-pi. 

MüGER. 

Laimon.  Uetu.  Cor.  Hita.  Pi.  TJth.  Com.  Uait-puk. 

Madre. 

Coch.  Na-da.  Mex.  Han-tli.   Cahita.  Éae. 

Hermana. 
Lai.  Kenais-a.  Netela.  Keis. 


Frente,  cabeza. 

Coch.   Ag-opi.     Q-uai.   Apa.    Com.    P-api.    Kizh. 
Apoan. 
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Corazón. 

Coch. 

U-(yi)-pimju-z,   Com.  O-piji. 

Pié. 

Coch. 

Aga-napa..  Com.  Nape.   Chem.  Nampan. 

Boca. 

Cocí. 

¡  Aja,  alia.  Diegiwño.  Aj,  ah.  Mut 

Jai. 

Luna, 

Coch. 

Ga-ma,  go-ma.  Com.  Muea.  Kizh 
Tierra. 

.  Mua-r. 

Coch. 

Amet.  Cuchan.  Omut. 
Cielo. 

Coch. 

Ambeiug.  Cuchan.  Arnrnai.  Moj.  Amaija. 

Noche. 

Lai.  . 

Andema-juong.  Dieg.  Joon. 

Agua. 

Coch. 

y  < 

y  Lai.  Iv-aha-1.   Cuchan,  y  Dieg. 
Ihem.  P-ah.   Cora.  Ak-ti. 

ASo. 

Aba.   Yuta. 

Coch.  Me-xibo  (xiuo.)  Mex.  Xiui-íl. 

TOMO   U. 
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Piedra. 
Lai.  K(h-ta.;.4%,  T.e-tl.  Gallito.  Te-ta,, 

Duro. 
J¿ai.  G-eua.  Mex.  Oui. 

Pequeño,  chico. 
Za¿.  Whanu,  i^akna.  3fojave.  Ato-wenoko, 

Dos, 

Coch.  Goguo.  Lai.  Gouek.  Op.  Gode.  Pí.Gouak. 

Tres., 

Goeh.  Kombio.  Lai.  Komioek.  Dieg.  y  Ctóím.  Ja-- 
mok  (kamok.) 

Cuatro.. 
C*b<?L  Magakubugua.   Cora.  Makua.   2%?.,Makoado.. 

Tuyo,  tu. 
Lai.  Ma-ba.  Mex.  Mo..  Op.  Ma.  Cfom.  E^man 

Suyo,  de  él. 
Coch.  Guil.   2^.  E-gue.  P¿.  U~gai¿. 

Este. 
CWa.  Yaa.   Cora.  Yí. 

Reconocer.. 
Coc/í.  K-omenda,  k-omenta.,  i&T«a;. .  Ix— inxati; . 


Las  palabras  análogas,  corresponden  á  cerca-  de  dea 
terceras  partes  de  las  comparadas.. 


xiXá  mjEjBxit:  »  cüeiw:*: 


NOTICIAS  PRELIMINARES 


Los  Seris,  reducidos  hoy  á  unas  cuantas  familias,  ha- 
bitan en  Sonora,  especialmentejen  la  isla  del  Tiburón,  por 
cuyo  motivo  se  les  conoce  también  con  el  nombre  de  Ti- 
burones. Los  indios  llamados  Salineros,  que  viven  en  los 
confines  de  la  Pimeria  alta  y  los  Tepocas,  que  habitan 
hacia  el  Sur,  pertenecen  á  la  nación  Seri. 

Notables  han  sido  siempre  los  Seris  por  su  ferocidad 
y  barbarie,  prefiriendo  morir  en  la  guerra  contra  los 
blancos  á  adoptar  su  civilización,  haciéndose  temibles  y 
famosos  por  sus  flechas  emponzoñadas  con  activísimo  ve- 
neno. Son  altos,  bien  formados,  y  las  mugeres  de  buen 
aspecto.  Por  su  estado  de  retraimiento  con  los  blancos 
no  ha  sido  posible  averiguar  sus  tradiciones;  solamente 
se  les  ha  oido  que  sus  antecesores  vinieron  de  tierras 
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muy  lejanas  sin  designar  rumbo.  De  su  religión  se  sabe 
que  adoran  todos  los  dias  al  sol  naciente. 

El  Sr.  D.  A.  Tenochio  remitid  á  la  Sociedad  Mexi-, 
cana  de  Geografía  y  Estadística  una  lista  de  palabras 
seris,  que  por  ser  corta  y  sin  explicaciones  gramaticales 
no  me  ha  permitido  hacer  mas  observaciones  sino  las  que 
se  ven  luego,  bastantes,  sin  embargo,  para  poder  clasifi- 
car el  idioma.  Como  una  sesta  parte  de  las  palabras 
comparadas  tienen  analogía  directa  con  el  mexicano,  y 
una  gran  parte  de  las  restantes  por  medio  de  idiomas  del 
mismo  grupo:  igualmente  encontramos  analogías  gra- 
maticales en  lo  que  podemos  comprender  de  la  gramática 
seri. 


GRAMÁTICA. 

1.  Combinación  dé  letras.— Generalmente  es  pro- 
porcionada la  reunión  de  vocales  y  consonantes,,  aunque 
en  varias  palabras  se  encuentran  unas,  ú  otras  duplica- 
dos; v.  g.,  ammime,  cielo:  itta,  madre;  abb,  el  aire; 
batsojh,  estrella;  toobo,  pavo  común;  boot,  coyote.  Esto 
mismo  se  encuentra  en  algunas  de  las  lenguas  ópatas, 
en  mutsun  y  en  otras  idiomas  de  California.  Sin  em- 
bargo, el  Seri  aparece  en  algunos  voces  como  mas  car- 
gado de  consonantes  que  los  demás  miembros  del  gru- 
po mexicano,  pues  suelen  encontrarse  hasta  cuatre  jun- 
tas como  en  Jcobslh,  verde.  Empero,  esas  palabras  son 
pocas,  y  ademas  la  cargazón  de  consonantes  depende  del 
sistema  de  ortogrfía  usado  con  el  seri  que.  no  es  entera- 


EL  SBRI  6  CERI. 


231 


mente  adecuado.  Por  ejemplo,  en  rahj,  sol,  y  otras  mu- 
chas palabras  donde  concurre  la  h,  puede  observarse  fá- 
cilmente que  si-  esta  es  muda  se  halla  de  mas,  y  debe 
omitirse;  si  forma  un  solo  sonido  con  la  consonante  ad- 
junta entonces  bien  podian  expresarse  con  un  signo  y  no 
con  dos:  en  castellano  tenemos  una  muestra  de  este  de- 
fecto ortográfico  precisamente  con  la  h  cuando  concurrís 
con  la  c  y  forma  la  eh,  siendo  un  sonido  simple  que 
pcdria  expresarse  con  un  solo  signo.  Si  la  h  en  seri,  con 
otra  consonante,  tiene  por  objeto  dar  á  esta  mas  fuerza 
en  la  pronunciación,  entonces  bastaba  un  acento,  un 
punto,  una  señal  cualquiera  para  indicar  esa  fuerza  de 
pronunciación  sin  cargar  las  palabras  de  consonante© 
inútiles. 

También  se  observa  en  el  Seri,  y  esto  lees  común 
con  el  Pima,  que  algunos  palabras  empiezan  con  dos 
consonantes;  v.  g.,  kmam,  muger.  Sin  embargo,  el  au— 
;  tor  del  vocabulario  que  tengo  á  la  vista  suele,  en  este 
i  punto,  modificar  su  sistema,  pues  escribe  sip,  muchacho, 
en  lugar  de  psip. 

2.  Composición,- — Se  observa  el  uso  de  la  composición 
en  varias  voces,  como  en  todas  las  lenguas  del  grupo 
mexicano.  Por  ejemplo,  en  la  palabra  amptyuhl,  yerba, 

:  entra  la  voz  ampie  que  significa  tierra.  Sin  embargo,  por 
falta  de  nociones  gramaticales  no  me  es  fácil  decir  cua- 
les son  los  procedimientos  del  seri  para  componer,  ni 
hasta  qué  grado  usa  de  la  composición. 

3.  Número.— En  los  ejemplos  que  he  podido  ver  del 
nombre,  en  plural,  observo  la  concurrencia  de  la  letra  k 
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antepuesta,  intercalada  6  final;  v.  g.,  aiepim,  canasto; 
atejñ-Jc-sa,  canastos;  hnam,  muger,  kamu-jir-k  muge- 
res;  sip,  muchacho;  psipil-k-j,  muchachos;  tam,  hom- 
bre; tamu-k  6  k-tamu-k,  hombres.  Recuérdese  que  la 
k  es  signo  de  plural  en  el  verbo  mexicano,  y  lo  mismo 
en  guaicura,  donde  también  marca  el  mismo  número  en 
el  nombre  como  partícula  prepositiva  (cap.  25.) 

4.  Adjetivos  numerales. — El  número  uno  al  nú- 
mero tres  tienen  palabras  simples  con  que  expresarse,  y 

son  estas. 


Taso, 

Uno, 

Koljl, 

Dos. 

Küpjtku¡ 

Tres. 

El  número  cuatro  parece  ser  un  compuesto  de  dos  y 
dos  aunque -con  alteraciones  eufónicas,  por  abreviación 
6  por  cualquier  otra  causa,  resultando  kosojkl.  El  cineo 
es  kouton,  y  el  seis  suupkasroj.  El  siete  es  un  compuesto 
del  tres  y  el  cuatro,  tomJcujk  cui.  Oui  parece  ser  la  con- 
junción copulativa  y\  ó  el  adverbio  mas.'  El  número  ocho 
se  expresa  diciendo  osro  jo  skum  que  es  un  circunloquio 
de  tres  palabras,  tal  vez  tomada  la  primera  del  castellano: 
en  efecto  osro  parece  ser  el  nombre  español  ocho  reducido 
á  la  pronunciación  seri.  El  número  nueve  es  Jcsobbe-joaul. 
El  diez  tiene  su  nombre  particular,  temí.  Para  expresar 
once,  doce,  etc.  se  dice  diez  y  uno,  diez  y  dos,  y  así  su- 
cesivamente. Taul  joukl  significa  veinte,,  y  es  un  com- 
puesto de  diez  y  dos;  este  último  nombre  con  alguna  va- 
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riedad  de  forma,  y  como  si  dijémenos  10X2.  La  cen- 
tena se  expresa  con  solo  repetir  el  número  diea,  taul  taul. 

Ya  hemos  observado  al  tratar  del  tejano  d  coahuilteco 
(comparación,  al  fin,.)  que  tanto  en  este  idioma,  como  en 
mexicano,  hay  nombres  de  números  simples;  pero  otros 
compuestos.  Sin  embargo,  en  mexicano  y  tejano  se  cuen- 
ta por  veintenas,  asi  es  que  ciento  en  los  dos  idiomas 
significa  cinco  veintes,  y  en  seri  10X20,  como  en  mutsun 
(Véase  mutsun  §  10.)  Con  todo, 'debemos  advertir,  que 
la  diferencia  de  sistema  aritmético  no  es  de  los  que  su- 
ponen diversidad  absoluta  en  dos  naciones,  porque  des- 
pueg  de  dividido  y  subdividido  un  mismo  pueblo  cada 
parte  puede  haber  inventado  su  modo  de  contar,  d  ha- 
berle aprendido  de  otras  razas. 

Agregaré  sobre  los  adjetivos  verbales  del  seri,  que  los 
hay  ordinales  derivados  aunque,  á  veces,  con  bastante 
diferencia  de  los  primitivos,  de  modo  que  se  nota  irre- 
gularidad en  la  derivación;  v.  g.,  taso>  uno;  tujon,  pri- 
mero; kohje.  dos;  Jcujom,  segundo. 

5.  Pronombre. — Una  de  las  omisiones  mas  notables 
que  se  notan  en  el  pequeño  vocabulario  que  he  citado,  es 
la  de  los  pronombres,  y  solo  he  podido  entresacar  de  al- 
gunas frases  los  siguientes:. 


Ibe, 
Itam, 
I,  in, 


Yo. 

Acfuel. 
Mío. 


Esto  último  se  usa  en  composición  como  en  el  mexi- 
cano y  sus  congéneres. 
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6.  Verbo. — Lo  único  que  puedo  decir  acerca  del 
verbo  es  que  se  observa  el  uso  de  finales,  uno  de  los  me- 
dios, en  el  grupo  mexicano,  para  marear  los  modos  y  tiem- 
pos; v.  g.,  de  psif  6  sif,  venir,  se  deriva  úben. 

7.  Conjunción. — La  partícula  conjuntivo  cui  se  pos- 
pone á  su  régimen.  La  misma  construcción  hemos  visto 
en  las  familias  ópatas,  mutsun.y  guaicura. 

8.  Dialectos. — Ignoro  si  el  idioma  seri  tiene  ver- 
daderos dialectos;  pero  tengo  noticia  de  dos  lenguas  afi- 
nes que  son  el  guayma,  llamado  por  Pike  gayama,  y  el 
upanguaima.  Así  consta  de  la  obra  «Documentos  para 
la  historia  de  México»  (3?  serie  t.  1°)  donde  se  lé  lo  si- 
guiente. «Los  guaimas  hablan  con  muy  poca  diferencia 
una  misma  lengua  con  los  seris,»  «Poca  es  la  diferencia 
que  hay  entre  seri  y  upanguaima,  pues  es  una  la  incli- 
nación y  vida,  y  unos  y  otros  casi  hablan  un  mismo 
idioma.»  A  los  indios  llamados  cocómaques  se  les  consi- 
dera de  la  misma  familia  que  á  los  guaymas. 

Por  lo  dicho  anteriormente  se  vé  que  no  es  exacta  la 
aserción  de  Hervás,  en  su  Catálogo,  sobre  que  el  Guap- 
ma  y  Seri  sean  idiomas  distintos.  Orozco  (op.  eit.)  co- 
loca acertadamente  al  Guaima  en  la  familia  Seri,  y  Smith 
dice:  «The  Gruayma  speak  nearly  the  same  language  as 
tlie  Seri.»  (Introducción  á  la  Gramática  Eu.deve.  N. 
York  1861.)  .' 

DICCIONARIO. 

Recuérdense  las  reglas  etimológicas  varias  veces  com- 
probadas. 


si» 


Obsérvese  que  en  seri  se  halla  en  algunas  palabras  la 
final  j  esto  es,  la  h  aspirada  que  hemos  observado  en 
mexicano  dpata,  pima,  comanche,  tesuque  etc.  (e.  21 
§  13.) 

Hombre. 

Seri*  Tam.  Comanche.  Tah-pi,  tua-vischi.  Gochimí. 
y  Laimon.  Tam-ma.  (xuaieura.  Te.  Cora,  Te-uit. 
Pi.  Te-oti. 

MüGER,  MUGERES. 

Se.  Kmam,  ka-muki-j.  Caliita.  Hamut,  (kamut.) 
Tarahumar.  Muki.  Mutsun.  Muku-rma. 

Padre. 

Se.  Ib,  (ip.)  Cora.  Ya-op-a{  Comanche.  Ap.  Mut. 
Ap-a. 

Madre. 

Se.  It-ta.  Mexicano.  Te-ziztli.  Cor.  Ti-te.  Pima. 
Dah  d  tah,  Ghu-its.  Cuchan.  Ta-il.  Tejano.  Tai. 

Hijo. 
Se.  Isak.  Cahita.  Asoak.  Costeño.  N-isuk,  isuk. 


Marido. 

Se.  Ikum.  Mex.  Nam-ike.  Op.  Kuna  (kum-a.)  Com, 
Kum-akpi.  Mut.  M-aku. 


2S6 
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Hermano. 


Se.  O-iack-j.  Mex.  T-iacü-(kauh.)  Cuch.  S-ach-e. 
Tar.  T-atch-i; 

Tío. 
Se.  I-ja-e.  Tej.  Ja-kuo. 

Sol,  día. 

Se.  Eahj,  talij  (r  y  t  letras  promiscuas  en  algunos  de 
estos  idiomas.)  Pi.  Tahs.  Tar.  Taime,  rahue  (dia.) 
Mut.  Thrujis  (dia.)  SU.  Tah-ba.  Moqui.  Tah-uah. 

Cielo. 

Se.  Ammime.  Cuch.  Ammai.  Mojave.  Amaiya.  Co- 
chimí.  Ambeing. 

'  Tierra. 
Se.  Ampte.   Cochina.  Amet.  Cuchan.  Omut. 

Fuego* 

Se.  A-mak.  Netela.  Mugh-at,  (muk-at.) 

Agua. 

Se.  Ahj.  Cor.  Ahti.  Cuch.  y  Dieguefio.  Alia.  Che- 
megue.  P-ah.   Yuta.  P-ah.   Cochimt  K-ah-al. 

Lluvia. 

/&.  Ip-ka.  Mex.  Kia-uitl.   Calata.  Kipa.  P».  Kuik, 

huik. 


r   ^^^ 
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Pimiento  (chile.) 

Se.  Kokeb.  Huich.  Kukíi-re. 

Cerro. 

Se.  As-tasro.  Pi.  Tuark. 

Bosque. 

Se.  Kokabate.  Mex.  Ivuakuauhtla.  Qliem.  Roukup. 

Pena. 

Se.  Ahs-teka-koj.    Mex.   Texka-lli.   Covi.  Tetekae. 

Payo  cobiun. 
Se.  To-robo.   Gahita.  K-obo-re. 

León. 

Se.  Maz-ojl.  Mex.  Miz-tii- .  P».  Ma-vita.  Eud.ll^ 
virípfe 

Liebre. 
Se.  Ebe.  Com.  Piar-abo» 

Culebra. 
Se.  Ka-rbimaj.  Mej.  Koa-tl.   Op.  Ko-y... 

Pelo». 
Se.  O-beke.  Calmllo.  Pi&e,  (bike,): 
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Ojos. 

ge*  Iktoj.  Mex.  Ixto-lotli.  CiicJi.  Idot^chi,  itot-cni. 

Boca.. 

Se.  I-ten.  Mex.   Ten-rtli  (labio.)   Gfcft  Ten-i,  JW. 

Ten-it.  Pí'.Cíwinits., 

Brazo. 

/Sfe.  Inls.  (7mcA.  IsiL 

Pie, 

v 

¡8&  Ii-oha..  lie^.  Ikx-itL, 

Año. 
$és  Am-tarsu,  HuiéJi. Cha  vi- tare», 

Pan. 

$é,  A-taskai.  jfc.  Tlaxkallk   %?.  Taskalli, 

YlEJO. 

fe  Kma-koj.  Caig.  Kpm-toj; 

•  .     •    Amarillo* 
^í  Kmozol  (kozol.)  Mex,.  KozauBL, 

Uko. 

#e..Ta-8o.  Mex.  Se.  0p.  Se,,  seni.  Gim.  Se-ib» 
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Dos. 
Se.  Kokjl.  Pi.  Roke. 

Tres. 

Se.  Ku-pj-tku.   Com.  Paju  (paku.)    Wilánasht  Paja- 
gu  (ku.)  Mut.  Ka-pj-an. 

Cuatro. 
Se.  Ivoso~)hl.  ,Com.  Ha-gaso-ua,  (ha-kaso-ua.) 

Cinco. 
Se.  K-outon.  Caí.  Onio. 

Seis. 
Se.  Snap-kas-roj.  Shoshone.  Na-taks-kueyu. 

Ocho. 
Se.  Osro~jo-skum.  Kecld.  Skomo. 

Diez. 

Se.  Taul.  Kechi.  Tauy-mili.  > 

Oír. 

Se.  Ju-akir  (ku-akir,)  Mex.  K-aki.  Op.  Kai.    Com. 
Ten-akaro. 

Ir. 

Se.  Psit-ahj,  Mex.  Auh.  Coch.  Uhe,  uje. 


el  seri  ó*  ceri. 
Reírse. 
■Se.  Psiy-zon.  Op.  At-zi. 

Abajo. 
Se.  Am-tiki.  Gafi.  Aebe-tuku. 

Sí. 
Se.  Y-oba.  Pi.  Aba-b.    Ouch.  Aha-h.    Com.  Haa. 
ifwí.  G-ehe. 

No. 
Se.  Ooin.  I/íz.  Amo» 

Yo. 
Be.  I-be.  <3W.  Be. 

Aquel. 

Se.lta.rn.  Guai.  Tutan.  Tar.  Ta  d  ra  (letras  pro- 
miscuas.) Chochone.  Ton,  tan.  Op.  It. 

Mío. 
Se.  In,  i.  Cah.  In,  im.  2^.  In. 

Aunque  en  la  lista  de  palabras  seris  que  be  consultado, 
se  encuentran  las  puestas  anteriormente,  análogas  á  las 
del  grupo  mexicano,  sin  embargo  se  bailan  también  al- 
gunas otras  voces  que  ó  son  exclusivas  del  seri,  ó  de  otra 
rama  extraña  al  grupo  mexicano,  por  cuyo  motivo  debe 
aparecer  aquel  idioma  en  familia  particular.  Ejemplos 
de  esas  palabras. 

tomo  n.  16 
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Lien, 

Cara. 

Iztely 

Hoja. 

Abb, 

Aire. 

Yug, 

Trueno. 

Boot, 

Coyote. 

Yspohi, 

Tigre. 

Mojhj, 

Algodón. 

Sibb, 

Oler. 

Psim, 

Dormir. 

Konkabre, 

Vieja. 

Kehls, 

Colorado. 

Concluiré  este  capítulo  recordando  un  incidente  curio- 
so relativo  al  idioma  Seri. 

En  cierta  colección  de  itinerarios  remitida  por  el  co- 
nocido arqueólogo  D.  Fernando  Ramírez  á  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  se  encontraba  uno 
de  Durango  á  Arispe  con  esta  nota:  «La  tribu  de  los 
¡Seris  habla  el  Árabe,  y  se  entiende  con  los  moros  á  la 
primera  entrevista.»  El  Sr.  Ramírez,  en  vista  de  seme- 
jante aserción,  hizo  algunas  comparaciones  entre  el  Seri 
y  el  Árabe,  resultando  sin  comprobación  la  suspuesta 
analogía  de  aquellos  idiomas.  Véase  el  Boletín  de  la 
mencionada  sociedad  t.  2.  p.  208. 
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II.       Familia  sonorense  ú  ópata-pima. 

3.  El  dpata,  teguima  6  tequima,  sonorense. 

4.  El  eudeve,  heve  d  hegue,  dohme  6  dóne- 

nla, batuco. 

5.  El  Joba,  joval,  ova. 

6.  El  Pima,  nevóme,  ohotama  ú  otama,  con 

sus  dialectos  siendo  los  mas  conocidos. 

a.  El  Tecoripa. 

b.  El  Sabagui. 

7.  El  Tepehuan  con  sus  dialectos. 

8.  El  Pápago  d  papabicotam. 

9.  á  12.  El  Yuma  comprendiendo  el  Cu- 

chan, el  Cocomaricopa  ú  opa,  el  Mo- 
jave  d  mahao,  el  Dieguefío  d  Cuñeil, 
el  Yabipai,  yampaí,  yampaío. 
*13.  El  Cajuenche,  cucapa  d  jallicuamay. 

14.  El  Sobaipure. 

15.  El  Julime. 

16.  El  Tarahumár  con  sus  dialectos,  entre 

ellos: 
a.  El  Va'rogio  <5  Chinipa. 
h.  El  Guazápare. 

c.  El  Pachera. 

17.  El  Cahita  ó  Sinaloenae.  Sus  dialectos 

mas  conocidos  son: 
a.  El  Yaqui. 
o.  El  Mayo. 
c.  El  Tehueco  d  Zuaque. 
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18.  El  Guazave  d  Vacoregue. 

19.  El  Chora  Chota,  Cora  del  Nayarit  6 

Nayarita.  También  al  Piraa  suelen 
llamarle  Cora,]  y  este  mismo  nombre 
tiene  un  idioma  de  la  Baja  California. 
El  Nayarit  cuenta  tres  dialectos. 

a.  El  Muutzicat. 

b.  El  Teacucitzin. 

c.  El  Ate'anaca. 

20.  El  Colotlan. 

21.  El  Tubar  y  p«s  dialectos. 

22.  El  Huicbal». 
*23.  El  Z^ateco. 

24.  El  Acaxee  d  Topia,  comprendiendo  el 

Sabaibo,  el  Tebaca  y  el  Xixime,  este 
último  de  clasificación  dudosa. 

Familia  Comanche-Shoshone. 

25.  El  Comanche   con  sus  dialectos,  llama- 

do también  Nauni,  Paduca,  Hietan  6 
Jetan. 

26.  El  Caigua  d  Kiotvay. 

27.  El  Shoshone  ó  Chochone. 

28.  El  Wihinasht. 

29.  El  Utah,  Yutah  «5  yuta. 

30.  El  Pah-utah  ó  payuta. 

31.  El  Chemegue  d  Chemehuevi. 

32.  El  Cahuillo  6  Cawio. 

33.  El  Kechi. 


246  IDIOMAS  QUE  FORMAN  EL  GRUPO 

34.  El  Netela. 

35.  El  Kizh  6  Kij.  . 

36.  El  Fernandeño. 

37.  El  Moqui. 

IV.      Familia  Tejana  ó*  Coahuilteca, 

38.  El  Tejano  d  Coahuilteco  con  sus  dialectos. 
*V.        Familia  Keres  Zuñi. 

39.  El  Keres  6  Queres,    dividido  en  tres 

dialectos  Kiwomi  ó  Kioame,  Cochite- 
mi  ó  Quime,  Acoma  y  Acuco. 

40.  El  Tesuque  <5  Tegua. 

41.  El  Taos,  Piro,  Suma,  Picori. 

42.  El  Jemez,  Taño,  Peco. 

43.  El  Zuñi  6  Cíbola. 

VI.      Familia  Mutsun. 

44.  El  Mutsun. 

45.  El  Rumsen. 

46.  El  Achastli. 

47.  El  Soledad. 

48.  El  Costeño  ó*  Cosíanos. 

VIL    Familia  Guaicura. 

49.  El  Guaicura,  Vaicura  ó*  Monqui. 

50.  El  Aripa. 

51.  El  Uchita. 

52.  El  Cora. 

53.  El  Conchó'  ó  Lauretano. 
VIII.  Familia  Cochimí-Laimon. 


RESUMEN  GRAMATICAL  DEL  GRUPO 
MEXICANO-QPATA. 


'  1.  Alfabeto.— Todos  las  idiomas  del  grupo  mexicano 
ópata,  cuyos  sonidos  se  han  reducido  á  sistema  alfabético, 
tienen  las  cinco  vocales  a,  e,  i,  o,  u,  exceptuando  el 
guaicura  que  no  tiene  o.  Varios  de  estos  idiomas  poseen 
algunas  vocales  de  sonido  confuso,  como  el  mexicano  la  ó 
oscura,  que  suena  entre  o  y  u,  el  tarahmnar  la  e  y  la  i 
promiscuas,  el  Tepehuan  una  ti  cerrada  y  otra  aguda,  el 
comanche  la  e  semi-muda.  En  cuanto  á  consonantes,  estas 
lenguas  tienen  alfabetos  mas  ó  menos  copiosos;  pero  re- 
presentando sonidos  iguales  6  análogos:  no  hay  en  las 
lenguas  mexicano-dpatas  sonidos  extraños,  entre  sí,  co- 
mo los  que  se  encuentran,  por  ejemplo,  en  el  maya  6  el 
othomí,  si  comparamos  estos  idiomas  con  el  mexicano  etc. 
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Es  también  de  advertir  que  en  varios  idiomas  mexicano- 
ópatas  hay  algunas  consonantes  promiscuas. 

2.  Combinación  de  letras.— En  el  Pima  hay  algu- 
nas palabras  que  comienzan  por  dos  consonantes;  en 
otros  idiomas  de  la  familia  ópata,  así  como  en  Muísun 
y  varias  lenguas  de  California,  se  observan  consonantes 
dobles;  en  guaicura  concurre  la  letra  tseh  en  varias  pa- 
labras. Sin  embargo,  nunca  en  los  idiomas  del  grupo 
mexicano  hay  la  cargazón  de  consonantes  que  en  otros, 
como  el  alemán,  el  inglés,  y,  sobre. todo  el  polaco.  Por  el 
contrario,  aquellos  tienden  siempre  á  la  eufonía,  aun 
usando  las  figuras  de  dicción  para  conseguirlo.  En 
mexicano,  por  ejemplo,  de  teotl,j  pía  se  forma  teopixki 
y  no  teotlpixlci.  En  Tepehuan  no  se  dice  uoga  sino 
kuoga,  agregando  una  consonante  á  la  primera  vocal. 
Sobro  todo,  en  Tarahumar,  dialecto  de  Chinipas,  cada 
consonante  lleva  su  correspondiente  vocal  que  le  da  un 
sonido  claro  y  fácil.  En  cuanto  á  vocales,  ni  aun  en  el 
Cora,  donde  mas  abundan,  llegan  á  dominar  tanto  como 
en  la  familia  maya,  sirviendo  el  uso  repetido  de  dipton- 
gos y  triptongos  para  que  aparezcan  frecuentemente  dos 
ó  tres  vocales  como  una  sola. 

En  una  palabra,  en  los  idiomas  del  grupo  mexicano, 
generalmente  es  proporcionada  la  reunión  de  vocales  y 
consonantes,  no  pareciéndolo  así,  únicamente  cuando  se 
les  adapta  alguna  ortografía  impropia,  como  la  alemana 
6  la  inglesa.  Precisamente  la  letra  guaicura  tsch,  com. 
puesta  do  cuatro  consonantes,  es  de  origen  alemán,  de- 
bida al  P.  Bagert,  y  la  cual  bien  pudiere  expresarse  mas 
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sencillamente.  Lo  mismo  podrá  observarse  en  algunos 
idiomas  donde  he  conservado  la  ortografía  inglesa  usada 
por  Whipple,  Schoolcraft  y  otros  lingüistas  Norte  Ame- 
ricanos. Respecto  del  Seri,  que  suele  aparecer  con  pala- 
bras hasta  de  cuatro  consonantes  reunidas,  véanse  las  ob- 
servaciones que  he  hecho  al  tratar  de'él  (§  1)  sobre  al 
sistema  ortográfico  que  se  le  ha  adaptado. 

3.  Sílabas. — Todos  estos  idiomas  son  polisilábicos. 

4.  Polisíntesis. — Véase  lo  que  observo  en  el  cap. 
57  al  tratar  del  carácter  morfológico  de  los  idiomas  me- 
xicanos. 

5.  Onomatopbyas. — Los  diccionarios  del  grupo  me? 
xicano-ópata,  que  he  examinado,  tienen  pocas  voces  ono- 
matopoyaa. 

6.  Partes  de  la  oración. — En  ninguno  de  los  idio- 
mas que  aquí  estudiamos  hay  artículo  propiamente  dicho 
en  toda  su  esencia  y  atributos.  En  Pima,  la  partícula  lia 
suele  equivaler  al  artículo,  pero  solo  en  numero  plural  y 
caso  oblicuo.  En  Opata,  el  P.  Lombardo  llama  «artí- 
culos relativos»  á  ciertas  palabras  que  no  son  mas  que 
pronombres,  no  debiendo  confundirse  esas  dos  partes  del 
discurso,  en  una  buena  explicación  gramatical,  porque 
el  artículo  acompaña  al  nombre  para  determinarle,  y  el 
pronombre  se  pone  en  lugar  de  ao^uel  cuando  se  omite. 
(Opata  §  13.) 

El  Participio  solo  se  encuentra  en  las  lenguas  ópatas 
y  el  Vaicura,  supliéndose  en  los  demás  idiomas  mexi- 
cano-ópatas de  la  manera  que  he  explicado  al  tratar  de 
cada  uno. 
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En  Tarahurnar  se  hace  notable  la  falta  de  categorías 
gramaticales,  pues  una  misma  palabra  puede  ser  nombre, 
verbo,  adverbio  ú  otra  parte  de  la  oración  (Descr.  §  8.) 
En  }m  demás  idiomas  hasta  aquí  descritos  y  comparados, 
también  se  encuentra  algo,  mas  d  menos,  de  esa  indeter- 
minación entre  las  partes  del  discurso,  bajo  el  punto  de 
vista  gramatical,  según  consta  de  las  siguientes  observa' 
clones  relativas  á  las  lenguas  de  que  tenemos  mejores 
noticias. 

En  ópate,  eudeve,  tepehuan  y  pima  el  sustantivo  hace 
de  verbo.  p;ies  suele  expresar  tiempo  como  participio. 

En  algunas  lenguas  ópatas  y  en  Mutsun  el  sustantivo 
significa  c©\ao  gerundio  (Véase  entre  otras  el  Eudeve  § 
12  y  el  Mutsun.)  En  mexicano  una  misma  palabra  sue- 
le significar  como  verbo  y  como  nombre;  v.  g.,  pilmama, 
cargar  niños  o  quien  los  carga.  El  verbo  sustantivo  puede 
suplirse,  á  veces,  con  el  nombre  conjugado,  esto  es,  agre- 
gándole los  signos  del  verbo  (Comp.  mexicano  y  dpata  § 
16.)  Basta,  á  veces,  en  algunos  de  estos  idiojnas  adaptar 
al  nombre  el  pronombre  conjugativo  para  volverle  verbo 
(Véase,  por  ejemplo. .el  Cora  §  15.) 

En  mutsuu  hay  palabras  anbiguas,  entre  interjección 
y  verbo,  que  parecen  una  transición  de  una  parte  de  la 
oración  á  la  otra  (Mu't.  nota  7.) 

En  mexicano,  cuando  se  hace  uao  de  la  composición, 
el  adjetivo  puede  significar  como  adverbio  y,  por  el  con- 
trario. 

En  el  mismo  idioma  mexicano,  dpata  y  cora,  el  pro- 
nombre personal  y  el  posesivo  tienen  forma  distinta,  y  sin 
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embargo  se  confunden  en  significado  algunas  veces, 
pues  cuando  el  posesivo  se  une  con  varias  partes  de  la 
oración  vale  como  personal.  En  mexicano  y  dpata  los 
pronombres  coDJugativos  suelen  tomarse  del  posesivo  y, 
sin  embargo,  significar  como  personales  (Mex.  §  38.  Op. 
§  33.)  En  Tepelman  y  Cora  el.  posesivo  significa  como 
personal  en  los  casos  oblicuos.  En  Tarahumar  y  Mutsun 
el  personal  y  el  posesivo  no  se  diferencian  en  la  forma, 
y  su  significado  pende  del  contexto  del  discurso. 

En  todos  estos  idiomas  hay  preposiciones  que  se  con- 
funden con  los  adverbios  en  significado  y  construcción 
gramatical,  d  vice  versa. 

Por  último,  debemos  observar  que  en  mexicano  y  casi 
todos  los  idiomas  del  grupo  hay  palabras  de  significación 
tan  varia  que  tienen  que  explicarse  con  el  nombre  de 
partículas,  separándolas  de  las  demás  partes  del  dis- 
curso. (Véanse.) 

7.  Género. — No  tienen  los  idiomas  del  grupo  mexi- 
cano signos  para  marcar  el  sexo:  6  usan  para  cada  uno 
voces  distintas,  6  aplican  las  palabras  macho  y  hembra. 
Lo  que  si  se  encuentra  son  algunas  voces  6  formas  dife- 
rentes según  el  sexo  de  la  persona  que  habla;  v.  g.,  en 
mexicano  las  mugeres  dicen  xizo,  sí,  y  pronuncian  la  v 
de  distinto  modo  que  los  hombres  (Descrip.  §  3,)  así 
como  usan  una  forma  particular  para  expresar  vocativo 
(Descripción  §  1T.)  En  cahita,  el  adverbio  n&3  le  pro- 
nuncian diversamente  los  hombres  y  las  mugeres,  e  dicen 
aquellos;  ee  dicen  estos,  y  lo  mismo  sucede  eon  la  afir- 
mación: los  hombres  dicen  hehui,  sí,   las  mugeres   hehe. 
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En  pima  hay  interjecciones  que  solo  usan  las  mugeres. 
En  mutsun  se  encuentran  modificaciones  de  un  mismo 
verbo,  variando  de  terminación,  según  el  sexo  á  que  el 
verbo  se  refiere;  v.  g.,  oigne,  le  coge;  oistape  la  cogió. 
Empero,  donde  este  modo  de  expresarse  encuentra  mag 
desarrollo,  con  pocas  excepciones,  es  en  los  nombres  de 
parentesco,  teniendo  los  hombres  y  las  mugeres  palabras 
distintas  para  decir  padre,  madre,  hijo  etc. 

8.  Distinción  de  cosas  animadas  é  inanimadas.— 
Se  encuentran  también  algunas  palabras  ó  formas  dis- 
tintas según  se  aplican  á  cosas  animadas  6  inanimadas. 
En  mexicano  la  partícula  te,  que  acompaña  el  verbo, 
indica  acusativo  de  persona,  y  tle  de  cosa:  lo  mismo  su- 
cede en  dpata,  pues  ne  indica  persona  y  hi  cosa.  En 
dpata  se  encuentra  la  preposición  vepini  que  se  usa  tra- 
tándose de  personas  y  pini  de  cosas,   así  como  hadcni 
¿cual?  se  usa  respecto  á  estas,  y  hadanihai  respecto  á 
aquellas.  También  en  dpata  ze,  uno,  se  usa  para  nume- 
rar vivientes,  y  senipa,  senika  etc.  para  cosas.  En  Eu- 
deve  la  partícula  de  posesión  guagua  se  aplica  á  inani- 
mados y  vut  á  animados.  Atañe  ¿qué?  se  usa  en  cora 
hablando  de  personas,  y  titah  de  cosas:  en  el  mismo  idio- 
ma para  contar  cosas  animadas  se  antepone  la  partícula 
ma  al  adjetivo  numeral.  En  tepehuan,  kuko  y  tuto  son 
palabras  que  se  refieren  á  cosas  verticales,  y  la  misma 
idea,  respecto  á  personas,  se  expresa  con  guko.  En  Mut- 
sun hay  dos  verbos  que  significan  estar;  tsahora,  sirvQ 
para  los  animados,   y  rote    para  los  inanimados.    En 
Costeño,  el  interrogativo  qué  varía    de  forma    según 
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se  refiere  á  personas  6  á  cosas.  En  la  aplicación  dol  nú- 
mero plural  es  donde  usan  generalmente  marcar  estas 
lenguas  la  diferencia  entre  seres  animados  é  inanimados, 
pues  solo  le  usan  con  los  primeros,  6  que  parecen  serlo: 
esta  es  la  regla  mas  común  aunque  con  algunas  excep- 
ciones é  irregularidades.  (Véanse  descripciones  y  com- 
paraciones.) 

-9.  Caso. — Solo  el  epata,  el  eudeve  y  el  cahita  tienen 
declinación  para  expresar  el  caso.  (Véanse  comparacio- 
nes.) En  mexicano  y  ópata  una  e  final  indica  voca- 
tivo, cuya  e  parece  una  interjección.  Por  lo  demás,  se 
usan  los  siguientes  procedimientos  para  expresar  el  caso: 
el  pronombre  posesivo  supliendo  al  genitivo,  los  verbos 
llamados  aplieativos  que  rigen  dativo,  ciertas  partículas 
en  el  verbo  <5  nombre  que  indican  acusativo,  la  yuxta- 
posición de  las  voces,  su  colocación  en  el  discurso  y  las 
preposiciones.  Al  tratar  del  verbo  aclararemos  lo  que 
á  este  corresponde  respecto  al  caso. 

10.  Número. — A  veces,  para  expresar  plural,  se  usa 
do  una  palabra  que  indique  muchedumbre.  En  mexicano 
y  las  lenguas  ópatas  se  indica  también  plural  repitiendo 
una  sílaba  del  nombre  en  singular.  (Véanse  las  descrip- 
ciones y  comparaciones.)  El  mexicano,  algunas  lenguas 
de  la  familia  ópata,  el  comanche,  el  mutsun,  el  guaicura 
y  el  seri  tienen  terminaciones  6  partículas  de  plural, 
cuya  igualdad  6  semejanza  consta  de  la  siguiente  com- 
paración. 
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11.  Derivación. — El  sistema  de  derivación  que  do- 
mina  en  el  grupo  mexicano-ópata  es  el  de  terminacio- 
nes yuxtapuestos  cuya  analogía  liemos  visto  en  otro  lu- 
gar. (Comparaciones.) 

Ademas  de  las  terminaciones  yuxtapuestas  que,  como 
he  dicho,  es  lo  dominante,  usan  estos  idiomas  otros  pro- 
cedimientos para  derivar,  y  son  los  siguientes. 

El  uso  de  partículas  prepositivas  o  intercaladas. 

La  comparación  supliendo  la  derivación,  como  se  ve 
especialmente  en  comanche. 

Los  adjetivos  que  expresan  privación  se  forman,  á 
veces,  por  medio  de  la  negación,  así  es  que  no  se  dice, 
víalo  sino  no  bueno:  esto  se  verifica  en  mexicano,  len- 
guas ópatas  y  especialmente  en  guaicura. 

Carecen  las  lenguas  de  que  voy  tratando  de  signos 
para  expresar  comparativo  y  superlativo,  supliéndolos 
por  medio  de  los  adverbios  mas  y  muy.  En  cahita,  tara- 
humar  y  comanche  se  expresa  el  superlativo  repitiendo 
una  palabra,  sílaba  ó  acento. 

Por  último,  en  todos  estos  idiomas  hay  algunos  casos 
de  inflexión  según  lo  explico  en  el  cap.  57  al  tratar  del 
carácter  morfológico. 

12.  Pronombres. — Estos  idiomas  tienen  dos  formas 
para  el  pronombre,  entero  ó  abreviado:  abreviado  se  usa 
generalmente  en  composición. 

En  mexicano,  cora,  ópata  y  mutsun  hay 'casos  en  que 
se  altera. la  final  de  los  nombres  al  componerse  con  pose- 
sivo. Lo  mismo  viene  á  resultar  por  medio  de  las  partí- 
culas que  tienen  algunas  lenguas  ópatas,  y  que  se  agre- 
tomo  u.  17 
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gan  al  nombre  para  indicar  posesión,  una  de  cuyas  par- 
partículas  es  análoga  á  la  terminación  de  posesivo  en 
mexicano  kauh.  (Comparación  del  mexicano  y  dpata  § 
13.)  En  guaicura,  la  partícula  que  indica  posesión  se. 
agrega  al  pronombre  mismo,  y  es  Jcun,  análoga  también 
á  la  referida  terminación  del  mexicano  kauh. 

18.  Verbo. — -Las  personas  se  marcan  generalmente 
qon  los  pronombres  personales,  sean  enteros  ¿abreviados, 
£¡n  composición  6  fuera  de  ella,  prefijos  6  sufijos. 

Los  tiempos,  modos  y  voces  se  expresan  con  termina- 
ciones (generalmente  yuxtapuestas)  y  partículas,  domi- 
nando lo  primero. 

Yoy  á  presentar,  un  resumen  comparativo  de  las  ter- 
minaciones y  partículas  conjugativas,  pudiéndose  encon- 
trar aclaraciones  en  el  capítulo  relativo  á  cada  idioma,, 

Presente  de  indicativo» 
Tar ahumar.  Ra,  ta.  Com.  Tza. 
Tarah.  Ta,  ra.  Ghiai.  Re, 


Pretérito  imperfecta. 
Mese.  Ya,  ia.  Can.  I,  a,  ai.   Qp.  la,  a  (perfecto.)   Ta* 
zahumar.  Ye  (ie.) 

Pretérito,  perfeetp» 

Mex.  Uh.   Cal.  ü.  Pi.  Hi, 

Mex.  Ki,  (singular.)   Op.  Kia.  Tarah.  Ka,  ke,  ki,  kn> 
Cah.Kü,  kai.  Tep  I-ki.  3Iut.  I-kun,  kun. 


Mex.  Ka.  Pi.  Ka-da.  Cali.  Kai.  Op.  Ka-ru.  Guai. 
Ri-ki-ri. 

Op.  Ría.  JEud.  Riru,  ri.   Pi.  Rhijeri.    Tarañumar. 
.  Re.  Guai.  Rujere,  raupere. 
Tep.  Iki.  ^ara/L  Rek.  #tóa¿.  Rikiri. 

Futuro. 

■Mex.  Z.  0p.  Zea,  sea.  iJud.  Tze. 

Tarah.  Rek.  CW.  Re-no. 

<7aA.  Ieti,  it  (partícula.)  Mut.  Vat,  uat.  (partícula.) 

P«.  Muku,  muju.  Tep.  Mokue,  mojue.  Guai,  Meje. 

(r«aí.  Ene-me,  me.  Op.  y  Cal.  Me  (participio  de 
futuro.)  Tarah.  Me-ri,  me-ra  (participio  de  fu- 
turo. 

Imperativo. 

Mex.  Kan.  <7om.  Ka,  aka. 

Mex.  Ma  (partícula.)  TaraA.  Ba  (partícula.)  Cah 
Ma  (partícula.) 

.Mac.  Z.  Op.  Zea,  sea.  Tara/í.  Zi,  si. 

Op.  Te,  vu.  Mut.  Ti  d  t,  uts.  Guai.  Tei,  ^u. 
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Subjuntivo  ú.  optativo. 

Mex.  -Zkia.  Op.  Zia. 

Mex.m.  Pi.  lía.  ¿T*p:.;A-na.  <7aA..Na. 

Mex.  -Kia.  TaraA.  Ke,  ka. .(partícula.)  Pi.  Ko  (par- 
tícula.) Mut.  Kat  (partícula.)  Op.  Ki-'ru.  Tarah, 
Re-ke-yó.  Quai.  Ri-ki-ri-ka-ra. 


Verbo  activo  que  tiene  complemento 
.  j  •         tácito  ó  expreso. 

Mex.  K,  ko.  Tdk  Ke. 

Mex.  Kin,  ¿im,  ki.  Coabuilteco.  6  Tejano.  Chin,  chim 

>(ch=k.) 
Mex.  Hech.  -0p.  Ne.  tfafc.  Ne. 
¿fe¿  Te,  tía.  C5m£  Ti,  ten.  Pi.  Tu. 

Respecto  de  ciertas  idiomas,  téngase  presente  que  ca- 
recemos de  noticias  gramaticales  en  todo  6  en  parte,  y 
por  esta  razón  nada  figuran,,  ó  muy  poco,  en  las  anterio- 
res comparaciones,  i  '.  - 

El  mexicano,  y  M  lenguas  ópatas  no  tienen  infinitivo; 
pero  si  el  mutsun,  guaicura  y,  según  parece,  él  coman- 
che.  Sin  embargo,  esto  no  forma  una  diferencia  esencial, 
porque  el  infinitivo  en  los  tres  idiomas  'últimos  es  una 
forma  poco  marcada,  poco  determinada,  la  radical  sin 
signos,  esto  es,  sin  tener  algo  que  le  caracterize  y  dis- 
tinga bien.  De  este  modo  pudiera  también  tomarse  como 
infinitivo  la  primera  persona  de  indicativo  singular  en 
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mexicano  y  lenguas  ópatas,  excluyendo  los  prefijos,  y 
efectivamente  para  designar  el  verbo,  en  abstracto,  se 
dice  ehii.ua  hacer  (mexicano;)  lio  escribir,  (ópata)  etc. 

La  forma  dominante  del  verbo  en  las  lenguas  ópatas  es 
el  gerundio,  el  cual  en  los  demás  idiomas  que  aquí  comparo 
no  representa  un  papel  gramatical  tan  importante;  pero  no 
falta,  según  las  explicaciones  y  comparaciones  hechas  an* 
teriormente.-  La,  terminación  de  gerundio  en  mútsun  es 
mak,  y  en  cochimí  ak:  en  las  lenguas  ópatas  hay  varios 
gerundios  y  participios  donde  figura  también  el  sonido  Je* 
En  Guaicura  el  gerundio  en  me  recuerda  el  del  Pima  en 
mi,  y  el  del  tarahumar  en  me-ra. 

El  signo  del  gerundio  mexicano  «s'la  partícula  prefija 
ti,  tn  jaliscience  la  final  to,  en  comanche  te,  en  pima  tu, 
en  tepehuan  ti,  en  eudeve  do,  en  tesuque  dé.  Veremos 
que  en  estos  idiomas  vale  lo  mismo  una  partícula  que 
una  final.  (Véase  cap.  57.)  k  •  i 
•  La  analogía  del  gerundio  en  las  lenguas  ópa.tas  queda 
,  demostrada  anteriormente.  (Comp.  §  14.) 

Son  dignos- de  llamar  la  atención,  en  las  mismas  len- 
guas ópatas  los  verbos;  llamados  .'singulares  y  plurales? 
es  decir,  formas  distintas  según  8e>  aplican  á  una  ó  mu- 
chas cosas.  En  guaicura  también ,  se  encuentran  esos 
verbos;  pero  donde  se  hallan  en  su  forma  amplia  y  regu- 
lar es  en  mutsun. 

Ninguno  de  estos  idiomas  tiene  verbo  sustantivo  purof 
'  sino  con  otros  significados  como  estar,  haber  y  aun  me- 
nos análogos.  EL  verbo  sustantivo  suele  suplirse  en  algui 
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ñas  lenguas  del  grupo  mexicano  de  la  manera  explicada 
en  las  descripciones  y  comparaciones. 

14.  Preposición,  adverbio,  conjunción.— La  prepo- 
sición se  pospone  generalmente  á  su  régimen,  menos  en 
guaicura. 

En  las  familias  dpata,  guaicura,  mutaun  y  seri  hay 
ejemplos  de  adverbios  y  conjunciones  que  se  posponen. 
(Véase  especialmente  guaicura,  comparación,  §  10.) 
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Recuérdese  que,  como  lo  he  advertido  otras  veces,  se 
encuentran  en  las  comparaciones  léxicas  palabras  áú~ 
tintas  de  un  solo  idioma  expresando  igual  idea,  porque 
son  sinónimas,  6  porque  pertenecen  á  dialectos  que,  aun- 
que de  la  misma  lengua,  suelen  tener  algunas  vocea  di- 
ferentes. 

Debo  advertir  también  que  el  principal  objeto  de  las 
comparaciones  que  siguen,  es  unir  las  diversas  familias 
del  grupo  mexicano-ópata,  y  no  los  idiomas  de  cada  fa- 
milia que  ya  se  suponen  entre  si  comparados. 

Ténganse  presentes  las  reglas  etimológicas,  varias 
ocasiones  comprobadas,  y  que  aquí  solo  alguna  vez  ia* 
ditaré. 
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1.  Hombre,  macho. 

Mexicano.  Oki-chtli.  Biegueño.  Eku-tchit.  Calata. 
Oku.  Comanche.  Oku-ma. 

Pima.  Tuoti.  Cora.  Teuit.  Com.  Tuavischi,  tueuichi, 
tahpi.  Chemegiie.  Tauatz.  Keres.  Teus..  Cuaicura. 
Ti.  ete.  Cochimu  Tama.  Seri.  Tam. 

2.  MüGBR,  HEMBRA. 

Mex.  Zi-uatl.  Cuchan.  Zi-nyak.  Pi.  Okzi,  o-zi.  Op. 
O-zi. 

Cora.  Ukare.  Tar ahumar.  M-uki.  Kizh,  T-okor. 
Chem.  Mur-ukua.  Mut.  M-ukur.  Costeño.  M-o- 
kala.  Zuñí.  Okare.  Seri.  Kam-ukij  (en  plural.) 
Tejano.  T-agu  (t-aku.)  Laimon.  Uakoe. 

Op.  Ñau  (en  plural.)  Gfuai.  A-nai.   Yuta.  Nailian. 

3.  Niño,  niña. 

Mex,  m  O-kchi-chi.  Mut.  Kochi-nognis.   Op,  Ozichi. 

Com.  Tu-achi. 
Zu,  Uetza-nah.   Calata.  Uze,  uzi. ,  Sho.  N-atzi. 

Los  nombres  de  las  dos  terceras  series  tienen  analogía, 
porque  ch  conmuta  en  z  6  s  y  sus  compuestas. 

4.  Padre. 

Mex.  Tatli.  Caigua.  Tauat,  taui.  Tejano.   Tanague. 

G-uai.  Daré  (tale.)  Ke.  Talatch. 
Cora.  Ya-opa.  Com.  Api,  ap.  Muí.  Apa.  Se.  Ib  (ip.) 
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Mut.  Tau-re.  Com.  Tuar. 

Ke.  Sa-mier-ti.  Op.  Mari,  mará.  Pi.  Marha.  Mojave. 
Ho-marcbe  (marke.) 

8.  Hermano,  hermana. 
Mex.  Tlatli.   Tej.  Ja-tal    {ja  es   el   posesivo.) 
(7o:</í,Tama.  Ke.  Tumi.  Mut.  Tanses  (tamses.) 
Mex.   Te-iku.    Op.   N-oko,  oko.    Cora.   T-iku-tzi. 
Caí  T-onk.   C0st.  T-ahka-h.  Zu.  Ika-na. 

Mex.  T-iach.    Taran..  T-achi.    Cushan.  S-oche   (-tr- 
oché.) Se.  Oy-achj. 

Op.  Vaa.  Mudé  Vatz.   Com.  Vari. 

Caí.  Papie.   Chem.  Parbitck.   Fes.  Pareh. 

Net.  Keis.  Lai.  Kenaisa. 

Se  encuentra  afinidad  entre  los  nombres  de  la  primera 
y  segunda  serie,  así  como  entre  algunos  de  la  tercera  y 
cuarta  que  Conservan  la  raíz  t  con  una  vocal.  También 
hay  analogía  entre  los  nombres  de  la  quinta  y  seata  serie, 
porque  v  6b  es  afiu  de p.  Alguna  semejanza  existe  entre 
los  nombres  de  la  tercera  serie  y  I03  de  la  última  consi- 
derando el  sonido  k  como  radical. 


9.  Cabeza,  frente. 

Mex.  Totzontekon.  Jfiud.  Tzonit,  zonit.  Com.  Tzohtab, 

tzojtab  (tzoktab.) 
Mex.  Ix-kuaitl,  kuaitl.  Mgj.  Kauaua.  Tep.  y  C ahita. 
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Koua,  koba.  Sho.   Koba,  kua.   Chem.  Muta-koua. 

Com.  Kubeh,  kae.    líe.   S-kuouak. 
Com.  P-api.  Gruax.  Apa.   Cochimí.  Ag-opi. 
Sho.  PampL   Tes.  Pumbah  (pumpah.) 
Pi.  Mojo,  mok.  Huichola.  Muju.  Muí.  Mojel. 

Hay  analogía  entre  los  nombres  de  la  tercera  y  cuarta 
serie. 


10.  Ojo. 

Mex.  Ixto-lotli.   Cuchan.  Ido-tchi  (ito-tchi.)   Cora. 

Hauz-ite.   Cai.  Ta-ati.  Ser  i.  Ikto-j. 
Pi.  Oupui.  Tep.  Bui  (pui.)  C ahita.  Pusi.  Com.  Upoui, 

pui.  Moqui.  Pose. 

11.  Nariz. 

Mex.  Yakatl.   Cahitd,  Yeka.  Moqui.  Yakuk. 
6W.  Mu  vi.    Cahuillo.  Ne-mu.   órwaí.  Na-mu. 

12.  Boca,  labio. 

Mex.   Kama-tl.    'Taos.'  Klamo-enah.    Mut.  Ka<mis, 

kagmi-s.  (boca  interior,  quijada.) 
Mex.  Ten- til   (tem-tli.)    Cora.   Teniti.    Eud.   Tenit. 

.£Ao.  Tim-pa.   Com.  Tepa,  tep.  itft¿¿.  Tuptu*. 

13.  Diente. 

Mex.  Tantli  (tamtli.)  Pi.  Tarai,   tahan.  'CaAífa.   Ta- 

mi.   Com.  Tama,  talini.  #Ao.  Tangua. 
Cal  Sun.  3fw¿.  Sit. 
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Hay  semejanza  entre  la  primera  y  segunda  serie  de 
nombres,  porque  8  y  ¿se  conmutan. 

•  14.  Mano,  brazo. 

Mex..  Maitl.  Pi-   Majah-tk,    Cahita.  Mama.    Com. 
Madpan,  moua.    Sh>.  Mai.    Moqui.  Mahat.    Ke. 
Markin.  Tes.  Maj,  majo.     , 
•     JSud.  Kat.  Tep.  Uu-ka.  Tes.  Ko. 
Cuch.  Isil,  Se.  Inls. 

lo.  Corazón. 

Mex:  Y-olo-tl.  Tep.  J-ura  (j-ula.)  Tar.ali.   S-ula. 

Muí.  K-oro-t  (k-oío-t.) 
Pi.  T— ipitaj.  Com.  Opij,  opiji.  Tes.  Pih,  pij.  Cochimi, 

U-(yi)-punju-z. 

16.  Hueso. 
Jfesc.  Omi-tl.   CW.  S-oni-p  (s-omi-p.)  Zu.  S-ame. 

•     17.  Cíelo.         ;  .      •  .  • 

Mex.  Ikika-tl,  il-uika-tl.'Tíe/.  Uju-altnikue-'m.  Op. 

Te-uika~tzi.  Cahita.  T-eka"..  'Sho.  T-uku-m.  Ke. 

Bu-uka.  Tés.  In-ako-u'ah.    . 
Cuchan.  Amai.  Moj.  Amaiyá.   CocMmi.  Am-being. 
.    Seri.  A  mime.       '  '• 

■    13.  Sol. 
'  Mex.  Tona-tiuh^  Tep.  Tona-li.  Tarali.  Ta-(yé)-nati. 
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Mex.  T-onati-uh.  Gf-ui.  Untai-ri. 

Calixta.  Taa.   Op.  Ta-t.   Com.  T.aabe,   tab.  Se.  Tabj, 

rahj  (ryí  promiscuas.)  Tes.  Tah 
Tarali.  Tajue,  rajue  (sol,  dia.)  Mut.  Trujis  (día.) 

Es  frecuente  en  estos  idiomas  que  la  misma,  voz  signi* 
fíque  sol  y  dia.  Todas  t  las  palabras.de  las  cuatro  sec- 
ciones tienen  mas  6  menos  analogía,  esto  es,  la  misma 
radical  i  diversamente  combinada. 


19.  Luna. 

Mex.  Me-tzlli.  Op.  Me-tza.  Coyi:  .Me-ni.  Cahuillo. 
Me-nyil. 

Oom.  Muea.  Kizh.  Mua-r.  Tej.  A-nua,  a~mua.   Ce 

<?7w7wl,Ga-ma,.go-ma.  •    , 

Mut.  Clia-r.  Tarah.  y  Cahita.  -Me-cha, 

Recuérdese,  respecto  á  la  primera  y  tercera  serie  de 
nombres,  que  tz=ch. 

20.  Agua. 

Mex.  Atl.  Niquiran.  At,  Op.  U-afc.  Cora.  Ant-i.  ' 

Cuchan.  Aha.    Com.  P-aha-r.    Sho.   P-oh.    Yuta. 
P-ah.   Cocllimi.  K-aha-1.  Se.  Ahj,  Tes.  P-oh. 

Cahita.  Baa.  Com.  Paa  (baa.)  Kizh.  Ba-r,        '     ' 

Pi.  Su-iti.  Mut.  Si.  Ke.  S-ets.  ■•? 
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21.  Fuego,  lumbre. 

Mex.  Tletl  (tet.)   Op.  Thai  (th=tl.)  Eud.  Te.   Cora, 
Tait. 

Pi.  Tahi.    CaMta.  Tahi.   Tes.  Tah.  Jmez.Tuah. 

Pi.  T-aiki.  TaraA.  N-aik.  jKe.  H-aika-ni. 

4fe  A-mak.  Zm.  Mak-i.     • 

Pi.  St-on.  Iíw£.  8ot-on. 

Hay  analogía  entre  los  nombres  de  la  primera  sección 
y  de  la  segunda,  así  como  entre  los  de  la  tercera  y  cuar- 
ta, los  cuales  tienen  la  raízj  común  ale. 

22.  Perro. 

Mex.  Chichi.  Eud.  Chuchi.   Tes.  Cher.   Com.  T^ari 
(chari.) 

Pi.  K-oks.  Huich.  Ts-uko.  Coit.  P-uko. 
23'.  Gato. 

Mex.  Misto.   Top.  Misto.  Tarah.  Muza,  miza.    Tes, 

Muzah. 

24.  Venado. 

Mex.  Mazatl.  Op,  Mazot.  >$ho.  Murat-zi.  Mut.  Ma« 
rite. 

Kizh.  Shukat.  Zu.  Shohitab,  shojitah  (shokitaL) 

25.  Conejo. 

Mex.  Tochtli.  Jalis.  Tochi,  Tep,  To3CÍ  (tochi.)  Zu, 
Qkchi-koni. 
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Op.  Tamu.   Oahita.  y  JEud.  Tabú.  Com.  Tabo. 

26.  Águila. 

Mex.  Kuauhtli  (kuauktli.)  Pi.  Uaaki.  Zu.  Keei-kili. 
Op.  Pague,  paue.   Com.  Piagutze,  piautze. 

27.  Buho. 

Mex.  Tecolotl.  Pi.  Tücuru. 

Op.  Muuh..  Cora,  Muechií.  Com.  Mtipitz.  ^u.  Miihu- 
kk 

28.  Cuervo. 

Mex.  Kaka-lotl.  Op.  Kara,  kala.  Pi.  Koko-ni.  Mut. 
Kakari  (kakali.)  £i¿.  Koko. 

29»  CuleqUA. 
3fex.  Koatl.   Cftm.  Kuiatz.  #¿0.  Tu-kua,  Op.  Roo, 
kooy.  Pí.  Kogo.,  Cora,  Kaieti.  üfwtf.  Kot-regues. 
#m.  Ka-bimay.  ^w:  Kulaka.  J^cz.Kae-rahuaelah 

30»  Pescado. 

Mex.  M-^ichi-n.    Op.  Kuchi.  <7a7¿¿ta.  Kuchu.   %£ 
Ichi,  Mut  TJiji?i  uichi.  JTg.  Kash,.  kach. 

31.  Judia  (frijol.) 

(¿Míía.  Muni.,  Sen.  Moan.   2%".  Sa-min>.. 

32.  Maíz-. 

Mex.  Tlaolli  (taoli)  Cal.  E-tal, 
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Op.  y  Pi.  Junu.  Tes.  Kuhn,  kujn. 
Calúta.  Bache.  Se.  Ba-(pu)-te. 

33.  Piedra. 

Mex.-Tet).  Op.  Tet.  Pi.  Jo-ta,  jo-te-ay.  Cahita. 
Te-ta.  Com.  Te-te,  terp,  tepist.  Chem.  Te-mp. 
Mut.  Irek,  i-te-ek  (ryt  promiscuas.)   Lai.  Ko-ta 

34.  Piedra,  pena. 

Mex.  Texka-lli.  Com.  Tetekae.  Se.  Ahs-teka. 

35.  Sal. 

Mex.  Izta-tl.  Cuch.  Izaitl. 

Eud.  Onat.  Pi.  Ona.  Cora,  Unabi.  Com.  Onabi,. 
ornabist.  Juta.  Ona.  Tes.  Ani-ah. 

36.  Casa. 

Mex.  Ka-lli.   Cahita.  Ka-ri  (ka-li.) 
Pi.  Ahta-ki.  Com,  Ka-ne,.ka-nuke.  <?A<?m.  Ka-ne. 
Mut.  Ku-ka.  Ke:  Ka-tuita. 

37.  Templo. 

Mex.  Teopantli.  Cora.  Tiopan.  Pi.  Teopa.  2V¿  Tiopa. 

38.  Grande. 

Mex.  Huey,  güey.  -Op.  Hue,  güe.  Cahita.  Güeru, 

hueru.  ÜS/mí.  Huey-romak. 
Cow.  Peop.  <7wa*.  Pane. 
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Las  tres  últimas  series  de  nombres  tienen  analogía 
por  la  afinidad  que  hay  entre  los  sonidos  le,  j,  g. 

44.  Tres. 

Mex.  Yei.  Cora.  Uei-ka,  baeika.    Cahita.  Bei,   bai. 

(V.  la  explicación  sobre  los  numerales  en  el  cap.  12.) 
Op.  Baide  (paite.)  Com.  Paiste. 
Com.  Pajist,  paju.   Chem.  Paiji.  Mut.   Ka-pjan.  Se. 

Ku-pj-tku. 
Dieg.  y  OucJi.  J-amok.  Lai.  K-omioek.  Ke.  Ch-ami. 

Recuérdese  que  cli  y  j==&. 

Hay  analogía  entre  los  nombres  de  la  segunda  y  ter- 
cera sección. 

45,  Cuatro. 

Mex.  l'íaui.  Op.  Nago,  ñauo.  Eud.  Nauoi. 

Pi.  Kik.  Caig.  la-ki  KecJd.  Pas-ki. 

SJio.  H-uatch.  Net.  y  KizJi.  Uatsa.  Mut.  Utsit.  Tep. 

Pug-uantsan. 
Cora.  Moaküa.   Tep.  Makóado.  Coclvmí.  Magakubu- 

gue. 

46.  Cinco. 

Mex.  Makuilli.  Eud.   Marki.   Tarah.  Mariki.    Com. 

Mouaka,  majuaka,  moibeka.   Tej.  Majua-jngo  (ma- 

kua.) 
Pi.  Pauitas  (pauiras.)  Mut.  Pama. 


47.  Yo. 

Mex.  Ne.  Op.  No.  Cfow.  Ne.    Calmillo.  Neh.  Tes. 
Nah.  iJiwí.  Ne~pe  (este.) 

Cococ.  In-iatz.  Oahita.  In-opo  (caso  recto);  in  (obli- 
cuo.) Com.  Un  (dialecto.)   Tej.  Tz-in. 
Sho.  Kuan.  Mut.  Kan. 
Gfuai.  Be.  Seri.  I-be. 

48.  Tu, 

ufe».  Telina,  te.  Zu.  Toho,  too. 
Op.  Ma  (caso  recto,)  eme  (oblicuo.)    Pi.  Mu.   Caí. 
.  Am.  Sho.  Emoe.  Jfwí.  Men,   Tej.  I-amin,  am. 
Oahita.  E.    Wih.  I.  6W.  Ei. 
Crwa¿.  Ekun.   (7/¿<?m.  Ha-iku. 

■49.  El,  aquel. 

Mex.  Ye-hua,  yeua.  Oahita.  Ua-haa,  ua-nari  (huak-a.) 
Mut.  Hua-k. 

Bud.  Are.  Com.  Or. 

Op.  I-ku.   Oai.  Kin. 

Cor.  A-ehpu.    Moj.  P-epa.    (7/¿m.   Einpa,  eimpu. 
Tej.  T-apa,  apa. 

Tarah.  Ta  o'  raí  Sho,  Ton,  tan.    Gfuai.  Tutan.    &. 
I-tam. 
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50.  Mío. 

Mex.  No.   Op.  No.  Pi.  Ni.   Tep.  In.   6Yom.  Nea.   G7oi. 

No.  >Se.  In.   fef-,  Na-mi.   fes.  No-vi. 
Qaliita.  Im,  m.  6ré¡z¿:  Ma,  m. 

51.  Tuyo. 

ife.  Mo.  Op.  A-mo.  Jova.  Mo.  Ptf.  Mu.  CaJiita 
Em-po,  om.  Gom.  Ein-a,  em.  (fai.  Am.  £i«7c.  Mo. 
Mut.  Me-n. 

(Meta.  E.   6Va.  Eiía.   Cahmllo.  Eli.   (7woi.  Ei,  e. 

52.  Ver,  mirar. 

■jlfac.  Tl-achia.  C ahita,  B-iclia.  Tara 7¿.  M-achi.  Pi, 

Ku-itch.  Coclúmí.  Ich.  Ke.  Siuk-utchi. 
Slw.  P-mii.  #i¿.  Una. 

1    53.  Oír. 
ili&r.  Kaki.   Op,  Kai.   £M£¿íí.  Hi-káhá.   6Vm.  Tcna™ 
karo.  ¿fe.  Juakir  (kuakir.) 

54.  Comer. 

'Mex. .  Kua.    Cora.  Kua.  Pi.   Koa.    Com.  Tü-karu. 

Tes.  Koh. 
31o?.  Oma-o.  if-fií-í.  Ama. 

55.  Morder. 

'■Mex,  Ketzoma,  kuakua.  P¿.   Kuku.    Calata.   Keke. 
CW.  Ketziaro.  ilfwí.  Kozegne  (kozegme.) 


56.  Ir. 

Mex.  Auh,  auj.  Se.  Sit-ahj.   Coeldmí.  Uju,  uje. 
Pi.  H-inra.    Cora.   Ame.    Com.   Miar,   miahl.    Ke. 
Il-ina  (h-ima.) 

Com.  Mr.   Cosí.  X-ni. 

Hay  analogía  entre  los  dos  últimos  series  porque  m=n. 

57.  Venir. 

Mex.  Hualauh.  Eud.  Hueren  (huelen.)  Mut.  Huate. 

58.  Hablar,  decir. 

Mex.  Netza.   Tarah.  Neota.  Te?.  Meztia  (neztia.)  Zu. 
Eh-metza-si  (eh-netza.) 

Op.  Nukuai.  Pi.  Nouko.    Mut.  Nuk.    Cual.  J-ake, 
'  <7cwi.  T-akuon. 

Pi.  Emtomak.  Cal.  Emtumki. 

Los  nombres  de  la  primera  y  segunda  serie,  excepto 
en  guaicura  y  comanche,  conservan  la  radical  n  con  una 

vocal  siguiéndola. 

59.  AMAR,      QUERER. 

Mex.  N-eki.   Op.  .N-ak.   Calata  N-aka-gua.   Com. 

Ku-marke  (n-arke.)  Mut.  Muiein  (nuisin.) 
Moj.  Ko-kebut.  Cfuai.  Kubu. 
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60.  Ser,  estar,  etc. 
Mex.  M-ani.  Eud.  M-ani,  eni.  Tej.  An.  Tes. 
(anu.) 

Amu 

J&&  Ka.  Op.  Kak    %,  Ka-ge.  (?wa¿.  Kea. 

A'.  Tat,  ta.  #wa¿.  Dar,  tar.  Oom,  Tzare,  tza. 
Tzahora. 

Mut. 

Recuérdanse  que  tz  conmuta  en  t. 

a-i      oí 

• 

Recuérdese  que  la  h  aspirada  suena  como  j. 

Eud.  Haue.  Gahita,  He-hui.  Dieg.  Ho.  Oom.  Haa, 

hah.  hah.  Oai.  Hoo.  Mut.  Ge-he.    %*.  Ja.    Se. 

Yo-ha.   Tes.  Ha-ugh. 

62.  No. 

Mex.  Kaamo.   Cora.  Kamu.  Op.  Kai.  tam.  Ka,  kay, 

ko,  ke.  Chem.  Kach.  Mut.  E-kue. 
ufe».  Amo,  amu.  Se.  Oom.  í7^'.  Ah-am. 

63-.  Ahora,  hoy. 

Mex.  Axkan,  axka.  Op.  y  Eud.  Oki.  Cora.  Iko.  Cbm. 
Eki-tzi.  %•.  Til-akuem.  C0st.  T-ajite  (akate.) 
áw.  L-aki. 

64.  De,  en. 
ifflfe&  Ka,  ko,  k.  Op.  Ke-me,  kai-gue. 
Mex.  Tech.  Com.  Thahte.  0p.  Tu,  tzi.    Mut-  Tea, 
tak,  tun.  Gruai.  Te. 
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Mex.  luán.  Eud.  Aui,  uai. 
Mex.  Ke-ne.  Tep.  Kat.   Tej.  Ko. 
Mut.  Hia,  hi.  Cochimí  Hi. 
^ara/i.  Uche.   G-uai.  Tschie. 

No  me  extiendo  mas,  porque  en  un  resumen  basta  con 
algunos  ejemplos;  pero  también  recuérdese,  según  lo 
manifestado  varias  veces,  que  hay  pocos  materiales 
las  lenguas  mexicanas.  Por  otra  parte,  considérese  que 
las  palabras  radicales  en  todos  los  idiomas  son  pocas:  el 
alemán  es  muy  rico,  se  encuentra  desarrollado  por  una 
civilización  adelantada,  y  hay  para  estudiarle  bien  todos 
los  datos  necesarios;  sin  embargo  G.  Humboldt  solóle 
concedia  seiscientas  voces  radicales.  Müller  opina  que 
«después  de  la  análisis  mas  minuciosa  quedan  en  los  idio- 
mas unas  cuantas  raíces.» 


CAPITULO  TREINTA  Y  UNO. 


IKi    CE?  A. :«  A.  ®  <D  » 


NOTICIAS  PRELIMINARES. 


El  tarasco  se  habla  en  el  Estado  de  Michoacan,  ex- 
ceptuando la  parte  Sur-Oeste  que  linda  con  el  Pacífico 
donde  se  habla  el  mexicano,  una  pequeña  parte  al  Ñor- 
Oeste,  donde  se  acostumbra  el  othomí  6  el  mazahua,  y 
otra  parte  donde  se  usa  el  matlatzinca.  También  se  ha- 
bla en  el  Estado  de  Guanajuato,  en  la  parte  que  linda 
con  Michoacan  y  Guadalajara,  limitada  al  Oriente  por 
una  línea  que  puede  comenzar  en  Acámbaro,  seguir  á 
Irapuato  y  terminar  en  San  Felipe,  es  decir,  en  los  lí- 
mites con  San  Luis  Potosí,  todo  lo  cual  consta  en  el  ma 
pa  ethnográfico  de  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

El  antiguo  reino  de  Michoacan  solo  comprendía  una* 
extensión  de  cosa  de  tres  grados  de  longitud  por  dos  de 
latitud,   siendo   su   capital   Tzintzontan,  á  la  orilla   del 
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lago  de  Pátzcuaro.  Sobre  el  origen  de  sus  habitantes 
véase  el  capítulo  siguiente. . 

Los  tarascos  estuvieron  independientes  de  los  mexica- 
nos, no  obstante  que  estos  trataron  de  conquistarlos, 
conservándose  principalmente  el  recuerdo  de  la  derrota 
que  dieron  á  Axayacatl,  aesto  rey  de  México,  según  se 
ve  de  nuestros  antiguos  cronistas   Duran  y'Tezozomoc. 

A  la  llegada  de  Cortés,  reinaba  en  Michoacan  Sin- 
zicha,  llamado  Caltzantzin  por  los  mexicanos,  el  cual  se 
rindió  voluntariamente  al  gefe  castellano,  de  modo  que- 
mas adelante  fué  ocupado  su  reino  sin  resistencia  por 
Cristóbal  de  O  lid. 

La  mitología  de  los  tarascos  no  era '  tan  complicada 
como  la  de  los  mexicanos,  pues,  según  La-Eea,  solo  ado- 
raban un  ídolo,  cuyo  templo  estaba  en  el  pueblo  de  Tza- 
capu,  donde  habitaba  el  sumo  sacerdote,  gefe  de  los  de 
su  clase,  la  cual  era  aun  mas  respetada  que  en  México; 
y,  como  en  esíe  imperio,  se  usaban  en  -Michoacan  los 
horribles  sacrificios  humanos. 

Por  lo  demás,  lo  que  sabemos  acerca  de  las  costumbres 
é  instituciones  de  los  tarascos  demuestra  que,  si  no  eran 
un  pueblo  del  todo  civilizado,  al  menos  no  pueden  lla- 
marse bárbaros. 

Su  gobierno  se  componía  de  un  rey  absoluto  y  de  una 
especie  de  subdelegados  suyos  en  las  provincias.  La  dis- 
tinción de  clases  estaba  reconocida,  y  las  leyes  eran  se- 
verísimas.  Por  esto  Herrera  dice:  «No  habla  castigo  se- 
«ñalado  para  el  homicidio,  porque  por  el  gran  miedo  no 
«se  cometia.» 
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La  escritura  geroglífica  es  uno  de  los  conocimientos 
que,  según  parece,  alcanzaron  ios  tarascos:  el  P.  La-Rea 
da  noticia  de  un  lienzo,  en  el  cual  se  decia  que  conser- 
vaban parte  de  su  historia. 

Entré  sus  costumbres  es  notable  el  uso  de  la  poliga- 
mia, qne  era  uno  de  los  premios  concedidos  á  los  valien- 
tes pues,  como  en  todos  los  pueblos  mal  civilizados,  nada 
era  mas  honrado  que  el  valor  militar. 

Tarasco  viene  de  tarhascue,  que  en  la  lengua  de  Mi- 
choacan  significa  suegro,  ó  yerno,  según  dice  el  P.  La- 


El  libro  de  que  principalmente  me  he  servido  es  el 
Arte  y  Diccionario  del  P.  Juan  Bautista  Lagunas.  (Mé« 
xico,  1574.)  Este  autor  es  bastante  oscuro.  También  he 
consultado  el  Diccionario  del  P.  Maturino  Gilberti 
(México,  1559),  y  el  Arte  de  Fr.  Diego  Basalenque. 
(México,  1714.)  Este  último  es  un  compendio  de  la  gra- 
mática de  Lagunas  y  de  la  que  escribió  Gilberti,  que  no 
conozco,  siendo  recomendable  por  su  claridad:  algunos 
punto3  oscuros  de  Lagunas  me  ha  aclarado  Basalenque. 
Entre  todos  estos  autores  se  observan  diferencias  nota- 
bles de  ortografía. 

Escrito  lo  que  antecede  (primera  edición)  he  leído  dos 
pequeñas  gramáticas  del  Tarasco,"  una  por  el  P.  Nájera, 
impresa  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geo- 
grafía, y  otra  por  Smith  inserta  en  la  fievista  Ameri- 
cana. Ambas  contienen  varios  errores:  he  aquí  algunos 
de  ellos. 

Desde  luego,  la  explicación  infundada  que  cada  uno 
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de  los  dos  escritores  presenta  sobre  la  declinación  tarasca. 
Véase  el  capitulo  de  esta  obra,  donde  trato  ¿el  carácter 
morfológico  de  estas  lenguas:  allí  refuto  mas  detenida- 
mente á  Nájera  y  á  Smith,  respecto  al  punto  indicado. 

Tanto  Nájera  como  Smith  confunden  el  caso  propio 
del  tarasco  llamado  efectivo  con  el  ablativo,  (Véase 
adelante  nota  2.) 

Ambos  autores  omiten  el  segundo  pretérito  imperfecto 
propio  del  tarasco,  y  admiten  dos  futuros,  á  la  española. 
(Véase  adelante  nota  5?  y  9?) 

Supone  Smith  que  la  raíz  del  verbo  tarasco  se  en- 
cuentra en  el  pretérito  perfecto.  Nájera  dice  en  un  lu- 
gar, que  el  infinitivo  es  la  raíz  del  verbo,  y  en  otro  que 
(da  segunda  voz  de  imperativo  es  la  raíz  de  formación.» 
Cierto  es  lo  segundo;  pero  no  lo  primero,  según  veremos 
explicado  en  este  capítulo.  Smith  tomo  como  raíz  el  pre- 
térito, porque  supone  falsamente  que  las  finales  del  verbo 
tarasco  son  pronombres  que  marcan  las  personas.  Com- 
parando los  verdaderos  pronombres  tarascos  con  las  fina- 
les del  verbo,-  se  ve  que  no  tienen  analogía  sino  es  "la 
primera  persona  de  plural.  Esto  es  tan  cierto,  que  Smith 
mismo  confiesa  ser  diferentes  los  supuestos  pronombres 
afijos,  de  los  que  realmente  tiene  el  idioma.  ¿Si  hay  esta 
diferencia,  en  qué  conoció  Smith  que  las  finales  del 
verbo  eran  pronombres?  Los  maestros  antiguos  como 
Lagunas  y  Basalenque  no  imaginaron  nunca  semejante 
interpretación,  y  Nájera  tampoco. 

Supone  Smith  que  el  pirinda  y  el  tarasco  son  un  mis- 
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mo  idioma.  Véase  en  esta  obra  lo  correspondiente  al  pi- 
rinda. 

El  gerundio  tarasco  termina  en  parin,  y   no  en  porini 
como  pone  N  ajera. 

DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. 
siete  letras: 


■El  alfabeto  tarasco  consta  do  veinti- 


a.  b,  c.  ch.  d.  e.  g.  h.  \.  Je.  m.  n.  o.  p.  r.  s.  t.  u. 
x.  y.  z.  kli.  ph.  rh.  íh.  ts.  tz.  (1) 

2,  Pronunciación. — La  c  nunca  ,  suena  como  *  6  z, 
sino  como  k;  pero  esta  se  distingue  en  que  se  pronuncia 
con  mas  fuerza,  de  modo  que  siendo  dos  letras  diversas 
en  la  pronunciación  y. en  la  escritura,  basta  usar  de  una 
ú  otra  para  que  cambie  el  sentido  de  las  palabras;  la  h 
es  nota  de  aspiración:  entre  la  z  y  la  s,  y  sus  compues- 
tas, hay  la  misma  diferencia  que  en  buen  castellano;  la 
pli  no  es/,  sino  que  la  p  guarda  su  sonido  y  la  h  es  una 
aspiración,  sucediendo,  lo  mismo  en  la  kh  y  th;  la  rh 
suena  entre  l  y  r ,  es  decir,  es  una  r  muy  suave.  En 
cuanto  á  las  vocales  la  a  es  marcada;  pero  no  deben  serlo 
las  otras,  pues,  según  explica  Lagunas,  se  usan  indife- 
rentemente la  o  y  la  u,  y  algunas  veces  la  e  y  la  i. 

3.  Combinación  de  letsas;— Ninguna  palabra  em~ 
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"  pieza  por  b,  d,  g,  r:  esta  última  no  se  junta  en  una  síla- 
ba con  otro  consonante,  como  se  ye  en  libro,  sino  solo  con 
vocal,  ra,  re,  etc.  No  hay  generalmente  cargazón  de 
consonantes  en  las  palabras,  siendo  las  mas  duras  como 
pampzkua,  amigo.  La  aspiración  es  de  mucho  uso,  y 
puede  decirse  que  domina. 

4.  Silabas. — Es  polisilábico  el  tarasco.,  aunque  no 
faltan  algunos  monosílabos,  como  lo  demuestran  los  si- 
guientes ejemplos: 

■■  Ches,  corteza. 

Yu-mu,  cinco. 

TJe-ra-ni,  llorar. 

Yun~ta-ni-mu,  ocho, 

Ui-nga-nga-rí-ni,  .valer.  • 

The~pa~the~pantz~ca-ni,  derramar  cosa  líquida. 

Te-rii-reh-jp£—ra~ma-hua,  arremetida.    ' 

Ueli-co-ueh-CQ-ma-rili-pe-ni,  rogar  por  otros. 

Te-ru-nga-ri-taJi-pe-ya-ra-ni,  poner  algo  delan- 
te de  otros  en  llegando. 

JJ'e-ea-tze-a-ra-ui-pa'-Tnen-elia-ni,  caer  en  grave 
enfermedad. 

Hu-ca-nga-lia-ti-xu-hu-'pa-rha-nga-'ni,  todos  se 
visten. 

5.  Acento. — Encuentro  palabras  graves  y  esdrújulas, 
dependiendo  muchas  veces  de  solo  el  acento,  su  diverso 
significado;  andáni,  nombre  de  una  planta;  dndani,  guiar; 
dxame,  el  sacrificado**;  axdme}  horcón;  uarhdnij  bailar; 
udrltaniy  cazar. 


■  EL  TARASCO. 


287 


.G.  Composición. — La, composición  es  uno  de  los  ca- 
racteres del  tarasco,  usándose  generalmente  las  figuras 
de  dicción;  de  ehuacaliaca,  yo  quiero,  y  pJiamzcam, 
amar,  sale-phampzkuacaJiaca.,.  quiero  amar,  perdiendo  el 
primer  verfro  la  e  y  el  segundo  las  dos  últimas  sílabas, 
pakuafihaxeti,  «es  cosa  digna  de  ser  llevada,»  es  un  com- 
puesto de  pañi,  llevar,  perdida  la  terminación  ni,  que  es 
propia  de  infinitivo;  la  partícula  Imán,  que  es  una  de 
muchas  componentes  que  hay  en  tarasco^  y  de  que  ha- 
blaré en  su  lugar;  el  adverbio  lias,  convertida  la  s  en  x; 
y  esti,  perdida  s,  tercera  persona  del  singular  de  pre- 
sente de  indicativo  del  verbo  sustantivó  eni,  ser.  Del  uso 
de  la  composición  resulta  que  una  sola  voz  en  tarasco 
dice  lo  que. muchas  en  nuestras  lenguas:  en  el  ejemplo 
que  acabamos  de  ver,  se -nota  que  necesitamos  seis  pala- 
bras para  traducir  una  sola.  También  hay  en  tarasco 
palabras  simples  que  nosotros  no  podemos  traducir  sino 
por  circunloquios.  Como  ejemplo  de  voces  yuxtapuestas 
que  nada  pierden,  pondré  tcmheniziman,  que  significa 
doce,  de  teviben,  diez,  y  tziman,  dos.  Las  partículas 
componentes  .abundan,  como  he  indicado  antes;  é  iremos 
viendo  que  la  intercalación  es  de  mucho  uso. 

7.  Onomatopeyas  —El  P.  Lagunas  observo',  con  ra- 
zón, «que  en  esta  lengua  se  derivan  muchas'  voces  del 
«sonida  que  hacen,»  con  lo  cual  quiere  decir  que  abundan 
las  onomatopéyas:  empero  para  conocerlas  es  preciso 
atender  á  la  radical  de  las  palabras.  Pondré,  pues,  ge- 
neralmente ejemplos  de  solo  radicales  con  su  significado 
genérico. 
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Oacz,  derramar  de  golpe  cosa  polvorosa. 

Chas,  dar  golpe  con  palo,  ó  piedra. 

Kombz,  echar  algo  al  agua. 

Thincz,  sonido  de  dinero  6  cosa  semejante. 

Kuic'z,  sacudir  algo  con  una  varilla. 

Chops,  hacer  ruido  la  piedra  d  cosa  semejante. 

Mhe-eJie-meni,  reírse  mucho  las  mujeres. 

Phe-tani,  regoldar. 

Poca,  dar  con  la  mano  encogida. 

ua-lá,  el  cuervo, 
Xi-ri-Jci,  el  cernícalo. 
Tancz,  hacer  ruido  con  una  cosa  redonda. 
Thumps,  echar  ai  suelo  una*carga  d  cosa  de  carne. 

8.  Voces  metafísicas. — Daré  algunos  ejemplos  de 
voces  metafísicas,  y  obsérvese  como  algunas  tienen  un 
origen  en  cosas  puramente  materiales,  no  habiéndome 
sido  posible  conocer  el  origen  ele  las  otras. 

Curlmngueni,  quemarse   en  lo  interior;  aborrecer. 
PihkuarheraJcua,  entendimiento  o  sentido,  de  pih- 

kuarherani,   tener. tiento   d   sentido   en   todo  el 

cuerpo. 
Heyahua,  6  uelcua,  voluntad. 
llíluanskiia,  memoria;  la  radical  min  es  común  á 

las  palabras  que  significan  contar,  computar,  sa— 


Mirinclieni,  olvidar, .el  camino. 
HürhepengueJcua,  calor  dentro  del  pecho;  devoción 
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Tzirapengualcua,  frialdad  del  pecho  6  corazón;  in- 
devoción. 
■JBni,  ser,  estar. 
Kururaxekua,  ira. 
■Ipuperakua,  envidia. 

9.  Genero.— No  hay  signos  para  expresar  el  género? 
y  así  el  adjetivo  es  invariable  en  esto:  lo  mismo  diré', 
por  ejemplo,  liaría  ambaJceti,  que  Pedro  ambaketi,  es 
decir,  María  bueno,  Pedro  bueno,  literalmente.  Empero 
algunos  nombres  de  parentesco  son  diferentes,  según  el 
sexo  del  que  habla;  ueze,  hermano  6  hermana  menor  dice 
la  mujer;  hera,  dice  el  varón, 

10.  Número  y- caso.— Los  nombres  sustantivos  de  se- 
res racionales  y  los  adjetivos  que  los  califican  tienen  una 
declinación  que  consta  de  cinco  casos:  nominativo,  geni- 
tivo, dativo,  acusativo  y  vocativo.  El  siguiente  ejemplo 
dará  á  conocer  las  terminaciones  que  distinguen  cada 
caso,  usándolas  sobre  un  nombre  castellano  para  mas 
claridad. 


SINGULAR. 

Nom,                      Ángel. 

Gen,                      Angel-euerL 

Bat.  y  Acusat.      Ángel-ni, 

Vocat.                    -Angel-t, 

PLURAL. 

Nom.                      Angel-edia, 

TOMO   H. 
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Gen.  Angel-eclia-eueri. 

Dat.  y  Acusat.      Angél-echa-ni. 
Vocat.  Ángel- echa-e. 


Distingüese  el  dativo  del  acusativo  por  ciertas  partí- 
culas que  acompañan  el  verbo  que  rige  á  aquel,  como 
veremos  en  su  lugar.  El  ablativo  se  expresa  por  medio 
de  ciertas  partículas  que  conoceremos  al  tratar  del  verbo, 
y  algunas  de  sus  relaciones  se  explican  con  otro  caso  de 
que  voy  á  hablar.   • 

Los  nombres  de  seres  irracionales  no  tienen  mas  que 
nominativo,  en  ambos  números,  y  ademas  otro  caso  que 
algunos  gramáticos  tarascos  llaman  efectivo,  el  cual  ex- 
presa, según  Lagunas,  «adonde  6  en  qué  hacemos  algo, 
<r<5  el  instrumento  de  que  nos  servimos.»  Ese  caso  se 
marca  con  la  partícula  lambo;  caballohimbo,  en  el  ca- 
ballo. 

Empero  lambo  puede  también  usarse  con  nombres  de 
seres  racionales  y  pronombres.  En  significación  de  geni- 
tivo se  ve  en  casos  como  este:  tata  lambo  esti  misa  arihniy 
literalmente  «padre  de  es  misa  decir,»  que  significa  *del 
padre  es  decir  misa,»  6  «es  cosa  del  padre  decir  misa.» 
En  los  demás  casos  en  que  liimbo,  ó  liimbotaJcua  va  con, 
nombres  de  racionales,  creo  que  debe  considerarse  como 
una  preposición  que  rige  dativo  6  acusativo  como  se  ve 
en  estos  ejemplos:  tatani  himbo  terunchexaka,  estoy  des- 
tinado para  el  padre,  6  diputado  para  su  servicio,  Pe- 
árónMmbo,  propte?'  Petrum;  has  vanda  hindeni  himbo, 
no  hables  de  mí.  (ü) 
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Los  nombres  de  seres  inanimados  no  tienen  mas  que 
nominativo'y  efectivo  de  singular;  tzacapuhimbo  atilchua- 
nini,  tiróle  con  una  piedra.  ¡Suplen  el  plural  con  adver- 
bios que  sigifican  muchedumbre;  tzacapu,  piedra;  uant- 
zacapu,  mucho-piedra,  literalmente,  pues  uan  significa 
mucho.  Por  excepción  se  ve  uno  que  otro  nombre  de 
inanimados,  muy  raro,  en  plural,  pero  sin  variación  de 
casos;  huuataecha,  los  montes;  ambohutaecha,  las  ca- 
lles. (3) 

Ademas  debe  advertirse,  respecto  al  número,  que  hay 
partículas,  como  veremos  al  tratar  del  verbo,  que  indi- 
can singular,  plural  y  multitud. 

Otras  partículas,  de  que  hablaré "  luego,  expresan  las 
relaciones  de  las  ideas,  de  modo  que  con  ellas  se  suple 
la  falta  de  declinación,  en  los  nombres  que  carecen  de 
ella,  y  lo  mismo  sucede  con  la  yuxtaposición  de  las  vo- 
ces; v.  g.,  de  chuhcari,  árbol,  y  ches,  corteza,  sale  chuh- 
cariches,  corteza  de  árbol,  sin  necesidad  de  la  preposi- 
ción de  que  expresa  el  caso,  ni  menos  de  terminación 
alguna. 

11.  Concordancia.— Respecto  á  concordancia  de  nú- 
mero entre  sustantivo  y  adjetivo  suele  haberla;  pero  se- 
gún Basalenque,  hay  algunos  autores  que  dicen  ser  bas- 
tante que  vaya  el  sustantivo  en  plural.  Muchas  veces 
también  sucede  lo  contrario,  pues,  observa  Lagunas,  «que 
«por  elegancia  pierde  el  sustantivo  la  terminación  plural 
«cuando  queda  determinada  en  el  adjetivo.» 

32.  Colectivos.— La  terminación  6  partícula  ndo 
sirve  para  formar  colectivos,  6  expresar  el  lugar  donde 
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abunda  lo  que  significa  el  primitivo;  tzacapu,  piedra; 
tzacapendo,  pedregal,  6  lugar  donde  abundan  piedras:,  á 
veces  basta  o,  contracción  de  ndo;  como  de  tataecha,  los 
padres;  tataechao,  lugar  donde  hay  padres,  es  decir,  el 
monasterio  6  convento. 

Lo  mismo  significan  las  terminaciones  to,  rho,  ro, 
laiarlw,  y  aun  algunas  otras,  por  excepción,  como  io,  an; 
phunguarhuato,  lugar  de  plumas;  thzinap&kuarho,  lug&r 
de  obsidiana;  Jceréndarlw,  lugar  de  peñas,  de  kerenda, 
peña. 

13.  Abstractos. — Los  abstractos,  dice  Lagunas  (pág. 
81,)  acaban  en  Jcua  6  ta;  teparakua,  soberbia;  xepelcua, 
pereza;  phampzpérata,  amor,  amistad.  Sin  embargo, 
hay  muchos  en  Jcua  ó  ta  que  no  son  abstractos,  como  ve- 
remos al  tratar  dé  los  verbales. 

14.  Comparativo. — No  hay  comparativos,  de  modo 
que  es  preciso  suplirlos  con  verbos  6  adverbios  que  in- 
diquen comparación,  6  exceso;  v.  g.,  Pedro.  Jiucama- 
cuhati  Juanoni  mimixeni,  literalmente  «Pedro  excede  á 
Juan  ser  sabio,»  es  decir,  «en  ser  sabio,»  pues  mimixeni 
es  verbo  que  significa  ser  sabio  ó  saber;  también  puede 
'decirse  Pedro  Jiucamacuhati  Juanoni  mimixeJcUa  Mmho, 
«Pedro  excede  á  Juan  sabiduría  en,»  conforme  á  la  cons- 
trucción de  la  lengua,  es  decir,  «en  sabiduría,»  tradu- 
ciendo 'liimbo  por  en. 

15.  Superlativo.— El  superlativo  se  forma  dupli- 
cando las  primeras  sílabas  del  positivo  y  poniendo  s  en 
lugar  de  sus  últimas  sílabas:  charapeti,  colorado;  chara- 
charas,  muy  colorado;    arapeii,  blanco  ó  cosa  blanca; 
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urcmras,  cosa  muy  blanca.  Sin  embargo,  estos  nombres 
mas  bien  parecen  aumentativos  porque,  según  Basalen- 
que,  se  usan  «sin  nacer  comparación.» 

16.  Diminutivo. — El  diminutivo  se  forma  del  super- 
lativo poniendo  en  lugar  de  su  final,  caz  6  cas;  chara- 
characax,  colora dillo:  la  terminación  eti  6  esti  que  los 
autores  agregan  á  los  diminutivos  no  es  propia  de  ellos, 
sino  que  es  la  tercera  persona  del  singular  de  presente 
de  indicativo  del  verbo  ser,  de  modo  que  char  adiar  acax- 
eti,  significa  «coloradillo  es.»  «Otro  modo  se  usa,  dice 
«Basalenque,  y  es  con  este  adverbio  záh,  que  denota  po- 
«quedad,  y  luego  el  verbo,  como  zan  hucamati,  es  mayor- 
«cillo.» 

17. .  Verbales. — El  infinitivo  de  los  verbos  acaba  en 
ni,  y  con  solo  mudar  esta  terminación  en  otras,  se  for- 
man yerbales,  de  esta  manera:  los  acabados  en  ri  6  ti 
significan  el  que  ejecuta  la  acción  del  verbo,  y  con  ellos 
se  suple  el  participio  de  presente;  los  en  kua  6  ta  tie- 
nen varias  significaciones,  entre  ellas  la  de  abstractos, 
según  vimos  antes;  los  en  cata  expresan  la  persona  o 
cosa  que  recibe  la  acción  del  verbo,  así  es  que  su  signi- 
ficado es  pasivo,  y  suplen  al  participio  de  pretérito;  los 
en  JcuarJio  el  lugar  donde  abunda  lo  que  el  primitivo 
significa,  según  vimos  al  tratar  de  los  colectivos,  y  tam- 
bién el  tiempo  6  lugar  en  que  se  ejecuta  la  acción  del 
verbo,  como  tirekuarhoesti,  «lugar  es  de  comer,»  ó  bien 
«liora  es  de  comer,»  en  cuyo  caso  esti  es  tercera  persona 
del  singular  del  presente  de  indicativo  del  verbo  ser. 
Véanx)3  ejemplos  de  cada  terminación: 
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Tzipeti,  el  que  vive;  de  tzipeni,  vivir. 
Parí,  el  llevador,  el  que  lleva;  de  pañi,  llevar. 
Piren,  el  cantor,  el  que  canta;  de  pireni,  cantar. 
Oasirliekua,  reverencia,  d  reverenciable;  de  casirheni, 

reverenciar. 
Tarhekua,  el  instrumento  con  que  se   cava  6  labra  la 

sementera;  de  tarkeni,  cavar  6  labrar  el  campo. 
Ezkua,  la  vista;  de  eskani,  mirar. 
Pahua,  la  obra  de  llevar;  de  pañi,  llevar. 
Uandalitsicuhperakua,  6  uandahtsicuhperata,  el  ser- 
món. 
Tarheta,  sementera,  6  lo  que  se  cava,  de  tarhent,  ca« 

var  6  labrar  el  campo. 
TJhcliakur  acata,  C03a  bendita. 
Pampzcatá,  amado,  según  Lagunas,   aunque  Basa- 

lenque  usa  pampzkua. 
Pakuarho,  el  lugar  donde  se  lleva;  de  pañi,  llevar. 
Phazkuarho,  en  donde  se  tile  de  prieto;  de plazkani, 

teñir  de  prieto. 
Para  mayor  claridad  veamos  los  derivados  de  xere* 

huarheni,  enmarañar,  d  hacer  nidos. 
Xerelcuau-ri,  el  que  hace  nidos. 
Xere-kua,  el  nido. 

Xerekuau-kua,  la  obra  de  hacer  nidos. 
Xerekuaura-kua,  el  instrumento  para  hacer  los  ni* 

dos,  como  el  pico  del  pájaro. 
Xere-cata,  enmarañado,  6  cosa  que  es  enmarañada,  6 

á  modo  de  nido, 
Xere-kuarho,  lugar  de  nidos. 
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Según  Basalenque,  loa  verbos  acabados  en  meni  6 
peni  hacen  verbales  quitando  ni  solamente;  como  de 
sikuameni,  catapeni;  sikuame,  catape;  los  verbos  llama- 
dos reiterativos,  que  terminan  en  nstani,  los  forman  qui- 
tando tani;  como  de  tirenstani;  tirens,  el  dormilón;  de 
curinstani;  curins,  el  que  come  mucho. 

De  la  abundancia  de  verbales  resulta  que  ellos  suplen 
á  los  adjetivos  puros,  de  los  cuales  parece  casi  carecer 
el  tarasco,  exceptuando  los  numerales  y  los  que  pueden 
pasar  por  adverbios,  como  todo,  muclio,  poco,  etc.  (Véase 
sobre  esto  la  nota  3  del  zapoteco.) 

18.  Pronombre  personal. — El  pronombre  personal 
tiene  declinación. 

Ia  Persona.  Singular. 

Nom.  Si,  yo. 

Gen.  Suchehue  6  hucheui,  de  mí  ó  mió. 

Dat.  y  Acusat.     Hindeni,   6  hintsini,  para  mí,  á 
mí,  me. 
Plural. 
iSíom.  Hucha,  6  huchaJcuJiche. 

Gen.  Muchaeueri. 

Dat.  y  Acusat,     Huchantsini. 


Nom. 

Gen. 

* 

Dat.  y  Acusát, 
Vocat. 


2a  Persona.  Singular. 

Tliu,  tu. 

Thuchehueti,  de  tí,  d  tuyo. 
Tliunguini,  6  thunxsini,  para  tí, 
á  tí,  te. 
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Nom. 

Gen.  . 

Dat.  y  Acusat. 

Vocat. 


Plural- 
Tliucha. 
Thuchaeueri. 

TlmchanxshvL 
Tliuclia. 


<Sa  Pergpna.  Singular. 

Nom.  Minde,  6  ima,  él  d  aquel. 

Gen.  Hindeueri,  6  McJteuirmiha,  de  él, 


Dat.  y  Acusat. 


o  suyo. 

Mindeni,  hin  6  imani, 


él  A 


Nom. 
Gen. 
Dat.  y  Acusat. 


Plural 
Ilihcha. 
Hilicliaeueri* 
Hihchani. 


Para  decir  es  de  los  nuestros,  es  de  los  vuestros,  es  de 
aquellos,  se  usa  el  nominativo  de  plural  del  pronombre 
correspondiente  agregándole  la  terminación  de  plural 
echa,  y  luego  el  verbo  ser;  hucha-eclia-esti,  thuc/ta-eeha- 
esti}  hicha~eclia-esti.  Las  partículas  emba  y  te,  usadas 
principalmente  con  nombres  de  parentesco,  indican  tam- 
bién posesión;  la  primera  quiere  decir  suyo,  y  la  segunda 
tuyo;  nana-emba,  su  madre;  cuente,  tu  abuela;  naranxo 
xaJicuri  emba,  literalmente  «naranjo  hoja  su3»a,»  es  decir, 
«hoja  de  naranjo:»  el  plural  con  la  acostumbrada  termi- 
nación echa  agregada  á   emba;    hurendahua  embaecha, 

19.  Demostrativos.— Los  .demostrativos  son: 
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Y,  este;  ix,  estos. 

Inde,  ese;  index,  tlisimi,  esos  que  están  cerca. 

Ima,  aquel;  imax7  thsíma,  aquellos,  hablando   de 

los  que  se  ven  lejos, 
Ilinde,  aquel,  hihcha,  aquellos,  hablando  de  los  que 

no  se  ven. 

SI  acusativo  de  hinde,  es  hini,  y  no  lándeni;  y  el  de 
ima,  in  6  ini,  y  no  imani,  para  evitar  equivocaciones 
con  el  personal  de  primera  ó  tercera  persona. 

20.  .Relativo. — El  pronombre  relativo  se  forma  de 
los  personales  y  la  terminación  ki  en  todos  los  casos: 

Ui  esca  hila,  yo  soy  el  qué. 
Thu  esca  thuki,  .tú  eres  el  qué. 
■  Ilinde  esti  hindéM,  aquel  es  el  qué. 

En  el  segundo  caso  el  verbo  está  en  primera  persona 
por  un  modismo,  que  veremos  al  tratar  del  vevbo. 

El  acusativo  MndeJci  debia  ser,, según  la  regla,  Junde* 
niki,  6  liinhi;  pero  no  es  sino  Mndengui,  6  Jiíngui,  por- 
que en  esta  lengua,  y  sirva  de  advertencia  general;,  es 
comunísimo  el  metaplasrno,  usándose  entre  otras  figuras 
la  de  convertirse  la  Te  en  ^cn  ciertos  casos  que  .enseña 
la  gramática.  El  plural  de  hindeJci,  debia  aer  MhcJiaJci; 
pero  no  es  sino  MhcJiaJcix,  agregada  una  x. 

Nalá,  significa  cuál,  tratándose  de  irracionales,  y  ne, 
quién,  de  racionales. 

Una  s  puesta  al  fin  del  pronombre  significa  él  mismo; 
Jiis,  yo  mismo;  indes,  aquel  mismo. 
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21.  Conjugación  de  los  verbos,— Una  sola  conju- 
gación tienen  los  verbos. 

22.  Personas,  modos  y  tiempos.— Las  personas  son 
tres  de  singular  y  tres  de  plural.  Los  modos,  indicativo, 
imperativo,  subjuntivo  é  infinitivo  (4).  En  indicativo  hay 
tiempo  presente,  dos  pretéritos  imperfectos  (5),  pretérito 
perfecto,  pluscuamperfecto  y  futuro  imperfecto  (6).  El 
imperativo  solo  tiene  un  tiempo  (7).  El  subjuntivo  no 
tiene  mas  que  pretérito  imperfecto  (8).  El  infinitivo, 
presente  y  pretérito.  (9) 

23.  Mecanismo.— El  artificio  de  la  conjugación  es  da 
esta  manera. 

Formase  el  indicativo  por  medio  de  terminaciones  aña- 
didas á  la  segunda  persona  del  -singular  de  imperativo, 
que  es  la  forma  mas  pura  del  verbo,  y  puede  conside- 
rarse como  la  raiz:  las  primeras  personas  de  singular 
acaban  en  ca,  menos  la  del  segundo  imperfecto  que  hace 
ga\  las  segundas  personas  acaban  en  re;  las  terceras  en 
ti,  menos  en  el  segundo  imperfecto  que  hace  di:  las  ter- 
minaciones de  plural  son  cuhche,  en  las  primeras  perso- 
nas; ktsi  en  las  segundas,  y  tix  en  las  -terceras,  excepto 
en  el  segundo  pretérito  imperfecto  que  hace  dix. 

El  imperativo  se  forma  también  con  terminaciones, 
menos  la  segunda  persona  del  singular  que  es  la  forma 
mas  pura,  come  se  ha  dicho. 

El  subjuntivo  se  expresa  con  la  terminación  piringa, 
y  cuando  va  acompañado  de  un  adverbio  de  los  que  mar- 
can el  sentido  propio  de  subjuntivo,  se'  ha  de  atender  al 
uso  de  una  forma  común  á  todos  los  adverbios,  y  es  que 
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estos,  compuestos  con  el  verbo,  reciben  las  terminaciones 
que  señalan  las  personas  cujas  terminaciones  son: 


Para  1^  persona  del  singular, 

ni. 

2? 

re. 

1?  del  plural, 

culiclie. 

2^ 

htsi. 

3? 

X. 

Es  marcada  la  analogía  de  estas  terminaciones  con 
las  sílabas  finales  de  las  del  indicativo,  que  he  mencio- 
nado, no  habiendo  diferencia  mas  que  en  la  terminación 
de  la  primera  persona  del  singular,  que  en  lugar  de  ca 
es  ni,  y  en  que  no  hay  terminación  para  la  tercera  per- 
sona del  singular. 

Los  adverbios  propios  de  subjuntivo  son  iki,  si,  ó  como; 
■Jiimakanguij  cuando;  iski,  así  como,  de  la  manera  que, 
etc. 

El  infinitivo  so  marca  con  terminaciones. 

24.  Ejemplo  de  conjugación. — El  siguiente  ejemplo 
aclarará  todo  lo  dicko. 


Indicativo.  Presente. 

Pa-Jiaea,  yo  llevo,  etc. 
Pa-haoare. 

Pa-hati,  cuya  terminación  suele  mudarse  en  ndi; 

pa-ndi. 
Pa-hacacuhche. 
Pa-liacahtú. 
Pa-hatix. 
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Según  Basalenque,  «la  partícula  de]  presente  es  haca, 
(finas  hay  otras  dos  que  se  le  juntan  con  gala,  sira  y 
«singa.  Aquella  dice  pasirahaca,  pasiraliati,  y  así  en  el 
«plural.  La  otra  dice  padnga,  pasingare,  pasindi,  y  así' 
«en  el  plural.  Esta  sirve  también  al  pretérito  imperfecto, 
«finas  no  la  primera.» 

Pretérito  imperfectos 

Pa-hambica,  yo  llevaba. 
Pa—liambihcare. 

Pa~Jiambihti. 
Pa-lmmbicaculichc 
Pa-hambiJicahisi. 
Pa—ham  bilúix. 

Otro  que  in$iea  tiempo  mas  anterior»  ' 

Pa-lianga, 

Pa-'hangare. 

Pa-handi, 

Pa-hangaculiche. 

Pa-haúgahtsi. 

Pa-liandix. 

Pretérito  perfecto» 

Pa-ca,  yo  llevé,  etc. 

Pa-care. 

Pa-ti. 

Pa-eacuJiche. ' 

Pa-cahtsi. 

Pa~tix. 
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Para  vedar  con  el  imperativo  se  usa  el  adverbio  7¿as, 
no;  pero  con  loa  otros  modos  se  acostumbra  no,  que  sig- 
nifica como  en  castellano. 

SUBJUNTIVO. 

Pretérito  imperfecto. 

Pa-pi?-inga,  yo  llevara,  etc. 

Pa-piringaro. 

Pa-pirindi. 

Pa-piringaculiclie. 

Pa-piringahtd. 

Pa-pirindiz. 

El  mismo  con  un  adverbio. 

IM-ni-pa-pirínga,  si  yo  llevara,  etc. 

lki-re-pa-piri?iga. 

íki-pa-piringa. 

Ua-culiclie-pa-piringa. 

JJci-htsi-pa-piringa. 

Iki-  x-pa-piringa. 

Infinitivo.  Presente. 

Pa-ni,  llevar. 

Pretérito- 

Pa-rini,  haber  llevado,  ó*  habiendo  llevado. 

Gerundio. 

Pa-parin,  llevando. 
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25.  Gerundio. — Otra  forma  tiene  el  tarasco  que 
puede  traducirse  por  el  gerundio  ble  nuestra  lengua,  y 
que  explica  Lagunas  con  estas  palabras:  «Para  decir 
«estoy  llevando,  etc.,  quedará  formando  si  la  h  de  la 
«primera  persona  singular  de  indicativo,  en  el  presente, 
«se  vuelve  en  x,  como  tldreliaca,  yo  cómo;  thirexaca, 
«estoy  comiendo.  Pero  en  lo  que  requiere  movimiento 
«compondráse  de  la  raíz,  6  primera  posición  del  verbo, 
«y  de  este  verbo  hamani,  como  paxamaltaca,  ando  lie— 
«vando.» 

26.  Conjugación  del  adverbio  y  otras  partes  de 
LA  ORACIÓN. — Al  tratar  del  subjuntivo  dije  que  los  ad- 
verbios que  se  componen  con  verbo  reciben  las  termina- 
ciones que  señalan  las  personas;  y  vimos  un  ejemplo  con 
iki>  adverbio  que  acompaña  el  subjuntivo;  pero  es  de 
advertir,  en  primer  lugar,  que  de  la  misma  manera  se 
juntan  también  los  adverbios  con  los  otros  modos  y  tiem- 
pos; en  segundo,  que  no  solo  los  adverbios,  sino  también 
otras  partes  de  la  oración  tienen  esa  propiedad,  como  la 
Conjunción  copulativa  ca*  él  pronombre  relativo,  el  per- 
sonal, etc.;  y  por  último,  que  tal  forma  6  artificio  se  re- 
duce á  una  descomposición  de  la  terminación  del  verbo, 
6  á  una  división  de  ella,  quedando  una  parte  con  el  ver- 
bo y  pasando  otra  &  juntarse  con  el  adverbio,  excepto  en 
la  tercera  persona  del  singular. 

Podremos  observar  y  ampliar  esto  en  el  siguiente 
ejemplo  del  presente  de  indicativo. 

Iki-ni-pa-haca,  si  yo  llevo,  por  ihi-jpa-hacaniy  agre- 
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gada  ni  á  la  terminación  común  para  distinguir,  en 
esta  especie  de  conjugación,  la  primera  persona,  de 
la  tercera  de  singular. 

Iki-re-pa-haea,  en  lugar  de  ihi-pa-hacare. 

Ihi-pa-haea,  por  iki-pa-hacati,  abreviada  la  termi- 
nación en  el  primer  caso. 

Iki-cuhche-pa-haca,  por  iki-paliacacuJicJie. 

IJci-htsi-p a-haca,  por  iki-pahacahtsi. 

Iki-x-pa-haca,  por  ikí-paliacatiz,  perdida  ti  en  el 
primer  caso. 

De  esta' 'manera  resulta  una  conjugación,  con  la  cual 
suplen  los  gramáticos  (véase  la  nota  8)  los  tiempos  que 
faltan  al  subjuntivo  usando  los  adverbios  correspondien- 
tes; y  aun  el  optativo,  por  medio  de  la  interjección  non- 
diati,  ojalá;  nondiati-ni-pa-piringa,  ojalá  que  yo  lle- 
vara; nondiati-re-pa-uaca,  ojalá  que  tú  Hevea,  etc.  (10) 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  se  observa  que  los  adverbios 
pueden  figurar  también  en  la  oración  sin  recibir  las  ter- 
minaciones del  verbo;  v.  g.,  con  el  adverbio  tliuin,  antee, 
diré  ihumpauaca,  yo  antes  llevaré;  y  con  iyanan,  des- 
pués, papaiyanan,  lleve  yo  después. 

No  falta  ejemplo  de  palabra,  como  nocliultca,  en  la 
cual  se  intercalan  los  signos  de  las  personas;  no-re- 
chuhea,  no-cuJicJie-chuJica,  etc. 

27.  Verbos  derivados. — La  voz  pasiva  se  forma  in- 
tercalando en  la  activa  las  partículas  nga,  me  6  Ice,  entre 
la  raíz  y  la  terminación;  paliaca,  yo  llevo;  pa-nga-haca, 
yo  soy  llevado.  Usase  solamente  cuando  está  el  agente 
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tácito,  «como  en  phimpzngahaca,  yo  soy  amado,  sin  decir 
por  quién;  pero  cuando^'  se  expresa  el  agente  se  usa  el 
verbo  activo;  «Juan  me  ama,»  y  no  «soy  amado  por 
Juan.» 

El  impersonal  es  la  tercera  persona  de  activa  ó"  pasiva 
de  cada  tiempo. 

La  partícula  hpera,  indica  reciprocidad  como  se  ve  en 
el  siguiente  ejemplo:  pahacacuhche,  nosotros  llevamos; 
pa-lvpera-liacaculiche,  nosotros  nos  llevamos  el  uno  al 
otro,  ó  los  unos  á  los  otros. 

Con  Jipe  se  expresa  indeterminación  ó  generalidad,  así 
es  que  ■paJiaca,  yo  llevo,  tendrá  lugar  si  expreso  lo  que 
llevo,  y  cuando  se  calla,  entonces  diré  pa-hpe-haca,  yo 
llevo,  sin  decir  qué  cosa,  indeterminadamente:  en  otros 
términos,  palmea  sirve  cuando  se  expresa  el  complemento 
del  verbo,  y  pahpehaca,  cuando  está  tácito,  do  modo  que 
Jipe  es  nota  de  término  oculto. 

La  partícula  ua- (ó  hua,)  dice  Basalenque,  «expresa 
«pluralidad  determinando  á  muchos,  como  insuani.  Cu, 
«significa  uno.»  Esto  quiere  decir  que  hay  partículas 
para  significar  número  plural  6  singular;  pero  ademas 
el  mismo  autor  enseña  que  hay  otra  partícula  tpse,  la 
cual  «es  más  que  cualquier  plural,  porque  dice  multitud, 
»eomo  tata  etsperi,  ser  padre  de  gran  familia.» 

Cuando  un  verbo  rige  dativo,  se  anuncia  este  interca- 
lando las  partículas  che  6  ku.  «También  serán  verbos 
«dativos,  dice  Lagunas,  los  que  trajeren  esta  interposi- 
«cion  Icuarhe,  que  significa  hacerse  la  persona,  algo  para 
sí;»  pañi,  llevar;  pa-kuarhe-ni,  llevarse  la  cosa  para  sí. 
tomo  ii.  20 
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Sin  embargo,  estos  verbos  mas  bien  son  reflexivas.  La 
partícula  me,  en  los  verbos  pasivos,  tiene  el  mismo  oficio 
que  leu  y  che  en  los  activos;  pañi,  llevar;  pangani,  ser 
llevado,  pa-me-nga?ii,  llevarme  alguna  cosa. 

Si  se  quiere  significar  deseo,  6  gana  de  hacer  alguna 
cosa,  se  intercala  en  el  verbo  la  partícula  ngueh,  6 
nguelicha;  tliire-nguehclia-líaca,  tengo  gana  de  comer. 

Cuando  se  quiere  expresar  reiteración,  6  repetición  de 
la  acción  del  verbo,  se  usa  comunmente  la  partícula  nsta, 
como  en  tzingarhitahpenstd-ni,  volver  á  despertar:  arMnh 
significa  decir,  y  de  aquí  viene  arhi-nsta-ni,  leer,  esto 
es,  «volver  á  decir,»  porque  lo  escrito  se  supone,  con  ra- 
zón, como  cosa  ya  dicha.  Estos  verbos,  según  Basalen- 
que,  «son  los  que  sin  pasar  tiempo  están  haciendo  la  obra 
siempre»;  pero  prefiero  la  definición  dada  antes,  por  ser 
conforme  á  loa  ejemplos  que  trae  Lagunas. 

La  intercalar  sira  da  al  verbo  el  significado  de  tener 
costumbre  de  ejercitar  su  acción,  6  de  hacerla  á  menudo, 
anteponiendo  el  adverbio  is,  mí;  h-cara-sim-laoa,  así 
tengo  costumbre  de  escribir. 

Los  verbos  frecuentativos  son  los  que  tienen  duplicada 
la  radical,  como  aro~aro-meni,  gritar  6  dar  voces. 

Ba,  6  ta,  y  á  veces  las  dos  juntas'  sirven  para  formar 
verbos  compulsivos,  y  de  consiguiente  hacer  activos  los 
neutros;  pañi,  llevar;  pa-rata-ni,  hacer  u  alguno  llevar 
algo;  tarlieni,   cavar;  tarhe-ra-ni,  hacer  cavar  ü  otro. 

La3  partículas  ca  y  men,  antepuestas,  indican,  la  pri- 


mera pregunta,  y   la  segunda  respuesta. 


sufriendo  el 


verbo  en  las  finales  ciertas  alteraciones  que  enseña  la 
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Gramática,  thireni,  comer;  tJiirekacare,  tú  comes;  ca-re- 
thirehaki,  ¿comes  tú?  advirtiéndose  que,  en  este  caso,  se 
ponen  después  de  ca  los  signos  que  marcan  las  personas, 
cuya  forma  hemos  visto  en  otra  parte:  ademas  de  oa 
hay  otras  partículas  interrogativas,  con  las  cuales  tam- 
bien  se  altera  la  final  del  verbo,  recibiendo  igualmente 
los  signos  de  las  personas, 

28.  Otras  relaciones  del  verbo.— Sabemos,  pues, 
hasta  aquí,  cómo  expresa  el  verbo  tarasco  acción,  pasión' 
impersonal,  indeterminación,  número  singular  6  plural, 
multitud,  daño  6  provecho,  deseo,  repetición,  costumbre^ 
frecuencia,  compulsión,  pregunta  y  respuesta;  pero  está 
muy  lejos  de  reducirse  á  estas  relaciones:  hay  muchas 
partículas  con  las  cuales  se  expresan  tantas  otras  que 
solo  una  gramática  prolija  puede  enumerarlas.  Sin  em- 
bargo, para  dar  idea  de  la  clase  de  relaciones  que  puede 
expresar  el  verbo  tarasco,  Ein  mas  que  el  agregado  de 
-partículas,  pondré  algunos  ejemplos. 

La  partícula  htsi,  es  una  de  varias  que  hay  para  ex- 
presar relación  de  lugar,  é  indica  altura,  así  es  que  de 
phameni,  doler,  sale  plwme-htsi-ni,  doler  la  cabeza;  de 
uaxacani,  sentarse,  uaxaca-hsi-ni,  sentarse  en  un  cerro 
<5  lugar  alto. 

Vina,  es  una  de  las  que  indican  relación  de  tiempo, 
y  significa  «todo  el  dia,»  como  en  cara-uina~ni,  escribir 
todo  el  dia. 

í  Tzoa,  da  á  entender  «volverse  luego  de  un  lugar,» 

tliire~tzca~niraún9a,  voy  &  comer  y  volveré  luego. 
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Chapan,  significa  «hacer  la  cosa  como  de  burla,»  cliana- 
chapan-decarahaca,  escribir  como  de  burla. 

Ea,  se  aplica  al  camino  6  cosa  frontera;  hopora-nif 
lavarse  la  frente. 

Gue,  se  usa  tratando  del  pecho  y  cosas  huecas. 

Tza,  da  á  entender  que  la' acción  del  verbo  se  ejecuta 
aprisa  d  de  repente]  curi-iza-takere-ni,  quemarse  de 
repente. 

No  faltan  algunas  de  estas  partículas  que  son  sinóni- 
mas, como  chapan  y  hez,  que  significan  «hacer  la  cosa  de 
«burla;»  varias  hay  homónimas,  y  algunas  son  propias 
de  los  verbos,  no  intercaladas,  de  modo  que  nada  signi- 
fican; v.  g.,  hiringani,  que  quiere  decir  buscar,  no  es 
pasivo,  aunque  tiene  inga:  en  este  caso  y  en  los  seme- 
jantes, se  agrega  nga  para  formar  pasiva;  láringangani, 
ser  buscado. 

29.  Partículas  que  van  no  solo  con  el  verbo. — 
Algunas  partículas  como  las  que  he  explicado,  ú  otras, 
semejantes,  se  usan  con  varaias  partes  de  la  oración;  v. 
g.,  gnate,  significa  lástima  6  lenidad,  así  es  que  Júngate, 
quiere  decir  yo  pobrecillo  6  cuita  dillo;  marld,  expresa 
multitud,  como  en  hangamarhitikuiripnecha,  multitud 
de  personas,  etc. 

30.  Yerbos  cuyos  primitivos  no  se  usan.— Hay 
algunos  verbos  cuyos  primitivos  no  tienen  significado, 
no  se  usan;  pero  sí  su  radical,  que  expresa  una  idea  ge- 
nérica, acompañada  de  una  de  las  partículas,  que  la  mo- 
difican. Por  ejemplo,  la  radical  aparhe  indica  la  idea  de 
sudar,  tener  calor,  de  donde  debia  salir  aparlieni,  con 
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añadir  la  terminación  de  infinitivo;  pero  tal  verbo  nada 
significa  si  no  se  le  agrega  una  partícula,  resultando 
aparhe-htsi-ni,  tener  calor  en  la  cabeza,  usando  la  par- 
tícula htsi,  la  cual  ya  sabemos  que  significa  encima; 
aparhe-htsi-ta-ni,  hacer  á  otro  tener  calor  en  la  cabeza, 
pues  ta  sirve  para  formar  compulsivos,  oomo  expliqué 
ya,  etc.  (11) 

31.  Verbos  arani  y  harani. — Es  curioso  observar, 
que  hay  un  verbo,  arani,  que  nada  dice  por  sí;  pero  ri- 
giendo á  otro  significa  lo  que  él,  puesto  el  regido  en  in- 
finitivo, y  arani  en  el  modo  y  tiempo  correspondientes; 
v.  g.,  arahaca  tireni,  yo  cómo,  6  estoycomiendo.  Harani, 
con  h,  significa  estar  á  gusto,  y  se  usa  con  infinitivo  lo 
mismo  que  arani;  harahaea  tireni,  cómo  á  gusto,  ó* 
estoy  comiendo  á  gusto. 

32.  v'erbo  'sustantivo.— El  verbo  sustantivo  em, 
ser,  es  regular;  de  él  y  un  nombro  se  forman  muchos 
verbos;  mimis,  sabio;  mimixni,  ser  sabio,  es  decir,  saber. 
Por  un  modismo  propio  de  la  lengua  se  usa  frecuente- 
mente en  pretérito  perfecto  por  presente. 

33.  Modismos  del  verro  tarasco.— Otro  modismo 
hay,  y  consiste  en  que  el  verbo  regido  por  relativo  de 
segunda  persona  se  pone  en  primera;  «tú  que  me  menos- 
aprecias,»  thuhireni  amutansca.  en  Iwgar  de  amutamcare. 
Igualmente  observa  Lagunas  «que  la  tercera  persona  de 
«ambos  números  del  pronombre  relativo  hace  al  verbo 
«de  quien  se  rige  de  primera  persona,  que  había  de  ser 
«de  tercera;  v.  g.,  veo  á  Pedro  á  quien  el  maestro  ama, 
^exeliaca  Fedroni  Ungid  hurhendahperi  phampzcahaca, 
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«V**  phampzcahatl»  Y  aun  sin  relativo  se  ve  una  per- 
sona por  otra;  iki  Pedro  thirenaca,  cuando  Pedro  come, 
debiendo  ser  thirenati:  esto  es  común  con  el  adverbio 
motero. 

También  se  ven  casos  en  que  el  verbo  no  concuerda 
en  numero  con  el  nominativo;  Iwchaxúnl  hurendahaca, 
nosotros  te  enseño,  literalmente. 

3.4.  Construcción  del  pronombre  con  el  verbo  - 
Cuando  el  complemento  del  verbo  es  el  pronombre,  se 
junta  este  con  el  verbo,  como  afijo,  poniendo  primero  el 
agente,  luego  el  paciente  abreviado  y  después  el  verbo; 
v.  g,  hiMniphampzcahaca,  yo  te  amo,  de  hi,  yo;  kini, 
contracción,  de  tlunguini  (mudada  la  g  en  Je,  por  figura 
de  diTCion  muy  común  en  tarasco,  como  dije  en  otro  lu- 
gar) y  phampzcahaoa,  amo. 

También  puede  decirse  pleonásticamente  Mkinip}mmz< 
cahaca  thunguini,  «yo  te  amo  á  tí.»  Sin  embargo,  el  P. 
Lagunas  dice:  «de  primeras  y  segundas  personas  á,  ter- 
ceras de  singular  y  plural  siempre  se  interpone  el  verbo;, 
liiphapmzcaliacaimani,  yo  amo  á  aquel,  aunque  Basa- 
lenque  traduce  la  misma  oración  por  hihinipJiampzcahaca. 

35.  Verbos  irregulares.— Diré'  por  conclusión,  res- 
pecto al  verbo  tarasco,  que  hay  muchos  irregulares. 

36.  Adverbio,— Pueden  suplirse  algunos  adverbios 
con  las  partículas  componentes,  de  que  ya  tenemos  cono- 
cimiento, principalmente  las  que  expresan  lugar;  v.  g., 
la  partícula  Jitsi,  significa  encima,  ó  en  lo  alto;  chu.  6 
tzu,  abajo;  arlii,  de  alto  á  bajo,  etc. 
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No  por  eso  faltan  verdaderos  adverbios;  antes  bien 
abundan,  y  de  ellos  daré  algunos  ejemplos: 


Ixu,  aquí. 

llimini,  ahí  donde  estás. 
Jlima,  allá  donde  está  aquel. 
Nahcani,  ¿cuándo? 
Iki,  sí,  como. 
Jlimalicangui,  cuando. 
Xslei,  así  como. 
Eco,  solamente. 
•  Zez,  bien. 
Jtfo,  no. 

Za?iihco,  poco. 

Can,  mucho. 

Ourhembas,  medianamente. 

Mario,  juntamente. 

Thuin,  antes. 

lyanan,  después. 

Is,  así. 

Chemendo,  carnendo,  cJiehuamendo,  muy  mucho. 

ly'atihe  6  iyati,  helo  aquí. 

37.  Preposiciones. — Tan  raras  son  las  palabras  equi- 
valentes á  nuestras  preposiciones,  que  yo  me  inclino  á 
creer  que  no  hay  propiamente  sino  una,  himbo,  de  la 
cual  ya  tenemos  conocimiento  (12.)  Empero  las  partícu- 
las componentes  6  interposiciones,  como  las  llama  La- 
gunas, hacen  su  oficio,  no  porque   esas   partículas  sean 
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literalmente  preposiciones,  sino  porque  su  sentido  incluye 
6  encierra  las  relaciones  que  nosotros  expresamos  con 
aquella  parte  de  la  oración;  v.  g.,  la  partícula  ngueh, 
significa  lo  que  nosotros  decimos  con  las  palabras  «tener 
gana  de  algo,»  eh  que  va  la  preposición  de;  la  partícula 
me,  de* verbo  dativo  pasivo,  significa  lo  que  nuestra  pre- 
posición para,  y  así  sucede  coi  las  demás:  observémoslo 
en  los  siguientes  ejemplos,  donde  marcaré  la  partícula 
tarasca  y  la  preposición  nuestra  que  incluye,  explicando 
el  sentido  completo  de  alguna  partícula  que  no  conozca 
el  lector. 

Pa-hpera-hacaculiche,  nos  llevamos  los  unos  á  los 

otros. 
Pa-me-ngahaca  curhida,  llevar  pan  para  mí. 
JIiihire-ngueh-liacay  tengo  gana  de  eomer. 
Uaxa-htsi-cani,  sentarse  en  una  altura. 
Uanapa-curhi-ni,  cruzarse  una  cosa  con  otra,  pues' 

eurlii  significa  «uno  con  otro.» 
Kira-lcuata-ni,  poner  cosas  redondas  en  el  suelo,  pues 

huata  significa  «en  el  suelo.» 
Kira-7itsi-sitani,  poner  cosas    redondas  encima  de 

algo. 

Las  terminaciones  do  colectivo  ndo,  ro,  y  acaso  las 
demás,' significan  propiamente  «donde  abunda  algo,»  6 
«en  donde  hay  algo;»  pero  también  sirven  para  expresar 
la  preposición  en. 

38.  Conjunción. — No  hay  cosa    notable  que  decir 
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huchaeuerí 
nuestras 


haizingakuareia 
deuda 


ishi 

así  como 


uehpouacuhantstahaca 
perdono 


kuaecheni 
dores 


ca 

y 


JiucJiaeuerí 
nuestros 

hastsini 
no  nos 


hucha 

nosotros 

hatsinga- 
deu- 


ieruhtatzemani 
dejes  proseguir 


terungutaJiperaJciia 
tentación 


lambo. 
en. 


EualipentstaUini 

Líbranos 


caru         casingwita         himbo* 
también  mal  de. 

40.  Análisis. —  Tata:  sustantivo. 

Huchaeueri:  pronombre  de  plural.de  la  primera  per- 
sona en  genitivo. 

TliukireliaJca:  para  analizar  esta  palabra  leamos  tlu- 
Icíre-e-aka,  y  veremos  que  thuH  es  el  relativo  do  se- 
gunda persona  formado  de  thu,  tú,  y  la  terminación  Jci; 
e  la  raiz  del  verbo  sustantivo  eni,  ser  d  estar,  la  cual  con 
la  terminación  Jiacare,  expresa,  la  segunda  persona  del 
singular. de  presente  de  indicativo:  esa  terminación  hacare 
la  vemos  descompuesta;  re  va  con  el  relativo  y  haca  con 
el  verbo,  pues  tal  es  la  forma  de  la  lengua,   en  estos  ca- 

3.  según  lo  explicado  en  el  párrafo  26.  En  la  compo- 
sición se  pierde  una  e,  gratia  euphonicc. 

Avdndaro:  avanda,  significa  cielo;  ró  es  una  do  las 
terminaciones  de  colectivo  que  también  se  traduce  por  la 
preposición  en. 
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o  lo 


Arikeue:  arieue,  tercera  persona  del  singular  Je  im- 
perativo del  verbo  arini  ó  arani,  como  lo  demuestra  la 
terminación  ue;  la  partícula  intercalar  Ice,  es  una  de  las 
formas  del  pasivo.      . 

Thuclieueti:  significa  tuyo,  tú,  6  de  tí,  pues  es  geni- 
tivo del  pronombre  de  la  segunda  persona   del   singular. 

llacangurikua:  verbal  de  los  que  terminan  en  Jcua, 
del  verbo  Jiaeangurirani,  nombrar. 

UüeJitsmi:  uní,  es  hacer,  y  uue  la  tercera  persona  del 
singular  de  imperativo;  hfrmii  el  pronombre  nos:  el  ver- 
bo está  en  tercera  persona,  y  no  en  segunda,  por  uno  de 
los  modismos  explicados  en  el  párrafo  33. 

Andarenoni:  este  es  uno  de  aquellos  verbos  cuyo  sim- 
ple 6  primitivo  no  se  usa,  explicados  en  el  párrafo  30: 
la  radical  anda  tiene  el  significado  de  llegar;  re  es  una 
partícula  que  quiere  decir  llegar  6  apartar,  según  el 
verbo  con  que  se  junta,  así  es  que  aquí  indica  lo  primero; 
no  es  otra  partícula,  la  cual  significa  que  la  acción  del 
verbo  permanece,  queda,,  de  manera  que  la  idea  y  tra- 
ducción literal  de  andarenoni,  es  «llegar  y  quedar,» 

Thuclieueti;  pronombio  explicado  ya. 

Irechekua:  verbal  en  Jcua. 

Ukeue:  uue,  tercera  persona  del  singular  de  impera- 
tivo del  verbo  uní,  hacer;  ke,  uno  de  I03  feignos  de  la  vos 
pasiva. 

Tliucheueti:  pronombre  explicado. 

ITekiia:  sustantivo. 

Iskire:  iski,  adverbio;  re  es  parte  de  la  terminación 
del  verbo  siguiente,  la  cual  va  con  el  adverbio   según  la 
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forma  ya  explicada,  y  no  obstante  haber  entre  el  verbo 
y  el  adverbio  otra  palabra. 

Avándaro:  se  explicó  ya. 

Umengahaca:  uhacare  es  segunda  persona  del  singu- 
lar del  presente  de  indicativo  del  verbo  uni,  hacer,  pues 
aunque  aquí  solo  se  ve  la  terminación  haca,  ya  vimos  re 
con  el  adverbio;  me  y  nga,  son  partículas  de  pasivo,  de 
modo  que,-  según  este  ejemplo,  pueden  usarse  dos  de  un 
significado.  El  verbo  debia  estar  en  tercera  persona;  pero 
se  usa  la  segunda  por  uno  de  los  modismos  explicados 
en  el  párrafo  33. 

Istu:  adverbio. 

Umengaue:  uue,  tercera  persona  del  singular  de  im- 
perativo, de  uní,  hacer;  me  y  nga,  partículas  de  la  voz 
pasiva. 

lxn:  adverbio. 

Echerendo:  echere,  significa  tierra;  ndo,  es  una  de  las 
terminaciones  de  colectivo  con  que  también  se  expresa  la 
preposición  en. 

Huchaeueri:  pronombre  explicado  ya. 

Ourinda:  sustantivo. 

Anganaripakua:  adjetivo  verbal. 

Iñstcuhtsmí:  instni  es  el  verbo  dar,  que  aquí  va  sin 
ninguna  terminación  por  ser  segunda  persona  del  impe- 
rativo; cu,  signo  de  dativo,  en  cuyo  caso  está  el  pronom- 
bre nos  expresado  por  el  afijo  litsini. 

lya:  sustantivo. 

CanliUini:  ca,  es  la  conjunción  y;  nhtsini,  el  afijo 
nos. 
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Uehpouachetsnsta:  uelipouatsnstáni,  perdonar;  pero 
en  el  presente  caso  no  lleva  el  verbo  ninguna  termina- 
ción por  ser  segunda  persona  del -singular  de  imperativo; 
che,  partícula  de  dativo,  en  cuyo  caso  está  el  pronombre 
anterior  nos. 

Huchaeueri:  pronombre  explicado  antes. 

IlaízingaJcmreta:  sustantivo  en  singular,  pues  aun- 
que  debia  estar  en  plural  no  se  halla  en  este  número 
por  carecer  de  él  los  inanimados. 

Ishi:  adverbio. 

Jincha:  pronombre  de  la  primera  persona  de  plural 
en  nominativo. 

UehpouacuhuanUnsíahaca:  uelipouatsnstahaca,  pri- 
mera persona  de  singular  del  presente  de  indicativo  del 
verbo  uehpouatsnstani,  perdonar;  cu,  partícula  de  dativo, 
en  cuyo  caso  está  el  pronombre  siguiente:  este  verbo  de- 
bia estar  en  plural;  pero  se  ve  en  singular  por  uno  de 
los  modismos  explicados  en  el  párrafo  33» 

Huchaeueri:  pronombre  del  plural  de  la  primera  per- 
sona, en  dativo,  cuyo  caso  va  marcado  con  la  termina- 
ción y  la. partícula  cu  del  verbo  anterior,, 

'HatxingaTcuaechani:  sustantivo  en  plural  marcado  el 
número  por  la  terminación  echa;  ni  es  la  terminación 
de  dativo,  concordando  con.  el  pronombre  anterior. 

Oa:  conjunción. 

Ilastsini:  lias,  negación  de  imperativo;  tsini,  el  afijo 
nos. 

Terulitatzemanii  terúhizemani,  proseguir;  ta,  el  signo 
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de  compulsión,  de  modo  que  el  verbo  literalmente  lo  que 
e;gnifica  es  «hacer  proseguir.» 

TerungutahperaJcua*  sustantivo  verbal  en  km. 

JEmbo;  preposición  de  efectivo. 

Euahpentstatsini:  la  falta  de  terminación  indica  que 
cate  verbo  es  segunda  persona  del  singular  de  imperativo, 
de  euahpentstani,  librar  <5  redimir;  tsini,  es  el  afijo  nos. 

Caru:  adverbio. 

Casingurita:  verbal  en  ta. 

Iiimbo:  preposición. 


ITWW3r.A.S». 


(1)  Pongo  la  di  en  el  alfabeto  tarasco,  aunque  no  lo 
hacen  ni  Lagunas  ni  Basalenque,  porque  so  encuentra 
en  muchas  palabras,  y  lo  mismo  digo  respecto  á  las  le- 
tras M,  th,  ts  y  tz.;  v.  g.,  ches,  corteza;  khuabachu,  lie- 
bre; ihepani,  regar;  tsicani,  amasar;  tzitimps,  codicioso: 
la  rli  la  explica  Lagunas  en  la  página  73  del  Arte,  y  la 
ph  se  ve  en  su  Alfabeto  (pág.  1.)  cuyas  letras  omite  Ba- 
salenque (pág.  1.)  No  pongo  la  q  porque  la  ]c  la  suple, 
ni  tampoco  la  v,  porque  aunque  se  ve  en  muchas  pala- 
bras, Lagunas  dice  (pág,  11)  que  siempre  es  vocal.  En 
lo  demás  sigo  generalmente  la  ortografía  de  este  autor, 
y  no  la  de  Gilberti  y  Basalenque. 

(2)  Basalenque  da  ablativo  á  la  declinación  de  los 
nombres  de  seres  racionales  {p^g,  8)  mediante  la  partí- 
cula himbój  lo  que  es  impropio.  En  primer  lugar,  himbo 
es  una  partícula  separada  y  no  una  desinencia,  por  lo 
cual  no  puede  entrar  en  la  declinación.  En  segundo  lu- 
gar, siendo  una  palabra  separada,  y  yendo  sobre  la  ter- 
minación ni  de  acusativo  ó  dativo,  es  claro  que  rige  estos 
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dos  casos,  y  en  efecto,  se  dice  angelni  Jambo,  Pedroni 
himbo,  etc.  Que  en  esta  forma  se  traduzca  lambo  por 
alguna  de  nuestras  preposiciones  de  ablativo,  tiene  dos 
contestaciones;  la  una,  qae  también  algunas  de  esas 
preposiciones,  en  castellano,  pueden  regir  acusativo,  co- 
rno sucede  con  por,  que  es  la  traducción  que  da  Basa- 
lenque  por  lo  común  á  himbo;  y  luego  que,  como  obser- 
va Lagunas  (pág.  107):  (do  que  no  es  natural  en  su 
«lengua  queremos  regularles  según  la  nuestra.»  El  mis- 
mo Basalenque  no  meniona  para  nada  el  efectivo,  inclu- 
yéndole en  el  ablativo  (pág,  75.)  sobre  lo  cual  diré  que, 
aunque  el  efectivo  viene  á  expresar  relaciones  que  se 
marcan  con  el  ablativo,  no  lo  hace  sino  con  algunas  es- 
peciales, y  solamente  tratándose  de  seres  irracionales, 
por  lo  cual  merece  un  nombre  también  especial,  como  el 
que  le  han  dado  Lagunas  y  Gilberti.  Seria  un  error  creer 
que  no  puede  haber  mas  casos  que  los  que  tiene  el  latin, 
pues  tantos  pueden  ser  cuantas  sean  las  relaciones  de 
nuestras  ideas;  y  una  prueba  de  ello  la  encontramos  en 
el  sánscrito  que  tiene  ocho  casos.  Tampoco  es  propio  de- 
cir, como  lo  hacen  algunos  autores,  que  no  hay  caso  don- 
de no  hay  declinación,  pues  los  casos  son  las  relaciones 
del  nombre,  que  en  ninguna  lengua  faltan  ni  pueden 
faltar,  y  la  declinación  no  63  mas  que  uno  de  los  medios 
de  expresar  el  caso. 

(3)  Véase  en  el  totonaco  y  el  mexicano  cómo  esta  clase 
\  de  excepciones,  6  es  introducción  de  los  españoles,  o  tie- 
ne por  origen  el  que  aquellos  pueblos   creian  animadas 
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algunas  cosas  que  no  lo  son.  Según  Basalenque,  no  hay 
mas  que  cinco  nombres  de  inanimados  que  usan  plural. 

(4)  Respecto  á  la  omisión  que  hago  del  optativo,  véa- 
se la  nota  8. 

No  admito  los  participios  de  presente  y  de  pretérito, 
pues  para  mí  no  son  sino  adjetivos  verbales,  como  exliqué 
en  su  lugar,  y  aun  el  P.  Lagunas  les  da  ese  nombre  re- 
petidas veces.  El  mismo  autor  y  Basalenque  dicen,  que 
el  participio  de  futuro  no  es  otra  cosa  que  el  futuro  de 
indicativo.  Respecto  á  supinos,  el  último  autor  confiesa 
(pág.  34)  que  «no  tiene  esta  lengua  propiamente  supi- 
nos,» por  ío  cual  no  los  pongo  ni  debo  poner  en  la  con- 
jugación. En  cuanto  á  gerundios  no  hay  sino  el  que 
corresponde  al  nuestro  en  do:  el  que  traen  los  autores, 
correspondiente  al  latino  en  di,  es  una  oración  formada 
del  verbal  en  kuarho  y  del  verbo  ser;  v.  g.,  palchuaro 
es-íi,  «lugar  ó  tiempo  es  de  llevar:»  el  que  quieren  hacer 
equivaler  al  latino  en  dum,  es  una  oración  formada  del 
verbo  regente,  y  del  regido,  en  infinitivo,  como  niráhaea 
pañi,  voy  á  llevar.  Lo  q  le  Basalenque  (pág.  61,  núm. 
6)  llama  participio,  se  puedo  mas  bien  traducir  por  ge- 
rundio, aunque  no  sea  propio,  y  lo  explico  en  su  lugar, 
con  las  mismas  palabras  del.P,  Lagunas. 

(5)  Basalenque. y  Lagunas  solo  ponen  un  pretérito 
imperfecto;  pero  este  último  le  da  dos  terminaciones  y 
dos  significados,  y  aun  explica  (pág.  14  del  Arte)  que  la 
segunda  terminación  «denota  mas  tiempo:»  está,  pues, 
bien  claro  que  Jiay  dos  imperfectos,  6,  si  se  quiere,  al. se- 
gundo puede, darse1  e  otro  nombre. 

TOMO    II.  21 
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(6)  Según  Lagunas  y  Basalenque,  también  hay  futuro 
perfecto;  pero  no  es  exacto,  pues  el  que  ponen  cotno  tal 
no  es  mas  que  un  supletorio  formado  del  futuro  imper- 
fecto y  del  adv  erbio  _¿7¿w?¿m,  que  significa  antes. 

(7)  Lagunas  y  Basalenque  dan  dos  tiempos  al  impe- 
rativo; pero  el  segundo  no  debe  reputarse  como  tal,  pues 
es  un  compuesto  del  primer  tiempo  y  el  adverbio  ii/anan, 
después. 

(8)  Cualquiera  que,  sin  antecedentes,  lea  el  ejemplo 
de  conjugación  que  traen  Lagunas  y  Basalenque,  creerá 
que  el  subjuntivo  tiene  sus  tiempos  completos,  porque  se 
nota  en  ellos  cierto  artificio  'que  puede  creerse  peculiar 
de  subjuntivo,  y  consista  principalmente  en  que  el  ad- 
verbio que  le  acompaña  recibe  las  terminaciones  que 
marcan  las  personas.  Sin  embargóles  fácil  convencerse 
de  que  esto  es  inexacto  si  se  reflexiona.  Primero,  que 
las  terminaciones  de  los  tiempos  del  subjuntivo  (excepto 
el  pretérito  imperfecto)  son  las  mismas  que  las  del  indi- 
cativo, sin  mas  que  estar  descompuestas  de  la  manera 
que  explicaré  en  su  lugar:  segundo,  que  esa  descompo- 
sición, d  artificio,  no  es  una  forma  peculiar  del  subjun- 
tivo, sino  do  todos  los  adverbios,  y  aun  de  otras  partes 
de  la  oración,  resultando  que  tanta  razón  hay  para  con- 
ceder subjuntivo  como  otros  tantos  modos  cuantos  so 
pueden  expresar  con  todos  los  adverbios  y  demás  pala- 
bras que  tienen  la  misma  propiedad,  lo  cual  luego  Sé 
conoce  que  es  impropio. 

El  pretérito  imperfecto  sí  lo  tiene  el  subjuntivo,  por- 
que posee  para  ello  una  terminación  propia  piringa,  por 
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lo  cual  el  P.  Lagunas  (y  es  la  mejor  prueba  de  lo  dicho) 
confiesa  que  «el  subjuntivo  tiene  un  tiempo  que  es  preté- 
rito imperfecto;  los  demás  tiempos  se  usurpan  del  indi- 
«CMtivo»  (pág.  21  del  Arte,)  y  lo  mismo  viene  á  decir 
Basalenque  (pág.  28.) 

Por  razones  iguales  no  admito  el  optativo,  pues  su 
pretérito  imperfecto  está  suplido  con  la  interjección 
riondiütt,  ojalá,  y  la  terminación  de  subjuntivo  ¡riringa; 
y  los  otros  tiempos  también  con  nondiati,  y  las  termina- 
ciones de  indicativo.  Basalenque  confiesa  que  «este  mo- 
«do  optativo  y  subjuntivo  son  una  misma  cosa  en  los  tiem- 
«pos,  solo  se  diferencia  en  las  partículas.»  Si  el  agregado 
de  un  adverbio  ú*  otra  palabra  fuera  bastante  para  for- 
mar modos,  entonces  el  tarasco  y  todas  las  lenguas  ten- 
drían no  solo  optativo  sino  vetativo,  afirmativo,  etc.,  con 
solo  el  agregado  de  una  palabra  que  expresara  esos  con- 
ceptos. 

(9)  El  futuro  que  pone  Lagunas  le  omito,  porque  él 
mismo  confiesa  que  «es  compuesto  de  circunloquios  y  no 
«propio»  (pág.  37  del  Arte.)  Lo  mismo  puede  verse  exa- 
minando á  Basalenque  (pág.  32.) 

(10)  Para  que  se  conozca  mejor  lo  dicho  en  la  nota 
8,  sobre  la  inxactitud  de  conceder  todos  los  tiempos  al 
subjuntivo,  y  de  suponer  optativo,  obsérvese  que  ni  con 
los  adverbios  de  subjuntivo,  ni  con  nondiati,  puede  re- 
sultar propia  y  literal  traducción:  cuando  con  el  pre- 
sente de  indicativo  digo  ikicuhchepahaca,  6  iki  pahaca- 
cuhche,  no  se  puede  traducir  propiamente  «como  nosotros 
amemos,»  sino  «como  nosotros  amamos,})  y  lo  mismo  res- 
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pectivamente  en  los  demás  casos;  así  es  que  nondiatire- 
pauaca,  que  pongo  corno  ejemplo  de  optativo,  tiene  por 
verdadera  traducción  «ojalá  tú  llevares,»  y  no  «ojalá  que 
tu  lleves.* 

(11)  A  esto  se  reduce,  en  mi  concepto,  lo  que  según 
los  autores  es  una  de  las  principales  dificultades  del  ta- 
rasco. El  diccionario  del  V,  Lagunas  ca  i  se  contrae  á 
explicar  el  significado  de  esta  especie  de  verbos,  y  Gil— 
berti  los  pone  por  separado.  Respecto  al  nombre  de  «pre- 
posiciones verbales,»  que  Lagunas  y  Basalenque  dan  á 
las  radicales,  véase  la  nota  siguiente. 

(12)  Según  Basalenque  (pág.  69,)  «se  hallan  en  el 
«Vocabulario  todas  las  preposiciones  necesarias,»  mien- 
tras que  Lagunas  (pág.- 96  del  Dic.)  asienta  que  el  ta- 
rasco carece  de  ellas:  ni  una  ni  otra  aserción  me  pare- 
cen exactas. 

Que  haya  todas  las  preposiciones,  se  contradice  con 
observar  que  la  preposición  a  no  tiene  traducción  si  no 
se  la  considera  incluida  en  alguna  partícula  compo- 
nente; que  ante  está  inclusa  en  verbos,  como  andangari- 
'  cuJipeni,  estar  ante  algunos;  que  Ungun,  es  el  adverbio 
6  conjunción  también,  y  no  la  preposición  con;  que  desde, 
no  tiene  traducción  ninguna  en  el  diccionario;  que  el  ad- 
verbio ishi,  así  como,  suple  á  según;  que  pexahcani  no 
es  propiamente  la  preposición  tras,  sino  el  adverbio  de- 
trás: lo  mismo  creo  que  resultarla  con  las  otras  palabras 
que  pasan  por  preposiciones,  bien  analizadas,  y  bien  co- 
nocido su  origen. 

Respecto  á  lo  que  dice  Lagunas,  no  hay  más  que  ha- 
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cer  sino  refutarle  con  él  mismo,  pues  en  la  página  2  del 
Diccionario  opina,  no  que  absolutamente  deje  de  haber 
preposiciones,  sino  que  «en  esta  lengua  hay  muy  pocas 
ó  casi  mingunasy»  y  en  la  página  102  del  Arte  confiesa 
que  himbo  es  preposición  causal  de  acusativo. 

Los  mismos  gramáticos  llaman  «preposiciones  verbales» 
á  las  radicales  de  ciertos  yerbos  (que  expliqué  en  el  §. 
30,)  comparándolas  con  las  compuestas  del  latin  an, 
com,  etc„  lo  cual  es  tan  inexacto,  como  que  la  radical 
de  los  verbos  tarascos  expresa  la  idea  genérica,  modifi- 
cada por  las  partículas,  mientras  que  las  preposiciones 
compuestas  del  latin,  castellano  y  otras  lenguas,  sirven 
para  indicar  una  .modificación  del  verbo?  es  decir,  lo 
contrario. 


CAPITULO  TREINTA  Y  DOS. 

COMPARACIÓN  DEL  TARASCO  CON 

EL 

MEXICANO  Y  SUS  AFINES. 


1.  En  el  t.  1°  de  la  presente  obra,  1?  edición,  al  tra- 
tar del  Tarasco,  y  hablando  del  reino  de  Michoacan  dije: 

«Se  ignora  -el --origen  de  sus  habitantes,  sobre  cuyo 
punto  el  P.  Acosta,  en  su  Historia  de  Indias,  cuenta 
una  fábula  insulsa  tomada,  sin  duda,  del  P.  Duran  (His. 
toria  de  México,  MS.,)  la  cual  ha  refutado  satisfactoria- 
mente Clavijero.  Dice  Acosta  que  viniendo  los  mexica- 
nos hacia  el  valle  de  México,  parte  de  ellos'  tuvieron  un 
motivo  de  enojo  con  los  otros,  por  lo  cual  no  solo  deja- 
ron do  seguirlos,  sino  que  ]aun  adoptaron  idioma  dife- 
rente que  fué  el  tarasco!  El  P.  La-Kea,  en  su  Crónica, 
aunque  no  hace  mérito  de  esa  fábula,  también  cree  que 
ios  pobladores  de  Michoacan  fueron  mexicanos;    pero  de 
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todos  modos  esto  es  falso,  pues  3a  diferencia  que  hay 
entre  él  tarasco  y  el  mexicano  demuestra  que  los  hom- 
bres que  hablan  esas  lenguas  son  de  nación  diferente. 
Este  es  uno  de  los  casos  en  que  la  filología  puede. con 
seguridad  ilustrar  la  historia.;) 

La  publicación  de  la  obra  del  P.  Duran  intitulada- 
s-Historia de  las  Indias  de  Nueva  España.»  (Méx.  1867) 
ha  confirmado  mis  sospechas  respecto  á  ser  él  de  quien 
tomo  Acosta  la  noticia  sobre  el  origen  de  los  tarascos. 
He  aquí  lo  que  textualmente  refiere  Duran. 

«Es  de  saber  que  los  mexicanos,  los  que  agora  son  Ta- 
rascos y  avitan   la  provincia  de  Mepho&ean,  y  los  de  la 
provincia  de  Halinalco,  todos  eran  de  una  congregación 
o"  parcialidad  y  parientes  y  salieron  de  aquella  sétima 
cueva  debajo  del   amparo   de  un  dios   que  los'  guiaba  y 
y  todos  hablaban  una  lengua:  llegados  á  aquel  lugar  do 
Pazcuavo,  .viéndole  tan  apacible  y  alegre,  consultaron  á 
su  dios  los  sacerdotes  y  pidiéronle,   que  si  no  era  aquel 
el  lugar  que  les  tenia  prometido  y  auian  do  fuerca  pasar 
adelante,  que  al  menos  tuviese  por  bien  desque  aquella 
provincia  quedase  poblada:  el  dios  Vitzilovoclitli  respon- 
dió á  sus  sacerdotes,   en  sueños,  quel  era  contento  de . 
hacer  lo  que  le  rogaban,  y  que  el  modo  seria  que   todos 
loa  que  entrasen  en  una  laguna  grande  que  en  aquel  lu- 
gar ay  á  se  lavar,  como  ellos  lo  tienen  de  uso  y  costura. 
bre,  así  hombres  como  mugeres,  que  después  de   entra- 
dos se  diese  aviso  á  los   que    afuera   quedasen,    que  les. 
hurtasen  la  ropa,  así  á  ellos  como   á  ellas,  y  sin   que  lo 
sintiesen  aleasen  el  real  y  se  fuesen  con  ella  y  los  deja- 
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sen  desnudos.  Los  mexicanos  obedeciendo  el  mandato  de 
su  dios,  estando  los  de  la  laguna  embebecidos]  en  el  con- 
tento del  agua,  sin  ningún  detenimiento  alearon  el  real 
•y  partieron  de  allí,  tomando  la  via  que  su  dios  les  señaló. 
Después  de  auersc  lavado  con  mucho  contento  los  ques- 
tauan  en  la  laguna,  salieron  della  y  buscando  su  ropa 
para  cubrirse  no  3a  aliaron,  y  entendiendo  ser  burla  qué 
qué  loa  demás  les  hacían,  vinieron  al  real  donde  auian 
dejado  la  demás  gente  y  aliáronlo  solo  y  sin  persona 
que  les  dijese  hacia  qué  parte  auian  tomado  la  via;  y 
viéndose  así  desnudos  y  desamparados  y  sin  saber  adonde 
ir,  determinaron  de  quedarse  allí  y  poblar  aquella  tierra, 
y  cuentan  los  que  dan  esta  relación,,  que  como  quedaron 
desnudos  en  cueros,  así  ellos  como  ellas,  y  lo  estuvieron 
mucho  tiempo,  que  de  allí  vinieron  á  perder  la  vergüen- 
za' y  traer  descubiertas  sus  partes  impúdicas  y  á  no  usar 
bragueros  ni  mantas  los  de  aquella  nación,  sino  unas 
camisas  largas  hasta  el  suelo,  como  lobas  judaicas,  el 
qual  traje  yo  lo  alcancé  y  hoy  (lia  entiendo  so  usa  entro 
los  maceguales, ....... .,......; 

«Dividida  la  nación  mexicana  en  tre3  partes,  la  una 
quedó  en  Meclwacan  y  pobló  aquella  provincia,  inven- 
tando lengua  particular  para  no  ser  tenidos  ni  conocidos 
por  mexicanos,  agraviados  de  la  injuria  que  se  les  auia 
hecho  en  dejallos;  y  la  otra  parte,  quedando  en  Mali- 
íialco.» 

Esta  fábula  de  Duran  ha  sido  literal  ó  sus  tan  eral  mente 
admitid:!,  por  los  escritores  subsecuentes,  excepto  Clavi- 
jero, pues  se  conforman  en  creer  que  los  tarascos  son  do 
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origen  mexicano.  Consultóse  Acosta,  Historia  de  Indias', 
García,  Origen  de  los  Indios;  La-Rea,  Crónica  de  Mi- 
choacan; Beaumont,  Crónica  de  Michoacan;  Payno, 
Historia  de  Michoacan. 

Por  mi  parte,  intentaré  demostrar  aquí  que  los  mexi- 
canos no  pudieron  haber  inventado  por  simple  enojo  o' 
capricho  (como  dice  Duran)  un  idioma  como  el  Tarasco, 
tan  distinto  al  sujo:  la  filología  no  admite  esta  ciase  do 
invenciones,  de  la  manera  que  se  puede  inventar  un  dís- 
tico ó  una  cuarteta,  porque  jas  lenguas  nacen  expontd- 
?ieamente,  y  no  por  medio  de  un   convenio   premeditado. 

2.  Antes  de  comparar  filológicamente  el  mexicano 
y  el  tarasco  voy  á  hacer  un  paralelo  entre  ellos,  aunque 
muy  breve,  bajo  el  punto  de  vista  literario,  por  cuyo 
paralelo  comenzarán  ya  á  percibirse  las  diferencias  que 
hay  entre  esas  dos  lenguas. 

El  mexicano  es  mas  rico  en  terminaciones  que  el  ta- 
rasco, y  mas  abundante  en  nombres  derivados. 

El  tarasco  no  sabe  distinguir  como  el  mexicano  la  ca- 
tegoría de  las  personas;  nq  tiene  como  este  idioma  formas 
para  expresar  respeto,  reverencia. 

£1  mexicano  tenia  una  prosodia  bastante  perfecta  su- 
puesto que  pudo  expresar  la  poesía;  no  se  sabe  que  los 
tarascos  conocieran  este  sublime  arte,  sino  es  en  época 
posterior,  á  imitación  del  castellano. 

El  mexicano  tiene  pocos  verbos  irregulares  respecto 
del  Tarasco. 

El  mexicano  posee  bastantes  preposiciones,  y  el  ta- 
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rasco  casi  todas  las  suple  con  Jdmbo,  que  algunos  creen 
ser  la  tánica  preposición  propia  del  idioma. 

En  compensación  de  las  ventajas  que  hemos  encontrado 
al  mexicano  respecto  del  tarasco  vamos  á  indicar  ¡as 
excelencias  de  este. 

El  Tarasco  tiene  mas  letras  en  su  alfabeto  que  el  me-, 
xicano:  es,  pues,  mas  rico  en  combinación  de  sonidos. 

Abundan  mas  en  Tarasco  las  voces  esdrújulas  que 
comunican  al  lenguaje  cierta  entonación  y  sonoridad. 

Es  ma3  abundante  el  tarasco  que  el  mexicano  en  ono* 
matopeyas,  en  voces  imitativas,  que  dan  á  la  palabra 
cierta  viveza,  mas  expresión. 

El  tarasco  usa  declinación  para  el  nombre  y  pronom- 
bre de  la  cuál  carece  el  mexicano. 

El  tarasco  tiene  pronombre  relativo  que  falta  al  azteca, 
así  como  infinitivo,  tan  útil  para  expresar  las  ideas  en 
en  abstracto. 

El  mexicano  suple  las  personas  del  verbo  con  pronom- 
bres prefijos:  en  esto  va  mas  adelante  el  tarasco,  pues 
usa  verdaderos  signos  para  ello,  finales  que  no  son  el 
pronombre  afijo  ni  prefijo,  exceptuando  la  primera  per- 
sona xie  plural. 

El  verbo  sustantivo  tiene  una  conjugación  completa  y 
regular  en  tarasco,  mientras  que  en  mexicano  carece  de 
presente  de  indicativo.  Otros  verbos  del  tarasco,  aunque 
irregulares,  tienen  por  causa  de  irregularidad  la  eufonía, 
circunstancia  que  concurre  aun  en  lenguas  como  el  griego. 

Respecto  á  número  de  voces  no  es  fácil  calcularle  por 
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falta  de  buenos  diccionarios;  pero  sí  puede  asegurarse 
que  los  idiomas,  que  comparo  son  ricos  en  palabras. 

Igualmente  el  tarasco. y  el  mexicano  tienen  voces  muy 
expresivas  que  resultan  del  uso  de  la  composición,  para 
Ja  cual  ambos  idiomas  cuentan  con  los  mismos  recursos 
y  la  misma  variedad  de  combinaciones. 

En  resumen,  no  es  posible  dar  á  uno  de  esto3  idiomas 
la  preeminencia  respecto  del  otro,  pues  cada  uno  tiene 
sus  ventajas  y  sus  bellezas  particulares.  Buschmann  en 
su  obra  De  los  nombres  de  lugares  aztecas  hizo  del  me- 
xicano esta  calificación.  «La  lengua  antigua  de  Anáhuac 
está  á  la  altura  de  ios  idiomas  mas  perfectos  del  antiguo 
mundo,  y  ofrece  material  para  los  análisis  mas  finos.de 
gramática.»  Nájera  en  el  prologo  á  su  Gramática ,  del 
Tarasco  se. expreso  así:  «Guando  se  estudia  este  idioma, 
se  ve  que  si  se  hubiera  de  inventar  una  lengua  no  se  ha- . 
ria  sino  imitando  el  tarasco.  Nada  le  falta,  y  es  tan 
sencilla  que  parece  nada  tiene.* 

3.  Pasando  ahora  á  tratar  de  las  diferencias  morfoló- 
gicas y  gramaticales  que  se  notan  entre  el  tarasco  y  el 
mexicano  me  extenderé  á  considerar  los  afines  de  este,  es 
decir,  todo  el  grupo  mexicano-ópata,  y  no  me  limitaré 
á  marcar  solo  las  diferencias  esenciales  sino  aun  algunas 
secundarias  para  que  se  perciba  bien  el  aspecto- tan  di- 
verso de  las  lenguas  que  comparo. 

La  modificación  de  sonido  que  hay  entre  la  c  del  ta- 
rasco, cuando  suena  ca,  eo,  cu,  y  la  k  no  se  conoce  en 
las  lenguas  mexicano-ópatas,  como  tampoco  la  rh,  fíonich 
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medio  entre  la  l  y  la  ?\  En  Pima  hay  rh;  psro  aseme- 
jándose á  la  s. 

Como  lo  veremos  en  el  cap.  57  de  la  presente  obra, 
en  estos  idiomas  tiene  el  mismo  valor  un  signo  ante- 
puesto, intercalado,  ó  pospuesto,  porque  todos  se  apli- 
can bajo  un  mismo  sistema  que  es  el  de  yuxtaposición 
6  aglutinación.  Sin  embargo,  como  en  lingüística,  lo 
mismo  que  en  las  demás  ciencias  naturales,  se,  pueden 
admitir  diferencias  secundarias  para  formar  órdenes,  gé- 
neros etc.,  conviene  hacer  una  distinción  entre  el  tarasco 
y  las  lenguas  mexicano-ópatas,  á  saber,  que  en  estas  do- 
mina el  uso  de  finales  &  terminaciones,  según  lo  hemos 
visto  en  los  capítulos  anteriores,  mientras  qué  la  gramá- 
tica tarasca  prefiere  la  'intercalación  muy  marcadamente, 
como  consta  de  los  siguientes  ejemplos  que  pueden  ex- 
planarse leyendo  la  descripción  del  tarasco,  capítulo  an- 
terior. 

De  Tata  padre,  sale  «1  dativo  tata- ni,  y  de  tatani  el 
plural  tata-echa-ni  intercalado  el  signo  de  pluraV  Las 
personas  del  .verbo  se  marcan  con  finales;  pero  los  tiem- 
pos y  modoa  con  intercalaciones;  v.  g.  de  la  radical  pa 
del  verbo  que  significa  llevar  sale  pa- haca,  yo  llevo;  pa- 
pihca,  yo  habia  llevado  pa-uaca,  yo  llevaré:  ca  es  signo 
de  .primera  persona  de  singular,  así  es  que  ha,  pih  y  ua 
con  las  partículas  intercaladas  que  marcan  el  tiempo. 
Las  voces  también  se  marcan  -.generalmente  con  signo3 
intercalados;  v.  g.  pahaca,  yo  llevo;  pa-nga-haca,  yo 
soy  llevado.  Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  en 
tarasco  hay  pocas  preposiciones,  siendo  himbo  la  que  apa- 
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rece  como  mas  propia:  pues  bien,  las  preposiciones  se 
suplen  frecuentemente  mediante  el  significado  que  tienen 
las  partículas  del  idioma  llamadas  propiamente  por  La- 
gunas interposiciones  (V.  cap.  anterior  §  87.) 

En  los  idiomas  del  grupo  mexicano  se  encuentran  po- 
cas voces  onomatopeyas,  mientras  que  en  tarasco  abun- 
dan. 

El  tarasco  tiene  declinación,  así  como  también  las 
lenguas  ópatas,  cahita  y  eudeve;  pero  con  estas  diferen- 
sias.  La  declinación  tarasca  es  única  y  de  un  plan  sen- 
cillo, y  la  declinación  de  la  familia  epata  es  varia  y 
complicada  por  su  diversidad  de  signos.  La  declinación 
tarasca  se  extiende  al  pronombre;  pero  no  la  del  ópata, 
cahita  y  eudeve.  Sobre  todo,  la  diferencia  mas  nptable 
es  la  de  forma  de  signos,  teniendo  que  ocurrir  á  etimo- 
logías forzadas  para  encontrar  alguna  semejanza  aislada, 
como  ri,  una  de  las  varias  finales  del  ópata,  respecto  de 
eueri  terminación  del  genitivo  en  tarasco:  en  ópata,  ri 
no  solo  X!S  final  de  genitivo  sino  también  de  acusativo  y 
dativo,  casos  que  el  tarasco  distingue  de  aquel,  y  ademas 
seria  preciso  suponer  una  abreviación  en  ópata  ó  un 
agregado  en  tarasco.  La  final  e  es  signo  común  de  voca- 
tivo en  mexicano,  ópata  y  tarasco;  pero  e  no  parece  ser 
mas  que  una  interjección  propia  para  llamar,  esto-es, 
forma  que  se  puede  explicar  por  la  ley  de  onomatopeya, 
y  no  por  comunidad  <k¡  origen. 

El  tarasco  tiene  un  solo  signo  para  expresar  plural, 
de  forma  distinta  (i  los  varios  del  mexicano  y  sus  congé- 
neres. 
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Algunas  analogías  se  descubren  entre  los  signos  de  los 
nombres  y  verbos  derivados  del  tarasco  y  las  lenguas  me- 
xicano-ópatas; pero  son  pocos,  aislados,  así  es  que  se 
pueden  explicar  de  la  misma  manera  que  mas  adelanto 
explicaremos  las  semejanzas  léxicas  que- igualmente  sé 
encuentran.  Las  analogías  mas  naturales  que  -hallo  en- 
tre los  signos  tarascos  y  mexicano-ópatas  se  reducen  á 
estas.  La  final  ta  concurre  en  cora  y#  tarasco  para  formar 
abstractos.  Ti,  ta,  kua,  ri  signos  tarasco  de  verbal;  en 
mexicano  tli;  en  cahita  tzi;  en  cora  te,  ti;  en  mexicano  lea; 
en  cahita  ri.  Ke,  ga  partículas  del  tarasco  para  3a  voz 
pasiva;  en  tepelman  ha.  Ta  signo  de  compulsivo  en  ta- 
rasco; en  mexicano  tia;  en  cahita  tua. 

En  el  pronombre  r>o  hay  mas  que  una  analogía  aislada, 
según,  veremos  al  comparar  los  diccionarios,  siendo  otra 
diferencia  notable  entre  los  idiomas  que  comparo  la  de 
que  en  mexicano  se  encuentran  dos  formas  para  el  pro- 
nombre, en  eompesicion  ó  fuera  de  ella:  nelmatl,  nehua, 
m,  yo,  en  composición  es  ni.  El  pronombre  tarasco,  en 
composieion,  solo  esperimenta  una  abreviación;  pero  no 
un  cambio  de  forma  (V.  c.  anterior  §  84.)  EL  posesivo 
del  mexicano-ópata  tiene  ciertas  partículas' que  se  le 
agregan,  ó  el  nombre  á  que  se  refiere  sufre  un  cambio 
do  final  según  hemos  visto  en  las  comparaciones  corres- 
pondientes entre  ellas  ai  tratar  del  resumen  gramatical 
(c.  29:)  nada  de  eso  se  usa  en  tarasco. 

Entre  el  verbo  tarasco  y  el  mexicano-ópata  las  per- 
sonas se  marcan  con  los  pronombres,  sean  afijos,  prefi- 
jos ó  separados:  en  tarasco  hay  terminaciones  especiales, 
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signos  propios  para  marcar  las  personas,  sin  analogía 
con  los  del  pronombre  exceptuando  la  primera  persona 
de  plural.  Ya  he  indicado  estas  circunstancias  en  el  ca- 
pítulo anterior,  trataré  de  ellas 'en  el  cap.  57  al  hablar 
del  carácter  morfológico  de  estos  idiomas,  y  el  lector 
mismo  puede  cerciorarse  de  ello  comparando  las  fina- 
les que  marcan  las  personas  en  tarasco  con  el  pronom- 
bre del  mismo  idioma,  Otra  diferencia  entre  el  verbo 
tarasco  y  el  mexicano-ópata  es  la  siguiente:  los  pocos 
idiomas  del  grupo  que  tienen  infinitivo  le  presentan  inde- 
terminado, poco  marcado,  sin  especiales  signos  que  le 
distingan  como  lo  expliqué  en  el  resumen  gramatical 
del  capítulo  29,  mientras  que  en  tarasco  el  infinitivo 
se  halla  perfectamente  caracterizado,  tiene  su  final  pro- 
pia ni.  Pero  lo  que  especialmente  decide  la  diferencia 
del  verbo  en  las  lenguas  que  estudiamos  es  ia  diversidad 
de  signos:  con  trabajo,  y  forzando  las  etimologías,  se 
encuentran  apenas  dos  6  tres  semejanzas,  entendiéndose 
de  ia  conjugación  radical,  la  del  verbo  activo,  paes  res- 
pecto á  verbos  derivados  ya  hablé  anteriormente. 

4.  Pasando  ahora  á  tratar  del  diccionario  comenzaré 
por  recordar  lo  que  indiqué  en  el  prologo  de  esta  obra, 
y  fué  que  las  palabras  se  comunican  imis  fácilmente  de 
un  pueblo  á  otro  que  la  gramática:  en  consecuencia,  no 
debe  llamar  la  atención  que  comparando  concienzuda- 
mente el  diccionario  tarasco  con  él  mexicano-ópata  se 
encuentren  algunas  mas  analogías  que  de  gramática. 
Sin  embargo,  como  la  gran  mayoría  de  las  voces  son 
distintas  entre  esas  lenguas,  y  como  existe  la  diferencia 
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de  sistema  gramatical,  resulta  que  las  analogías  léxicas 
que  se  descubren  pueden  racionalmente  explicarse  de 
varios  modos  menos  por  la  comunidad  de  origen.  Voy  á 
ocuparme  primero  en  comparaciones  relativas  solo  al 
mexicano,  y  después  lo  haré  respecto  á  las  demás  len- 
guas del  grupo. 

Padre  se  dice  en  mexicano  taili  y  madre  nantli;  en 
tarasco  tata,  nae.  La  analogía  de  los  nombres  de  paren- 
tesco reunida  á  la  de  otras  palabras  primitivas  y  á  la 
de  sistema  gramatical  son  la  mejor  prueba  de  afinidad 
en  dos  <5  mas  lenguas;  pero  por  si  solas,  pueden  referirse 
á  la  ley  de  onomatopeya,  pues  su  forma  es  la  mas  sen- 
cilla, se  compone  de  sílabas  fáciles  que  de  un  modo  aná- 
logo debieron  balbutir  los  primeros  hombres  de  diversas 
razas  y  distintos  países.  Así  lo  reconocen  lingüistas 
modernos  como  Renán  en  varias  de  sus  obras  y  Wed- 
gwood  en  su  Orígin  of  language.  Efectivamente  la  ra- 
dical ta  para  decir  padre  la  hallamos  en  idiomas  como 
el  botocudo,  el  celta,  el  congo,  el  estoniano,  el  angola 
y  otros:  la  raíz  na  (madre)  se  encuentra  en  Darien, 
Benin,  Potawotami  etc. 

Otras  palabras  semejantes  del  tarasco  y  mexicano  se 
pueden  atribuir  á  la  vecindad  de  los  dos  pueblos,  como 
nombres  de  animales  6  utensilios,  algunos  verbos,  y  vo- 
ces aisladas  pertenecientes  á  varias  categorías.  He  aquí 
ejemplos.  Entre  los  numerales  solo  ti  dos  se  asemeja 
algo  en  mexicano  y  tarasco  orne,   tzi-íma-ni,  asi  como 

entre  los  pronombres  solo  el  de  segunda  persona  en  sin 

guiar  tiene  analogía  telina  6  íe  (mexicano);  thu  (tarasco.) 
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Perro  en  mexicano  es  chichi;  en  tarasco  uichu.  Gato 
en  mexicano  se  dice  miztot  en  tarasco  miztu;  mono  en 
mexicano  se  traduce  ozomatli,  en  tarasco  ozoma.  Halcón, 
milano,  en  mexicano  es  huixin,  en  tarasco  kuiyus.  Ara- 
ña en  mexicano  es  tokatl,  en  tarasco  tauaki. 

Tambor,  en  mexicano  ueuetl,  en  tarasco  ta-uenua. 
Canasto  en  mexicano  chichihuitl,  en  tarasco  tsiJciueta. 

En  mexicano  el  verbo  mas  propio  para  expresar  la  idea 
de  ser  6  estar,  el  usado  en  tal  acepción  por  la  generali- 
dad de  los  intérpretes,  el  mas  extendido  en  el  grupo  es 
Tea:  como  sinónimo  de  ka;  pero  menos  usado  se  halla 
vn-ani  que  parece  tomado  del  tarasco  eni  conservando  la 
final  característica  del  infinitivo  ni.  Por  él  contrario, 
n-eki,  querer,  del  .mexicano,  parece  haber  pasado  al  ta- 
rasco convirtiéndose  en  ueJca-ni,  perdido  el  prefijo  que 
usa  la  gramática  tarasca  y  agregando  su  signo  de  infi- 
nitivo. 

Otros  nombres  y  verbos,  como  ciertos  nombres  de  pa- 
rentesco ya  explicados,  pueden  atribuirse  á  la  onomato-. 
peya;  v.  g.,  tzetse-mu,  en  tarasco,  gritar;  en  mexicano 
tzatzi:  kui~{cha)-kuá}  en  tarasco,  canto;  en  mexicano 
kui-ka.\ 

Hay  otras  semejanzas  léxicas  entre  mexicano  y  tarasco 
puramente  aparentes  y  casuales  como  akua,  comida,  en 
tarasco;  en  mexicano  tl-ákua-lli:  en  tarasco  la  a  es 
radical  y  Jcua  una'terminacion  muy  común  en  sustantivos 
y  adjetivos  verbales,  mientras  que  en  mexicano  la  final 
es  lli,  y  la  radical  tlakua,  resultando  una  coincidencia. 
casual  entre  una  raíz  y  una  terminación. 
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Del  m¡smo  modo  poten  irse  explicando  algunas  ana- 
cg.aslex.cas  que  se  encuentran  entro  el  taraseo  y  las 
lenguas  afines  del  mexicano,  aunque  oon  nna  diferencia 
W  debe  tenerse  en  cuente  como  dato  precioso  para  la 
tetona:  el  trato  ocasionado  por  la  vecindad  entre  me- 
canos y  tarascos  no  puede  considerarse  igualmente  sino 
aspecto  de  c,ertas  naciones  inmediatas  pertenecientes  al 

suTr7T/Pata;  Pef°  "°  'ie  t0daS'  aSÍ  «  V*  ^bo 
«ponerse  fundadamente  un  tránsito  de  los  tara  eos  por 

1  norte  de  Mfeoo,  durante  el  cnal  dejaron  al,í  &]JZ 
u  vooabulano  y  trajeron  algo  dol  perteneeiente  i  otras 
"bus  *******»■    He  aquí  ejempios  de  palabra 
"aseas  ""^  C°"  *»■  '-gnus  vecinas  6  L  disl 
tantes  como  el  shoshone  y  el  suni,  siendo  de  advertir 
que  estas  palabras  no  se  encuentran  las  mas  en  mexicano 
es  dec.r,  son  análogas  directamente  con  el  tarasco:  de  otro- 
modo  la  expl.cae.on  era  muy  sencilla,  que  el  mexicano 
—eá  al  tarasco  lo  que  tenia  de  selejante T  la 
lenguas  del  Norte. .  J  S 

•Hehmaiío. 
2Weo.Vaua.  Op.  Vaa.  Eud.  Vafe    Com.  Vari. 

Primo. 
Taras.  Ihtza.  Cora  T-ihafei. 

Cabeza. 
Tara,.  Ehpu.    ^  p.ap,  ^  ^^ 
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Nariz. 
Taras.  Tz-ure.    Uioh.  Ure  (anómala  en  la  familia 
ópata-pima  á  que  el  hinchóla  pertenece.) 

Diente. 
Taras.  Sini.  Oaigua.  Sun.  Mut.  Sit. 

Corazón. 

Taras.  Min-tzita.  Cost.  Mene  (anómala  en  la  fami- 
lia mutsun  á  que  el  costeño  pertenece.) 

Cabello. 
Taras.  Ha-uiri.  Mut.  Uri. 

Sangre. 
Taras.  Y-uri-ri.  Op.  Era-t.   Tep.  üre.  Pi.  Y-ura. 

Niño. 
Taras.  Uatzi.  W-  Uetza-nah,  Shoshone.  N-atzi. 
(Esta  palabra  es  mas  parecida  entre  el  tarasco  con 
el  Zuñi  y  Shoshone  que  con  el  mexicano,  así  es 
que  no  parece  haberla  recibido  por  este  interme- 
dio. V.  c.  30.) 

Agua. 
Taras.  Itsi.  Pima,.  Su-iti.  Mut.  Si.  Ee.  Sets  (anó- 
malas respecto  á  las  formas  dominantes  en  el  grupo 
mexicano-ópata.) 
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Buho. 

Taras.  Tueuru.  ¿i.  Tucura.  (La  misma  observación 

anterior.) 

Culebra. 

Taras.  A-kuitze.  Ohemegue.  Kuiatz.  (Igual  observa- 
ción á  las  dos  palabras  anteriores.) 

Pescado. 

Tarm.  Suruca.   Op.  Ku-chi.  Calcita.  Kuchu.  (Ob- 
servacion  anterior.) 

Gusano. 
Taras.  Karas.  Mut.  Kares. 

Sapo. 
^*«s.  Koki.  Op.  Koa. 

Grande. 
ÍFaras.  Te-pari.  Gual  Pane. 

Sordo. 
iFaras.  Tozondi.  Op.  Ka-zotouodu. 

Nrgro. 
Taras.  Tu-(rim)-beti.  Óom.  Tu-(ju)-bit. 

Verde. 
2Vas.  Tzuri.  Cáhita.  Tziari. 
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Roncar. 
Taras.  Ku-aia.   Op.  T-oro.   Tep.  S-oro-ke. 

.     Sí. 
Taras.  Ca-ho.  Diegueño.  Ho.   Caigua.  Hoo. 

Y,  TAMBIÉN. 

Taras.  Ka.   Tep.  Kat. 

Allá. 
Taras.  H-ima,  h-imin.   ifep.  Ami.   Cahita.  Aman-i. 

Ahora. 
Taras.  I-yanani.   Calata.  Yeni. 

Hechas  ya  las  explicaciones  convenientes  'sobre  las 
palabras  semejantes  entre  el  tarasco  y  el  grupo  mexi- 
cano-dpata,  que,  como  lo  be  dicho,  son  pocas  respecto 
á  la  gran  mayoría  que  se  encuentran  diferentes,  paso 
ahora  á  presentar  algunos  ejemplos  de  estas  cuyas  cor- 
respondientes pueden  consultarse,  al-  menos  la  mayor 
parte,  en  los  capítulos  anteriores. 


Español, 

Tarasco. 

Hombre, 

Tzihuereti. 

Muger, 

Cuxareti. 

Viejo,, 

Tharepeti. 

Hijo, 

Vuaohe. 

Marido,,. 

Manbucata,. 
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Suegro,. 

Tharascue. 

Cuerpo, 

GuiripeJitsicata. 

Carne, 

Ouiripeta. 

Ojo, 

Ezhua. 

Oreja, 

KuUikua. 

Boca, 

Jlaramekua. 

Labio, 

Penchumekua. 

Lengua, 

Katamu. 

Cuello, 

Anganchakua. 

Mano, 

IlaJiki. 

Dedo, 

Munchukurakua 

Barriga, 

Kuparata. 

Pecho, 

Concli-cnakua . 

Espalda, 

Pexo. 

Cola; 

Chetiy  chetdkua. 

Nervio, 

Pasiri. 

Lágrima, 

Veranda. 

Piel,  pellejo, 

Sicuiri. 

Cielo, 

Avándaro. 

Sol, 

líuriata. 

Nube, 

Hanikua,  zuma. 

Luna, 

Kutzi. 

Lluvia, 

Hanikua. 

Arco-iris, 

Xupaoata. 

Granizo, 

'  Xanuata. 

Nieve, 

■     letza. 

Aire, 

Tariyata. 

Tierra,  mundo, 

Parakuahpen. 
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Español. 


Tarasco. 


Año, 

Uexurini. 

Dia, 

Uuriatekua. 

Tarde, 

Inchaiiro. 

Verano  (tiempo 

de  aguas,) 

Hozta. 

Invierno  (tiempo  de  seca,) 

Yatianslcuaró,  emenda. 

Humo,  vapor, 

iSirauata. 

Sombra, 

Kulimanda. 

Rio, 

Turehua. 

Lago, 

Ilapunda. 

Monte,  cerro. 

Citmpsta,   püziramaTcua, 
melitzamalcua,    Jiuuataro^ 
pukuriro. 

Conejo, 

■Áuani. 

Venado, 

Axuni. 

León, 

Puki. 

Pluma, 

Pungari. 

Lombriz, 

Tziruhua. 

Mariposa, 

Paracata. 

Mosca, 

Tindi. 

Miel, 

J2hpn$„ 

Leche, 

Itzukua. 

Cuerno, 

Tsiua?igua. 

Animal, 

Axuni. 

Árbol, 

Angatapu. 

Algodón, 

Xurata. 

Arena, 

Cutzari. 

Piedra, 

Tzacapu. 

Metal, 

Tiamu. 
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Español. 

Tarasco. 

Oro, 

Tiripeti. 

Comida, 
Pan, 

Akua.  (Véase  lo  explicado 
anteriormente  sobre  esta 
palabra.) 

Kurinda. 

Hechicero, 

¡Sikuame. 

Flecha, 

Pihtakua. 

Arco  (arma,) 

Canicukua. 

Barca,  canoa, 

Icliaruta. 

Amar, 

Pampzparakua. 

Dolor, 

Pameri. 

Muerte, 

Jlarikua. 

Agrio, 

Xaripeti. 

Alto, 

Tota  ti. 

Amargo, 

Cartieni. 

Amigo, 

Pichakua,  liar  akua, ; 

Enemigo, 

Curuhnakua. 

Bueno, 

Ambaketi. 

Dulce, 

JJrimarari. 

Largo, 

Yasti. 

Azul, 

Ihtakua. 

Amarillo, 

Tirungariri. 

Colorado, 

Charapeti* 

Uno,  dos  etc. 

(Vé; 

ise  el  § 

. 

siguiente.) 

Yo,  tú  etc.  (Véase 

i  el  pro- 

nombre  en 

el  capítulo 

anterior.) 

„ 
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Español. 

Tarasco. 

Crecer, 

Taraxeni. 

Nacer, 

Tsipatzenoni. 

Ver, 

JExeni* 

Hablar, 

Uandani. 

Amanecer, 

Erandeni. 

Volar, 

Alicarani. 

Decir, 

Arini,  arani. 

Llover, 

Hanini. 

Mear, 

Yazcani. 

Comprar, 

Piuani. 

Morir, 

Uarini,  uirueumani. 

Parir, 

Peuani. 

Subir, 

Keni,  cararani. 

Abajo, 

Ketzakua. 

Arriba, 

Ilahtsicurini. 

Bien, 

Zez. 

Cerca, 

Piretini. 

Lejos, 

Yauaneti. 

Mas, 

Caru. 

Mucho, 

Can,  camendo,  harandeti. 

5.  Como  otro  ejemplo  de  las  diferencias  que  presen- 
tan, entre  sí,  el  mexicano  y  el  tarasco  pongo,  en  seguida, 
los  adjetivos  numerales;  pero  advirtiendo  que  el  sistema 
aritmético  de  mexicanos  y  tarascos  era  el  mismo,  según 
consta  de  las  explicaciones  que  respectivamente  hacen 
dos  autores  antiguos  Molina  y  Lagunas,  las  cuales  trans- 
cribo. 
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Dice  Molina:  «En  la  lengua  mexicana  hay  tres  núme- 
ros mayores,  y  son  20,  400,  8000.  Para  estos  números 
mayores  usan  de  estas  dicciones:  Puualli,  Tzuntli,  Xi- 
quipitti,  aunque  no  pueden  estar  sin  que  los  preceda 
alguno  de  los  números  menores.  El  número  menor  es 
desde  uno  hasta  veinte,  y  llegando  á  veinte  tornan  á  con- 
tar y  multiplicar  por  el  número  menor  hasta  otros  veinte, 
y  llegando  á  ellos  dicen:  Dos  veces  veinte  que  son  cua- 
renta, tres  veces  veinte  que  son  sesenta.  Y  cuando  muí  - 
tiplican  el  número  mayor,  anteponen  el  menor  como 
cempoualli,  veinte;  ompoualli  cuarenta;  epoualli,  sesenta. 
Pero  para  multiplicar  por  el  número  menor  juntamente 
con  el  mayor  siempre  posponen  el  número  menor  al  ma- 
yor diciendo:  Cempoualli  once,  veintiuno;  cempoualli 
ornóme  veintidós  etc.  Y  es  de  notar  que  este  número  de 
veinte  se  va  multiplicando  de  la  manera  ya  dicha  hasta 
Cuatrocientos  que  dicen  centzuntli,  y  de  este  número 
hasta -ocho  mil  que  es  el  otro  número  mayor  se  va  mul- 
tiplicando la  cuenta  en  la  manera  ya  dicha,  y  así  se  mul- 
tiplica este  número  mayor,  de  cuatrocientos  diciendo: 
centzuntli,  cuatrocientos;  ontzuntli,  ochocientos;  etzuntli, 
mil  doscientos.  Y  cuando  hay  necesidad  de  contar*  ó 
multiplicar  los  números  intermedios,  ha  de  ser  por  vein- 
tes, y  por  el  número  menor  que  es  del  uno  hasta  veinte, 
posponiendo  siempre  como  está  dicho,  el  número  menor 
al  mayor»  La  misma  manera  se  ha  de  guardar  para 
multiplicar  de  ocho  mil  en  adelante  que  dicen:  cenzipilli, 
ocho  mil,  onxiquipüli,  diez  y  seis  mil  etc.» 

Lagunas,  refiriéndose  al  tarasco  se  expresa  así.  «El 


350  COMPARACIÓN  DEL  TARASCO  CON 

menor  número  es  de  uno  á  diez;  el  mediano  de  diez  á 
veinte  que  llaman  maequatze.  Y  así- un  veinte,  dos  vein- 
tes etc.  Al  número  mayor  dicen  maurepeta  que  son  cua. 
tro  cientos.  Y  así  desta  manera  van  contando  un  cuatro- 
cientos, dos  cuatrocientos  etc.  hasta  llegar  al  número 
principal  que  es  maequatze  irepeta   que  son  ocho  mil.» 


Mexicano. 

Tarasco. 

Uno, 

Ze, 

Ma. 

Dos, 

Orne, 

Tziman. 

Tres,    • 

Yey, 

Tanimo. 

Cuatro, 

■Naui, 

Tarnu. 

Cinco, 

Makuilli, 

Yumu. 

&eis, 

ChiJcuaze, 

Cuimu. 

Siete, 

Chikome, 

Yuntziman, 

Ocho, 

Chikuey, 

Yuntanimu. 

Nueve, 

Chikunaui, 

Yunthamü. 

Diez, 

Mailáktli, 

Temhen. 

Once, 

Matlaktlize, 

Tembenma. 

Veinte, 

Zempoualli, 

'  Maekuatze. 

Cien, 

MakuüpouaUi, 

Yumekuatze. 

Cuatrocientos, 

ZentzuntU, 

Maurepeta. 

Ochomil, 

Zenxikipüli, 

Maxkuatze  irepeta. 

Comparando  atentamente  los  adjetivos  numerales  del 
mexicano  y  el  tarasco 'no  solo  se  observan  las  analogías 
aritméticas  que  enseña  la  lectura  de  Molina  y  Lagunas 
sino  otras.  Veamos  lo  que  sobre  el  particular  dice  Moxd  en 
sus  Cartas  Mexicanas.  «Del  cotejo  de  las  dos  listas  (de  afl-r 
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jetivos  numerales)  resulta  que  tienen  una  perfecta  ana- 
logía en  su  construcción.  En  una  y  otra  se  explican  con 
palabras  simples  los  números  desde  uno  hasta  seis,  el 
diez,  el  veinte,  y  el  cuatrocientos.  Los  demás  son  com- 
puestos de  los  simples,  ligándolos  en  mexicano  con  la 
partícula  on  y  en  tarasco  con  la  conjugación  ca,  En  la 
progresión  de  los  números  menores  se  pospone  el  menor 
al  mayor,  y  al  contrario  en  la  de  los  mayores;  v.  g. 
■f/iatlactliomei,  temb&ncatinimu,  donde  el  tres  yeiianimu 
está  colocado  después  del  diez,  lo  cual  se"  observa  hasta 
treinta.  Meaguatze  catemben  como  si  dijéramos  en  cas- 
tellano veinte  y  diez.  En  cuarenta  y  ochenta  etc.  prece- 
de el  menor:  ompoliualli,  nauhpohuaUL  6  en  tarasco 
tzimanequatze,  thamequatze,  que  equivalen  al  nuestro  dos 
veces  veinte:  trecientos  es  quince  veces  veinte.  Los  nú- 
meros mayores  son  en  las  dos  lenguas  mexicano  y  tarasco 
veinte,  cuatrocientos  y  ochomil;  pero  los  nombres  de  es- 
tos dos.  son  palabras  figuradas  en  mexicano  compuestas 
de  la  unidad  ce,  que  para  evitar  cacofonía  ss  pronuncia 
cen,  y  de  las  voces  tzontli  madeja  de  pelo  y  xiquipilli 
bolsa  ó*  talega.  Por  eso  se  usan  también  como  números 
indeterminados.  En  Tarasco  el  Temhen,  que  usan  para 
decir  diez,  significa  madeja,  ó*  guedeja  de  pelo;  y  el  zu» 
tupu  del  ocho  mil,  bolsa  6  talega.  Es  digno  de  admira-, 
cion,  que  estos  idiomas  teniendo  tanta  semejanza  en  su, 
aritmética,  sean  como  son  en  estremo  diferentes  en  la 
estructura  y  combinación  de  todas  las  démas  voce3,  de 
que  se  componen.» 

La  última  observación  de  Mox<5  puede  explicarse  fá- 
cilmente reflexionando  que  la  aritmética  no  pertenece  al 
idioma,  sino  que  es  uno  de  tantos  conocimientos  de  arte 
6  ciencia  que  pueden  comunicarse  entre  los  pueblos  mas, 
extraños. 


CAPITULO  TREINTA  Y  TRES. 

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  IIUABE, 

EL  CHIAPANESG  Y  EL  CHOROTES! 

E>*   SU  ; 

RELACIÓN  CON  EL  TARASCO. 


El  Huabe  6  Wabi,  llamado  también  por  algunos  hua- 
zonteco,  se  habla  por  la  nación  de  estos  nombres,  com- 
puesta hoy  de  unos  tres  mil  individuos  que  habitan  en 
las  lagunas  de  Tehuantepec  en  los  pueblos  llamados  San 
Mateo  del  Mar,  Santa  María  del  Mar,  San  Francisco  del 
Mar,  San  Dionisio  del  Mar  é  Ixhuatan. 

En  la  obra  Reconocimiento  de  Tehuantepec  (México 
1844)  constan  las  siguientes  noticias  sobre  los  Imabes. 
Difieren,  por  su  aspecto,  de  los  densas  moradores  del  Esta- 
do, siendo  generalmente  robustos  y  bien  formados.  An- 
dan habitualmente  poco  menos  que  desnudos,  y  su  indus- 
tria casi  se  reduce  á  la  pesca,  de  orne  hacen  un  comercio 
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bastante  extenso.  Sus  fiestas  conservan  todavía  el  carác- 
ter de  sus  antiguas  costumbres.  • 

Eetán  divididos  en  cuatro  parcialidades,  en  estado  de 
continua  discordia,  por  razones  de  interés  local.  »Su 
idioma  se  ha  corrompido  al  punto  que  apenas  pueden  los 
de  un  pueblo  entender  á  los  de  otro.» 

El  P.  Burgoa  en  su  Historia  Geográfica  (pág.  367) 
nos  ha  conservado  la  noticia  del  origen  y  necesidades  de 
los  huabes.  Vinieron  á  Tehuantepec  de  la  parte  del  Sur 
por  guerras  que  tuvieron  entre  sí  6  con  sus  vecinos,  eos. 
teando  en  canoas.  Al  llegar  los  huabes  á  Tehuantepec 
habitaban  allí  los  Mijes,  quienes  cedieron  el  país  con  po- 
ca  resistencia,  retirándose  á  las  montañas.  En  tiempo  do 
Moctezuma  fué  agregada  la  provincia  de  los  huabes  á  la 
corona  de  México;  pero  poco  después  reunidos  los  reyes 
zapoteco  y  mixteco  ocuparon  á  Tehuantepec  hasta  el  rei- 
nado de  Cocijopij,  en  cuya  época  tuvo  lugar  la  llegada 
de  los  españoles,  á  quienes  el  rey  Tehuantepecano  se  su- 
jeté voluntariamente.   . 

Conformes  los  escritores  moderónos  en  que  los  huabes 
Bon  oriundos  del  Sur,  discuten  algunos,  sin  embargo, 
Bobre  si  vinieron  del  Perú  o  de  Nicaragua.  En  mi  con- 
cepto, no  hay  lugar  á  esta  discusión  ateniéndonos  á  este 
hecho  bien  claro  que  refiero  el  Pr.  Burgoa.  Hé  aquí  sus 
propias  palabras:  «Se  averigüé  la  venida  délos  huabes 
de  muy  lejos,  por  un  religioso  de  Ntro.  P.  San  Eran- 
cisco  que  venia  de  la  Provincia  de  Nicaragua,  y  oyendo 
en  el  Convento  de  Tehuantepec  á  un  religioso  nuestro, 
ministro  de  los  huabes,  hablar  con  su  muchacho  reparé 
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en  las  voces  y  términos  de  la  lengua  entendiendo  lo  que 
decia,  aunque  con  alguna  diferencia,  y  dijo  que  era  el 
mismo  idioma  de  míos  pueblos  de  Nicaragua,  y  de  allá 
debieron  salir  estos,  pasando  las  costas  de  Sonsonate, 
Guatemala,  Suchitepec  y  Soconusco  hasta  parar  en  esta 
de  Tehuantepec.» 

Las  indagaciones  mas  recientes  confirman  la  noticia 
del  Pr.  Burgoa,  pues  varios  autores  modernos,  entre  ellos 
Brasseur  de  Bourbourg,  indican  la  analogía  del  liuabe 
con  el  nagrandan  que  hablan  en  Nicaragua  los  indios  de 
Subtiaba.  (Archivos  de  la  comisión  científica  de  México 
t.  19  p.  125.) 

;  Si  el  Nagrandan  es  d  no  precisamente  el  idioma  de 
Nicaragua  conge'nere  del  huabe,  es  cosa  que  no  podémo3 
decidir  nosotros  por  falta  de  datos.  Todo  lo  que  conoce- 
mos del  Nagrandan  son  las  pocas  palabras  recojidas  por 
Squier,  y  del  huave  otras  pocas  que  se  hallan  en  la  Me- 
moria sobre  Tehuantepec  por  Garay,  y  en  ¡a  obra  fran*. 
cesa  Eevue  Americaine  (t.  5):  aun  esas  pocas  palabras 
no  pueden  compararse  todas  porque  generalmente  no  son 
las  mismas. 

Lo  que  si  es  mas  fácil  comprobar,  en  virtud  del  ma- 
terial que  tenemos  sobre  el  Tarasco,  es  que  este  idioma 
no  presenta  analogía  ni  con  el  huabe  ni  con  el  nagran- 
dan, cuya  analogía  indica  el  citado  Brasseur  (ubi  supra,) 
siendo  de  advertir  que  otro  escritor  mas  reciente,  Orozco 
y  Berra,  no  encontró  parentesco  entre  el  huabe  y  los 
demás  idiomas  mexicanos,  pues  dice  en  su  Geografía 
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(p.  175:)  «El  huave  es  diferente  de  los  otros  idiomas 
que  se  hablan  en  México.» 


Tarasco. 


Huabe. 


Padre, 

Tata, 

Tat. 

Madre, 

Nana, 

Mceu. 

Hijo, 

Hache, 

Shaeual. 

Hombre, 

Tzihueriti, 

Ashewy. 

Muger, 

Cuxareti, 

NaUa. 

Sol, 

Huriata, 

Ncet. 

Luna, 

Kutzi, 

Kalian. 

Estrella, 

Eozkua, 

OJcass. 

Cielo, 

Avandaro, 

Ombessalcatz, 

Tierra, 

Parakuahpen, 

Yek. 

Casa, 

Kuahta, 

Piem. 

Monte, 

Cumpsta, 

Tiah. 

Maíz, 

Ahtziri, 

Oss. 

Buho, 

Tukuru, 

TanüJc. 

Venado, 

Axuni, 

ShoJcuen. 

Arena, 

Cutzari, 

Wiah. 

Uno, 

Ma, 

Anop. 

Dos, 

Tziman, 

JEpoen. 

Tres, 

T animo,   ■ 

Eroppoef. 

Cuatro, 

Tamu, 

Apukif. 

Cinco, 

Yumu, 

AJcuJcief. 

Seis, 

Ouimu, 

Anaif. 

Siete, 

Yuntziman, 

Ayayif. 

Ocho, 

Yuntanimu, 

Opakwf. 

llueve, 

Yunthamu, 

Qlihceyce. 
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Tarasco. 

Temben, 

Euaba. 

Diez,  . 

Agafpoef. 

Veinte, 

■  MaeJcuatze, 

Bíumiew. 

Cien, 

YumaJcuatze, 

Ágopmiew. 

Yo, 

Mi, 

SMJc. 

Tu, 

Thú, 

He, 

El, 

Hinde, 

Aheen. 

Nosotros, 

Hucha, 

Ikohultz. 

Vosotros, 

Thueha, 

^Ahgahueyay. 

Ellos, 

Jlilieha, 

Ahgayen. 
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Fácilmente  so  observará  que  entre  tarasco  y  huabe 
solo  hay  analogías  aisladas  de  algunas  palabras.  El  sis- 
tema fonético  y  de  terminaciones  luego  se  percibe  que 
es  distinto:  respecto  al  gramatical  también  se  comprende 
su  diferencia  con  solo  examinar  el  siguiente  ejemplo  de 
conjugación,  en  huabe,  donde  se  verá  que  este  idioma 
marca  las  personas  del  verbo  con  el  pronombre,  y  el 
tiempo  y  modo  con  partículas  separadas.  Ya  sabemos 
que  el  sistema  del  tarasco  consiste  en  terminaciones  yux- 
tapuestas. 


Yo  amo, 

SJcik  sen  diem. 

Tu, 

Jk  sen  diem. 

El, 

Aheen  sen  diem. 

Nosotros, 

Jkohuz  sen  diem. 

Vosotros, 

Aligahuegay  sen  diem, 

Ellos, 

Áligahuegay  sen  diem 

358  OBSERVACIÓN  SOBRE  EL   HUABE, 

Como  lo  explicaré  en  el  cap.  57,  el  huabodebe  consi- 
derarse como  idioma  paulo-silábico  sintético,  mientras 
que  el  Tarasco  es  polisilábico  polisintético. 


Tarasco. 

^agrandan. 

Hombre, 

Tzihuereti, 

.    Nuho. 

Muger, 

Cuxareíi, 

■  Nahseyomo. 

Muchacho, 

Hatsi, 

Nasome. 

Muchacha, 

Uatsiy 

Naheoun. 

Niño  pequeño. 

Gharacu, 

Naneyame. 

Padre, 

Tata, 

G-oo  ha. 

Madre, 

Nana, 

Goomo. 

Marido, 

Hambueata, 

Mhohue, 

Esposa, 

Tembuoata, 

Hume. 

Hijo, 

Uache, 

Nasomeyamo. 

Hija, 

UacliZy 

Nasayme. 

Cabeza, 

Bh'pUy 

Goocliemo. 

Pelo, 

Mauiri, 

Membe. 

Cara, 

■  Ahcangarikua. 

G-rote. 

Frente, 

JEhtzerukua>    ' 

Groóla» 

Oreja, 

Kutsikua, 

Nuhme. 

Ojo, 

JBzkuciy 

Nahte.  ■ 

Nariz, 

üri, 

Mungoo. 

Boca, 

HarameJcua, 

.  Nunsu. 

Lengua, 

Katamu. 

i  Greuhe. 

Diente, 

Siniy 

Nahe. 

Pies,  ■ 

Hantziri, 

Graho. 

Cielo, 

Auandaro, 

Nekupe. 

Sol, 

Huriata, 

Numbu. 

EL  CHIAPANBCO  Y  EL  CHOEOTEGA  ETC.  359 

■  Tarasco.  Nagrandan. 


Estrella, 

Hozkua, 

,  Nuete. 

Fuego, 

Tuririy 

Nahu. 

Agua, 

Itsi, 

•Mmbu. 

Piedra, 

Tzacapu,  < 

Rugo. 

Yo, 

Ei, 

Saho., 

Tu, 

Thu,  .  ■     . 

Sumusheta. 

Nosotros, 

Hucha, 

'Semehmu. 

Apenas  so  encuentran  dos  6  tres  palabras  algo  seme- 
jantes: en  las  finales  y.  los  prefijos  no  se  observa  ninguna 
analogía. 

Tratando  ahora  del  Chiapaneco  comenzará  por  defeir 
que,  según  Grozco  y  Berra,  .«su  uso  queda  en  Acola, 
distrito  del  Centro,  en  la  'villa  de  Chiapa  y  en  Suchiapa, 
distrito  del  Oeste.»  Esto  manifestaba "  Orozco  hace  diea 
años;  pero  hoy  (1873)  el  Sr.  Obispo  de  Chiapas  me  dice 
en  una  carta  lo  que  paso  á  copiar  contestando  otra  en 
que  le  pedí  informes  sobre,  el  Chiapaneco:  «En  cuanto 
ai  idioma  chiapaneco  .tengo  que  decirle  que  ya  es  un 
idioma  muerto,  enteramente  perdido,  pues  la  tribu  que 
lo  hablaba,  mezclada  entre  los  ladinos,  como  aquí  loa 
llaman,  hablan  el  español.» 

Según  Remesal,  en  su  Historia  de  la  provincia  de 
Chiapas,  los  chiapanecos  son  originarios  de  Nicaragua; 
Juarros  en  su  Historia  de,  Gfuatemdla  los  considera  co- 
mo descendientes  de  los  Toltecas;  Clavijero  expresa  su 
opinión  con  las  siguientes  palabras: 

«Los  chiapanecos,  si  hemos  de  dar  crédito  á  sus  tra- 
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(liciones,  fueron  los  primeros  pobladores  del  Nuevo  Mun- 
do. Decian  que  Votan,  nieto  de  aquel  respetable  anciano 
que  fabricó  la  barca  grande  para  salvarse  á  sí  y  á  su 
familia  del  diluvio,  y  uno  de  los  que  emprendieron  la 
obra  del  grande  edificio  que  se  hizo  para  subir  al  cielo, 
fué  por  expreso  mandato  del  Señor  á  poblar  aquella 
tierra.  Decian  también  que  los  primeros  pobladores  ha- 
blan venido  de  la  parte  del  Norte,  y  que  cuando*  llega- 
ron á  Soconusco,  se  separaron,  yendo  los  unos  á  habitar 
el  país  de  Nicaragua,  y  permaneciendo  los  otros  en  el 
de  Chiapas.  Esta  nación,  según  dicen  los  historiadores, 
no  estaba  gobernada  por  un  rey,  sino  por  dos  gefes  mili- 
tares, nombrados  por  los  sacerdotes.  Así  se  mantuvieron, 
hasta  que  los  últimos  reye3  mexicanos  los  sometieron  á 
aquella  corona.  Hacian  el  mismo  uso  de  las  pinturas  que 
los  mexicanos,  teniendo  el  mismo  modo  de  computar 
el  tiempo;  pero  empleaban  diferentes  figuras  que  aque- 
llos para  representar  los  aiios,  los  meses  y  los  dias.» 
[Clavijero.  Historia  de  México.) 

En  mi  concepto,  la  ascendencia  que  Juarros  supone  á 
los  Chiapanecos  no  es  la  verdadera;  pero  si  debe  admi- 
tirse la  que  los  relaciona  con  los  habitantes  de  Nicara- 
gua, sea 'en  el  sentir  de  Remesa^  sea^en  el  de  Clavijero. 

Ya  Orozco  y  Berra  (op.  cít.)  indicó  la  relación  que 
puede  tener  el  Chi¿ipaneco-cbn  el  idioma  orotina  de  Ni- 
caragua. Brasseur  cree  que  esa  relación  es  con  el  choro* 
tega  6  dirían  según  las  siguientes  palabras:  «Les  Chia- 
paneques  ainsi  nommés  du  ñeuve  Chiapan  (Tabasco) 
aux  bords  duquel  iis  oceupaient  un  petit  nombre  de  vi- 
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lies:  la  principale  etait  une  citadelle  formidable  qui  en 
dominait  le  cours  appelée  dans  leur  langue  Chapa  Ñau- 
duimé,  dont  la  cité  plus  moderne  de  Ohiapa  de  Indios 
n'etait  en  quelque  sorte  qu'un  grand  faubourg.  Les 
Chiapaneques,  qui  seraient  peut-étre  les  restes  d'unerni- 
gration  antique  sortio  de  Xibalba,  pretendaient  avoir 
donrié  naissance  aux  CJwrotecas  de  Nicaragua  dont  la 
langue  se  rapproche  de  la  leur.» 

Estoy  de  acuerdo  con  Brasseur  y  con  Orozco  respecto 
á  la  analogía  entre  el  Chiapaneco  y  un  idioma  de  Nica- 
ragua; pero  fijándome  yo  en  e i  Nagrandan,  antes  citado, 
porque  así  resulta  de  las  comparaciones  que  he  podido 
hacer:  aun  siendo  pocas  encuentro  varias  palabras  seme- 
jantes entre  los  dos  idiomas,  y  esto  me  hace  presumir  la 
demostración  de  una  afinidad  mas  estrecha  haciendo  ma- 
yor número  de  comparaciones.  Pocas  son  como  digo,  las 
que  yo  he  podido  hacer,  porque  no  conozco  en  idioma 
chiapaneco  roas  que  el  Pater  inserto  en  la  primera  edi- 
ción de  esta  obra,  el  cual  me  facilito  el  Sr.  Orozco,  y  un 
libro  M.  S.  de  oraciones  cristianos,  trunco,  ilegible,  en 
parte,' sin  traducción  alguna,  perteneciente  á  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.  He  aquí  al- 
gunos ejemplos  de  palabras  análogas  chiapanecas  y  na- 
grandanas. 

ETagrandan.  Chiapaneco. 


Padre, 
Hijo  6  hija, 

Nosotros, 
Cielo, 


G--óoha, 
Nasayme, 
Sem-ehmu, 
Nekupe, 


Y-oua. 

Waya. 

Cap-ohime. 

Na~kapa-jo. 
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Lo  que  prueba  también  que  Mr.  Brasseur  se  equivoca 
al  considerar  el  chiapaneco  análogo  al  Chorotega,  en  lu- 
gar del  Nagrandan,  es  que  de  otro  modo  resultaría  la 
siguiente  contradicción.  El  autor  francés  no  solo  dice 
que  el  chorotega  y  el  chiapaneco  tienen  analogía,  entre 
sí,  sino  también  con  el  tarasco..  Pues  bien,  antes  habia 
dicho  que  eran  análogos  huave,  nagrandan  y  tarasco, 
resultando  esto  idioma  afín  de  dos  lenguas  distintas  na- 
grandan y  chorotega.  Que  el  nagrandan  y  el  chorotega 
son  distintos  así  lo  reconoce  Squier,  la  mejor  autoridad 
en  esta  materia,  pues  á  él  se  debe  lo  que  conocemos  de 
esos  idiomas,  y  ademas,  es  fácil  comprobarlo  comparan- 
do un  idioma  y  otro.  Subr'e  todo,  Brasseur  mismo  mani- 
fiesta «quj  el  nagrandan  es  totalmente  diferente  del  cho- 
rotega.» (Archivos  de  la  Comisión  científica  de  México 
t.  19  p.  132.) 

Ya  hemos  visto  anteriormente  que  el  Tarasco  no  tiene 
afinidad  con  el  nagrandan:  en  consecuencia,  no  puede 
tenerla  con  el  análogo  de  este,  el  chiapaneco.  Sin  em- 
bargo, añado  una  prueba  directa,  y  es  la  comparación 
del  Pater  en  chiapaneco  con  la  misma  oración  en  tarasco 
(c.  SI):  no  se  encontrará  la  menor  analogía  ni  léxica  ni 
gramatical. 


Púa  mangúeme  nilamd  cañé  nacapajó  totomomo  co~ 
pamimé  cliambriomo  cJialaya  '  guipumutamu  gadilojá 
istanacupu  cajilucá  naeapajó:  cajilo  baña  yacameomo 
nuori  may  tarilu ,  mindamu  oguajimella  copomimemo  ta~ 
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guajime  nambucamuneme  cuqueme  gadiluca  si  memu 
casimemu  taguagime  nambucapiuneme  copa  tipusitumu 
bica  tipuoápuimu  mujarimimuname  mangúeme  Diuú 
mutarüú  nitangame  chaeuülame  caji  Jesús* 

Que  el  Tarasco  no  puede  ser  análogo,  á  un  tiempo,  con 
el  chorotega  y  él  nagrandan  es  cosa  clara  supuesto  que 
estos  idiomas  son  distintos;  que  no  tenga  analogía  con  el 
nagrandan  y  sus  afines  huave  y  chiapanéco  se  prueba  por 
medio  de  comparaciones  filológicas. 

Empero,  todavia  queda  alguna  duda  respecto  á  la  se- 
mejanza del  tarasco  con  el  chorotega.  Por  una  parte, 
Brasseur  la  indica,  y  aunque  incurriendo  en  la  contra- 
dicción de  hacer  al  tarasco  afín  de  dos  idiomas  distintos, 
esa  contradicción,  pudiera  tenerse  como  una  distracción' 
como  un  olvido.  Por  otro  lado,  encuentro  que  Latham 
en  su  Filología  comparativa  (p.  436)  observa  la  analogía 
de  un  pronombre  chorotega  con  otro  tarasco,  Con  esta 
nueva  indicación  procedo  á  comparar,  en  lo  que  me  es 
posible,  el  chorotega  con]  el  tarasco,  y  mi  comparación 
da  el  resultado  que  paso  á  manifestar,  comenzando  por 
poner  en  chorotega,  dirían  6  masaya  (lugar  donde  so 
habla)  las  mismas  palabras  que  antes  en  nagrandan,  á 
fin  de.  que  sea  fácil  comparar  estos  idiomas,  y  cerciorarse 
de  su  diferencia. 


Hombre, 

Muger, 
Niño, 


jRahpa. 
liapaku. 

Saika. 
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Nina, 

SaiJcee. 

Niño  pequeño, 

Chichi. 

Padre, 

Ana. 

Madre, 

Autu. 

Marido, 

Ambin. 

Esposa,      # 

Aguyee. 

Hijo, 

Sacule. 

Hija, 

Saicula. 

Cabeza, 

Acu,  edi. 

Cabello, 

Tecsu. 

Cara, 

MiM. 

Frente, 

Gnitu. 

Oreja, 

Ñau. 

Ojo, 

Setu. 

Nariz, 

Taco. 

Boca, 

Dahnu. 

Lengua, 

I)uhu. 

Dientes, 

Semu. 

Re, 

Naku. 

Cielo, 

Dehmalu. 

Sol, 

Ahca. 

Estrella, 

Tica. 

Fuego, 

Alien. 

A  gua, 

Eeia. 

Piedra, 

Mssee,  esen-ii, 

Yo, 

leu. 

Tu, 

lea. 

El, 

lea. 

Nosotros, 

Uechehi. 

Vosotros, 
Ellos, 


Las  analogías  que  encuentro  con  el  Tarasco,  mas  6 
menos  inmediatas,  son  las  siguentes. 


Tarasco. 

Chorotega. 

, 

1 

Muger,  esposa, 

Tem-huka-ta. 

Ra-pahu  (ta-haku, 
pues  ya  hemos 
visto    en   varios 
idiomas  r=t.) 

Niño  pequeño, 

Cha-ráku. 

Ohi-ehi. 

Marido, 

U-ambu-cata. 

Ambi-n. 

Diente, 

Sini  (simi,) 

Semu. 

Estrella, 

H-ozJcua, 

üku. 

Nosotros, 

Hucha, 

Ileche-lu. 

Ellos, 

Uihoha,  hihchani, 

Icanu. 

h-ihJcani,  (oblí 

cuo.) 

Las  palabras  análogas  corresponden  á  cosa  de  la  quin- 
ta parte  de  las  comparadas. 

De  todo  lo  explicado  en  este  capítulo,  resulta  que  el 
huabe  y  el  chiapaneco  deben  referirse  á  los  idiomas  de 
Nicaragua,  según  parece  el  N agrandan,  y  que  el  Taras- 
co presenta  algunas  analogías  con  el  Chorotega.  No  por 
esto  me  atreveré  á  colocar  los  dos  idiomas  en  la  misma  fa- 
milia, sino  es  bajo  el  concepto  de  clasificación  dudosa,  en 
espera  de  comprobaciones  mas  amplias.  De  todos  modos, 
sí  es  preciso  llamar  la  atención  sobre  la  afinidad  que  se 
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nota  entre  el  Tarasco  y  el  Chorotega:  alguna  comunica- 
cion.  por  lo  menos,  entre  los  pueblos  que  hablan  esos  idio- 
mas debe  haber  existido. 

Concluiré  este  capítulo  agregando  una  palabra  respec- 
to al  orotina.  con  cuyo  idioma  hemos  visto  indica  Orozco 
tener  afinidad  el  Chiapaneco.  En  virtud  de  esa  indica- 
cion,  he  tratado  de  averiguar  si  el  orotina  es  un  idioma 
independiente,  ó*  si  tiene  relación  con  el  Nagrandan  d  el 
Chorotega,;  pero  soló  he  encontrado  noticias  contradicto- 
rias. Por  ejemplo,  Buschmann  en  su  obr&  Nombres  de  lu- 
gares aztecas  (§  49)  dice  que  «el  Orotina  acaso  sea  el 
Nagrandan,»  mientras  que  Brasseur  (cap.  cit.  p.  132) 
manifiesta  «que  según  parece,  los  orotinas  usan  un  dialec- 
to del  Chorotega.» 


CAPITULO  TREINTA  Y  CUATRO, 


NOTICIAS  FBELXMXNAKES. 

La  lengua  mixteca  se  habla  en  la  antigua  provincia 
de  este  nombre,  situada  sobre  la  costa  del  mar  Pacífico, 
que  comprende  actualmente,  hacia  el  Norte,  una  fracción 
del  Estado  de  Puebla;  hacia  el  Este,  una  del  de  Oajaca, 
y  al  Oeste,  parte  del  Estado  de  Guerrero.  Divídese  la 
Mixteca  en  alta  y  baja,  estando  Ja  primera  en  la  serra- 
.  nía,  y  la  segunda  en  las  llanuras  contiguas  á  la  costa. 

Según  la  tradición  que  refiere  Torquemada  en  su  Mo» 
narquía  Indiana  (Lib.  3?,  cap.  7,)   «estando  poblada   la 

«prouncia  de  Tula vinieron  de  hacia  la  parte   del 

«Norte  ciertas  naciones  de  gentes   que   aportaron  por  la 

«parte  del  Panuco Estas  gentes,  pasaron  adelante 

«hasta  Tula,  donde  llegaron  y  fueron  bien  recibidas,,  y 
«hospedadas  de  los  naturales  de  aquella  provincia;  allí 
«fueron  muy  regaladas,  porque  era  gente  muy  entendida 
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«y  hábiles,  de  grandes  trazas  é*  industrias Mas  esta 

«nación  no  se  sabe  de  adonde  haya  podido  venir,  porque 
«no  hay  mas  noticia   de  esto,   que  al  principio    dijimos, 

«que  vinieron  á  aportar  á  la  provincia  del  Panuco 

«Y  visto  por  estas  nuevas  gentes,  que  en  Tula  no  se  po- 
«dian  sustentar,  por  estar  la  tierra  tan  poblada,  procu- 
«raron  pasar  adelante  y  fueron  á  poblar  á  Cholula,  don- 
«de  por  el  consiguiente  fueron  muy  bien  recibidos,  y 
«donde  conocidamente  se  sabe  que  emparentaron  los  na- 
«turales  de  allí  con  ellos,  y  quedaron  poblados  y  arrai- 
gados mucho  tiempo.»  Continuando  su  narración  el  mis- 
mo autor  agrega,  en  sustancia,  que  de  Cholula  fueron 
algunas  de  esas  gentes  á  poblar  la  Mixteca  y  la  Zapo- 
teca,  y  que  ellas  «hicieron  aquelÍ03  grandes  y  suntuosí- 
«simos  edificios  romanos  de  Mictlan,  que  ciertamente  es 
«edificio  muy  de  ver.» 

En  efecto,  esos  palacios  han  llamado  siempre  la  aten- 
ción de  los  viajeros,  y  prueban  una  adelantada  civiliza- 
ción, siendo  notables,  principalmente  seis  columnas  sin 
basas  ni  capitales,,  que  el  barón  Alejandro  Humboldt  y 
los  que  le  han  copiado,  creen  ser  acaso  las  únicas  del 
Nuevo  Mundo.  Empero,  Sahagun  dice  que  entre  las 
ruinas  de  la  ciudad  de  Tula  se  veian  en  su  tiempo  unas 
columnas  en  forma  de  culebra,  que  tenian  la  cabeza  por 
basa  y  la  cola  por  capitel.  (Hist.  de  N.  E.,  tom.  3°, 
pág.  106.) 

Tanto  los  mixtecas  como  los  zapotecas  eran  cultos  é 
industriosos,  y  estuvieron   divididos  en   varios  estados 
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mandados  por  reyezuelos,  hasta  que  los  mexicanos  los 

conquistaron. 

La  palabra  mexicana  Mixtecatl,  es  nombre  nacional, 
derivado  de  mixtlan,  lugar  de  nubes  6  nebuloso,  com- 
puesto de  mixtli,  nube,  y  de  la  terminación  Han.  Asi- 
mismo todos  los  pueblos  y  lugares  de  la  Mixteca  tienen 
nombres  mexicanos,  que  en  la  gramática  del  P.  Reyes, 
citada  adelante,  traen  su  equivalente  en  mixtico;  v.  g., 
Yanguitlan  en  mexicano,  es  Yodzokahi  en  mixteco.  Esto 
confirma  lo  que  digo,  al  hablar  del  mexicano,  contra  los 
que  creen  que  los  chichimecas  eran  de  la  misma  raza  que 
que  los  aztecas,  porque  sus  nombres  propios  de  gentes 
v  lugares  son  mexicanos. 

Las  obras  de  que  lie  usado  para  describir  el  mixteco, 
son  estas:  Arte,  por  Fr.  Antonio  de  los  Reyes  (México, 
1593:)  Vocabulario  en  lengua]  mixteca,  por  los  PP.  de 
la  Orden  de  Predicadores,  recopilado  y  acabado  por  Fr. 
Francisco  de  Al  varado  (México,  1593:)  Catecismos  en 
idioma  mixteco  (Puebla,  18T3  ) 

La  gramática  se  refiere  especialmente  al  dialecto  prin- 
cipal, de  la  lengua  mixteco,,  que  es  el  tepuzculano,  aun- 
que explica  las  mas  notables  diferencias  de  los  otros.  A 
pesar  de  que  está  escrita  con  mal  método,  contiene  todas 
las  explicaciones  necesarias  para  formarse  una  idea  del 
idioma,  si  bien  es  preciso  tener  cuidado  de  distinguir 
cuales  son  las  formas  propias  de  la  lengua  y  cuáles  las 
suplidas  respecto  á  nuestro  idioma  y  al  latin,  pues  es 
sabido  que  nuestros  gramáticos  trataban  de  amoldarse  á 
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la  gramática  de  esta  ultima  lengua.  Sin  embargo,  el  P. 
Reyes  es  de  los  que  menos  erraron  por  este  lado. 

El  diccionario  es  bastante  copioso,  y  se  refiere  también 
al  tepusculano. 

DESCRIPCIÓN. 


1.  Alfabeto. — El  alfabeto  mixteco  puede  reducirse 
á  estas  letras:   . 

a.  ch.  d.  e.  h.  i.j.  Je,  m.  n.  ñ,  o.  s.  t.  ii.  v.  x.  6  ks.  gs. 
y.  z.  dz*  nd.  tn.  kh. 

La  g  se  halla  únicamente  en  una  voz,  que  significa  un 
pájaro  llamado  solitario.  (1) 

2.  Pronunciación. — La  pronunciación  de  las  voca- 
les es  clara;  la  h  es  aspirada;  la  v  se  pronuncia  al  me- 
nos algunas  veces,  como  lo  hacen  los°  hombres  en  mexi- 
cano (véase;)  la  Jch  tiene  un  sonido  nasal;  lo  mismo  la 
nd  y  la  tn. 

3.  Combinación  de  letras. — Encuéntranse  algunas 
palabras  hasta  con  tres  consonantes  juntas;  pero  lo  co- 
mún es  no  pasar  de  dos,  como  donde  concurren  las  letras 
dobles  que  he  señalado.  Las  vocales  se  repiten  con  fre-  ' 
cuencia;  tnaa)  frente;  yelce  tehyoo,  nuez  de  la  garganta; 
tniij  uña;  ñee  dzi  yu,  redaño;  nuu,  rostro.  La  aspira- 
ción es  de  mucho  uso. 

Casi  todas  las  palabras  acaban  en  vocal,  y  general- 
mente comienzan  por  consonante. 
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4.  SÍLABAS. — Hasta  de  diez  y  siete  sílabas  ho  en- 
contrado palabras  en  esta  lengua;  v,  g.',  yodoyokavuan* 
disasikandiyosaninahasalian,  que  significa  andar  cayen- 
do y  levantando;  yokuvuihuatinindiyotuvuiliuatusindi- 
sahata,  'caer  en  gracia  alguna  persona. 

5.  Acento  y  cantidad. — En  mixteco  hay  que  aten- 
der á  la  cantidad,  porque  hay  palabras  largas  y  breves, 
y  según  sean,  cambian  de  sentido.  En  cuanto  al  acento, 
encuentro  palabras  agudas,  graves  y  esdrújulas,  varian- 
do también  con  la  acentuación  el  significado  de  las  voces; 
yondáyundi,  'esdrújulo,  yo  lloro;  yondayündi,  grave,  yo 
tiembio.  Tan  importante  es  la  acentuación  en  mixteco, 
que  el  P.  Alvarado  dice:  «En  el  acento  varian  muchas? 
cpalabrars  la  significación,  y  algunas  no  solamente  en  te- 
«nér  6  perder  una  tilde;  pero  aun  en  pronunciar  el  punto 
«con  blandura,  6  con  la  voz  llena,  liega  á  tanto  esta 
«lengua,  que  no  se  contenta  con  la  que  nos  dio  natura- 
leza para  pronunciar,  sino  que  sube  á  las  narices  y  de 
«ellas  se  vale  en  algunas  pronunciaciones,  que  sin  este 
«socorro  quedan  faltas.» 

6.  Composición. — Uno  de  los  caracteres  dominantes 
del  mixteco  es  la  composición,  pues  tiene:  19  Voces 
yuxtapuestas,  en  que  ninguna  de  las  componentes  se  al-- 
tera  como  de  yutnu,  árbol,  y  kui'M,  fruta;  yutniíkuihi, 
árbol  frutal  ó  de  fruta.  29  Voces  yuxtapuestas  en  que 
se  usa  el  metaplasmo,  pues  una  de  las  componentes  se 
altera;  v.  g.,  de  hualia,  bueno,  y  de  ñaha,  no,  sale  ña- 
Jmaha,  malo.  89' Voces  que  al  componerse  se  cortan  y 
destrozan,  por  decirlo  así,  para  mezclarse  con  otras,  como 
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veremos  al  hablar  de  loa  adverbios  que  se  componen  con 
verbos.  4?  Palabras  que  se  intercalan  en  otras,  como  de 
yosinindi,  jo  sé,  y  de  mqni,  cosa  preciada,  ó  estimable; 
yosinimanindi,  yo  amo,  o  estimo;  y  con  vhui,  cosa  que 
duele  ó  molesta;  gosinivhuindi,  yo  aborrezco.  5?  Hay 
varías  partículas  componentes  que  por  sí  nada  significan; 
pero  que  dan  cierto  sentido  á  los  vocablos  con  que  se 
juntan,  de  lo  cual  tendremos  suficientes  ejemplos  en  ade- 
lante. 

Y  es  de  advertir,  que  no  solo  dos  voces  se  juntan,  si- 
no aun  mas,  de  lo  cual  resultan  palabras  de  tantas  síla- 
bas, como  las  que  puse  de  ejemplo  anteriormente,  y  que 
es  preciso  traducir  á  nuestra  lengua  con  varias  voces. 

7.  Homónimos.— Se  hace  notable  en  mixteco  la  abun- 
dancia de  homónimos,  como  los  siguientes: 

Yoiavuindi,  yo  libro  á  otro;  yo  caso;  quiebro  vasijas; 
cuezo  loza. 

Yosikandi,  pido,  ando. 

Yondalcandi,  acompañado  á  otro;  demando;  saleo  de 
un  pueblo  para  ir  al  mió. 

Yoyuhindi,  tengo  miedo;  aconsejo;  voy  á  recibir  á  otro 
al  camino;  lamo. 

Yonaiavuandi,  traslado;  saco  alguna  cosa;  paseo. 

Yoñichindi,  me  baño;  chupo  cañas;  meneo. 

8.  Sinónimos.— Al  mismo  tiempo  no  faltan  sinóni- 
mos, de  que  dan  idea  los  que  siguen: 


Yonee,  acabo  una  cosa  entera;  yondehe,  acabo 
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divididas  <5  apartadas;  yondoJco,  acabo  cosas  líquidas;  yo- 
sinolcaviia,  acabo  una  obra. 

Yoclúdzondi,  poDgo  cosas  redondas  ó  llanas  sobre  otra; 
f/osaJcndi,  pongo  cosas  tendidas. 

Wasika,  yatnini,  yotnihuy,  cerca. 

Yosahandi,  yo  voy  en  general;  yonuJmndi,  voy  á  la 
casa  6  pueblo  propio. 

Yokesind'i,  yo  vengo,  en  general;  yondesindi,  vengo  á 
la  casa  6  pueblo  propio. 

Yosivui?idir  entro  en  casa  ajena;  yondevuindi,  entro  (i 
casa  propia. 

YokaindÁ,  salgo  de  casa  propia  o  ajena  para  otra  par- 
te; yolcoondi,  salgo  para  casa  ajena;  yonoondi,  salgo  pa- 
ra casa  propia. 

Yoesikandi,  pido;  yondaJcanái,  demando, 

Dzuta,  mollera  de  los  hombres;  nurna,  do  los  niños. 

Idza,  mazorca  de  maíz  antes  que  cuaje  el  grano;  ded- 
zi,  yo  cuajado;  ñeñe,  ya  seco. 

9.  Voces  metafísicas. — No  encuentro  voces  en  mix- 
teco  para  expresar  ciertas  ideas  metafísicas,  como  cosa, 
esencia,  ser,  etc.;  pero  no  faltan  para  las  facultades  in- 
telectuales y  otras  cosas  quo  no  tienen  representación 
material. 


Sandkaha^ 
Yotahusindi, 
Sakuvuíini, 
Jluiko,  hevui,  kuiya, 
Sandisa* 


memoria. 

entender. 

albedrío. 

tiempo. 

cosa  verdadera. 
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Algunas  palabras  que  significan  cosas  materiales,  su- 
plen bien  las  que  no  lo  son;  v.  g.,  yosinindi,  ver,  signi- 
fica. también  conocer,  entender;  yotaanúnindi,  atar,  pue- 
de servir  de  recordar,  porque  lo  que  se  recuerda  está  écfr 
mo  atado  d  pegado  á  la  persona  que  recuerda. 

10.  Reverenciales.  — Esencialmente  respetuosa  la 
lengua  mixteca,  se  necesita  un  vocabulario  especial  para 
hablar  con  les  grandes  señores  y  personas  de  respeto,  co- 
mo por  ejemplo: 

Moho,  dientes,  y  los  de  un  señor  son  yeknya  yuchiya. 
Sata,  espaldas,  y  las  de  un  señor,  yusaya. 
Dzitid,  nariz,  y  la  de  un  señor,  diituya. 
Tutnu,  dzoho,  orejas,  y  las  de  un  señor,  tnahaya. 

Por  este  estilo  hay  otros  sustantivos,  verbos,  etc.:  otras 
veces  el  nombre  común  se  hace  reverencial,  figurando  el 
pronombre^,  de  que  luego  hablaré;  v.  g.,  de  Jcaka, 
muslos;  Jcakanduaya,  muslos  del  señor;  de  tnaa,  frente; 
tnaayayaya,  frente  del  señor;  .de  iñe,  estar  en  pié";  iñed- 
zikaya,  estar  en  pié  el  señor;  de  yotnahandahandi,  ca- 
sarse; yotnahandahaya,  casarse  el  señor,  etc. 

11.  Caso.  —  El  nombre  no  tiene  declinación:  sin  em- 
bargo, el  vocativo  se  forma  agregando  la'  terminación  y 
al  nominativo,  cuando  hablan  los  hombres,  y  ya  las  mu- 
jeres; v.  g.  ñani,  hermano;  ñaniy,  ¡oh  hermano!  Para  el 
genitivo  se  usa  el  pronombre  personal  como  afijo,  según 
veremos  adelante,  d  las  partículas  si  6  sasi  antepuestas; 
así  es  que  si  Pedro,  si  Juan  significan  de  Pedro,  de  Juan, 
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y  también  pueden  aprovecharse  dichas  partículas  pos- 
puestas para  el  dativo,  como  por  ejemplo,  sakuvuisi  Pe- 
dro, sakuvuisi  Juan,  será  para  Pedro,  será  para  Juan. 
El  acusativo  se  eonoce  por  solo  el  paciente,  6  se  marca 
con  la  partícula  ñaha,  como  veremos  al  hablar  del  verbo. 
La  simple  yuxtaposición  suele  indicar  el  caso,  como 
de  yutnu,  árbol,  y  Jcuihi,  fruta;  yutnukuihi,  árbol  de  fru- 
ta, sin  preposición.  Sin  esta  parte  del  discurso,  ni  yux- 
taposición, ni  signo  alguno,  veremos  varias  veces  en  la 
oración  del  Padre  nuestro  el  nombre  en  ablativo,  enten- 
diéndose solo  por  el  contexto  de  la  oración. 

12.  Número.— No  hay  signos  que  indiquen  singular 
ni  plural,  de  modo  que  para  distinguir  el  número  se  tie- 
ne que  atender  al  valor  de  las  dicciones  que  acompañan 
el  nombre,  como  si  en  español  dijéramos  «muchos  hom- 
bre,» «pocas  mujer,»  «un  joven,»  «dos  muchacho,»  etc. 

13.  Género. — Tampoco  para  expresar  el  género  en- 
cuentro variedad  de  inflexiones  reguladas,  de  modo  que 
es  preciso  posponer  al  nombre  las  palabras  yee,  macho; 
ñahadzehe,  hembra,  para  marcar  el  sexo  cuando  no  lo 
hace  por  sí  solo;  v.  g.,  dzayayee,  hijo;  dzayadzelie,  hija, 
contrayendo  ñahadzehe;  adzu,  caballo;  idzudzehe,  yegua; 
teñoo,  gallina;  teñoo  keteyee,  gallo,  pues  hablando  de  ani- 
males se  suele  poner  también  hete,  animal. 

Algunas  veces  hay  un  vocabulario  diferente  para  cada 
sexo,  que  marca  el  del  que  habla;  v.  g.,  hermana  dicen 
los  hombres  Jcuhua,  y  las  mujeres  Jcuhui;  pero  lo  común 
es  que  los  dos  sexos  usen  un  mismo  nombre. 

No  obstante  lo  dicho,  veremos  que  el  pronombre  de  la 
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tercera  persona,  varía  para  expresar  femenino  d  mascu- 
•  lino,  y  con  él  puede  marcarse  muchas  veces  el  fcxo;  y  lo 
mismo  sucede  por  medio  de  ciertas  partículas  de  que  lue- 
go hablaré. 

14.  Derivados. — Los  abstractos  so  forman  añadien- 
do al  primitivo  la  partícula  antepuesta  sa;  v.  g.,  kuisi, 
blanco;  sakuísi,  blancura. 

Para  otros  derivados,  como  los  colectivos,  etc.,.  es  ne- 
cetario  un  circunloquio,  v,  g.,  yuinu  yum  significa  pino, 
y  para  expresar  pinar,  diremos  salcaa  6  saísi  yutnuyum, 
en  cuyo  ejemplo  salcaa  y  saisi  son  dicciones  que  vienen 
á  significar  donde  hay. 

Tampoco  encuentro  aumentativos  ni  diminutivos,  y 
para  expresarlos  es  preciso  usar  alguna  palabra  que  sig- 
nifique grande  6  ¡pequeño. 

Súplense  los  comparativos  con  las  palabras  yodso,yod- 
zoha,  que  significa  mas  6  encima  mas,  el  verbo  tasísiyo, 
que  quiere  decir  sobrepujar,  y  otras  voces  análogas,  co- 
mo huahaka,  mejor  6  mas  bueno.  Sin  embargo,  hay  una 
terminación  ka,  que  indica  la  comparación;  v.  g.,  Pedro 
es  mas  bellaco,  dzanaka  Pedro,  donde  ka  se  une  á  dza- 
na,  bellaco:  para,  «mejor  es  Pedro  que  Juan,»  tenemos 
liualiaka  Pedro  dza  Juan,  significando  mejor  Pedro,  des- 
pués Juan,  porque  dza  significa  después,  contracción  del 
adverbio  ikadza. 

Para  formar  los  superlativos  se  usa  de  las  voces  refe- 
ridas yodzoka,  dza,  y  también  de  Jiooko  y  otras  análogas, 
y  ademas  del  adverbio  chidzu  que  significa  muchísimo; 
v.  g.,  Jcuaita,  humilde;   chidm  kuaita,  humilísimo;   6 
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igualmente  de  iyo,  que  mas  propiamente  tiene  todos  loa 
grados  del  adjetivo,  pues  iyo  quiere  decir  mucho,  iyoha 
mucho  mas,  pospuesta  lea,  é  iyoyuka,  muchísimo  mas,  in- 
tercalando la  sílaba  yu. 

15.  Pronombre  personal. — Los  pronombres  perso- 
nales son: 

Yo,  hablando  con  iguales  é  inferiores,  diehu,  ndi. 

Yo,  hablando  con  superiores,  ñadzaña,  fiadza,  ndza. 

Tú,  doho,  toda. 

Tu,  usado  por  los  mujeres  como  término  muy  familiar 
para  hablar  con  sus  hijos,  y  que  usado  con  otras  perso- 
nas indica  desprecio  ó  enojo,  diyrt,  nda. 

Usted,  ó*  sea  un  equivalente,  dísi,  malni,  hi. 

Aquel,  ta,  fay,  yiikua. 

Aquella,  ña,  el' cual  hablando  las  mujeres  le  aplican 
aun  á  los  hombres. 

Aquel  y  aquella,  hablando  de  personas  de  respeto,  es 
ya,  acaso  aféresis  de  iya,  señor. 

Nosotros,  ndoo. 

Vosotros,  doho,  como  en  singular. 

Aquellos,  ta,  tay,  yulcua,  como  en  singular. 


Los  pronombres  ndi,  ndo,  ta  se  posponen  al  verbo  y 
nombre  como  afijos,  y  dvhu,  doho,  tai  se  anteponen,  de 
modo  que  puede  decirse  yosikandi,  yo  anclo;  duhunid- 
¡riza,  yo  te  acompañaré:  ñadzaña  comunmente  se  ante- 
pone, y  ñadza  6  ndza  se  pospone,  dUi  y  raaini  general- 
mente también  se  anteponen,   así   como  hi.  se  posponen:. 
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disi  y  maini  generalmente  también  se  anteponen,  así 
como  ni  se  pospone:  diya  se  antepone,  y  nda  se  pospone: 
ña,  ndoo,  ya,  se  posponen. 

16.  Posesivo. — Para  formar  el  posesivo  d,  mejor  di- 
cho para  indicar  posesión,  basta  agregar  el  personal  al 
nombre  como  afijo;  v.  g.,  de  huaM,  casa,  huaindi,  mi 
casa;  huaMndo,  tu  casa;  huahua,  su  casa,  cuyo  modo  de 
hablar  es  el  mas  común;  pero  suele  intercalarse  la  par- 
tícula si,  cua-ndo  se  expresa  alguna  pasión  d  sentimiento, 
6  cuando  se  quiere- evitar  anfibología;  v.  g.,  mi  alegría, 
sadzee  inisindi;  idzusita,  su  caballo,  pues  idzuta^  lite- 
ralmente es  caballo-aquel,  lo  cual  es' equívoco,  pues  pa- 
rece que  á  alguna  persona  se  le  llama  caballo. 

17.  Partículas  relativas. — Hay  en  mixteco  cier- 
tas partículas  cuyo  objeto  es,  por  lo  común,  acompañar 
el  nombre  de  la  persona  con  quien  se  habla  d  de  la  per- 
sona, animal,  d  cosa  de  que  se  habla,  d  se  hace  relación, 
por  lo  cual  se  pueden  llamar  relativas.  Sin  embargo,  al- 
gunas de  esas  partículas  no  solo  se  usan  con  el  nombre, 
sino  aun  en  su  lugar.  (2) 

Con  ellas,  como  indiqué  anteriormente,  puede  á  veces 
distinguirse  el  sexo  del  que  habla  y  de  quien  se   habla. 

Algunos  ejemplos  harán  comprender  mejor  esta  forma 
de  la  lengua  mixteca,  en  los  cuales  veremos  que  varias 
de  dichas  partículas  no  tienen  traducción  en  castellano; 
pero  que  otras  no  son,  d  parecen  ser,  mas  que  sustanti- 
vos d  adjetivos. 

Hablando  los  hombres  de,  d  con  mujeres,  usan  la  par- 
tícula do  antes  del  nombre;  v.  g.,  do  María  do  Juana; 
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y  las  mujeres  haciendo  relación  de  hombres  usan  dzu, 
como  dzu  Pedro,  dzu  Juan.  Los  hombres,  haciendo  rela- 
ción de  otros  hombres,  dicen  ye,  como  ye  Juan,  ojie  pa- 
rece ser  un  apócope  de  yee,  hombre,  y  dzi  cuando  hablan 
á  alguno,  que  quiere  decir  tio,  dzito;  y 'del  mismo  modo 
las  mujeres  usan  también  dzi,  que  es  tia,  de  dzidzi. 
Guando  las  muchachas  hablan 'de  otras  muchachas  6  mu- 
geres  usan  ko,  he,  iko;  pero,  si  unas. y  otras  hablando 
muchachos  dicen  dzuk:  kuacM  ■  significa  muchacho  sin 
expresión  del  sexo;  pero  supuesto  lo  dicho  iko  kuachi 
será  la  hembra  y  dzuk  kuachi  el  varón,  bastando  mu- 
chas veces  iko  6  dzuk,  solos.  Los  hombres  y  muchachos, 
hablando  de  muchachos,  dicen  daku,,  solo,  6  daku  kuachi. 
Refiriéndose  á  personas  muertas  dicen  ñu  6  ñau,  que 
viene  de  ñuhu,  tierra,  y  puede  equivaler  á  difunto,  cuan- 
do hablan  de  uno  en  particular,  y  en  general  usan  si, 
que  sirve  también  para  hablar  de  cosas  inanimadas  y  de 
niños  pequeños.  Cuando  se  trata  de  un  animal  usan  por 
aféresis,  te,  de  kete,  animal  en  general. 

18.  Personas,  modos  y  tiempos  del  verbo.-— Las  per. 
sonas  del  verbo  mixteco  son  las  que. hemos  visto  al  hablar 
del  pronombre;  los  modos  se  reducen  á  indicativo  é  im- 
perativo; los  tiempos  son  presente,  pretérito  perfecto,  plus- 
cuamperfecto,  futuro  imperfecto  y  futuro  perfecto.  (3) 

19.  Su  MECANISMO.— -El  mecanismo  de  la  conjuga- 
ción mixteca  es  de  lo  mas  sencillo,  reduciéndose  á  mar- 
car las  personas  con  los  pronombres  ndi,  ndo,  ía,  ndoo, 
usados  como  afijos,  6  duhu,  dolió,  tai,  antepuestos,  como 
vimos  al  tratar  del  pronombre,  aunque  no  hay  necesidad 
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de  esto  cuando  se  expresa  la  persona  ó  cosa  misma,  co- 
mo veremos  en  ia  análisis  del  Padre  nuestro.  Los  tiem- 
pos se  señalan  con  las  partículas  siguientes  antepuestas: 
yo  para  el  presente;  ni  para  el  pretérito  perfecto;  sani 
para  el  pluscuamperfecto;  el   yerbo   solo  para  el  futuro 
imperfecto,  y  sa  para  el  futuro  perfecto,  al  que  ademas 
se  pone  la  terminación  ha.  En  el  imperativo  hay  algu- 
nas otras  variaciones  que,  coa  las  explicaciones  "hechas, , 
podrá  fácilmente  conocer  el  lector  en  el  siguiente  ejem- 
plo de  conjugación,  siendo  de  notar  que  la  segunda  per- 
sona del  singular  es  el  verbo   en  su   mayor  pureza  sin 
afijó  ni  partícula,  por  lo  que  puede   servir  de  punto  de 
comparación.  Empero,  veremos  en  la  análisis    del  Pater 
noster  que  al  menos  el  afijo  reverencial  ni,  se  usa  con  la 
segunda  persona  de  imperativo. 

20.  Ejemplo  de  conjugación.— 

Indicativo. ■•Presente.  ' 

Yo-dzatevui-ndi,  yo  peco. 
lo-dzatevui-ndo,  tú  ó  vosotros  pecáis. 
Yo-dzatevuita,  aquel  6  aquellos  pecan. 
Ya-dzatevui-ndoo,  nosotros  pecamos 

Pretérito  perfecto/ 
Ni~dzatevui-ndi,  yo  pequé  etc. 
Ni-dzatevui-ndo. 
NUdzatevui-tá, 
Ni-dzatevui-  ndoo. 
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vemos  que  no  hay  modo  de  distinguir  las  segundas  y  ter- 
ceras personas  del  plural,  pues  el  pronombre  no  tiene 
este  número,  si  no  es  en  la  primera  persona.  Sin  embargo, 
hay  cierta  variedad  para  distinguirle,  aunque  solo  en  el 
presente  de  indicativo,  y  es  la  de  que  la  partícula  yo  es 
*;  v-  g-j  yodzatevuita,  aquel  peca;  idzatevuita,  aquellos, 
6  todos,  ó  muchos  pecan.  Ademas  hay  tres  verbos,  en 
los  cuales  queda  bien  marcada  la  diferencia  del  plural 
al  singular;  pero  esto  debe  verse  como  una  excepción, 
cuyos  verbos  son  iñendi,  estoy  en  pié;  iyondi,  estoy 
sentado;  yokoonkoondi^  yo  me  siento. 

22.  Cómo  se  suple  el  pretérito  imperfecto,  el 
subjuntivo,  etc.— El  pretérito  imperfecto  de  indicativo 
se  suple  con  el  presente  del  verbo  de  que  se  trata,  y  el 
pretéri'to  del  pasivo  yokuvui,   ser  hecho,    en   esta  forma: 

Yo  pecaba,  yo-dzatevui-ndi  nikuvui. 
•     Tú  pecabas,  yo-dzatevui-ndo  nikuvui,  etc. 

Aunque  basta  el  presente  solo  para  suplir  al  pretérito 
imperfecto,  lo  que  me  parece  mas  conforme  al  genio  de 
la  lengua;  v.  g.,  «yo  como  cuando  tú  veniste,»  por  «yo 
comía  cuando  tú  veniste.» 

Supiese  el  subjuntivo  con  el  futuro  imperfecto  y  el 
adverbio  Jcuevi,  cuando  o  como;  por  ejemplo: 

Kuevui    dzatevui-ndi,    literalmente,    cuando  pc~ 

pecaré  yo. 
Kuevui  dzatevui-ndo,  cuando  tú  pecarás,  etc. 
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El  optativo  puede  suplirse  con  la  interjección  ha,  que 
significa  deseo,  tana  6  tani,  si,  y  el  futuro  imperfecto, 
como  ]oh  si  yo  pecase!  ha  tana  dzatevui-ndi,  etc. 

Aun  el  infinitivo  se  suple  con  el  futuro  imperfecto, 
componiéndose,  á  veceó,  el  verbo  regente  con  el  regido; 
Jcdezativuindi,  voy  á  pecar,  compuesto  del  verbo  yosaha, 
yo  voy,  futuro  hhu,  el  cual  pierde  hu;  y  la  significación 
literal  del  ejemplo  puesto  es,  iré-pecaré. 

También  los  gerundios  se  suplen  con  el  futuro. 

Los  participios  de  presente  6  futuro  se  suplen  con  el 
pronombre  tai  y  el  tiempo  correspondiente,  en  esta  for- 
ma: el  que  peca,  tai  yodzatevui;  el  que  ha  de  pecar, 
tai  dzatevui,  etc. 

23.  Verbales. — En  cambio  de  participios  adjetivos, 
hay  algunos  sustantivos  verbales  que  expresan  •  tiempo. 
Así  debe  inferirse  de  estas  palabras  del  P.  Reyes:  «Los 
«verbales  se  forman  del  presente  de  indicativo,  antepo- 
«niendo  sa  6,  sasi;  v.  g.,  de  yosiliindi,  yo  debo;  sasihi, 
«la  bebida.  Para  hablar  con  mas  congruidad,  se  debe  te- 
«ner  atención  en  esto  de  la  comida  y  bebida  y  sus  seme* 
«jantes,  si  es  pasada,  presente  6  porvenir.  Porqué  si  se 
«hace  relación  de  comida  pasada,  dicen  sanisasi,  que  es 
«pretérito,  y  si  actualmente  está  comiendo,  dicen  el  pre- 
«sente  sasasi  6  sayosasindi,  y  si  es  futuro,  sakasi.»  De 
este  ejemplo  y  de  otros  que  he  consultado,  -la  explica- 
ción mas  general  que  puede  sacarse  es  esta:  el  verbal 
del  presente  es  el  indicativo  del  mismo  tiempo,  puesta  la 
partícula  sa  ó  sasi  en  lugar  de  yo;  los  de  pretérito  y 
futuro  se  marcan  con  sa  6  sasi,  y  ademas  con  las  partí- 
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culas  propias  del  tiempo;  de  modo  que  de  yosasindi,  yo 
como,  sale  sasasi,  comida  presente;  de  nis,asi®di,  yo  co- 
mí, sanisani;  comida  pasada;  y  de  kasindi,  yo  comeré, 
*$«#,  comida  futura.  En  estos  verbales  se  omiten  los 
afijos  del  verbo.  Si  consideramos  estos  nombres,  no  como 
derivados  de  verbo,  sino  como  simples  sustantivos,  en- 
tonces puede  darse  una  explicación  inversa,  y  decir  que 
algunos  sustantivos  se  vuelven  verbos,  6  so  conjugan  en 
mixteco,  con  solo  agregarle»  las  partículas  del  verbo. 
(Véase  la  nota  15  del  zapoteco.) 

-4.  Voz  PASIVA. — Para  expresar  la  voz"  pasiva  no 
hay  signo  que  cambie  la  activa,  sino  que  hay  verbos  in- 
dependientes que  por  sí  tienen  significación  activa  y  otros 
del  mismo  modo,  de  los  cuales  algunos  suelen  corres- 
ponderse- en  significado  y  otros  no;  v.  g.,  yotñiñoncli,  yo 
echo,  y  el  correspondiente  pasivo  es  nono;  yosasindi,  labrar 
madera,  etc.,  y  su  pasivo  es  yotusi;  yosamindi,  yo  que- 
mo, y  su  pasivo  yosisi;  yohidzandi,  yo  hago,  y  su  pa- 
sivo yo/ciívumdi,  etc.,  de  manera  que  aunque  en  mixteco 
no  hay  voz  pasiva,  sí  hay  verbos  pasivos,  algunos  de  los 
cuales,  como  se  ha  indicado,  no  tienen  activos  que  les 
correspondan  (4.)  como  yuñilnindltjolio,  yo  soy  azotado; 
yonihikuahindi,  yo  soy  herido  o  lastimado,  etc.,  y  del 
mismo  modo  hay  activos  sin  pasivos  correspondientes. 
En  este  caso  pueden  suplirse  los  pasivos  del  modo  que 
explica  el  P.  Reyes:  «Para  decir  Juan  es  amado  de  Pe- 
ndro, tomaremos  el  verbo  pasivo  yolcuvui,  ser  hecho,  y 
«anteponerse  el  verbo  activo,  y  ai  cabo  se  pondrá  la  per- 
«sona  que  hace  con  esta   partícula   si,  poniendo  la  que 
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«padece  al  principio  de  esta  manera:  yolcuvui  manindisi 
((Pedro  ó  yolcuvui  manitasindi,  6  nu  Pedro  6  unundi, 
«lo  mismo  dicen  iyo  manindisi  Pedro  iyonditandñi  Juan. 
«Hay  otro  molo  de  componer  verbos  pasivos,  que  es 
«con  estos  dos  verbos,  yelie,  su  futuro  kehe,  yyosaha,  ir, 
«futuro  Jchu:  el  yehe,  significa  estar  alguna  cosa  puesta 
«en.  otra:  su  composición  es,  que  tomando  la  segunda 
«sílaba  del  yosaha,  que  es  sa,  so  anteponga  al  futuro  del 
«yehe,  y  dirá  yosakehe;  así  dicen  yosakehe  tata  itundi, 
«fué  sembrada  mi  milpa:  también  sa-puede  decir  pasiva 
«el  yehe  simple,  sin  composición  de  salía,  como  yehen- 
«dudzu  yehedziko  iyondi,  estoy  puesto  en  muclia  estima, 
«ry  también  se  dice  con  el  sa,  como  nisake  hendudzu  nisa 
«kehedziko  iyondi,  en  pretérito,  que  es  lo  mismo.» 

25.  Verbo  reflexivo. — El  verbo  reflexivo  se  forma 
con  los  pronombres  maindi,  maindo,  maita,  compuestos 
de  ndi,  ndo,  ta,  y  la  sílaba  mai,  los  cuales  suplen  á  los 
pronombres  me,  te,  se,  del  castellano  y  francés;  v.  g.,  yo 
amo,  yosinimanindv,  yo  me  amo,  yosinimanmdi  maindi; 
pero  hay  otros  verbos  que  sin  necesidad  do  agregar  este 
signo,  tienen  por  sí  significación  reflexiva,  como  yodza- 
huáhandi,  yo  me  enseño. 

26.  Compulsivo. — La  partícula  dza,  intercalada  en 
los  futuros  imperfectos  de  los  activos  y  neutros,  forma 
compulsivo  (5);  v.  g.,  yosihindi,  yo  bebo,  su  futuro  Jcoho; 
yodzakohondita,  yo  haga  6  doy  de  beber  á  otro,  agre- 
gando también  á  noli,  yo;  ta,  aque-;  yosasindi,  yo  como, 
su  futuro  hasi;  yodzakasindita,  yo  hago  comer  á  otro. 
Pero  es  do  advertir  que  no  todo  verbo  que  tenga  dza  es 
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compulsivo,  pues  loa  hay  con  otras  significaciones;  v.  g,, 
yodzahuinindi,  embriagarse,  es  recíproco;  yodzatevuindi, 
yo  peco,  es  neutro;  yodzandahñindi,  yo  engaño,  es  ac- 
tivo. De  algunos  verbos,  con  dza  se  forman  pasivos,  qui- 
tando esa  partícula,  según  Reyes;  pero  de  los  ejemplos 
que  pone  se  ve,  que  mas  bien  resultan  verbos  recíprocos. 

27.  Impersonal. — Según  el  mismo  autor  no  hay 
verbo  impersonal;  pero  no  por  esto  debe  entenderse  que 
deje  de  expresarse  absolutamente,  sino  que  se  suple,  se- 
gún creo,  con  el  verbo  iñe,  estar  en  pié;  v.  g.,  iñendij, 
está  en  pié  el  sol,  es  decir,  hace  sol. 

28.  Verbos  frecuentativos  y  otros  derivados. — 
Los  verbos  frecuentativos  se  forman  repitiendo  doa  síla- 
bas del  primitivo,  como  de  yosakundi,  yo  lloro;  yosalcu* 
sakundi,  repitiendo  saku,  yo  lloro  mucho,  6  á  menudo; 
de  yosasi,  yo  como,  yosasisasindi,  yo  como  á  menudo, 
repitiendo  sasi.  La  misma  acepción  tiene  la  partícula 
Ico  compuesta  con  los  verbos.  . 

También  la  partícula  sa  expresa  frecuencia  de'  la  ac- 
ción, como  de  yodzatevuindi,  yo  peco,  sadzatevuindi,  yo 
ando  pecando,  poniendo  sa  en  lugar  de  yo,  en  el  presente 
de  indicativo,  y  á  veces,  en  el  futuro  imperfecto  6  en 
este,  ka,  sobre  cuyas  partículas  observa  el  P.  Reyes: 
«Puede  ser  que  se  entienda  que  este  ka  sea  futuro  del 
«sas  y  no  va  fuera  de  camino,  supuesto  que  quiere  decir 
«continuación;  pero  lo  mas  cierto  es,  que  puesto  al  fin 
«del  verbo  significa  que  se  haga  mas  veces  lo  que  el 
«verbo  significa;  y  al  principio  el  dicho  ka  denota  que 
«sea  andando,  yendo  6  viniendo,  y  -que  el  sa  y  el  ka  sean 
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«correlativos,  y  el  sa  sea  de  presente  y  el  ka  de  futuro, 
«no  negando  que  el  ka  venga  del  verbo  yosika,  andar  y 
«el  sa  no  tiene  de  donde  se  derive.» 

La  partícula  na,  compuesta  con  el  futuro  imperfecto, 
significa  repetición;  v.  g.,  yosadzendi}  futuro  kadze, 
quiere  decir,  cierro  algo,  como  una  puerta  6  ventana  la 
primera  vez;  y  la  segunda,  tercera,  etc.,  será  yonaka? 
dzendi. 

La  partícula  Jcua,  que  propiamente  es  pretérito  de 
yosaha,  ir,  significa  con  los  verbos  que  se  va  acabando 
algo. 

Hua,  sirve  para  formar  incoactivos. 

Para  expresar  que  una  cosa  dañada  se  reforma,  6 
compone,  se  usa  la  partícula  nda,  con  el  futuro  imper- 
fecto del  verbo  yohidzandi,  yo  hago;  futuro  Tcadza,  po- 
niendo la  sílaba  ka  en  vez  de  nda,  y  así  tendremos  yon- 
dadzahuahandi,  volver  á  hacer  bueno  lo  dañado,  en 
cuyo  ejemplo  se  ve  intercalada  la  voz  huaha,  que  quiere 
decir  bueno. 

La  partícula  nini  da  al  verbo  la  significación  de  una 
acción  oculta  d  encubierta. 

La  palabra  naha,  significa  deudo  6  pariente,  y  com- 
puesta con  los  verbos,  les  da  la  acepción  de  juntar  6  co- 
municar. 

El  verbo  nisiyo,  pretérito  de  iyo,  estoy,  se  junta  con 
todos  los  verbos,  componiéndose  con  el  futuro  imperfecto 
de  indicativo,  dando  el  significado  de  que  se  solía  6  acos- 
tumbraba hacer  aquello  que  el  verbo  expresa, 

29.  Verbos  que  varían  de  forma— Son  notables 
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en  este  Idioma  algunos  verbos  que  varian  de  forma,  se- 
gún que  la  persona  sobre  que  recae  su  acción  es  prime- 
ra, segunda  ó  tercera,  lo  que  se  comprenderá  con  un 
ejemplo  material:  .yokachindi,  yo  digo,  se  usa  en  estos 
casos:  yo  te  digo,  de  primera  á  segunda  persona;  tú  me 
dices,  de  segunda  á  primera  persona;  aquel  me  dice  de 
tercera  á  primera:  yosisindi  se  usa  para  «yo  digo  á  aquel,» 
«tú  dices  á  aquel,»  6  «aquel  dice  á  aquel.»  Y  por  este 
estilo  hay  vario3  verbos  que  cambian  según  ea  la  persona 
que  hace  y  la  que  padece. 

30,  Verbos  de  varia  significación. — Hay  otros 
verbos  que  en  el  presente  tienen  un  significado  y  varios 
en  futuro,  cambiando  de  forma  en  este  tiempo,  como  por 
ejemplo,  yom&indi,  inalterable  en  el  presente,  tiene  el 
futuro  kasi,  significando  comer,  y  Jeusi  en  acepción  de 
labrar  madera  6  piedra,  enterrar  muertos  y  tirar  con 
cerbatana. 

31,  Composición  de  unos  verbos  con  otros.— Otros 
verbos  se  componen  unos  con  otros;  v.  g.,  áeokoo,  des- 
ciendo, y  de  iJcaa  estoy  echado,  sale  yokookavandi,  caigo 
de  lo  alto,  y  con  iñe,  estar  en  pié,  futuro  kuiñe,  Bale 
yokookuiylendi,  me  detengo  al  andar,  6  literalmente,  cai- 
go de  pies;  habiendo  ejemplos  de  composición  hasta  de 
tres  verbos,  con  la  mayor  abundancia  y  variedad. 

32,  Be  verbos  con  adverbios.— Pero  lo  mas  curioso 
que  presenta  el  mixteco,  en  este  punto,  es  cuando  so 
componen  los  verbos  con  alguno3  adverbios  para  que 
participen  de  su  significación,  como  vamos  á  ver. 

A  naiymdidza,  cómo,  ó*  en  qué  manera,  se  le  quita 
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iyon,  y  de  las  tres  silbas  restantes,  na  se  pone  al  prin- 
cipio del  verbo,  y  didza,  entre  el  verbo  y  el  pronombre, 
6  solo  después  del  verbo,,  si  no  liay  pronombre;  v.  g., 
nayokachindidzando,  ¿cómo,  6  en  que  manera  dices? 
nanikuvuindidza,  ¿en  qué  manera  se  hizo?  El  adverbio 
dzondaanij  solamente,  casi  desaparece  en  composición, 
pues  dzo  se. pone  antes  del  verbo,  y  entre  el  verbo  y. el 
pronombre  la  sílaba  ka,  anteponiendo  á  esta  la  ni  final: 
v.  g.,  dzoyonikandi,  solamente  estoy:  muchas  veces  se 
deja  ni,  y  otras  se  añada  hoo,  que  significa  una  vez.  El 
adverbio  tañahaka,  huatañaha,  luataka,  aun  no,  se 
compone  con  los  verbos  quitando  ñafia  y  dejando  ta  y 
ka,  juntándose  generalmente  con  el  futuro  imperfecto  de 
indicativo,  de  modo  que  ta  ó  huata,  se  ponga  antes  del 
verbo,  y  ka,  entre  el  verbo  y  el  pronombre;  v.  g-,  ian- 
disaakata,  aun  no  ha  venido,  pudiendo  agregarse  hoo, 
una  vez;  y~por  el  estilo  otras  varias  combinaciones, 

33.  Defectivos. — Hay  verbos  defectivos,  como  sino, 
anda;  kasiño,  ve  andando;  cldsiño,  andad  vosotros,  el 
cual  no  tiene  mas  modo  ni  tiempos:  ye/te,  estoy  puesto, 
no  tiene  pretérito:  hiasindi  y  kuandesindi,  vengo,  solo 
tienen  presente,  y  así  otros,  de  los  cuales  algunos  suplen 
lo  que  les  falta  juntándose  con  otros  verbos. 

84.  Irregulares.— Los  irregulares  son  más  en  mix- 
teco  que   loa   regulares,   cuya  irregularidad  se  nota  en 


las  partículas  de  presente  y  prí 


¡rito,  y  en  el  futuro 


imperfecto,  pues  algunos  como  iñe,  estoy  en  pié,  y  todos 
sus  compuestos;  iyo,  estoy,  y  sus  compuestos,  etc.,  no 
reciben  yo  en  el  presente:  otros  reciben  la  partícula  ni 
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de  pretérito,  de  diferente  modo  como  iñe,  ya  citado,  pues 
hace  nisiíle  y  no  ni  iñe;  iyo  hace  nisiyo,  etc.  En  el  fu- 
tero  imperfecto  es  donde  generalmente  son  irregulares 
los  verbos  mixtéeos,  pues  no  siguen  la  regla  de  formar 
ese  tiempo  del  presente  sin  mas  que  la  falta  de  partícula 
sino  que  por  el  contrario,  no  hay  conformidad  entre  ellos; 
V.  g.,  iñe  hace  el  futuro  kuiñe;  iyo  hace  koo,  etc. 

35.  Verbo  sustantivo.- Verbo  sustantivo  no  hay 
en  esta  lengua;  pero  puede  suplirse  con  el  pasivo  yoku- 
vui,  ser  hecho;  así  es  que  yokuvuikuyundi,  equivale  á 
soy  diligente;  dzananikuvuindo,  á  tú  eres  bellaco,  6  mas 
bien,  tú  eras  bellaco,  conforme  á  la  libertad  de  cambiar 
un  tiempo  por  otro,  que  luego  veremos  (6 )  Y  aun  sin 
necesidad  del  verbo  yukuvui,  expresan  sus  juicios  los 
mixtéeos  callando  la  cópula  por  elipsis,  como  si  dijera- 
mos  «tú  perezoso,»  por  «tú  eres  perezoso,»  lo  cual  creo 
que  es  lo  mas  conforme  al  genio  de  la  lengua. 

36.  Complemento  del  verbo— El  acusativo  puede 
ir  sin  ningún  signo  que  le  distinga,  en  esta  forma:  yo 
amo  á  Juan,  yosinimandi  Juan,  que  es  amo-yo-Juan; 
tú  me  amas,  yosinimanindondi,  amas-tu-yo;  cómo  pan' 
yosasinái  dzita. 

_  Sin  embargo,  el  mixteco  aun  da  un  paso  más  para 
distinguir  bien  ia  persona  que  hace  de  la  que  recibe  la 
acción  del  verbo,  pues  tiene  la  partícula  ñaha,  que  casi 
siempre  marca  el  acusativo,  puesta  en  su  lugar;  yo  te 
amo,  yosimaniñahandi,  compuesto  de  yosimanindi,  yo 
amo,  y  de  ñaha,  interpuesta,  en  donde  se  ve  que  la  per- 
sona que  hace  va  después  de  la  que  padece,  como  si  lite- 
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raímente  dijéramos  amo-te-yo.  La  partícula  ñáha  vale 
por  la  primera  ó  segunda  persona,  según  fuere  la  del 
pronombre  que  queda,,  es  decir,  si  éste  es  de  primera, 
aquella  es  de  segunda,  f  al  contrario;  pero  cuando  se 
trata  de  tercera  persona,  entonces  se  expresa  anteponién- 
dole la  partícula  {fi;  v.  g.,  yo  amo  á  Juan,  yosinimani- 
ñahandi  si  Juan. 

Aun  los  nombres  verbales  distinguen  la  acción  con  la 
partícula  ñaha;  pues,  por  ejemplo,  zadzaJcuaha  significa 
la  doctrina  que  so  enseña,  y  sadzakuahaña  doctrina  que 
se  enseña  á  otro. 

37.  Modismo  del  verbo. — La  gramática  mixteca 
permite  usar  un  tiempo  de  verbo  por  otro,  como  el  pre- 
sente por  futuro,  futuro  por  presente,  y  pasado  por  pre- 
sente, como  adonde  irás,  en  lugar  de  adonde  vas;  tú  eras 
ligero,  etc. 

38.  Adverbios.— En  adverbios  no  me  parece  escaso, 
siendo  notable  que  para  el  negativo  no,  hay  ñaha,  que 
sirve  para  acompañar  á  los  tiempos  presente  y  pretérito, 
y  á  los  que  de  ellos  se  forman;  hua  para  futuro,  y  sus 
derivados;  y  huasa  para  imperativo,  de  modo  que  hay 
tres  con  un  significado,  cuyo  uso  varia  según  el  tiempo  6 
modo  de  que  se  trata. 

39.  Preposición. — Encuéntrase  en  mixteco  tan  inde* 
terminada  la  preposición,  que  algunas  de  las  que  como 
tales  menciona  el  P.  Reyes,  no  son  sino  adverbios,  6  mo 
doa  adverbiales,  como  los  que  equivalen  á  un  dia  antes, 
un  dia  después,- poco  mas  6  menos,  por  lo  cual,  escondi- 
damente,  etc.  Otras  no  son  sino  nombres  sustantivos  con 
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los  cuales  se  suplen. las  preposiciones,  á  saber:  nuu,  ros- 
tro, 6  cara,  vale  por  en,  junto,  (apud)  ante,  d  delante, 
contra  y  sobre:  sata,  espalda,  equivale  á  tras  6  detrás: 
inisij  en  el  corazón,  quiere  decir  entre:  chisi,  barriga, 
se  toma  por  debajo  (subter,)  y  por  delante  (prse.) 

Las  que  parecen  mejor  determinadas  son: 


dzuhua, 

hacia. 

needzavua, 

hasta. 

saña, 

para  d  por. 

dzavuatnaha, 

según. 

dodzo,  kodzo. 

sobre. 

naho,, 

entre. 

dhix 

con. 

Las  preposiciones  y  adverbios  van  generalmente  de- 
lante del  nombre  6  verbo:  pero  no  falta  preposición  co- 
mo dzuhua,  hacia,  que  vaya  después. 

40.  Conjunción. — Respecto  á  las  conjunciones  dice 
el  P.  Reyes:  «Las  que  se  usan  son  dehe,  sihi,  tuku,  to- 
adas quieren  decir  y.*>  Pudiera  entenderse  de  esta  expli- 
cación, que  no  hay  sino  estas  tres  conjunciones,  por  lo 
que  advierto  no  ser  así,  pues  se  encuentran  otras  varias 
de  las  que  llevan  ese  nombre  en  todas  las  lenguas,  como 
adzi,  6,  dzoJco,  empero;  ta?ia)  si,  etc.  Las  conjunciones 
dehe  y  sihi,  se  ponen  entre  los  dos  nombres,  cuya  unión 
indican:  v.  g.,  vengan  Pedro  y  Juan,  nalcesi  Pedro  sihi 
6  dehe  Juan;  pero  la  conjunción  tuku  se  pospone  nalcesi 
Pedro,  Juan  tuku. 
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41.  Pakticulas  expletivas  y  de  encarecimien- 
to.—Hay  dos  partículas  que  pueden  considerarse  como 
expletivas,  pues  según  Reyes,  «no  sirven  mas  de  ador- 
«nar  á  la  oración,»  y  son  tú,  Jch. 

Hay  otra  partícula,  que  es  da,  la  cual,  dice  el  mismo 
autor,  «por  sí  no  significa  nada,  y  acompañada  es  como 
«mas  encarecimiento  de  la  parte  de  la  oración  con  que  se 
tjunta;«  v.  g.,  con  niñu  noche,  tendremos  niñundu  que 
viene  á  significar-  «toda  la  noche.» 

42.  Dialectos.— Según  el  autor  que  sigo  habia  mu- 
chos dialectos  del  mixtecoj  oigámosle:  »Hoydia  se  ve  que 
«no  solamente  entre  pueblos  diversos  se  usan  diferentes 
«modos  de  hablar;  pero  en  un  mismo  paeblo  se  habla 
«en  un  barrio  de  una  manera  y  en  otro  de  otra,  siendo 
«la  lengua  mixteca  toda  una.  Pero  hablando  sin  agravio 
«de  los  demás  pueblos  de  la  mixteca,  que  merecen  mu- 
rena loa  y  teman  otras  cosas  particulares  que  notar  en 
«ellos,  del  de  Tepuzculula  podemos  deeir  que  es  el  que 
mas  ha  conservado  la  entereza  de  la  lengua,  y  que  con 
«menos  mezcla  de  otras  se  halla  el  dia  de  hoy,»  Y  en 
otros  lugares  agrega:  «Todos  (ios  dialectos)  se  reducen 
*á  las  dos  lenguas  principales,  que  son  las  de  Tepuzcu- 
«lula  y  Yanhuitlan,  como  raíces  de  las  demás,  aunque 
»la  de  Tepuzculula  es  mas  universal  y  clara  y  que  me- 

«jor  se  entiende  en  toda  la  Mixteca  y  el  que  enten- 

«diere  bien  la  lengua  Tepuzculuna  3a  puede  hablar  en 
«todas  las  partes  de  la  Mixteca,  con  seguridad  de  que 
«será  entendido  de  los  naturales.» 

Esto  supuesto,  me  he  contraído  en  las  noticias  hasta 
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aquí  dadas  al  tepuzculano;  pero  ahora  explicaré  ías  di- 
ferencias mas  notables  de  los  dialectos  secúndanos. 

El  de  Yanhuitlan  cambia  generalmente  la  pronuncia- 
ción de  la  sílaba- ¿a  en  cha,  como  por  tía,  yerba,  icha,  y 
aun  la  t,  en  otros  casos,  se  vuelve  también  ch,  como  por 
tniño,  tequio;  chino. 

El  pronombre  personal  duhu,  yo,  es  en  Yanguitlan 
juhu,  aunque  se  inclinan  mas  bien  los  naturales  á  pro- 
nunciar la  y  como  ch,  es  decir  chuhu:  las  mujeres  aun 
usan  otro  pronombre  después  del  verbo  que  no  es  ni  di 
mjahu;  amo  de:  por  el  pronombre  doho  se  usa  choho, 
j  en  cuanto  al  ta  de  la  tercera  persona  cambia  en  cha, 
conforme  á  la  diferencia  de  pronunciación  ya  observada. 
Ei  signo  átí  posesión  es  mas  perspicuo  que  en  Tepuzcu- 
lula,  pues  se  usa  la  partícula  ko,  antepuesta,  para  la 
primera  persona,  y  si  para  la  segunda  y  tercera;  v.  <*., 
mi  padre  kotaanchu;  tu  padre  sitaancho;  su  padre  si- 
taancha. 

Encuéntranse  también  algunas  diferencias  en  la  forma 
de  varios  vocablos  como  yo&idzindi,  dormir,  por  yokid- 
zindi,  dormir,  por  yokidzindi;  iyoladzindi,  estar  quedo, 
por  iyodzadzindi.  La  partícula  negativa  ñalia  de  Te- 
puzcululá  es  en  Yanhuitlan  tu. 

Los  mixtéeos  de  Cuixtlahuac  usan  el  dialecto  de  Yan- 
huitlan; pero  con  algunas  diferencias,  como,  por  ejemplo, 
en  lugar  de  yutna,  mañana,  dicen  yucha. 

Desde  Tlachiaco  á  Chiutla  y  otros  pueblos,  la  pronun- 
ciación es  dificultosa  y  muy  diferente  á  la  de  Tepuzcu- 
lula:  en  este  lugar  dicen  yosasindi,  comer  y  en  Tlachiaco 
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yojhajhindj,  cambiando  también  generalmente  la  sílaba 
dza  en  sa,  y  por  el  estilo  otras  diferencias;  aunque  se- 
gún el  P.  Reyes,  «tienen  algunos  modos  de  hablar  ex- 
quisitos y  cortesanos  que  exceden  á  otros  pueblos,  por 
.«haber  tenido  principales  de  calificados  ingenios  que  han 
«ilustrado  mas  su  lengua.» 

En  los  pronombres  suelen  decir  yo  por  do,  aun  para 
la  primera  persona  del  plural. 

En  la  Mixteca  baja  usan  el  pronombre  yulvu  para  la 
primera  persona,  y  gu  para  la  segunda. 

En  la  Mixteca  alta  ndtanse  varias  diferencias  en  la 
forma  de  las  palabras,  cambiando  generalmente  la  a  en 
e,  como  por  yotaandi,  yo  escribo,  yóteendi. 

En  la  costa  convierten  en  cha  chi  las  sílabas  sa  y  sí, 
y  las  cha  6  chi  de  Tepuzculula  en  ta  6  ti:  la  segunda 
persona  del  pronombre  es  el  gu  de  la  Mixteea  baja. 

El  dialecto  de  Cuilapa  tiene  mucho  del  de  Yanhuitlan 
y  del  de  la  Mixteca"  baja. 

En  Mictlantongo  es  el  único  lugar  donde  usan  la  Z, 
como  se  ve,  por  ejemplo,  en  la  primera  persona  del  pro- 
nombre personal  que  es  luhu;  la  segunda  es  Jcoho  y  la 
tercera  dzai. 

En  Tamazulapa  se  usa  gu  para  la  segunda  persona 
del  pronombre. 

En  Xaltepec  y  Nuchistlan  siguen  el  dialecto  de  Yan- 
huitlan generalmente;  pero  en  Xaltepec  muchas  de  sus 
voces  difieren  de  las  de  los  otros  dialectos,-  como  en  la 
Mixteca  baja,  cambian  la  a  en  e. 

43.  Comparación  de  nombres  de   parentesco.' — 
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Presentaré  una  lista  de  algunos  nombres  de  parentesco 
en  Tepuzculano,  según  el  P.  Reye3  y  el  diccionario, 
comparados  con  los  correspondientes  del  Mixteco  alto  y 
bajo,  conforme  al  Manual  de  párrocos  impreso  en  Pue- 
bla: podrá  notarse,  entre  otras  cosas,  que  el  mixteco 
alto  es  el  que  U3a  las  consonantes  dobles,  comunicando 
así  al  lenguaje  una  pronunciación  áspera,  análoga  á  la 
naturaleza  de  sus  montañas.  ¡Cuan  cierta  es  general- 
mente la  analogía  del  lenguaje  con  el  clima  y  el  terreno, 
así  como  con  las  costumbres  da  los  pueblos! 


Tepuseulano. 

Mixteco  bajo. 

Mixteco  alto 

Padre, 

dzutu. 

yua. 

yua. 

Madre, 

dzehe. 

xi  dihi. 

xi  dzihi . 

Abuelo, 

s¡j  ó  sijncli. 

xii. 

xii. 

Abuela, 

sitna  6  sitnandí. 

scitna. 

xitna. 

Hijo, 

dzay'a  yee  6  dzaya  ycendi. 

dehe  hy . 

dzahya  yi. 

Hija, 

dzaya  dzehe  ó  dzaya  dzekenli. 

dehe  dihí. 

dzaya  dzihi. 

Nieto, 

dzaya  ñani  6  ñardndi. 

deheñaíii. 

dzahya  ñani. 

Hnrmauo, 

ñani. 

ñani. 

ñani. 

Hermana, 

huhua. 

huha. 

htokái 

Tío, 

dzito. 

dito. 

dzito. 

Tia, 

dzi  ó  dzidzindi. 

didi. 

dzidzi. 

Sobrino, 

dzasi. 

daxi. 

dzaxin. 

En  estos  ejemplos  encontraremos  que  los  nombres  te- 
puaculanos  que  llevan  la  terminación  ndu  se  parecen 
mas  á  los  de  los  otros  dos  dialectos,  si  consideramos  que 
esa  terminación  no  es  de  los  nombres,  sino  el  pronombre 
personal  significando  como  posesivo,  así  es  que,  por 
ejemplo,  dj  significa  abuelo  y  sijndí  mi  abuelo:  de  este 
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último  modo  es  como  se  usan  comunmente  los  nombres 
de  parentesco. 

44.  Ejemplo  de  la  oración  del  padre  nuestro.- 
Con  la  análisis  del  Padre  nuestro  en  Tepuzculano  con- 
cluiré la  descripción  del  mixteco. 


Dzutundoo 

yodz 

ikaní                      andevui 

Padre  nuestro 

(que) 

está  Y.                   (en  el)  cielo 

nahalcunahihualiandoo 

sananini                  na- 

alabemos 

(el)  nombre  de  V.              ven- 

Irisi             mntoniisini 

naJcuvui            ñuuñaye- 

ga              (el)  reino  de  V. 

sea  hecho             (en  el)  mun 

vui                 inini 

dzavuainaha                yoku- 

do         (la)  voluntad  de  V. 

así  como                       es  he- 

vui        andevui. 

Dzitandoo             yutnaa  yutnaa 

cha       (en  el)  ciclo. 

(El)  pan  nuestro             (de)  cada  dia 

taiinisindo 

Jiuitno 

dzaandoni             Jcu  a- 

darás  mucho 

hoy 

perdoae  V.             (el)  pe- 

ch'sindoo  . 

dzavuatnaJia               yodzandoondoo 

cado  de  nosotros 

así  como                          perdonamos 

suhani 

sindoo 

Jiuasa                  Jcí- 

(al)  deudor            de  nosotros 

no                        nos 

vviñaJiani 

nukuitandodzmdoo                 kuaehi 

deje  V, 

caeremos  (caer)                  (en)  pecado 
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tavuiñahani         sañahuaha.         Dzavua         nakuvui. 
líbrenos  V.  de  mal.  Así  sea  hecho. 

45.  Análisis. — Dzutundoo:  compuesto  de  dzuíu,  pa- 
dre, y  ndoo,  pronombre  personal,  afijo  de  la  primera 
persona  del  plural,  usado  aquí  como  posesivo  según  la 
forma  de  la  lengua. 

Yodzikani:  el  diccionario  trae  varias  traducciones  del 
verbo  estar,  según  sus  diversas  acepciones,  y  de  ellas  la 
que  conviene  á  yodzikani  es  la  que  se  usa  en  la  frase 
«estar  Dios,  lejos  del  pecador,»  en  la  cual  la  palabra 
correspondiente  á  estar,  es  yodzikasto:  la  terminación 
sto,  que  se  ve  en  ella,  no  la  encuentro  explicada  en  la 
gramática;  pero  sí  la  ni  del  Pater,  que  es,  según  dije 
en  su  lugar,  el  pronombre  afijo  reverencial  de  la  segunda 
persona  del  singular,  en  español  usted:  yo,  sabemos  que 
marca  el  presente  de  indicativo.  El  relativo  que  debia  ir 
antes  del  verbo;  pero  no  se  encuentra,  según  parece, 
porque  el  mixteco  carece  de  di,  no  recordando  por  lo  ■ 
menos  que  se  explique  en  le  gramática. 

Andevui:  sustantivo  en  ablativo,  sin  ningún  signo  ni 
palabra  que  indique  el  caso. 

Nakakunahuahandoo:  primera  persona  del  plural  de 
imperativo  del  verbo  yoJcakunahiJmahandi,  alabar  como 
lo  indica  la  partícula  na  y  el  afijo  ndoo. 

Sananini:  sanani,  significa  nombre,  y  ni,  es  el  pro- 
nombre afijo  equivalente  á  usted,  explicado  ya,  significan- 
do aquí  como  posesivo, 

Nakisi:  entre  los  ejemplos  de  palabras  sinónimas  puse 
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yohesindi,  yo  vengo,  hablando  en  general,  6  á  casa  aje- 
na, y  ynodesindi,  vengo  á  la  casa  6  pueblo  propio;  pero 
ademas  hay  otros  dos  verbos  que  significan  venir,  y  no 
se  usan  mas  que  en  el  presente,  los  cuales  son  huasindi 
y  kuandesindi,  teniendo  ciertas  y  determinadas  acepcio- 
nes. Del  primero  de  esos  cuatro  verbos  viene  nakisi,  ter_* 
cera  persona  de  imperativo,  porque  aunque  le  falta  el 
afijo,  no  le  necesita  cuando  se  expresa  la  persona,  d  se 
conoce  por  el  contexto  de  la  oración:  en  el  presente  caso 
la  palabra  siguiente  indica  que  se  trata  de  tercera  per- 
sona. 

Santoniisini:  sustantivo  con  el  afijo  ni\  reverencia], 
ya  explicado. 

Nakuvui:  tercera  persona  del  singular  de  imperativo 
del  verbo  pasivo  yákuvui,  ser  hecho. 

Nuuñayevui:  sustantivo. 

Inini:  la  terminación  ni  es  el  afijo  reverencial,  que  ya 
conocemos. 

Dzavuatnaha:  adverbio. 

Yokuvui:  tercera  persona  del  singular  de  presente  de 
indicativo  del  verbo  pasivo  yokuvuindi,  ser  hecho. 

Andevui:  explicado  antes. 

Dzitandoo:  de  dzita,  pan,  y  ndoo,  nuestro. 

Yutnaa  yutnaa:  yutnaa  significa  mañana;  pero  repe- 
tida quiere  decir  cada  dia,  según  el  diccionario,  es  decir, 
todos  los  dias,  cuya  idea  se  expresa  repitiendo  la  palabra. 

Tasinisindo:  segunda  persona  de  singular  del  futuro 
imperfecto  de  indicativo  del  verbo  t/otasindi,  dar,  indica- 
do el  tiempo  por  falta  de  partícula,  y  la  persona  por  el 
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afijo  ndo,  que  parece  debía  ser  el  reverencial  ni:  la  repe- 
tición de  sin  (como  una  i  eufónica)  es  una  de  las  formas 
que  indican  frecuencia  6  repetición,  y  que  he  traducido 
por  mucho.  E3te  verbo  es  uno  de  los  que  varían  se<mn 
es  primera,  segunda  6  tercera  la  persona  que  ejecuta  y 
recibe  la  acción  del  verbo. 

Huitm:  no  tiene  nada  que  observar. 

Dzandooni:  segunda  persona  del  imperativo,  pues  aun- 
que lleva  el  afijo  ni,  veremos  demostrado  mas  adelante 
en  la  palabra  lavuiñahani,  que  puede  usarle. 

Kuachisindoo:  kuachi,  significa  pecado;  si,  es  la  par- 
tícula posesiva  que  ¿1  diccionario  traduce  por  de;  ndoo, 
el  pronombre  afijo  nosotros. 

Bzavuatnaha:  adverbio. 

Yodzandoondoo:  Primera  persona  del  plural  de  pre* 
senté  de  indicativo,  marcada  con  la  partícula  yo  y  el  afi- 
jo ndoo:  ya  vimos  antes  este  verbo. 

Suhani:  esta  palabra  es  la  que  parece  corresponder  á 
deudor,  enemigo,  ú  otra  semejante;  pero  no  la  encuentro 
en  el  diccionario,  por  lo  cual  no  me  es  posible  rectificar- 
la, y  por  eso  no  la  junto  con  la  siguiente,  como  creo  que 
debe  estar,  aunque  en  el  ejemplo  que  tengo  á  la  vista  se 
vea  separada. 

Sindoo:  compuesto  de  la  partícula  posesiva  si,  y  el 
afijo  de  la  tercera  persona  del  plural. 

Huasa:  negación  correspondiente  á  imperativo. 

Kivuiñahani:  segunda  persona  del  verbo  yoJcevuindi, 
dejar,  6  mejor  desamparar:  la  falta  de  partícula  indica 
que  es  imperativo,  así  como  el  adverbio  anterior,  y  esta 
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(1)  Por  hallarse  en  el  silabario  mixteco,  que  se  ve  al 
principio  del  catecismo  de  este  idioma,  las  letras  g,  r,  I, 
observaré  aquí:  que  en  el  idioma  puro  de  los  antiguos 
mixtéeos  jamas  se  usó  la  r,  como  se  prueba  con  las  si- 
guientes palabras  del  P.  Reyes:  «En  Texupa  usan  de  la 
«r,  sin  que  se  halle  en  otra  parte  de  la  Mixteca,  y  allí 
«afirman  los  naturales  antiguos  ser  introducción  nueva 
un  aquel  pueblo  que  antes  que  viniesen  españoles  no  se 
«hablaba  ansi.» 

Respecto  á  la  g  he  dicho  que  solo  en  un  vocablo  se 
encuentra,  y  por  lo  que  toca  á  la  l  veremos,  al  hablar 
de  los  dialectos,  que  solo  se  usa  en  Mictlantongo,  todo 
lo  cual  es  conforme  al  citado  autor,  al  que  nos  debemos 
atener,  en  todo  lo  que  sea  conforme  á  razón,  porque 
trató  el  idioma  mixteco  en  su  pureza,  según  nos  lo  da  á 
entender  con  las  palabras  siguientes:  «Poniendo  (en  este 
«arte)  los  vocablos  y  modos  de  hablar  al  uso  antiguo  de 
«Tepuzculula,  y  como  hoy  dia  hablan  los  viejos  que  tie- 
«nen  mas  noticia  de  la  lengua. » 
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Aun  respecto  do  la  h  el  mismo  autor  observa:  «Sólo 
«se  puede  saber  acerca  de  innumerables  vocablos,  que 
«por  mas  claridad  se  escriben  con  h  antes  de  vocal,  y  no 
«por  eso  se  ha  de  entender  q'ue  es  aspiración,  sino  que 
«la  pronunciación  ha  de  ser  de  tal  suerte  que  parezca  de- 

«jar  la  vocal  sola por  la  mesma  razón  se   escribo 

«mejor  con  h  al  principio  de*  parte  como  Jiuahi,  y  si  se 
«escribiese  con  v  los  que  no  supieren  de  la  lengua,  enten- 
«derian  que  se  había  de  pronunciar  como  consonante.» 
De  esto  se  infiere,  primero:  Que  en  muchas  palabras 
mixtecas  se  usa  inútilmente  la  h,  6  por  v.  Segundo:  Que 
la  v  se  pronuncia  como  h  con  vocal  al  menos  algunas 
veces.  Esto  último  lo  explico  en  el  texto;  pero  lo  pri- 
mero no  es  fácil  de  remediar,  porque  no-  lo  es  adivinar 
Hoy  dónde  se  usa  malamente  la  h,  y  así  prefiero  dejarla 
donde  la  encuentro.     . 

Aunque  de  algunas  explicaciones  del  P.  Reyes  parece 
que  no  hay  d  sola,  sino  nd,  de  sus  mismos  ejemplos  re- 
sulta que  no  falta  aquella,  como  se  ve  en  los  pronom- 
bres doho,  duhu,  y  demás  que  se  anteponen,  solos,  ó 
compuestos  (c.  3*?):  los  pronombres  di,  do,  y  todos  los 
que  se  posponen,  sí  se  ve  que  al  componerse  con  otras 
voces  (lo  que  siempre  sucede)  se  convierten  en  ndi,  ndot 
etc.,  por  lo  cual  así  los  llamaré. 

(2)  Esto  es  lo  que  resulta  de  ios  ejemplos  que  pone 
Reyes,  á  los  cuales  me  atengo  mejor  que  á  sus  explica- 
ciones. En  estas  dice  «que  hay  ciertas  partículas  o  silá- 
bicas adjecciones  que  sirven  cómo  de  artículos,  6  relati- 
vos, que  se  ponen  en  lugar  de  pronombres.  Que  se  con- 
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sideren  oomo  artículos  no  es  propio,  porque  el  artículo 
sirve  para  determinar  los  nombres  camuñes,  j  las  partí- 
culas mixtecas  van  aun  con  nombres  propios.  Que  se 
pongan  en  lugar  de  pron  ombre,  y  de  consiguiente  del 
nombre,  tampoco  es  exacto,  hablando  en  general?  pues 
si  bien  vemos  de  ello  ejemplos,  como  cuando  se  usa  la 
partícula  daku  en  lugar  del  sustantivo  Jcuachi,  mucha- 
cho,  lo  general  es  que  las  partículas  acompañen  el  nom- 
bre, y  no  que  se  pongan  en  su  lugar.  No  deben,  pues, 
confundirse  de  una  manera  absoluta  con  las  partes  de 
la  oración  que  conocemos  en  nuestras  lenguas;  son  mi 
generUy  así  es  que  .el  P.  Reyes  se  expresa  con  mas 
exactitud  cuando  dice:  «Las  mas  de  las  relaciones  aquí 
«puestas  no  tienen  dependencia  de  vocablos,  ni  corres- 
«pondencia  á  cosa  que  se  les  parezca.»  Con  lo  único  que 
acaso  pudieran  compararse  dichas  partículas,  es  con 
ciertas  terminaciones  del  cliipeway  de  que  habla  Du 
Ponceau.  (Memoria,  pág.  171  y  190.) 

(3)  Aunque  el  P.  Reyes  pone^como  modos  del  verbo 
mixteco  el  subjuntivo,  optativo  é  infinitivo,  no  es  cierto 
que  propiamente  haya  tales  modos,  pues  para  formarlos 
tiene  que  hacerlo  por  medio  de  perífrasis  (como  veremos 
después,)  lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  suplir  lo  que  falta 
á  la  lengua,  y  esto  es  tan  cierto,  que  el  mismo  escritor 
confiesa  que  «esta  lengua  es  imperfectísima  en  estos  mo- 
ndos optativo  y  subjuntivo,  que  casi  se  vienen  á  expresar 
«ambos  con  esta  partícula  tana,  que  quiere  decir  si;  so- 
«lamente  en  el  optativo  se  antepone  esta  ha.»  Respecto 
al  infinitivo,  gerundios,  etc.,  se  suplen  con   el  futuro, 
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como  el  mismo  Reyes  explica,  y  de  consiguiente  ninguno 
de  estos  modos  debe  figurar  en  la  conjugación.  No  cu°ento 
entre  los  tiempos  el  pretérito  imperfecto,  como  lo  hace 
Reyes,  porque  no  le  hay  sino  suplido,  como  mas  ade- 
lante veremos. 

(4)  A  estos  llama  el  P.  Reyes  neutros  pasivos,  según 
parece,  porque  neutros  se  llaman  los  que  no  tienen  voz 
pasiva,  y  de  consiguiente  deben  llamarse  lo  mismo  los 
pasivos  que  carecen  de  activa.  Pero  luego  se  ve  cuan 
distinto  es  carecer  accidentalmente  un  verbo  de  voz  ac- 
tiva, como  acontece  en  mixteeo,  que  carecer  esencial- 
mente de  pasiva,  como  sucede  á  los  neutros  en  todas  las 
lenguas:  que  el  verbo  pasivo  mixteco  tenga  activa  pro- 
pia, tácita  6  suplida,  es  posible;  pero  que  un  neutro  ten- 
ga pasiva  es  imposible,  en  toda  lengua.  La  consecuencia 
del  P8  Reyes  es,  pues,  falsa,  y  el  nombre  que  da  á  di- 
chos verbos,  impropio. 

(5)  Esto  es  realmente  lo  que  resulta  de  lo  que  dice 
Reyes  en  el  cap.  6,  aunque  su  explicación  es  diferente. 

(6)  Según  el  diccionario,  ynkuvuindi  significa  ser; 
pero  este  verbo  no  es  otra  cosa  sino  el  pasivo  de  yoki- 
dzandi,  hacer,  como  varias  veces  confiesa  el  P.  Reyes, 
siendo  cosa  muy  diferente  suplir  al  verbo  sustantivo  que 
ser  él  mismo. 
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&OT0ÍÁS  PRELIMINABES. 

La  lengua  zapoteca  se  habla  en  una  parte  del  Estado 
de  Oajaca,  limitada  al  Sur  por  el  Pacífico,  exceptuando 
una  pequeña  fracción  de  terreno  ocupada  por  los  chon- 
tales. 

Respecto  al  origen  é*  historia  de  los  zapotecos  nada 
tengo  que  añadir  á  lo  dicho  sobre  los  mixtéeos,  pues  la 
tradiccion  presenta  á  unos  y  otros  como  dos  tribus  6  na» 
cione3  hermanas.  En  la  parte  comparativa  veremos  si 
esto  lo  confirma  6  desmiente  la  filología. 

Tzapoteco  6  tzapoteca  es  nombre  nacional,  derivado 
de  la  palabra  mexicana  tzapotlan,  que  significa  «lugar 
«de  los  zapotes,»  nombre  castellanizado  de  una  fruta 
muy  conocida,  que  se  da  en  varios  lugares  de  la  Repú- 
blica mexicana. 

Mi  guía  para  la  descripción  del  zapoteco  ha  sido  el  P, 
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Fr.  Juan  de  Cdrdova,  autor  del  Arte  de  ese  idioma,  im- 
preco en  México  en  1578.  Generalmente  hablando  es 
claro  y  abundante  en  ejemplos. 

También  me  he  servido  de  la  Doctrina  cristiana  es- 
crita  por  Fr.  Leonardo  Levanto  (Puebla,  1776,)  y  de 
un  Diccionario  anónimo.  (MS.) 

'    DESCRIPCIÓN. 

1.  Alfabeto. — Las  letras  del  alfabeto  zapoteco  son 
las  siguientes: 

a.  b.  cJi.  e.  g.  h.  i.  le.  1.  m.  n.  ñ.  o.  p.  r.  t.  u.     « 
x,  y.  z.  tíi.  (1.) 

2.  Pronunciación. — Las  vocales  son  tan  poco  mar- 
cadas, que  frecuentemente  se  confunde  la  a  y  la  o,  la  e  y 
la  i,  la  o  y  la  u,  y  aun  lo  mismo  sucede  con  algunas  con- 
sonantes, como  b  conj?;  t  con  r,  etc.  De  esto  viene  que 
en  ei  alfabeto  zapoteco  parece  haber  letras  que  realmente 
no  hay,  como  la  d  confundida  con  la  t,  etc.  La  li  es  una 
aspiración. 

3.  Combinación  de  letras. — Hay  cinco  diptongos: . 
ae,  ao,  ei,  ie,  ou.  Es  bastante  frecuente  encontrar  las  si- 

,  guientes  letras  duplicadas: 

a,  e,  i,  o,  ?,  n,  le,  p,  t. 

4.  Silabas. — El  número  de  sílabas  que  he  visto  en  las 
palabras,  consta  de  los  siguientes  ejemplos; 
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Lao,  adverbio  de  varias  significaciones, 
Ki~go,  rio. 
Pi-chi-na,  ciervo. 
Pe-ni-gon-na,  mujer. 
Kal-le-bi-xo-no,  veintiocho. 
Ti-yoo-ki-chaa-la-cliia,  entrar  sospecha. 
To-ni-ke-za-ka-la-ehia,  contentar  á  otro, 
Tla-ni-ka-na-zi-ka-la-ya,  si  yo  cavase. 
Ta-ka-pe-ni-fío-to-ke-la-ya,  ser  hecho  zapatero. 

5.  Acentos— «Es  de  notar,  dice  el  P.  Cerdo  va,  que  .'hay 
«muchos  vocablos  en  esta  lengua  que  con  solo  la  diferen- 
«cía  6  mudanza  del  acento,  ó*  una  aspiración  en  el  modo 
«de  pronunciar  protrayendo  la  voz,  6  acortándola,  signiíi- 
«can  distintas  cosas.»  Ejemplo:  guiie,  significa  la  rosa  6 
piedra;  pero  en  este  segundo  caso  la  i  se  pronuncia  con 
tal  suavidad,  que  parece  quedar  guie. 

6.  Composición.— La  yuxtaposición  de  las  voces  y  su 
composición  por  medio  de  partículas  son  de  mucho  uso, 
como  veremos  principalmente  al  tratar  de  los  verbos  com- 
puestos, por  lo  cual  excuso  poner  aquí  ejemplos. 

7.  Figueas  de  dicción.— Las  figuras  de  dicción  so 
cometen  con  mucha  frecuencia. 

8.  Riqueza. — Parece  rico  en  número  de  voces,  lo  cual 
confirma  el  P.  Córdova  cuando  dice:  «Es  de  saber  que 
«esta  lengua  tiene  muchos  mas  verbos  que  la  nuestra,,  por 
«los  muchos  modos  .que  los  indios  tienen  de  hablar.» 

9.  Homónimos. — Sin  embargo,  por  muy  rico  que  sea 
no  deja  de  tener  homO'nimos,  aunque  el  citado  autor  di- 
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ce:  «Si  no  hay  mudanza  de  acento,  letra  ó  sílaba  no  pue- 
de una  voz  significar  distintas  cosas.»  Esto  es  igual  á  de- 
cir que  el  zapofceco  carece  absolutamente  de  homóninos, 
lo  que  seria  sin  ejemplo  en  las  lenguas;  pero  el  hecho  es 
que  en  la  misma  Gramática  del  P.  Córdova  se  ven  varios, 
bastando  citar  por  ejemplo  lo  que  dice  (pág.  34)  respec- 
to al  verbo  taka: 

«Tiene  cuatro  significados,  el  primero, ^o,  fis,  ser  hecho 
«algo;  el  segundo,  possum,  potes,  poder;  el  tercero,  sirve 
«de  sum,  es,  fui;  y  el  cuarto,  darse  6  hacerse  algo  en  al- 
«guna  parte,  ó  pasar,  como  cuando  preguntamos. ¿Qué  pa« 
«sa  en  México?...  líase  empero  de  notar  aquí  una  cosa, 
y  es  que  para  conocer  cuandoeste  verbo  significa  una  co- 
sa y  cuando  otra,  no  hay  otra  claridad  mío  ex  adjunc* 
Usa  (2) 

Por  el  contrario,  respecto  á  las  partículas  que  hay  en 
sapoteco  para  formar  derivados  6  expresar  las  diversas 
modificaciones  del  verbo,  nombre,  etc.,  pudiera  entender- 
se, de  algunas  explicaciones  del  mismo  Córdova,  que  son 
homónimas;  pero  bien  observadas  se  ve  que,  la  mayor 
parte,  no  pueden  considerarse  tales,  porque  aunque  ten- 
gan varios  significados  es  cambiando  de  lugar,  ó  usando 
de  algún  otro  recurso,  con  lo  cual  ya  no  pueden  pasar  por 
perfectamente  homónimas,  es  decir,  que  no  tengan  para 
distinguir  su  significado  otro  medio  que  los  antecedentes 
y  consecuentes.  Bastará  un  ejemplo  para  no  ser  demasía* 
do  difuso.  «La  partícula  la,  dice  el  autor  citado,  tiene 
tantos  significados,  que  no  sé  si  los  podremos  hallar  á  ex- 
plicar;» y  en  efecto,  agrega  que  puede  significar:  prime. 
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ro,  nombre:  segundo,  conjunción  copulativa:  tercero,  dis- 
yuntiva:' cuarto,  sirve  para  formar  nombres  comparativos: 
quinto,  forma  adverbio:  sesto,  es  partícula  de  pluscuam- 
perfecto. Nada  parece,  pues,  mas  confuso  y  equívoco  que 
la  partícula  la;  pero  no  sucede  así  observando  lo  si- 
guiente. 

Cuando  significa. nombre,  se  intercala  entre  el  interro- 
gativo xii  y  el  pronombre;  v.  g.,  xiilalo,  ¿cómo  te  llamas, 
ó  cual  es  tu  nonibrél  pero  ademas  algunas  vece?  se  dis- 
tingue porque  es  laa  y  no  la,  como  veremos  en  el  Padre 
nuestro.  Cuando  es  conjunción  copulativa  se  pospone  al 
nombre  sin  juntarse,  y  cuando  es  disyuntiva  se  antepone 
del  mismo  mudo;  v.  g.,  Pedro  y  Juan.  Pedro  la  Juan; 
Pedro  d  Juan,  la  Pedro,  la  Juan.  Cuando  es  partícula 
de  comparativo  es  laa,  y  se  antepone  juntándose.  En  fin, 
cuando  es  signo  de  pluscuamperfecto  va  intercalada  en  el 
verbo. 

No  por  esto  niego  que  deje  de  haber  algunas  partícu- 
las rigorosamente  homónimas,  y  á  estas  les  queda  el  re- 
curso que  á  las  palabras  de  la  misma  clase,  es  decir,  el 
sentido  de  los  antecedentes  y  consecuentes,  y,  en  prueba, 
citare'  la  partícula  tete,  que  pospuesta  sirve  para  expresar 
dos  ideas  bien  diferentes,  la  de  diminución  y  la  de  gra- 
do superlativo,  pues  del  P.  Cdrdova  consta,  por  ejemplo 
(fojas  4.),  que  ñaliuinitele  quiere  decir  chiquitillo,  y  zi- 
iaoiete,  malísimo  (pág.  5.) 

10.  Partes  de  la  oración,— -Las  partes  de  la  ora- 
ción son:  nombre  sustantivo,  pronombre,  verbo,  adverbio, 
preposición,  conjunción é  interjección.  Como  adjetivos  ver- 
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daderos  no  pueden  considerarse  acaso  mas  que  los  nume- 
rales; los  demás  que  hay  en  zapoteco,  no  son  sino  deri- 
vados de  verbo,  sustantivo  6  abverbio,  según  iremos  viendo 
en  su  lugar  (3).  Tampoco  hay  participio;  pero  sí  sustan- 
tivos verbales  que  expresan  tiempo,  como  veremos  ade- 
lante. (4) 

Hespecto  á  los  adjetivos  numerales  observa  Córdova, 
que  los  zapotecos,  «guardan  en  su  modo  de  contar  el  ó*r- 
«  den  de  presente,  pretérito  y  futuro  con  quitar  6  añadir 
o  alguna  letra  6  sílaba.»  Por  ejemplo:  haayo  significa  cin- 
co, hablando  de  cosas  que  se  están  contando,  presentes; 
pero  sisón  cosas  que  se  contaron  antes,  so  dice  Jcoogo. 

También  hay  diferencia  en  la  forma  de  los  numerales, 
según  el  sustantivo  á  que  se  aplican,  como  vemos  en  me- 
xicano y  otros  idiomas. 

11.  Genebo. — No  hay  signos  para  marcar  el  sexo. 
Los  seres  que  realmente  le  tienen,  6  poseen  nombres  di- 
ferentes, 6  le  marcan  posponiendo  la  palabra  gomia  á  los 
de  hembras,  y  niguiio  á  los  do  machos.  Así  es  que,  por 
ejemplo,  peni  significa  el  hombre  in  genere;  peniniguiio, 
el  varón,  y  penigonna,  la  mujer;  maniniguiio,  animal  ma- 
cho, y  manigonna,  animal  hembra. 

12.  Número. — Tampoco  hay  signos  para  expresar  el 
número,  de  modo  que  es  preciso  señalar  el  plural  por  me- 

'  dio  de  numerales,  d  de  algún  adverbio  que  exprese  plu- 
ralidad; pichina,  significa  ciervo,  y  para  decir  ciervos,  di- 
ré ziani  pichina,  muchos  ciervo,  literalmente,  pues  ziani 
e3  un  adverbio  que  significa  muchos.  (5) 

13.  Caso. — Carece  el  nombre  de  declinaciones  para 
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expresar  el  caso.  Súplese  el  genitivo  como  veremos  al 
tratar  del  pronombre.  El  dativo  y  el  acusativo  se  cono- 
cen por  solo  la  posición,,'  poniéndolos  después  del  verbo 
y  el  acusativo  antes  del  dativo  cuanda  concurren  los  dos 
casos;  v.  g.;peea  keta  picliina,  literalmente,  «da  pan  cier- 
vo.» Sin  embargo,  respecto  al  acusativo  hay  que  obscer- 
var  que  cuando  significa  el  lugar  adonde  sa  va,  puede 
usarse  la  preposición  lao;  chaono  lao  México,  vamos  á 
México.  Para  el  vocativo  se  antepone  al  nominativo  ali, 
ó  se  le  pospone  eh  6  7ie,  interjecciones.  El  ablativo  se 
marca  con  las  preposiciones  6  se  conoce  también,  como  el 
acusativo  y  el  dativo,  por  la  posición  y  por  el  contexto 
del  discurso;  v.  g.;  para  decir  huyes  del  templo,  se  dice 
tozonelo  y.ohotao,  huyes  templos  sin  preposición  de;  para 
decir  "comer  con  la  boca,»  diré  «come  boca»  con  lo  que 
.se  evita  la  preposición  con:  «aquel  dio*  con  el  palo,»  se 
traduce  por  Jcotiñani  yaga,  aquel  dio  palo. 

14.  Derivados. — No  hay  nombres  colectivos,  si  no  es 
por  medio  de  circunloquios;  por  ejemplo,  para  decir  ar- 
boleda, se  dice  «donde  hay  árboles.»  Lo  mismo  sucede 
respecto  á  los  nombres  que  en  español  y  otras  lenguas 
hay  para  expresar  el  lugar  donde  se  hace  algo;  y.  g.;  co- 
cina que,  en  zapoteco,  es  preciso  perifrasear  diciendo 
cJugar  donde  se  hace  la  comida.» 

Los  nombres  adjetivos  que  significan  tener  por  cuali- 
dad lo  que  indica  el  primitivo,  se  forman  anteponiendo 
hua  al  sustantivo,  6  volviendo  en  hua  su  primera  sílaba 
penne,  lodo;  huapenne  lodoso.  Estos  nombres  se  encuen- 
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tran  también  traducidos  á  modo  de  colectivos,  como  en 
lugar.de  lodoso  «lodazal.» 

«Hay  también  en  esta  lengua  nombres  diminutivos, 
«dice  el  P.  Cdrdova,  aunque  no  al  modo  de  la  nuestra, 
«que  decimos  reyecillo,  periquillo,  rnuchachuelo,  sino  tó- 
«mase  el  nombre  y  pospdnese  un  adverbio  cantitativo,  y 
«así  le  forman;  v.  g.;  para  decir  chiquitülo,  dicen  naliui- 
«nitete;  muchachueio,  penihuinitete;  6  nahuinitoto,  etc.» 
Fdrmanse  los  comparativos  añadiendo  al  positivo  las 
terminaciones  zi;  ti  6  la;  v.  g\;  huazaka,  bien  huazakati, 
6  huazaftazi,  mas  bien;  zitao,  mucho;  zitaola,  mucho  mas. 
La  partícula  hua  forma,  según  vimos,  nombres  de  cuali. 
dad,  antepuesta  al  sustantivo;  pero  si  se  antepone  el  ad- 
jetivo verbal  indica  comparación;  nazii,  necesitado;  hua-' 
nazzii,  mas  necesitado;  naaeJd,  reverendo;  huaachi,  mas 
reverendo.   (6) 

El  superlativo  se  forma  por  medio  déla  partícula  6  ab* 
yerbío  tete,  agregado  al  verbal,  verbo  d  adverbio;  zitao, 
mucho;  zitaotete,  muchísimo.  La  terminación  tao  también 
forma  superlativos,  y  con  los  sustantivos  indica  abundan- 
cia; niza,  agua;  mzatao,  mucha  agua,  d  lugar  donde 
abunda.  También  se  forman  superlativos  usando  la  pa- 
lobra  Icotubi,  que  parece  significar  muy  6  muy  bien:  En* 
fin,  la  repetición  de  la  palabra  indica  grado  superlativo; 
V.  g.;  tizoochi  tizoochi,  estar  borrachísimo. 

15.  Pronombre  personal.— Los  pronombres  perso- 
nales son: 


JSÍaa,  ya,  a,  yo. 


EL  ZAPOTECO. 

Loliui,  loy  6  hoy,  lo,  tú. 

Yobina,  su  merced  ó  usted,  para  hablar  con 

los  superiores. 
Nihani,  nike  6  nikee,  ni,  he,  aquel  6  aquellos. 
Yobini  6  yobina,  aquel,  hablando  de  personas* 

de  respeto. 
Taono,  tono  6  tonoo,  tona,  no,  noo,  nosotros. 
Lato,  to,  vosotros. 
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Ja  y  a  no  son  mas  que  una  contracción  6  abreviatu- 
tura  de  naa,  así  como  lo  de  loliui,  etc.,  cuyos  pronom- 
bres abreviados  se  usan  como  afijos,  principalmente  para 
marcar  las  personas  del  verbo,  como  veremos  luego. 

Ademas  hay  el  afijo  na,  que  quiere  decir  nosotros; 
pero  su  pluralidad  es  tan  vasta  que  indica  todos;  v.  g., 
petagoné  comimos  todos  nosotros:  también  se  usa  como 
posesivo. 

Yobini,  que  el  pronombre  reverencial  de  la  tercera 
persona,  se  usa  también  como  de  la  segunda. 

Yobi  no  solo  se  ve  en  yobini,  usted,  sino  que  se  junta 
con  los  afijos  a,  lo,  etc.,  y  significa  así:  yobia,  yo  mismo; 
yobilo,  tú  mismo,  etc.;  pero  esto  cuando  se  trata  de  se- 
res animados,  pues  si  son  inanimados  se  usan  laaJca,  laa; 
y.  g.,  laaJca  yaaga,  el  mismo  palo,  y  no  yobi  yaaga. 

16.  Posesivo. — Pronombre  posesivo  no  hay  propia- 
mente; pero  se  suple  con  la  palabra  xiteni,  perteneciente, 
lo  que  pertenece,  agregándole  los  personales  afijos,  de 
este  modo: 
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Xitenia,  mió. 

Xitenilo,  tuyo'. 

Xitenini,  suyo. 

Xitenitono,  6  zítenino,       nuestro. 
Xitenito,  vuestro. 

Por  figura  de  dicción  suele  decirse  xteni  6  xitini. 

Para  decir,  pues,  por  ejemplo,  «mi  manta,»  diré  xaba- 
xitenia,  pues  xaba,  significa  manta.  También  puede  ex- 
presarse posesión  con  solo  xi,  primera  sílaba  de  xitenia, 
antepuesta  al  nombre,  y  posponiendo  el  afijo  correspon- 
diente, según  la  persona;  xixabaya,  mi  manta;  xixabalo, 
tu  manta.  Cuando  se  habla  de  tercera  persona,  y  se  ex- 
presa esta,  basta  anteponer  la  sílaba  xi,  y  así  queda  su- 
plido el  genitivo;  v.  g.,  xi  Pedro,  de  Pedro. 

Pero  la  forma  mas  sencilla,  y  acaso  la  mas  castiza 
que  tiene  el  zapoteco  para  expresar  posesión,  se  reduce 
á  agregar  el  afijo  al  nombre,  xabaya,  mi  manta;  xabalo, 
tu  manta;  xábani,  su  manta. 

Eli  fin,  la  partícula  hua,  antepuesta,  equivale  á  cuyo 
6  de  quién,  y  así  es  que  con  ella  también  se  expresa 
posesión;  v.  g.,  peni  huaxahani,  el  hombre  de  quien  es 
la  manta. 

17.  Demostrativos.— El -pronombre  demostrativo  es 
nítii,  ó  nii,  que  significa  este  para  todos  los  números  y 
géneros. 

Laakaani,  Jcaani,  laani  quiere  decir  e3e  ó  ese  mismo, 
también  para  todos  los  números  y  géneros. 

18.  Relativo  é  interrogativo.— El  relativo  es  ni, 
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que  se  junta  y  antepone  al  verbo;  v.  g.,  kotagoni  signi- 
íiea  comió,  y  así  nikotagoni  será  «el  que  comió.» 

Tuxa  6  tilia,  tu  6  ehu,  significan  ¿qué?  ¿quién?  para 
animados.  Xiihaxa,  xiixa,  xii,  ¿qué?  para  animados. 
Kooia,  ¿cuál?  para  animados  é  inanimados. 

19.  Conjugaciones. — Los  verbos  tienen  cuatro  con- 
jugaciones, que  se  distinguen  por  las  partículas  con  que 
comienzan  (7.)  Los  de  la  primera  conjugación  usan  en' 
el  presente  ta,  en  el  pretérito  ko  y  en  el  futuro  ha:  los 
do  la  segunda  te,  pe,  he:  los  de  la  tercera  ti,  ho,  hi,  y 
si  son  pasivos  ti,  pi,  hi,  ó  ti,  ho,  ha;  y  los  de  la  cuarta 
to,  ve,  ho. 

20.  Personas  tiempos  y  modos  del  verbo.— Las 
personas  son  tres  de  singular  y  dos  de  plural,  como  en 
el  pronombre,  Los  modos  indicativo,  •  imperativo,  y  otro 
que  uirve  para  subjuntivo  ú  optativo  (8.)  Los  tiempos 
en  indicativo  son:  presente,  pretérito  imperfecto,  tres 
pretéritos  perfectos,  pluscuamperfecto  y  futuro  imper- 
fecto. En  imperativo  solo  hay  un  tiempo.  En  subjun- 
tivo pretérito  imperfecto,  perfecto  y  futuro.  (9) 

21.  Mecanismo  del  verbo. — Las  personas  se  marcan 
con  afijos,  y  los  modos  y  tiempos  con  partículas. 

22.  Ejemplo  de  conjugación. — El  siguiente  ejemplo 
y  la  subsecuente  explicación,  darán  una  idea  exacta  del 
verbo  zapoteco.  '  . 


Indicativo-  Presente. 

Ta-na-ya,  yo  cavo,  etc. 
'Ta-nq-lo. 

TOMO  II. 
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Ta-na-ni, 
Tiee-na-no. 
Ta-na-to.    ; 
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ó  aquellas  cavan, 


Pretérito  imperfecto/ 

Ta-na-ti-a,  yo  cavaba,  etc. 

Ta-na-ti-lo. 

T.a-na~ti-ni. 

Tiee-na-ti-no. 

Ta-na-ti-to* 

El  mismo  de  otro  modo-* 

Ko-na-ti-a.  '.    .     • 

Ko-na-ti-lb. 
Ko-na-ti-ni. 

Piya-na-ti-no,  6  piee-na-ti-ne, 
.  Ko-na-ti-to. 

Primer  pretérito  perfecto,  ó  definido. 

Ko-na-ya,  yo  cavé,  etc. 

Ko~na-lo. 

Ko-na-ni. 

Piya-nq-no,  6  piee-na-no, 

Ko-na-io. 


Segundo  pretérito  perfecto  é  anterior- 

Húaya-na-ya,  yo  hube  cavado,  etc. 
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SUBJUNTIVO  U  OPTATIVO. 
Pretérito  imperfecto. 

Bia-na-la-ya-niaha,  yo  cavara,  etc. 

Nia-na-la-lo-n  laica, 

2íia-?ia-la-ni-niaJca. 

Nia-na-tono-niaJca,  ó  nize-na-la-tono-niaka. 

Nia-na-la-to-nialca. 

Pretérito  perfecto. 

Zia~na-tila-ya,  yo  haya  cavado,  etc. 

Zia-na-tila-lo. 

Zia-na-tim-ni, 

Zia  6  ziee-na-til a-tono. 

Zia~na-tila-to. 

Futuro- 

Nika-na-ya,  yo  cabaré,  etc. 

Nika-na-lo. 

Nika-na-ni. 

Nikia  -na-lato  -no. 

J$fika-na-to. 

28.  Explicación  del  yerbo.— El  presente  de  indi- 
cativo se  forma  de  la  raíz,  los  afijos  ya,  Zo,etc,  y  la  par- 
tícula prepositiva  ia  para  todas  las  personas,  menos  la 
primera  de  plural  que  hace  tiee  (10).  El  pretérito  imper- 
fecto es  el 'anterior,  con  la  sílaba  intercalar  ti,  6  el  pri- 
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raer  pretérito  parfecto  con  la  misma  ti.  El  pretérito  per- 
fecto se  distingue  por  la  partícula  piya  6  piee  en  la  pri- 
mera persona  de  plural  y  Ico  en  las  otras:  el  segundo 
perfecto  lleva  huaya,  y  el  tercero  zia,  adverbios  que  sig- 
nifican ya,  por  lo  cual  estos  tiempos  no  son  propios  sino 
suplidos  (11).  El  pluscuamperfecto  es  el  perfecto  con  la 
partícula  intercalar  hala,  distinguiéndose  ademas  la  pri- 
mera persona  de  plural  por  la  partícula  Jiuaya  6  hueya: 
del  segundo  y  tercer  perfecto  puede  salir  también  el 
pluscuamperfecto,  como  se  ve  en  el  ejemplo.  El  futuro 
se  marca  con  la  partícula  prepositiva  Jefa  6  Me,  para  la 
primera  persona  de  plural,  y  ha  para  las  otras. 

En  el  imperativo  no  se  ve  afijo  en  las  segundas  perso- 
nas, llevando  la  de  singular  la  partícula  Ico;  y  la  de  plu- 
ral holalca:  la  primera  persona  de  plural  lleva  el  afijo  y 
su  partícula.  Las  personas  quo  faltan  al  imperativo  se 
suplen  con  el  futuro. 

El  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  ú  optativo  se  dis- 
tingue por  la  partícula  nía,  que  en  la  primera  persona 
de  plural  puede  ser  niee,  y  la  intercalar  la:  la  palabra 
niaha,  que  se  ve  después  de  los  afijos,  viene  del  verbo 
talca,  ser  hecho,  y  el  significado  que  comunica  al  verbo 
con  que  se  junta  es  que  se  dejó  de  hacer  lo  que  aquel 
significa.  Tal  explicación,  que  es  del  P.  Cdrdova,  no  aclara 
mucho  la  verdadera  naturaleza  de  esa  forma  del  verbo. 
Puede  interponerse  también  al  imperfecto  de  subjuntivo 
la  partícula  ti.  El  pretérito  perfecto  lleva  la  partícula, 
ó  mas  bien  el  adverbio,  zia,  6  ziee  en  la  primera  persona 
de  plural  y  la  intercalar  tila.    El  futuro  en  la  primera 
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persona  de  plural  tiene  la  partícula  nilcia  y  la  intercalar 
lato;  pero  en  las  demás  personas  solo  nika. 

La  forma  explicada  del  subjuntivo  ú  optativo  es  la 
mas  simple;  pero  es  de  advertir  que  la  partícula  la,  del 
pretérito  imperfecto  y  del  perfecto,  también  puede  en- 
trar en  el  futuro,  y  que  en  los  tres  tiempos  pueden  ir 
*ika  6  zihala,  de  modo  que,  por  ejemplo,  nikanaya  gig. 
nifica  yo  cavare,  según  el  ejemplo;  pero  también  pued°e 
decirse  nilcanalaya,  nikanazikaya  6  nikanazihalaya. 

Cuando  se  quiere  expresar  optativo  se  antepone  algu- 
na  interjección  que  indique  deseo  como  ha,  hooba  ó  koopa, 
tákooba  etc.,  y  cuando  subjuntivo  un  adverbio  propio  del 
modo  siendo  tebela,  cerno,  el  mas  usado:  también  se  ve 
en  el  optativo  este  adverbio  precedido  de  ah,  es  decir 
ahtebela,  y  aun  solo. 

24.  Cómo  se  suple  el  infinitivo,  etc.— El  infiniti- 
vo se  suple  con  el  futuro,  de  modo  que  en  lugar  de  de- 
cir, por  ejemplo,  «quiero  comer,»  se  dice  «quiero  co- 
meré.» (12) 

El  gerundio  que  en  castellano  acaba  en  ando  ó  endo, 
J  en  francés  en  ant  se  suple  por  medio  de  verbos  com- 
puestos en  el  tiempo  de  que  se  habla;  v.  g.,  con  tagoa, 
yo  cerno,  y  tatia,  yo  muero,  diré  tagotatia,  que  literal- 
mente es  corno-muero,  es  decir,  comiendo  muero.  Si  se 
tratara  de  tiempo  pasado  dinamos  «comió  y  murió,»  y 
si  de  futuro  «comeré  y  moriré,»  es  decir,  ((comiendo  mu- 
rió» y  «comiendo  moriré.» 

Loa  gerundios  latinos  de  genitivo  y  acusativo  se  suplen 
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luí 


EL  ZAPO  l  ECO. 


423 


do  «voy  íí  comer,»  «voy  comeré.»  Sin  embargo,  los  de 
acusativo  también  se  pueden  suplir  usaudo  de  los  verba- 
les; v.  g.,  áelcocJiina,  mensajero,  y  zelea  yo  vengo,  sale 
koohinazelea,  mensajero  vengo,  es  decir  «vengo  por  men- 
sajero» o  como  mensajero,  que  es  igual  á  «vengo  á  traer 
un  mensaje;»  con  liona,  el  cultivador,  resulta  Jconazelea, 
vengo  como  cultivador,  es  decir,  vengo  á  cultivar. 

Los  participios  pueden  suplirse  con  los  verbales,  6  con 
el  relativo  ni  y  el  tiempo  correspondiente  del  verbo,  se- 
gún el  participio  sea  de  presente,  pasado  6  futuro:  v.  g.: 

Nitagoni,  el  que  come;  de  tagoni,  aquel  come,  terce- 
ra persona  de  singular  del  presente  de  indicativo. 

Nitona,  el  que  cava,  en  cuyo  ejemplo  y  otros  no  se  ve 
afijo. 

Nipitogo,  el  cortado  6  el  que  fué  cortado,  üe  pitit/oni, 
aquel 'fuo  cortado,  pretérito  del  verbo  .pasivo  tito- 
goq,  soy  cortado. 

Nijcoti,  el  que  murió,  derivado  del  pretérito  del  ver- 
bo tatia,  yo  muero. 

Nihagoni,  el  que  ha  de  comer:  kagoni,  es  la  tercera 
persona 'de  futuro  de  indicativo  del  verbo  tagpa,  yo 
cómo. 

También  hay  participios  compuestos;  v.  g.,  con  tollo- 
baya,  yo  barro,  y  con  el  verbal  noo,  el  que  está,  •  resul- 
ta noollobani,  el  que  está  barriendo. 

Del  verbo  tonia,.  hacer,  sale  el  verbal  nonia,  el  que 
hace,  y  compuesto  con  otros  verbales  hace  de  participio; 
v.  g.,  nonipeani,  el  que  conoce, 
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Cuando  á  los  participios,  así  como  á  los  verbos,  se  les 
añade  la  partícula  ti  indican  qne  actualmente  se  ejecuta 
su  acción;  nitanati,  el  que  actualmente  cava  ó  está  ca- 
vando. 

25.  Verbales.— Algunos  sustantivos  derivados  de 
verbo  expresan  tiempo,  según  se  derivan  del  presente, 
pasado  <5  futuro,  y  se  forman  anteponiendo  al  verbo  la 
partícula  ícela,  y  quitándole  el  afijo;  de  tagoa,  yo  cómo; 
kelatago,  comida  presente;  de  Jcotagoa,  yo  comí;  IcelaJco- 
tago,  comida  pasada;  y  de  kagoa,  yo  comeré,  kelcümgo, 
comida  futura. 

El  nombre  comida,  sin  expresar  tiempo,  sera  tago,  do 
modo  que  en  zapoteco  pueden  formarse  sustantivos,  del 
verbo,  sin  mas  que  quitar  á  éste  afiio. 

Hay  otros  verbales  sustantivos  cuya  formación  con- 
sisto en  agregar  á  la  raíz  del  verbo  una  de  estas  partí- 
culas: xile,  xjli,  xilo,  xi;  v.  g.° 

Xittaa,  calor;  de  iillaa,  estar  caliente. 
Xitoxoni,  ira  o  furor;  de  titoxoga,  estar  airado, 
Xilixañe,  carrera;  de  toxoñea,  correr, 
Xilina,  6  xiliana,  cavadura;  de  tanaya,  cavar. 

Para  algunos  de  estos  nombres  no  tenemos  traducción 
propia;  v.  g.,  de  tepama,  despertar  zitepani,  el  acto  de 
despertar. 

Otros  verbales  se  derivan  del  pretérito  perfecto  de  los 
verbos  (13),  cuyo  significado  generalmente  corresponde- 
al  de  los  latinos  terminados,  en  or  y  osiis;  v.  g.: 
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Kona,  cultivador  6  cavador;  Ae-konaya,  yo.  caví. 

Jlttago,  .el  que  come;  de  Ituayagoa,  yo  be  comido. 

KotOj  el  que  cubre;  de  hotoya,  me  cubrí. 

Jluenüachi,  mentiroso;  de  liueyonilachia,  yo  he  men- 
tido. 

IIuezaalacM,  misericordioso;  de   huezaalachia,  yo 
he  sido  misericordioso. 

Kotahazi,  dormilón;  de  kotazia,  yo  dormí. 

Huelloba,  barredor,  es  decir,  barrendero;  de  Ime- 
yollobaya,  he  barrido. 

Kobana,  el  hurtador  6  ladrón;  de   kobcmaya,  yo 
hurté. 

Hay  otros  adjetivos  verbales  que  se  forman'  general- 
mente quitando  al  verbo  el  afijo;  .y  poniendo  na,  ne,  ni, 
no,  za,  6  ze,  en  lugar"  de  su  partícula  (14);  v.  g,; 

Waziña,  hábil;  de  tiziüaya,  ser  hábil. 
Nayoli,  redondo;  de  tiyobi,  ser  redondo. 
IVaxiñaa,  colorado;  de  tixiñaaya,  ser  colorado. 
Nooclia,  mezclado;  toockaya;  mezclarse. 
JSatopa,  chico;  de  titopaya,  ser  chico. 
Zaa,  el  que  va;  de  tizaya,  ir, 
Zee,  el  que  viene;  de  telea,  venir. 

En  composición,  los  adjetivos  verbales  comienzan  por 
ya  (no  sé  si  siempre),  v.  g.,  de  nagazi,  negro,  y  peni, 
hombre,  peniyazi,  en  lugar  de  peninagazí. 

De  los  adjetivos  verbales  salen  unos  nombres  bideri- 
vados,  y  también  de  los  sustantivos,  cuya  significación 
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parece  ser  la  de  abstractos,  formándose  por  medio  de 
hela;  maziña,  hábil;  helanaziña,  habilidad. 

En  fin,  de  los  gerbos  que  tienen  radical  de  dos  sílabas 
salen  adjetivos  y  aun  sustantivos,  generalmente  con  solo 
quitarles  la  partícula  y  el  afijo;  v.  g.,  nachahui  6  cJialmi, 
el  que  está  bien;  de  tíchahui,  estar  bien;  chiba,  el  que' 
está  encima:  de  ticliiba,  estar  encima;  lijñ,<  fuerte;  de 
litipia,  ser  6  estar  fuerte.  (15) 

26.  Verbos  pasivos  y  otros.,— No  hay  en  zapoteco 
voz  pasiva;  pero  sí  verbos  que  poseen  esta  significación, 
los  cuales  tienen  muchas  veces  sus  correspondientes  ac- 
tivos; v.  g.,'  totia,  hacer;  talca,  ser  hecho.  Guando  á  al- 
gún activo'  le  falta  pasivo  que  le  corresponda  sé  suple 
con  ese  mismo  tafea,  ser  hecho,  .que  también  suple  al 
verbo  sustantivo,  y  sirve  de  tal,,  como  veremos  adelante. 

Los  verbos  pasivos  comienzan  generalmente  por  ti. 

«Hay  tambjen'  en  esta  lengua,  dice   Córdova,   verbos  . 
«comunes  que  en  una  voz  significan  acción  y  pasión.  .  .  „ 
«ios  cuales  difieren  en  los  pretéritos  y  plurales,»  de  mo- 
do que  en  esto  sé  conoce  el  significado  que  debe  dárseles. 

Del  mismo  modo  que  hay  verbos  independientes  de' 
significación  pasiva,  los  hay  que  la  tienen  reflexiva;  v.  g., 
tozétea,   enseñarse.    Cuando  no  se  encuentra  a-sí,  se  su- 
plen posponiendo  al  verbo  el  pronombre  correspondiente; 
v.  g.,  tanachiia,  yo  amo;  ianacldiyobia,  yo  me  amo: 

Los  reiterativos  se  forman- intercalando  al  verbo  una 
partíeula;  v.  g,,  de  tagoa,  yo  cómo;  ta-ziya~goa,  volver 
á  comer:  las'  partículas  de  reiterativo  parecen  ser  ziya, 
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ze,  zi,  Icoze,  kozi,  Ico,  e,  yo,  ku..  También  pueden  formar- 
se por  medio  del  adverbio  Jcazaka,  que  indica  reiteración. 

Los  verbos  compulsivos  se  forman  de  la  misma  mane- 
ra que  los  reiterativos,  e3  dficir,  intercalando  al  verbo 
una  partícula;  pero  ademas  parece  que  la  vocal  de  las 
partículas  propias  de  la  conjugación  cambia  en  o;  de  ta- 
goya,  yo  cómo;  tokagoya,  doy  de  comer  6  hago  comer  á 
otro,  y  de  aquí  puede  salir  el  reiterativo  tokokagoya,  vol- 
ver á  hacer  comer  á  otro.  Las  partículas  de  compulsivo 
son,  según  parece,  ka,  ko,  ze,  ez.  o,  yo. 

La  palabra  kali  significa  momento  6  instante,  y  repe- 
tida es  como  si  dijésemos  «de  momento  en  momento,»  de 
cuya  manera  se  intercala  6  antepone  al  verbo  para  ex- 
presar frecuencia;  v.  g.,  de  tagoa,  comer;  tagokatikatia, 
comer  con  frecuencia.  Lo  mismo  sucede  usando  del  ad- 
verbio nayapa  6  kayapa,  que  significa  á  menudo,  6  de 
otras  voces  ó  partículas  análogas,  así  como  repitiendo  ei 
verbo. 

Para  expresar  respeto  hay  una  terminación  6  partícula 
que  se  pospone  al  verbo,  y  es  zilca. 

Vemos,  pues,  que  las  modificaciones  6  ideas.accesorins 
del  verbo  se  expresan  por  medio  de  partículas;  pero  ade- 
mas de  las  explicadas  hay  otras  que  le  comunican  varios 
significados:  algunas  de  esas  partículas,  cuando.no  todas, 
se  usan  no  solo  con  el  verbo  sino  con  otras  partes  del 
discurso. 

La  particulada  significa  cosa  deleitable,  gustosa,  muy 
estimable;  tagoya,  comer;  tagopaaya,  comer  espléndida- 
mente. 
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La  partícula  ti,  da  el  significado  de  actualidad,  ó*  es- 
tarse haciendo  algo;  talaya,  llegar;  talati,  estar  llegando. 

Xee,  6  xe,  pospuestas  al  verbo,  quieren  decir  que  se 
consuma  su  acción;  tollobaya,  barrer;  pellobaxee,  barre 
hasta  que  quede  bien  barrido.  ■ 

Xexe,  significa  hacer  resistencia. 

Za,  ze,  6  zo,  antepuestas  al  futuro  imperfecto  de  indi- 
cativo, dan  la  significación  de  posibilidad. 

Zea,  antepuesta,  significa  «algunas  veces;»  zeazelea, 
algunas  veces  vengo:  pospuesta,  significa  perseverancia, 
asistencia,  que  se  está,  haciendo  aquello  que  expresa  el 
verbo;  koyaazea,  me  fui  para  siempre,  6  para  no  volver; 
tagozea,  estoy  todavía  comiendo:  también  quiere  decir 
«hacia  abajo.» 

Gaa,  significa  presteza,  continuación,  adición. 

Lii,  quiere  decir  hacer  bien  6  rectamente  lo  que  el 
verbo  significa,  así  como  acabarse  6  hacerse  del  todo 
aquello  que  dice  el  verbo. 

Ademas  de  estas  partículas  acaso  habrá  otras  que  yo 
no  conozca. 

27.  Verbo  Sustantivo. — El  verbo  talca  tiene  varios 
significados,  según  vimos  al  tratar  de  los  homónimos,  y 
con  él  se  suple  el  verbo  sustantivo  cnando  talca  significa 
ser,  Jtecho.  (1G)  ' 

Sin  embargo,  hay  otro  medio  de  suplirle,  mas  conforme 
al  genio  de  la  lengua,  y  es  el  de  conjugar  el  sustantivo, 
ó  el  adjetivo  verbal,  sin  mas  que  agregarles  el  afijo  déla 
persona  correspondiente,  y  con  esta  forma  se  significa  el 
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verbo  sustantivo;  v.  g.,  naxiuaa:  colorado;  naxiñaalo,  tú 
ores  colorado;  JPedroya,  yo  soy  Pedro. 

También  puede  usarse,  con  el  mismo  significado,  el 
adjetivo  verbal  de  taka,  que  es  naka,  conjugado,  acom- 
pañando á  otro  verbal  6  á  un  sustantivo;  v.  g.,  nagasi, 
negro:  nahaya  nagasi,  soy  negro,  6  intercalando  y  abre- 
viando naka;  v.  g.,  kopechekaya,  soy  oficial.  (17) 

28.  Irregulares  y  defectivos.— No  faltan  verbos 
defectivos,  auque  son  pocos,  y  también  los  hay  irregula- 
res. Sin  embargo,  tampoco  estos  pueden  ser  muchos, 
porque  todos  los  que  comienzan  por  te  y  todos  los-  pasi- 
vos por  ti  son  regulares,  y  lo  mismo  casi  todos  los  de  la 
cuarta  conjugación.  Generalmente  la  irregularidad  de 
los  verbos  zapotecos  tiene  por  causa  evitar  la  cacofonía. 
Para  que  se  forme  el  lector  idea  de  ellos  daré  algunos 
ejemplos. 

TaJcoa,  cubrirse,  hace  el  pretérito  Jcotoa  y  no  kokoa. 
Tigobaya,  yo   trabo;   kotobaya,  yo  trabé,  y  no   ko- 

gobaya. 
Toaya,  cargar;  piiaya,  yo  cargué,  en  lugar  fepeaya. 
Tiziia,  tomar;  koxiia,  yo  tomé. 
Tiziicliia,  cortar;  koxiichía,  yo  corté. 


Por  estos  ejemplos  parece  que  las  irregularidades  es-» 
tan  en  los  pretéritos,  y  en  efecto,  el  P.  Córdova  dice: 
«Estas  mudanzas  solo  es  en  los  pretéritos  y  plurales  de 
«todcs  los  verbos,»  es  decir,  en  las  primeras  personas  de 
plural. 
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29.  Verbos  compuestos. — La  composición  de  las  pa- 
labras zapotecas  se  observa  principalmente  en  los  -ser- 
bos de  la  manera  mas  varia. 

Compdnense,  primeramente,  unos  verbos. con  otros  en 
el.  mismo  tiempo;  de  tagoa,  yo  cómo,  y  tielea  me  ahite; 
^ageHela.,  que  se  conjuga  como  si  fuera  un  solo  verbo. 
Ocras  veces  con  la  primera  persona  de  singular  del  fu- 
turo imperfecto  de  indicativo,  supliendo  este  á  nuestro 
infinitivo;  v.  g.,  takalacMchaaya,  quiero  iré,  es  decir, 
quiero  ir.  Los  verbos  que^indican  movimiento,  frecuente- 
mente se  componen  con  el  futuro,  en  primera  persona 
de  plural;  v.  g.,  de  tiaaya,  voy,  y  titonaya,  dejo;  tiahe- 
tonaya,  voy  dejaré,  es  decir,  voy  á  dejar. 

Zaaya,  yo  voy,  y  zelea,  vengo,  se  usan  mucho  en 
composición,  siendo  uno  de  los  casos  en  que  la  traduc- 
ción pueden  hacerse  con  nuestro 'gerundio;  v.  g.,  Jinazaa- 
yagoa;  voy  cerno,  es  decir,  voy  comiendo. 

De  adjetivos  verbales  compuestos  con  verbo,  daré  por 
ejemplo,  á  tizeniliuagoa,  yo  llamo  á  comer;  de  tizenia, 
yo  llamo,  y  Jiuago,  adjetivo  verbal  de  tagoa,  yo  cómo. 

También  se  componen  los  adjetivos  verbales  unos  con 
otros,  y  se  conjuga  el  último:  noo,  es  el  adjetivo  de  too- 
ya,  estar,  y  yago  6  huago  de  tagoa,  comer,  y  así  resulta 
nooyagoa,  yo  estoy  cerno,  es  decir,  estoy  comiendo. 

Con  nombres  sustantivos  igualmente  se  componen  los 
verbos;  v.  g.,  tatinizaya,  muero  de  sed;  de  tatiya,  muero 
y  niza,  sed,  intercalado. 

En  fin,  aun  con  adverbios  y  preposiciones  se  compo- 
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nen  lo3  verbos;  v.  g.,  tapacMchia,  guardo  fuertemente, 
siendo  chichi,  el  adverbio  intercalado. 

El  verbo  tonia,.  hacer,  y  sus  derivados  se  usan  mucho 
en  toda  clase  de  composiciones.  Generalmente  tonia  da 
á  la  palabra  con  que  se  junta  la  significación  de  «haeer 
muchas  veces»  lo  que  ella  expresa. 

También  so  componen  con  mucha  frecuencia  talca  y  su 
verbal  naJea. 

30.  Modismos  del  verbo. — Concluiré  la  explicación 
..del  verbo  diciendo  que  se  usa  tomar   unos   tiempos  por 

otros,  como  pretérito  por  presente,  futuro  por  preté- 
rito, etc.  . 

31.  Adverbios. — De  la  primera  persona  del  presen- 
te de  indicativo  se  forman  adverbios  de  modo,  vuelta  .la 
partícula  hua,  hue  6  lea,  y.  quitando  el  afijo;  titoppea, 
estar  junto;  huatoppe,  6  katopper,  júntamete:  muchos  no 
tienen  traducción  "literal;  v.  g  ,  de  tatia,  morir;  huatij 
áeteala,  olvidar;.  Jtueála. 

En  particular  de  algunos  adverbios,  lo  único  que  hay 
digno  de  observar  es  lo  siguiente. 

El  adverbio  léala,  6  Jeela,.  cuando,  solo  se  usa  con  fu- 
turo, y  Jeola,  de  igual  significado,  con  pretérito.  Ki,  que 
quiere  decir  no,  se  usa  antepuesto  al  futuro  de  indica- 
tivo. 'YaJca.  que  significa  también  no  6  no  hay,  6  no  es- 
tá, antepuesto  al  futuro,  le  hace  significar  como  preté- 
rito. 

De  algunos  adverbios  se  forman  nombres  anteponien- 
do Mía;  v.  g.,  de  nitóo,  antes*;  Inlamitó^  el  delantero  <5 
primero.  .    • 
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32.  Preposición.— Estas  son  las  palabras  que  el  P. 
CóYdova  pone  como  preposiciones. 

Kalaoti,  kalao,  hala,  hasta. 

Laoni,  laoy  toa,  ante. 

XicJwo,  6  JcígJíoo,  de  la  otra  parte. 

&-abii,  liuabii,  en  derredor. 

JSree,  lao,  relativamente  á  (erga). 

Late,  lahüi,  entre. 

Lao,  cJiii,  mientras. 

Liyoo,  lanini,  dentro,  debajo. 

KeU,  xana,  abajo. 

Kaxe,  huala,  etc.,  cerca,  junto. 

Zika,  según,  como. 

Laniiani,  laniialcani,  por  lo  cual,  por  (propter). 

Jiicheni,  detras. 

JViiani,  niiateni,  por,  para. 

Zíto,  zitote,  huayote,  liuayaiáte,  de  lejos. 

lluatete,  hualosi  después. 

Laoni,  cMbani;  M'ke,  encima. 

Kiaa,  Jcayaa,  arriba. 

Zika,  zikani,  respecto  á,  acerca  de. 

Kacliee,  etc.,  de  otra  manera. 

Lana,  -telana,  liualaa,  iaiagacld,    escondidamcnte 

(ciam). 
MU,  6  xiu  con  qué'. 


Algunas  de  estas  palabras  mas  bien  sqñ   adverbios  ó 
Conjunciones. 
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33.  Conjunción. — «Las  conjunciones  en  esta  lengua, 
«dice  el  P.  Córdova,  son  menos  que  las  otras  ¡partes  de 
«la  oración,  lo  uno  porque  ellas  son  pocas  en  sí,  y  lo 
«otro  porque  el  modo  de  hablar  de  los  indios  es  con  unas 
«sentencias  truncadas  y  desatadas  y  no  ligadas  con  con- 
junciones ni  partículas,  sino  dirán  una  docena  de  sen— 
«tencias  sin  conjunción  alguna,  lo  cual  en  nosotros  pace- 
«ciera  barbarisrao.» 

He  aquí  las  conjunciones  que  trae  el  mismo  autor: 

Chela,  ó  la  (pospuestas),  significa  y. 

Chelanee.  también. 

Kani,  kalani,  (antepuestas). 

La,  (antepuesta),  es  o. 

Lahelani,  Icelani,  etc.,  supuesto  que,  por  esta 

razón. 
Laakani,  laaha,  así  que,  pues  que. 
Laniiahani,  laniiani,  etc.,  por  lo  cual,  por  esto. 
Kota,  ate,  te,  son  dubitativas,  como  quien 

dice  ¿acaso? 
Za,  (antepuesta),  si,  aunque. 
Kani,  al  menos. 
Zaya,  de  esta  manera. 
Ni,  (antepuesta),  que,  mas  que. 


Otra3  conjunciones  pone  el  P.  Cdrdova  entre  los  ad- 
verbios; otras  se  suplen  con  estos. 

34.  Interjección. — Entre  las  interjecciones  hay  una 
notable  pe,  la  cual  significa  confirmación,  que  aquello 
tomo  h.  28 
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de  que  se  trata  es  tal  como  se  dice;  v.  g.,  yobipelo,  tú 
mismo  y  no  otro;   yobipe,  él  mismo,  sin  duda,  sin  falta. 

35.  Dialectos. — «Es  agora  de  notar,  dice  el  autor 
«vanas  veces  citado,  que  entre  todos  los  pueblos  que 
«hablan  esta  lengua,  digo  aun  los  que  son  meros  zapo- 
tecos, ningún  pueblo  hay  que  no  difiera  del  otro  poco  ó 
«mucho  lo  uno  en  poner  unas  letras  por  otras,  y  lo  otro 
«en  que  aunque  hablan  unos  mesmos  vocablos,  unos  los 
¿'toman  por  una  cosa,  y  otros  por  otra.»  Sirva  de  ejem- 
plo la  palabra  niño:  en  Zaachiilla  es  batoo;  en  Ocatlan 
vieího;  en  Etla  bihniio;  en  la  Sierra  Mtao;  y  en  tierra 
caliente  bato. 

ZQ.  Ejemplo  del  Padre  nuestro.— Haré  análisis 
clel  Padre  nuestro,  sirviéndome  del  ejemplo  que  trae  Fr. 
Leonardo  Levanto  en  su  Catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana y  del  vocabulario  manuscrito,  que  cité  en  el  lugar 
respectivo.    , 


BixoozetonooliCy  kiiebaa  nachübcdo 

Padre  nuestro,  (del)  cielo         tú  que  estás  encima 


nazitg'o  ziikani  laalo, 

grande  ha  sido  hecho         tu  nombre, 


ellaJcookii 
(el)  reino 


hita  ziika     ruar  vi     nitizigueelalo 

será  venido  (  )  acá  tu  voluntad 


ziifck  raka         kiaa  kiiebaa  laaniziika 

así  es  hecha      arriba       (en  el)  cielo  como 


nina  hixee 

nosotros  mañana 


anna,       chela      a       IcozanañaaziiTcalo  tonoo 

ahora>  y  no  dejarás  (á)  nosotros 

niianí         ya    .         hezihuina:  peziilla  zika 

para  no         pecaremos  (pecar):         libra  también 

tonnoo         niiaxtenni  h'raa  hellahuechiie. 

(a)  nosotros  de  toda  maldad. 


G-aga  ziiga         zulca. 

Será  hecho  así  así. 


37  Análisis —Bixoozeto?ioohe:  llxooze,  padre;  tonoo 
pronombre  afijo  de  la  primera  persona  de  plural  expre- 
sando posesión,  según  la  forma  de  la  lengua;  he  interjec- 
ción con  que  se  marca  el  vocativo. 

Küebaa  6  Jciepaa;  sustantivo  en  ablativo;  pero  sin 
ningún  signo  que  indique  el  caso. 

Kachiibalo  ó  naclúbalo:  tichiba  es  un  verbo  quesi^ni- 
fica  «estar  encima,»  de  donde  se  deriva  el  verbal  nachiba, 
«el  que  está  encima,»  el  cual  se  conjuga,  como  todos  los 
verbales;  lo  es  el  afijo  de  la  seguuda  persona  del  singular, 

Nazitoo:  adjetivo  verbal  que  significa  cosa  grande  6 
engrandecido. 

ZUltani,  zihani,  6  ziahani:  tercera  persona  de  singu- 
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lar  del  tercer  pretérito  perfecto  del  verbo  pasivo  taha, 
ser  hecho. 

Zaalo:  laa  significa  nombre;  lo  es  el  afijo  correspon- 
diente á  tú  6  tuyo. 

Kellakoohiii  sustantivo  derivado,  de  los  que  se  forman 
por  medio  de  la  partícula  hela  6  kella. 

Xtennilo:  posesivo  de  la  segunda  persona  de  singular, 
cuya  formación  se  explicó  en  el  lugar  respectivo. 
¡  Kiía:  en  el  diccionario  que  tengo  á  la  vista  no  encuen- 
tro este  verbo;  pero  por  un  ejemplo  del  P.  C  ordo  va  in- 
fiero que  hay  el  pasivo  titaya  que  significa  ser  venido. 
En  hita  se  ve  la  raiz  ta  y  la  partícula  propia  de  futuro 
con  que  se  suple  el  imperativo  tercera  persona:  falta  el 
afijo  correspondiento  ni  que  no  se  pone  cuando  se  expre- 
sa la  persona  misma,  pues  entdnces  no  hay  lugar  á  equi- 
vocación, como  sucede  en  el  presente  caso,  donde  se  ex- 
presa lo  que  ha  de  venir  que  es  reino. 

Ziiha:  es  un  adverbio  ó  partícula  de  varios  significa- 
dos, y  según  Córdova,  «muchas  veces  se  pospone  á  la 
dicción  por  ornato.»  Así  debemos  considerarla  aquí,  es 
decir,  como  expletiva,  pues  no  tiene  traducción  ni  sentido- 

JRuarii:  adverbio  de  lugar. 

Nitiziguedalo:  no  encuentro  esta  palabra  en  el  diccio- 
nario; pero  por  bu  correspondencia  con  el  castellano  y  el 
afijo  lo  tu,  6  tuyo,  parece  que  significa  tu  voluntad,  ú 
otra  voz  análoga. 

Ziiha:  adverbio  de  que  antes  se  habló*. 

Raha:  según  la  ortografía  de  Córdova,  que  es  la  que 
be  seguido  en  la  descripción  anterior  (salvo  las  Corree- 
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ciones  de  que  hablé  en  la  introducción),  debe  leerse  taha, 
cuya  variación  es  consiguiente  al  cambio  de  letras  expli- 
cado en  el  párrafo  2.  En  el  diccionario  también  se  ve  r 
en  lugar  de  t,  de  modo  que  las  partículas  de  los  verbos 
son  allí  ra,  re,  ri,  ro,  y  no  ta,  te,  ti,  to.  Esto  supuesto 
diré  que  taka  6  ralea  es  tercera  persona  del  singular  de 
indicativo  presente  del  verbo  pasivo  takaya,  ser  hecho: 
falta  el  afijo  ni  por  lo  explicado  en  la  palabra  hita. 

Kiaa:  adverbio  de  lugar. 

Kiiebaa:  sustantivo  en  ablativo  sin  ningún  signo  que 
indique  el  caso, 

Laaniziika:  conjunción 

Galea:  según  la  ortografía  de  Cérdova  es  caca  (kaka), 
por  igual  motivo,  al  explicado  respecto  ala  palabra  ralea. 
Es,  pues,  futuro,  tercera  persona  del  singular  del  pasivo 
taha,  ser  hecho,  faltando  ni  por  lo  misma  razón  que  en 
hita  y  ralea. 

Ruarii:  adverbio. 

Layoo:  sustantivo. 

Xihonina:  xikoni  significa  sustento;  na  es  el  afijo  d© 
primera  parsona  del  plural,  que  significa  todos  nosotros 
6  de  todos  nosotros  cuando  se  usa  como  posesivo.  (Véase 
el  párrafo  15.) 

Kixee:  la  repetición  de  esta  palabra,  que  significa  ma- 
ñana, equivale  á  «todos  los  dias,»  6  «cada  dia,»  como  ve- 
mos en  mixteco. 

Peneche:  segunda  persona  de  •  imperativo,  de  teneya, 
dar;  la  falta  de  afijo  es  propia  de  tal  persona  y  modo. 

Ziika:  adverbio  de  varios  significados. 
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Anna:  adverbio  de  tiempo. 

Chela:  conjunción. 

A:  adverbio. 
^  Kozaanañaziikalo:  kozaanalo  es  segunda  persona  del 
singular  de  futuro  del  verbo  tozaanaya,  dejar,  de  la  cuar- 
declinación:  ziika  es  partícula  de  varias  significaciones; 
pero  aquí  parece  indicar  respeto  6  reverencia,  según  lo 
explicado  (§.  26.)  El  verbo  está  en  futuro,  supliendo  al 
presente  de  subjuntivo  de  que  carece  la  lengua. 

Tonoo:  pronombre. 

Niiani:  preposición. 

Ya:  adverbio. 

Kezihuina:  no  he  encontrado  esta  palabra  ni  en  el 
diccionario  ni  en  la  gramática;  pero  infiero  que  es  futu- 
ro del  verbo  pecar,  supliendo  al  infinito,  por  el  contexto 
de  la  oración,  por  la  partícula  J$f'y  porque  zihui  6  xi- 
hui  significan  pecado. 

Peziilla:  segunda  persona  del  imperativo  de  singular 
del  verbo  toziillaya,  librar,  defender  6  amparar. 

Zika  6  zikaa:  explicado  ya. 

Tonoo:  pronombre. 

Niiaxtenni:  según  el  diccionario  esta  voz  significa  de, 
por  6  porque. 
Kiraa:  adjetivo. 
'  Kellaliuachiie:  abstracto  formado  por  medio  de  kella 

Gaga,  6  kaka  según  la  diferencia  de  ortografía  ya 
explicada.  Véase  lo  dicho  antes  sobreestá  palabra. 

Ziiga,  6  ziika  (según  la  diferente  orta grafía  de  que 
he  dado  explicación  al  tratar  de  otras  palabras).  Véase 
lo  dicho  antes  sobre  esta  partícula  6  adverbio. 


hwcpiha  m< 


(1)  No  trae  el  P.  Córdova  el  alfabeto  zapoteco,  de 
manera  que  le  he  formado  examinando  las  palabras  (juo 
se  encuentran. en  su  gramática;  pero  esto  no  obstante, 
temo  qne  haya  alguna  falta.  He  suprimido  la  c  y  la  q, 
como  en  las  ciernas  lenguas,  por  lo  explicado  en  el  pr>V 
logo.  La  v  parece  que  la  hay;  pero  no  e8  sino  hwrJiue, 
etc.,  por  lo  cual  también  la  he  omitido. 

(2)  Esto  lo  confirma  una  Gramática  MS..,  que  ha  ver 
nido  á  mi  poder  después  de  tener  concluida  ia  descrip- 
ción del  zapo-teco,  pues  en  ella  se  lee:  «Muchas  veces  so- 
«lo  se  entiende  lo  que  dicen,  cuando  hay  equivocaciones 
«en  los  términos,  por  el  antecedente  y  consiguiente.».  En 
la  misma  gramática  so  agrega  que  los  homónimos  suelen 
aclararse  juntándoles  otras  palabras;  v.  g.,  hela  significa 
carne  6  pescado;  si  quiero  decir  lo  segundo,  diré  helani- 
za,  carne  de  agua,  porque  niza  significa  agua. 

(3)  La  diferencia  que  hay  entre  el  adjetivo  puro  y  el 
derivado  es  la  que  existe  entre  una  cosa  independiente, 
que  subsiste  por  sí  misma,   y  otra   que  tiene  un  aseen- 
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diente  que  le  da  el  ser.  El  adjetivo  puro  se  cuenta,  pues, 
entre  las  partes  primitivas  de  la  oración;  el  derivado  no 
tiene  ese  derecho,  como  no  le  tiene  el  diminutivo  ni  nin- 
guna otra  clase  de  derivados. 

(4)  Los  que  el  P.  Cdrdova  llama  participios  no  son  si- 
no supletorios,  según  se  explicará. 

El  mismo  autor,  después  de  tratar  de  las  partes  de  la 
oración,  explica  (pág.  51  y  siguientes)  algunas  palabras 
y  partículas  que  acaso  pudieran  tomarse  como  otra  par- 
te mas  del  discurso;  pero  no  es  así,  porque,  si  bien  se  ob- 
servan, d  pueden  incluirse  en  las  otras,  d  no  son  sino  par- 
tículas que  sirven  para  formar  derivados  y  expresar  las 
diversas  modificaciones  del  nombre,  verbo,  etc.,  y,  en 
consecuencia,  al  tratar  de  estos  pueden  explicarse,  sin 
necesidad  de  formar  artículo  separado;  v.  g  : 

Xihui,  significa  pecado,  que  es  un  nombre  sustantivo. 

Kati:  también  es  un  sustantivo,  pues  significa  momen- 
te  d  instante. 

Chiba:  no  es  mas  que  un  adjetivo  verbal  «el  que  está 
encima,»  y  viene  del  verbo  tichiba,  «estar  encima,»  d  «sa- 
lir hacia  arriba.» 

Ka:  6  es  el  verbo  taka,  ser  hecho,  sin  la  partícula  ta; 
6  el  verbo  naka,  sin  na;  6  es  partícula  de  pluscuamper- 
fecto; d  pronombre  demostrativo. 

Lene,  6  hualene:  es  un  adverbio  que  significa  involun- 
tariamente, 6  el  adjetivo  latino  invitus. 

Tini,  6  teni:  puede  considerarse  como  un  sustantivo, 
pues  significa  «diferencia  d  distinción.» 

Xee,  6  xe:  es  una  partícula  que  junta  con  el  verbo  le 
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da  cierta  acepción,  y  así  está  en  el  caso  de  las  que  se  de- 
ben explicar  al  tratar  del  verbo. 

Ti:  se  encuentra  en  el  ca30  de  la  partícula  anterior 
con  el  verbo  y  adjetivo,  6  usada  con  negación  es  un  ad- 
verbio, pues  significa  jamás. 

(5)  El  P.  Córdova  agrega,  que  para  decir  hombres, 
ciervos;  etc.,  en  plural,  «dan  un  cierto  sonido  que  se  dis- 
tingue bien  de  cuando  lo  dicen  por  uno  solo.»  Parece, 
pues,  que  el  acento  de  la  voz  basta  para  expresar  la  di- 
ferencia del  número;  pero  creo  que  esto  necesita,  confir- 
mación, pues  es  extraño  que,  teniendo  el  zapoteco  un  me- 
dio  tan  sencillo,  recurra  al  uso  de  numerales  6  otras  pa- 
labras que  expresan  muchedumbre. 

(6)  En  la  gramática  MS.,  citada  en  la  nota  2,  se  dice: 
«Los  comparativos  se  forman  anteponiendo  al  positivo  la 
«partícula  zelaazi,  6  bien  posponiendo  npo,  6  roo  » 

(7)  Según  lo  que  dice  el  P.  Cdrdova  (pág.  17),  hay 
verbos  que  empiezan  por  na,  ne,  ni,  no,  za,  ze;  pero  es- 
tos no  son  sino  adjetivos  verbales,  como  él  mismo  confie- 
sa mas  adelante. 

(9)  El  P.  Cc-rdova  pone  ademas  presente  y  pluscuam- 
perfecto; pero  respecto  á  este,  él  mismo  confiesa  (pág.  76) 
que,  ó*  es  el  imperfecto  del  mismo  modo,  6  el  pluscuam- 
perfecto de  indicativo  «antepuesto  ah.»  Esta  ah  vemos 
que  no  es  mas  que  una  interjección,  y  no  un  signo  pro- 
pio del  verbo,  de  manera  que  pluscuamperfecto  no  hay 
sino  suplido.  Respecto  al  presente  no  es  sino  futuro,  pof 
su  forma  y  por  su  significado.  Lo  que  puede  hacer  creer 
que  hay  mas  tiempos  de  los  que  realmente  existen,  en 
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subjuntivo  u  optativo,  es  que  este  modo  tiene  varias  par- 
tículas., como  vemos  en  su  lugar;  así  es  que  si  en  dos 
tiempos,  que  realmente  son  uno  solo,  se  usan  para  cada 
cual  diversas  partículas,  parecerán  diferentes  no  siéndo- 
lo, pues  esas  partículas  tienen  un  mismo  significado  y  se 
usan  en  todos  los  tiempos;  no  son  el  distintivo  de  uno  so- 
lo. Esto  mismo  puede  hacer  creer  que  el  optativo  y  el 
subjuntivo  sean  diferentes  (véase  la  nota  8). 

(10)  El  P.  Cordova  dice  (pág.  19)  que  «solo  las  pri- 
«meras  personas  de  los  plurales  difieren  en  la  voz  y  for- 
«macion  de  todas  las  domas.»  Esto  es  cierto,  en  cuanto  á 
la  partícula  prepositiva;  pero  el  afijo  marca  perfectamen- 
te la  segunda  persona  de  plural,  ele  modo  que  solo  la  ter- 
cera no  tiene  manera  de  distinguirse. 

(11)  La  gramática  MS.,  citada  en  la  nota  2,  me  con- 
firma en  que  estos  tiempos  son  suplidos,  pues  dice:  «ya 
«no  son  usados  ni  los  entienden  los  indios.»  Parecen,  pues, 
una  de  las  formas  malamente  introducidas  por  los  gra- 
máticos españoles  en  las  lenguas  indias. 

(12)  Según  la  gramática  MS.,  que  he  citado  (nota  2) 
ge  puede  suplir  también  con  el  presente  6  con  los  abstrac- 
tos de  que  hablo  en  el  párrafo  25.    • 

(13)  Según  el  P.  Córdova,  fórmanse  estos  verbales 
(página  G)  del  presente  de  indicativo  cambiando  la  par- 
tícula y  quitando  el  afijo:  sobre  esto  segundo  no  hay  du- 
da; pero  sobre  lo  primero  se  observa  que  la  derivaciones 
directamente  del  pretérito,  pues  las  partículas  de  este  son 
los  que  conservan  los  verbales. 

(14)  El  P.  Cordova  (pág.  11)   dice  que  los  adjetivos 
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comienzan  por  na,  ne,  ni,  no,  ko,  ya,  hua.  Respecto  6. 
los  en  Ico  y  hua  los  puse  entre  los  verbales  de  pretérito. 
En  ya  no  hay,  pues  el  mismo  autor  dice  (pág.  12)  que 
este  ya  se  usa  en  composición:  los  en  za  y  ze,  que  le  fal- 
tan, las  explica  en  la  página  17. 

(15)  Debo  advertir  que  el  P.  Cdrdova.  generalmente 
considera  los  verbales  como  derivados  de  verbo;  pero  al- 
gunas veces  dice  lo  contrario,  es  decir,  que  de  los  nom- 
bres se  pueden  formar  verbos.  Para  saber  cuál  es  lo  cier- 
to, era  preciso  apelar  á  uno  de  los  sistemas  que  suponen 
una  formación  progresiva  al  lenguaje,  á  fin  de  conocer  si 
primero  existió  el  verbo  y  después  el  nombre,  6  uice  ver- 
¡=a;  pero  esto  no  putde  hacerse,  porque,  según  lo  demues- 
tra la  ciencia,  el  lenguaje  se  formó  de  un  solo  golpe.  En 
consecuencia,  si  ne  considerado  siempre  el  nombre  verbal 
como  derivado  del  verbo,  ha  sido  por  seguir  un  sistema 
fijo,  y  porque  el  que  he  adoptado  es  el  mas  conforme  á 
las  explicaciones  usadas  por  los  gramáticos. 

(16)  De  lo  que  dice  el  P.  Cdrdova  pudiera  creerse  que 
hay  verbo  sustantivo  propio;  pero  para  mí  no  le  hay  sino 
suplido  con  taha,  cuando  significa  ser  hecho,  como  suce- 
de en  mixteco.  Para  creerlo  así  tengo  varias  razones.  En 
primer  lugar,  en  las  mas  de  las  lenguas  antiguas  esca- 
sean mucho  las  palabras  metafísicas  puras,  y  el  zapote- 
co  no  presenta  ejemplos  para  que  se  le  considere  fuera 
de  la  regla  general.  En  segundo  lugar,  entre  las  pala- 
bras metafísicas,  ser,  separada  de  todo  atributo,  expresa 
una  idea  tan  elevada,  que  aun  en  idiomas  como  el  grie- 
go, el  latín,  el  francés,  el  inglés  y  otros  se   encuentra 
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significando  también  estar,  hacer,  etc.  En  tercer  lugar' 
el  zapoteco  tiene  varias  formas  supletorias  para  expresar 
el  verbo  sustantivo,  cuya  existencia  no  se  puede  com- 
prender habiendo  una  palabra  propia  para  ello.  ¿Se  echa 
mano,  en  algún  caso,  de  un  supletorio,  cuando  se  tiene  lo 
mas  propio  para  el  objeto  de  que  se  trata? 

(17)  El  P.  Cordova  (pág.  12)  dice:  «Guando  se  ante- 
pone Jiua,  es  ya  casi  como  significación  de  verbo,  dquie- 
«re  decir  cosa  ya  hecha,  como  liuaziña,  el  que  ya  es  há- 
«bil  (de  nañiza,  hábil) liuakaliui,  lo  que  está  oscu- 
ro.» De  esto  parece  que  poniendo  la  partícula  liua  al  ad- 
jetivo verbal  en  lugar  de  su  primera  sílaba,  se  significa 
el  verbo  ser  6  estar.  La  gramática  MS.  citada  (nota  2), 
dice  que  hua  da  á  los  nombres  6  verbos  la  significación 
de  actualidad,  lo  cual  se  concilia  fácilmente  con  lo  dicho 
antes;  pero  no  sucede  así  eon  un  ejemplo  que  pone,  y  es 
huayanii  nalca  goobiicha,  que  significa  claro  e?tá  el  solí 
liuayanii  viene  de  naijaiiil,  claro;  nalea  es  el  verbal  de 
ser  hecho,  que  suple  al  verbo  sustantivo;  goobiicha  es  el 
nombre  sol,  y  así  resulta  que  hua  (al  menos  en  este  ejem- 
plo) no  basta  para  expresar  ser  6  estar,  pues  va  acom- 
pañado de  nalca. 


CAPITULO  TREINTA  Y  SEIS. 

COMPARACIÓN  DEL  MIXTECO 


ZAPOTECO  EL  MEXICANO-ÜPATA 


1.  Alfabeto.— -El  mixteco  y  el  zapoteco  tienen  las 
siguientes  letras  comunes: 

a,  oh,  e,  g,  7if  i,  k,  m,  ñ,  ñ,  o,  s  ó  z,  t,  u,  x,  y. 

En  mixteco  se  encuentran  algunas  letras  que  no  se 
hallan  en  zapoteco,  y  son: 

d,  j,  v}  gs,  dz7  nd,  tn,  hh. 

Sin  embargo,  hay  que  hacer  las  siguientes  observa- 
ciones. La  t  zapoteca  suena  muchas  veces  como  d;  la  h 
es  una  aspiración  que  suple  á  laj;  la  v}  al  menos  algu- 
nas veces,  suena  en  mixteco  como  en  zapoteco,  esto  es, 


44G  COMPARACIÓN  DEL  MIXTECO 

del  misino  modo  que  cuando  en  español  decimos  hueco, 
hueso  etc.  (mixteco  nota  1?);  en  fin  las  letras  doble3  del 
mixteco  son  combinación  de  sonidos  que  se  encuentran 
en  el  alfabeto  común  á  las  dos  lenguas  que  comparo,  te- 
niendo presente  lo  explicado  sobre  la  d. 

En  zapoteco  vemos  algunas  letras  de  que  el  mexteco 
carece,  á  saber. 

b,  l,  p,  r,  th. 

La  th  encuentra  sus  elementos  en  mixteco;  la  l  se 
usaba  en  el  dialecto  mixteco  de  Mictlantongo;  la  r  entre 
los  mixtéeos  de  Texupa,  y  aunque  el  P.  Reyes  conside- 
raba esa  letra  como  introducción  de  los  españoles,  lo 
mismo  puede  creerse  respecto  al  zapoteco;  pero  ademas 
hay  que  hacer  otra  observación:  r  y  t  son  promiscuas 
en  zapoteco,  según  lo  explicado  en  otro  lugar  (zapoteco 
§  2,)  y  la  t  si  se  encuentra  en  mixteco.  En  cuanto  á  la 
b  y  la  p  observaremos,  desde  luego,  que  son  promiscuas 
en  zapoteco  (loe.  cit.,)  asi  es  que  deben  considerarse 
como  un  sonido  poco  mar  jado  que  encuentra  su  equiva- 
lente en  alguna  letra  afín  no  solo  del  mixteco,  sino  del 
zapoteco  mismo:  efectivamente  en  este  idioma  bato  signi- 
fica niño  en  el  dialecto  de  la  tierra  caliente,  y  en  Oco- 
tlan  es  metho.  En  lo  general,  obsérvese  (parte  descriptiva) 
lo  indeterminado  de  la  pronunciación  mixteca  y  zapoteca. 

2.  Combinación  de  letras. — Tanto  en  mixteco  como 
en  zapoteco  se  repiten  con  frecuencia  las  vocales;  v.  g. 
tnaa,  frente  en  mixteco;  beezo,  viento,  en  z,apoteco.  Car- 
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gazon  de  consonantes  no  hay,  como  puede  observarse  en 
todos  los  ejemplos  puestos  de  ambos  idiomas, 

3.  Sílabas. — En  mixteco  se  encuentran  palabras  mas 
largas  que  en  zapoteco;  pero  ambos  idiomas  son  polisi- 
lábicos. 

4.  Acento  y  cantidad. — Tanto  en  mixteco  como  en 
zapoteco  la  mas  ligera  modificación  de  acento  y  cantidad 
incluye  diferencia  de  significado  en  las  voces  (Mixteco  y 
Zapoteco  §§  5.) 

5.  Composición. — Los  dos  idiomas  que  comparo  son 
eminentemente  polisintéticos,  como  puede  verse  en  la 
descripción  del  mixteco  §  G,  31,  y  32,  y  del  zapoteco  § 
6  y  29. 

6.  Caso. — Ni  el  mixteco  ni  el  zapoteco  tienen  decli- 
nación para  expresar  el  caso,  que  se  conoce  por  medio 
de  otras  palabras,  de  partículas,  de  la  yuxtaposición  6 
de  la  posición  del  nombre  en  el  discurso. 

La  terminación  6  interjección  y  pospuesta,  marca 
en  mixteco  el  vocativo  cuando  hablan  los  hombres,  aná- 
loga á  eh  6  he,  en  zapoteco.  Tanto  en  un  iJioma  como 
en  otro  se  suple  el  genitivo  con  el  pronombre,  usado 
como  afijo,  6  bien  con  la  partícula  sasúó  sien  mixteco, 
xi  en  zapoteco,  cuya  semejanza  es  marcada.  (Mixteco  § 
11  Zapoteco  §  13  y  16.) 

7.  Número. — No  hay'signos  en  estos  idiomas  para 
expresar  el  número  plural,  sino  que  es  preciso  usar  de 
palabras  que  significa  dos,  algunos,  muchos,  etc. 

8.  Género.—- Tampoco  hay  signos  para  marcar  el 
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género,  sino  es  alguna  voz  que  indique  el  sexo,  siendo 
lo  común  usar  de  xas  palabras  macho,  hembra. 

9.  Derivación. — Para  formar  derivados  tienen  el 
mixteco  y  el  zapoteco  algunas  terminaciones  yuxtapues- 
tas, aunque  pocas,  siendo  el  uso  dominante  el  de  partí- 
culas prepositivas  6  intercaladas.  Algunas  veces  se  suple 
la  derivación  con  la  composición  d  por  medio  de  algún 
circunloquio.  Todo  esto  consta  minuciosamente  en  la  parte 
descriptiva  con  referencia  al  nombre  y  al  verbo. 

10.  Pronombre. — El  mixteco  y  el  zapoteco  tienen 
pronombres  especiales  que  indican  respeto,  reverencia, 
y  en  uno  y  otro  idioma  hay  pronombres  enteros  «5  abre- 
viados. (Descripción  §§  15.) 

Ni  en  mixteco  ni  en  zapoteco  se  encuentra  pronombre 
posesivo;  súplese  con  ur.a  partícula  que  indica  posesión 
como  vimos  al  tratar  del  caso;  con  alguna  palabra  que 
indica  propiedad,  pertenencia,  posesión;  6  bien,  y  es  lo 
mas  común,  con  el  pronombre  personal  usado  como  afijo 
(Descripción  §§  16.) 

Por  lo  demás,  véanse  respecto  al  pronombre  las  com- 
paraciones léxicas. 

11.  Verbo. — El  mecanismo  de  la  conjugación  mix- 
teca  y  zapoteca  es  enteramente  igual  como  consta  de  las 
siguientes  indicaciones  cuya  explanación  se  encuentra 
en  la  parte  descriptiva. 

Las  personas  del  verbo,  en  los  dos  idiomas,  son  tres 
de  singular  y  dos  de  plural,  señalándose  con  el  pronom- 
bre antepuesto  6  afijo.  Los  tiempos  y  modos  se  marcan 
con  partículas.  En  mixteco  solo  hay  una  terminación  en 
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el  futuro  ka,  igual  á  la  partícula  ka  del  zapoteco,  del 
mismo  tiempo  primera  conjugación:  no  hay  pues,  otra, 
diferencia  sino  que  una  misma  sílaba  va  pospuesta  d 
antepuesta,  lo  cual  no  constituye  variedad  de  sistema. 
(V.  c.  57.)  Por  lo  demás,  son  pocos  las  analogías  de 
forma  que  se  encuentran  entre  las  partículas  de  estos 
idiomas,  sobre  cuya  circunstancia  aplíqueselo  que  obser- 
vo al  comenzar  las  comparaciones  léxicas. 

Tanto  en  la  conjugación  mixteca  como  en  la  zapoteca 
faltan  el  infinitivo,  el  gerundio  y  los  participios  adjeti- 
vos; pero  todo  se  suple  del  mismo  modo,  esto  es,  el  infini- 
tivo y  el  gerundio  especialmente  con  el  futuro,  y  los 
participios  con  los  verbales  6  el  tiempo  correspondiente 
del  verbo  terceras  personas,  agregando  el  pronombre  re- 
lativo ni,  en  zapoteco,  y  el  personal  tai  en  mixteco  (Mix- 
teco  §  22,  Zapoteco  §  24.) 

12.  Verbales. — En  los  do3  idiomas  que  comparo  hay 
sustantivos  que  indican  tiempo,  expresado  este  por  par- 
tículas que  se  agregan  al  nombre,  como  si  dijéramos  «co- 
mida pasada,  presente  ó  futura.»  Pueden  llamarse  estos 
nombres,  propiamente,  participios  sustantivos.  El  signo 
característico  de  participio  sustantivo  en  mixteco  es  la 
partícula  sa  ó  zai  también  entre  los  signos  de  participios 
sustantivos,  en  zapoteco,  se  encuentra  la  partícula  za. 

13.  Verbos  derivados  ó  voces.— Ni  en  mixteco  ni 
en  zapoteco  hay  voz  pasiva,  sino  verbos  independientes 
que  tienen  aquella  significación. 

Del  mismo  modo  hay  en  los  dos  idiomas  verbos  reflexi- 
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tos,  6  se  suplen  posponiendo  al  verbo  el  pronombre  cor- 
respondiente, como  cuando  decimos  en  español  dmome. 

En  mixteco  se  forma  compulsivo  con  la  intercala  dza; 
en  zapoteco  hay  varias  partículas  con  el  mismo  objeto, 
entre  ellas  ze,  zi  análogas  á  dza. 

Los  frecuentativos  se  forman  en  mixteco  repitiendo 
dos  sílabas  del  verbo  primitivo  6  con  la  partícula  k'ó;  la 
cual  es  una  de  las  que  en  zapoteco  sirve  igualmente  pa- 
ra  indicar  frecuencia.  También  el  mixteco  tiene  la  partí- 
cula frecuentativa  sa  6  za;  en  zapoteco  ze,  zi. 

De  esta  manera  hay  otros  verbos  derivados  en  mixteco 
y  zapoteco  de  varias  significaciones.  (Véase  parte  des- 
criptiva). 

14.  Acerbo  sustantivo. — No  hay  verbo  sustantivo  en 
estos  idiomas,  y  en  ambos  se  suple  con  el  pasivo  que  sig- 
nifica ser  hecho,  ó  por  elipsis,  esto  es,  callando  la  cópula 
de  las  proposiciones;  v.  g.:  «yo  bueno»  en  lugar  de  «yo 
soy  bueno.»  El  zapoteco  aun  tiene  mas  medios  para  su- 
plir el  verbo  sustantivo  (§  27). 

15.  Modismos  del  verbo. — En,  los  dos  idiomas  que 
comparo,  la  gramática  permite  usar  un  tiempo  del  verbo 
por  otro.  (Mixt.  37.  Zapot.  30). 

16.  Adverbio  y  preposición. — Tanto  en  mixteco  co- 
mo  en  zapoteco  hay  adverbios  que  solo  se  usan  con  cier- 
tos tiempos  del  verbo.  (Mixt.  38,  Zapot.  31). 

La  preposición  en  estos  dos  idiomas  es  de  significación 
tan  indeterminada  que  algunas  de  las  que  figuran  como 
tales,  mas  bien  son  adverbios  y  aun  otras  partes  de  la 
oración.  (Mixt.  39.  Zapot.  31). 
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17.  Diccionario.— Al  hablar  de  los  dialectos  mixté- 
eos (Descripción,  §  42)  hemos  visto  cómo  cambian  unas 
letras  en  otras,  t  en  ch,  d  en  j,  j  en  ch9  senjó  ch,  dz 
en  s,  e  por  a,  a  por  e,  etc.  En  el  zapotoco  no  solo  hay 
cambio  de  letras  de  un  dialecto  á  otro,  sino  que  en  el  idio- 
ma principal  mismo  las  v.ocales  se  confunden,  y  entre  sí 
varias  consonantes  (§  2). 

Es,  pues,  índole  de  estos  idiomas  tener  una  pronun- 
ciación poco  marcada,  de  lo  cual  parece  que  debería  re- 
sultar frecuente  cambio  de  forma  en  las  voces,  y  efecti- 
vamente el  P.  Reyes  dice  respecto  al  mixteco:  «Hoy  dia 
se  ve  que  no  solamente  entre  pueblos  diversos  se  usan 
diferentes  modos  de  hablar;  pero  en  un  mismo  pueblo  se 
habla  en  un  barrio  de  una  manera  y  en  otro  de  otra.» 
El  P.  Gordo  va,  tratando  del  zapoteco  se  expresa  así: 
«Ningún  pueblo  hay  que  no  difiera  del  otro  poco  6  mu¡ 
cho,  lo  uno  en  poner  unas  letras  por  otras,  y  lo  otro  en 
que  aunque  hablan  unos  mismos  vocablos  unos  los  toman 
por  una  cosa,  y  otros  por  "otra  » 

Supuesto  lo  dicho,  no  debe  extrañarse  que  aunque  el 
zapoteco  y  el  mixteco  tengan  la  mas  extrecha  analogía 
gramatical  difieran  en  el  sistema  léxico  de  tal  modo  que, 
comparando  sus  diccionarios,  llama  la  atención  el  mayor 
numero  de  palabras  diferentes  que  se  encuentran  respec- 
to á  laa  semejantes:  de  esta  clase,  pongo  como  ejemplo 
las  siguientes. 
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Mixteco  tepuzculano.  Zapoteco. 


Padre, 

Bz-utu,  taa, 

To-ete,  ro-etc. 

Hija, 

Bza-ya  {za-  ya,) 

Zaa. 

Cabeza, 

Dz-eke, 

K-ike. 

Ojos, 

T-enu, 

La-oni.  . 

Boca, 

Y-üliu, 

R-ohua, 

Nariz, 

B-zini, 

Ziini. 

Ombligo, 

Sitekoho, ' 

Sikepe. 

Estomago, 

Muin% 

¡Siyela-nini. 

Tripas, 

Site,  site-kani, 

Xisini. 

Muslo, 

Kaka, 

Kote. 

Pié, 

S-aja, 

N-ija. 

Nube, 

Jluiko, 

Kaahua. 

Arco-iris, 

Tiko-yandi, 

Grui-tike-ba. 

Hormiga, 

Tiyoko, 

Bee-toóko. 

Pulga, 

Tiyo-ho, 

Bee-heo. 

Cuervo, 

Te-húako, 

Be-yake. 

Buho, 

Te-(ñu)-mo,  sima, 
■    tima, 

Taama. 

Árbol, 

Yü-tnUy 

Ya-ga. 

Cacao, 

Bzehua, 

Bi-zoya. 

Palma, 

Yeye, 

Yaga. 

Palma, 

Nuu, 

Ziiña. 

Sur, 

Iluahi-  kald, 

Zo-kahui. 

Plaza, 

Y-ahui, 

Ueaa. 

Pan, 

Dz-ita, 

Gu-eta,  gue-etu. 

Noche, 

N-uniño, 

H-uaxiñu. 

Casa, 

H-ualú, 

Y-oho 

Templo, 

Yuk, 

Yok-otoo. 
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Mixteco  tepuzculano. 

Zapoteco. 

Sebo,  manteca, 

D-zahuy 

Zaa. 

Bueno,  bien, 

SahuaTia,  sadziJco. 

,  Ohahui,  guizaka. 

Pocos,  cosa  poca 

,    jffua-tuni, 

Hua-xia. 

Tres, 

Uni, 

Ch-ona. 

Ocho, 

Una, 

Xo-ono. 

Verde, 

Yeke, 

Yaa. 

Temprano, 

Dana-hani, 

Huaya-liani. 

1  : 

Allá, 

Y-ugua, 

B-nague. 

No, 

Nalia  (ñalca,) 

•  YaJca. 

. 

En,  entre, 

N-aliOy 

L-ahúi. 

Yo, 

Ndi, 

Naa. 

Tu, 

Dolió,  ndo, 

Lohui,  lo. 

Aquel, 

Y-ukua, 

N-ihee. 

Aquel  indicando 

.      Ydy 

Yo-bini. 

respeto, 

Nosotros, 

Ndoo, 

JSfoo,  tonoo. 

(En  los  verbos  del  mixteco  y  zapoteco  debe  buscarse 

la  radical  al  fin 

de  la  palabra  y  no 

en  el  prefijo  que  es 

un  signo.) 

Arder, 

Yo-lca, 

Ta-kia. 

Mojarse, 

Yo-chiy 

Ta-cha. 

Dormir, 

Yo-dzi, 

Ta-zia. 

Hablar, 

Yoka-hat 

Tolo-lmia. 

Correr, 

Yo-siño, 

To-soñea. 

Dejar, . 

Yo-dzañas 

To-zaana. 

Alumbrar, 

Yot-noo, 

Toza-niia. 

Parir, 

Yolca-dzaya, 

Ti-zanaya. 
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Buschrnann  en  la  obra  Spuren  der  aztekiscJien  Spra- 
che  considera  el  zapoteco  como  diferente  del  mexicano, 
y  lo  mismo  Orozco  en  su    Geografía  de  las  lenguas  de 
México.  M.  Charencey  en  el  opúsculo  Notice  sur  quel- 
quesf amules  de   langues  du  Mexique  indica  algunas 
analogías   entre   mexicano  *y   zapoteco;  pero   agregando 
que  «sus  diferencias  son  tales  que  no  es  posible  colocar- 
los en  la  misma  familia.»  Para  mi,  el  mixteco-zapoteco 
tiene  algunas  analogías  con   el  mexicano;  pero  diferen- 
cias tan  características   que   no   solo    los   apartan   de  la 
misma  familia  sino  aun  del   mismo   grupo,    conforme   al 
sistema  que  he  seguido   para   reunir  los   idiomas   mexi- 
cano-ópatas: ya  tengo  explicado  que  admito  hasta  cua- 
tro grados  de  parentesco  en  los  idiomas,  el  dialecto,   la 
rama,   la   familia  y    el  grupo.  Aun   bajo  el   punto  de 
vista  morfológico,  de  clase,  hay  que  establecer  una  sub- 
división entre  el  mexicano-ópata,  y  el  tarasco  respecto 
al  mixteco-zapoteco.  Conforme  á  lo  explicado  en  el  cap. 
57  el  mexicano-ópata  y  el  tarasco  pueden  llamarse  idio- 
mas de  subflexion,  pues  bien,  el  mixteco-zapoteco  es  de 
yuxtaposición.  Lo  que  hay  de  común  morfológicamente 
entre  esas  lenguas   es  el   polisilabismo  y   la   polisíntesis. 
Bajo   este  supuesto  fije'monos  ahora   en  las    diferencias 
mas  notables  que  presentan  los  idiomas  que  nos  ocupan. 

1.  Sistema  de  derivación. 

En  la  composición  de  las  voces  se  encuentran  algunos 
cambios  eufónicos  en  mixteco  y  zapoteco;  pero  en  la  de- 
rivación, no  hay  casos   de  alteración  fonética,  como  los 
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hay  en  mexicano-ópata  y  tarasco:  todo  en  mixteco  y  za- 
poteco  es  mera  yuxtaposición  siempre  que  se  tome  como 
punto  de  partida  la  verdadera  raíz. 

2.  Signos  de  derivación- 

Muy  pocos  son  los  que  tienen  analogía  de  forma  entre 
mexicanc-dpata  y  tarasco  con  el  mixteco-zapoteco;  la 
mayoria  es  del  todo  diferente.  Con  mas  facilidad  se  dis- 
tingue en  el  mixteco-zapoteco  el  significado  y  el  valor 
particular  de  los  signos  que  en  mexicano  y  en  tarasco. 
(Véanse  los  signos  del  mixteco-zapoteco  en  los  capítulos 
correspondientes,  y  lo  explicado  sobre  el  mexicano  y  el 
tarasco.) 

3.  Ononiatópejras- 
En  Tarasco  abundan  las  onomatopeyas;  en  mexicano  y 
demás  lenguas  del  grupo  hay  pocas;  pero  en  mixteco- 
zapoteco  jodo  he  podido  encontrar  palabras  que  lo  pa- 
rezcan. 

4-  Número. 

Carece  el  mixteco-zapoteco  de  las  finales,  repetición 
de  sílabas  y  demás  procedimientos  gramaticales  que  he- 
mos visto  en  mexieano-ó"pata  6  en  tarasco  para  expresar 
el  número  plural. 

5.  Pronombre. 

El  mixteco-zapoteco  puro  carece  de  tercera  persona 
de  plural  en  el  pronombre  y  en  el  verbo,  forma  impor- 
tante que  no  falta  en  mexicano-ópata  y  tarasco. 


456 


COMPARACIÓN  DEL  MIXTECO 


6.  Pasiva. 

No  se  encuentra  voz  pasiva  en  mixteco-zapoteco, 
mientras  que  los  signos  de  ella  son  abundantes,  en  me- 
xicano-ópata y  tarasco.  En  mixteco-zapoteco  hay  verbos 
de  significación  pasiva;  pero  independientes  (§  13.) 

7.  Verbo  sustantivo. 

En  mexicano-ópata  y  en  tarasco  el  verbo  sustantivo 
tiene  varios  significados,  según  sucede  aun  en  lenguas 
tan  adelantadas  como  el  latín  y  el  griego;  pero  en  mix- 
teco-zapoteco puro  no  hay  verbo  sustantivo  alguno; 
los  gramáticos  españoles  tuvieron  que  suplirle  con  el  de 
significación  pasiva  correspondiente  á  hacer.  (V.  descrip- 
ción.) 

8-  Gerundios. 

El  gerundio,  con  signos  análogos,  se  encuentra  en  las 
lenguas  mexicano-ópatas,  y  también  en  tarasco,  (aunque 
en  este  con  otros  signos)  mientras  que  el  mixteco-zapo- 
teco carece  de  esa  forma. 


9.  Sistema  léxico. 

No  se  encuentran  palabras  análogas  entre  mexicano- 
ópata  y  tarasco  con  el  mixteco-zapoteco  sino  muy  ais- 
ladamente, mucho  mas  que  entre  el  zapoteco  y  mixteco 
entre  sí  comparados:  de  las  cincuenta  palabras  semejan- 
tes que  hemos  puesto  de  ejemplo  entre  el  mixteco  y  el 
zapoteco  solo  hay  análogas  con  el  mexicano-ópata  y  el 
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1.  El  Chuchon  y  el  Popoloco. 

"Este  idioma,  según  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra, 
en  su  Geografía  de  las  lenguas  de  México  (página  196, 
lleva  el  nombre  de  Chocho  en  Oaxaca;  en  Puebla,  el  de 
Popoloco-,  en  Guerrero,  el  de  Tlapaneóo;  en  Michoacan, 
Teco;  en  Guatemala,  Populuca,  y  antiguamente  se  lla- 
maba Yope. 

Hemos  tenido  la  fortuna  de  ver  una  antigua  Doctri- 
na cristiana  en  esta  lengua  (MS.),  cuyo  autor  es,  según 
parece,  el  P.'Fr.  Benito  Hernández,  y  de  cuyo  libro  co- 
piamos el  siguiente  Padre  nuestro. 

Thañay  theeñingarmhi  athiytnuthu  y  ríay  dithiñi- 
aclama  dincliaxiñi  atatgu  ndithetatpi  cagimi,  ncláya* 
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Úeetatcu  ngarmhi  andaatatcu  sacermlci  y  tcama  caa- 
tuenesacaha  caliau  calían  atzizhuqhee  caá  tuenesacaha 
di  eñihay  a  taanguyheene  caguñi,  ditlieethaxengaqhine 
tuenesacaha  nchiyaquichuu,  ditlieetaanguyheene  caguqui- 

cliuu sacaba,  thiytheecheexengaqhine  quichuu  sa- 

caha  netcanga  yhathamiñi  qixitceyasacaha  ylxee  cheecaa- 
miñi  cheecaaqhi  nemiñi  caatuenesacaha  caanendiñaña 
andataazu. 

Escrito  lo  anterior  (1?  edición)  ha  llegado  á  mis  ma- 
nos la  «Cartilla  y  Doctrina  cristiana  en  la  lengua  Chu- 
ehona  del  Pueblo  de  Tepexi  de  la  Seda  por  el  P.  Fr. 
Bartolomé  Roldan.»  (México  1580,)  de  donde  tomo  la 
siguiente  traducción  del  Pater  que,  comparada  con  la 
anterior,  se  ve  tiene  marcadas  diferencias.  En  consecuen- 
cia, el  Chuchon  de  Hernández,  y  el  de  Roldan  deben 
considerarse  como  dialectos  distintos. 


Taananau  ngdnhúinatheé  na  Jchd  tdaqhéelángdcetii- 
úíá'a,  hhd  racima  nchaáñicharia.  Khd  ndatúe  chhace 
ndanliui  viqhée  théengagua:  ukhaay  tüe  nganhuma. 
Lhhianliuina  tzauna  khdui  túnddnanahady .  Khd  cliee 
tltayanánhúína  quathenchuey anana,  ukhááy  táa  táat— 
hyána  ceteechuey anana.  Lauuchliud  nzayanhúinautci- 
tcinga  quineyanaqhua  thenchueyana.  Khd  chéecaánhuina 
tlieniri  qhua  langa  rana  hhdnietúe. 

También  el  Popoloco  de  Puebla  es  un  dialecto  distin- 
to del  Chuchon,   aunque  muy  parecido,  según  puede 
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juzgarse  por  la   siguiente  comparación  de  los  adjetivos 
numerales  que  he  podido  recojer  en  los  dos  dialectos. 


Chuchon. 

Popoloco. 

Uno, 

Ngu, 

Cfou. 

Dos, 

Yuu-rindy 

'  Yuu. 

Tres, 

Ni-rina, 

Nü. 

Cuatro, 

Nuu-rinay 

Noo. 

Cinco, 

Náu-rina, 

Nag-hou. 

Seis, 

JWjau-rina, 

Tja. 

Siete, 

Yaatu-rina, 

Yaata.    • 

Ocho, 

Nh-rina, 

G-nii. 

Nueve, 

Naa-rina, 

Na. 

Diez, 

Te-rina, 

Tk. 

La  terminación  riña,  en  Chuchon,  parece  ser  un  signo 
de  adjetivo  numeral. 

Popoloco  es  una  palabra  del  idioma  mexicano  que  si- 
gnifica bárbaro.  La  voz  Qhuchon  se  encuentra  en  uno 
de  los  dialectos  totonacos  significando  brujo,  hechicero; 
pero  no  me  atrevo  á  asegurar  que  debe  referirse  á  la  na- 
ción de  cuyo  idioma  me  ocupo  en  este  capítulo.  Lo  que 
si  puedo  asentar,  sin  temor  de  equivocarme,  y  mas  inte- 
resante á  mi  objeto,  es  que  el  Popoloco  y  el  Chuchon 
pertenecen  á  la  familia  Mixteco-Zapoteco:  tal  es  la  opi- 
nión de  todos  los  conocedores  de  esos  idiomas,  y  esa  opi- 
nión la  encuentro  confirmada  por  las  comparaciones  que 
he  podido  hacer,  y  de  que  presento  las  siguientes  mues- 
tras. 


462                              IDIOMAS  AFINES  DEL 

Padre. 

Popoloco.  Dutua.  Mixteco.  Dzutu. 

Padre. 

Chuchori.  Táa.  Mixt.  Táa. 

Madre. 

Pop.  Ja-na.   Ohu.  Naa.  Zapoteco.  Huicha-na. 

Hijo. 
Ohu.  Tz-iena.  Pop.  Ch-eem.  Zap.  X-ini. 

Hermano. 
Pop.  Tsi-kichie.  Mix.  Kuhua, 

Mano. 
Pop.  Dute-ni.  Mix.  Na-ni. 

Cielo,  (raíz,  anhui.) 
Ohu.  Ng-anhui-na.  Mix.  An-de-hui. 

Día. 
Chi,  Met-hi.  Mix.  De-hui. 

Luna. 
Pop.  Yaa.  Mix.  Yoo. 

Mundo,  tierra. 

Pop.  Ye.  Mix.  Ye-kui. 
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Ocho. 
Pop.  G-nii.  Mix.  U-na.  Zap.  Xo-no. 

Veinte. 
Pop.  Kaa.  Zap.  Kal-le. 

Yo. 
Pop.  Sni-a.  Mix.  Ndi.  Zap,  Na-a. 

Tu. 
Pop.  Ta-ha,  da-ha.  Mix.  Do-ho. 

Nosotros. 
Chu.  Ñau.  Mix.  Ndoo.  Zap,  To-na;  noo. 

Comer. 
Pop.  Asindie.  Mix.  Yos-asindi.; 

Ver. 
Chu.  Tiyku.  Mix.  Yo-tiso. 

Oler. 
Chu.  Ch-ituni.  Mix.  Y-otnani. 

Sí. 
Chu.  Haau.  Mix.  Dza-hua. 

Los  mixtéeos  y  zapotecos  cuentan  por  veintenas,  comü 
veremos  mas  adelante.  De  los  adjetivos  verbales  chu- 
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chones  solo  conozco  hasta  diez»  asi  es  que  no  puedo  juz- 
gar del  sistena  aritmético.  Los  popolocos  cuentan  lo 
mismo  que  los  mixtéeos  y  zapotecos:  el  número  veinte 
tiene  su  nombre  especial  kaa;  para  expresar  cien  se  dice 
nao-lcaa,  esto  es  cinco  veintes,  pues  noo,  con  un  cambio 
de  vocal  eufónico  6  distintivo  significa  cinco, 

%  El  Cuicateco,  el  Chatino,  el  Papabuco 
y  el  Amusgo. 

Los  tres  primeros  idiomas  se  hablan  en  Oajaca  y  el 
último  en  Guerrero. 

Los  informes  adquiridos  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra 
{Geografía  de  las  lenguas  de  México)  que  juzgo  de  buen 
origen  le  hicieron  cotopar,  como  yo  también  lo  hago,  al 
Cuicateco  con  el  mixteco,  y  al  Amusgo  con  el  Zapoteco. 

Respecto  al  Chatino  y  al  Papabuco  tengo  un  buen  dato 
para  considerarlos  afines  del  mixteco,  y  es  la  noticia  que 
sobre  esto  me  ha  dado  una  persona  ilustrada  y  de  buen 
criterio  que  visito  el  Estado  de  Oajaca,  haciendo  obser- 
vaciones sobre  los  idiomas  y  las  costumbres  de  sus  habi- 
tantes. 

Sin  embargo,  no  he  podido  conseguir  mas  muestras 
de  los  idiomas  mencionados  que  la  traducción  del  Pater 
en  dos  dialectos  Cuicatecos,  que  copio  en  seguida.  El 
Cuicateco  no  debe  confundirse  con  el  Cuitlateco  que  in- 
cluí en  la  familia  mexicana:  aunque  ambos  nombres  per- 
tenecen al  idioma  azteca,  cuica  significa  cantar,  y  cuitlatl 
excremento,  cosa  sucia. 

TOMO  II.  30 


466  IDIOMAS  AFINES  DEL 

Ohidao,' 'chicane  cheti  Jubi,  cMntuico  ña;  cobichi,  Jic- 
hi ña;  chichi,  chicobi,  no  ns:  ñendi  ña;  cobichi  nenoña. 

Duica  ñahán,  ñahan,  tando  cheti  Jubi.  Ñondo  ñecno; 
chi  Jubi,  Jubi;  techi  ni  nonsx  mádinenino,  ni  chi  canti- 
cono,  diñen,  tandonons;  dineninono  chi  canti  co  ñehen 
nons,  ata  condigno  na  tentac  ion,  ante  danhi,  dinenino 
ni  chin  que  hé  danhi. 

Chida  deco,  chicanede  vae  chetingue  cuivicu  duchi  den- 
de  cuichi  nusun  dende  vui  chetinge  cui,  tundube  vedinun 
dende  tica  nañaat  tandu  vae  chetingue  yn  dingue  deco  de 
huehue  techide  deco  Quema  yna  dechecode  deco  ducue 
ticu  tica,  tandu  nusun  nadecheco  deevioducue  chicati  cu- 
sa yati,  tumandicúde  cuitao  vendicuido  nanguadene  du- 
cue chiguetae. 

3.  El  Mazateco  y  el  Solteco. 

Estas  dos  lenguas  se  hablan  en  Oaxaca.  Las  noticias 
que  sobre  ellas  he  recibido  me  hacen  creer  que  pertene- 
cen á  la  familia  mixteco-zapoteco,  opinión  que  encuentro 
confirmada,  respecto  al  mazateco,  examinando  el  Pater 
que  ingerto  adelante  en  dos  dialectos,  pues  encuentro  al- 
gunos voces  análogas  á  las  correspondientes  de  loa  idio- 
mas mixteco-zapotecos  ya  estudiados. 

Hadminá  Naind  ga  tecni  gahami,  Sandumí  üi  G-a 
tirrubanajin  nanguili.  Cuaha  catama  janimali.  jacunit 
dic  nangui  cunit  gahamú  Niño  rrajinna  tey  quitaha  na- 
jin;  qntedchtahanajin  gadchidtonajin  jacunitgajin  ned- 
chata  álejin  chidtaga  tedtunajin.  Cfuquimit  tacuntuajin, 
tned  tinajin  cuacha  ca  tama. 
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Tata  nahan,  xi  naca  nihaseno:  Chacua,  catoma  ñie- 
ré:  eatichovd  rico  manimajin:  catoma  cuazuare,  donjara 
batoó  cor  nanguí,  bateco,  nihasen:  niotisla  najin  ri  ga- 
neihinixtin,  tiuto  najin  dehi;  ni  canuhi  ri  guitenajin 
donjara  batoo,  juirin  ni  canojin  ri  quiteisajin,  quiñi- 
quenaki  najin  ri  danjin  quis  anda  ñongo  niqueste  Meé. 

4-  El  Chinanteco. 

El  Chinanteco  se  habla  en  el  distrito  de  Chinantla, 
Qaxaca,  no  debiéndose  confundir  con  el  Cinatenco  6 
Tzinanteco  que  se  tiene  por  dialecto  del  Zotzil. 

Hervás,  en  su  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas,  con- 
sidera que  el  Chinanteco  es  afín  del  zapoteco,  así  como 
el  mazateco.  Respecto  á  este  idioma  estoy  conforme  con 
la  opinión  de  Hervás,  según  lo  que  anteriormente  he 
manifestado;  pero  del  Chinanteco  no  encuentro  ni  mues- 
tras que  estudiar,  ni  noticias  exactas  sobre  su  filiación. 
Burgoa,  en  su  Historia  Geográfica,  habla  del  Chinanteco 
como  de  un  idioma  áspero  y 'violento,  lo  cual  no'  convie- 
ne con  el  zapoteco  que  es  dulce  y  suave.  Sin  qmbargo, 
como  el  acento  puede  cambiar  sin  alterarse  el  fondo  de 
un  idioma,  no  es  decisiva  la  indicación  de  Burgoa,  y  en 
consecuencia,  admitimos  al  Chinanteco  en  la  familia 
mixteco-zapoteco  aunque  en  el  concepto  de  dudoso  en 
su  clasificación. 

5.  Idiomas  que  forman  la  familia  mixteco-za- 
poteca- 

Concluimos  este  capítulo  presentando  el  catálogo  de 
los  idiomas  que  forman  la  familia  mixteco-zapoteca. 
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Esta  señal  *  indica  duda 

en  la  clasificación. 

1.  El  mixteco  con  sus 

dialectos,  á  saber:   '  , 

a,  Tepuzculano. 

b.  Yanhuitlan. 

c.  Mixteco  bajo. 

ch.  Montañés. 

d.  Cuixtlahuac. 

e.  Tlaxiaco. 

/.  Cuilapa. 

g.  Mictlantongo. 

h.  Tamazulapa. 

i.  Xultepec. 

j.  Nocbjstlan. 

2.  El  zapoteco  con  sus 

5  dialectos,  de  los  que  be  visto 

citados  los  siguientes: 

a.  Zaachilla. 

b.  Ocotlan. 

c.  Etla. 

d.  Serrano  de  Ixtepexi. 

e.  Cajono. 

/.  Serrano  de  Miabuatlan. 
•  g.  Tebuantepecano. 

3.  El  Cbuchon  de  que  be  presentado  muestras  en 
dos  dialectos. 

4.  El  Popoloco. 

5.  El  Cuicateco  de  que  be  presentado  muestras  en 
dos  dialectos. 

6.  El  Chatino. 

7.  El  Papabuco. 
9.  El  Amusgo. 

*10.  El  Solteco. 
♦11.  El  Cbinanteco. 


Erratas  que  han  parecido  mas  dignas  de 

notarse- 

PáK.  l. 
14  1.  13 

Dice. 

Debe  decir. 

kdurna 

TTkuma 

15  1.  21 

No 

Ne 

16  1.    4 

Me 

Ma 

19  1.  22 

Tue  uick  chi 

Tue  uich  chi 

30  I.  16 

Na-inee 

Ha-niee 

42  1.    3 

Cor. 

Eud. 

58  1.    8 

Nouum 

Nomuum 

60  1.    9 

Mataza 

Mataja 

60  1.  21 

Muñe 

Mubi 

76  ].    5 

a.  e. 

a.  c 

83  1.    7 

io,  y 

Ico,  y. 

104  1.  20 

Boca 

Eoca 

107  1.  15 

M-zíréh 

T-zirelí 

107  1.  21 

Th-ih 

Ih-ih 

109  1.  21 

H-alhu-n 

H-aehu-n 

109  1.  27 

H-aheah-shee 

H-abcah-shee 

181  1.    7 

I7-emetcha 

H-emetcha 

185  1.  13 

Mut.  Tea,  tak. 

Mut.  Tea,  tak,  tun 

185  1.  13 

Op.  Thu,  tun,  tu. 

Op.  Thu,  tu 

188  1.  12 

Hu-icku-gtel 

Hu-ichu-gtel 

198  1.  12 

f,  g,  1,  e, 

f,g,l,o, 

236  1.    6 

I-ja-e 

I-jae  (kae) 

264  1.  20 

Terceras  series 

Series 

265  1.  14 

Tej.  Ku-kal 

Tej.  Pu-kal. 

272  1.    2 

Tes.  Kuhn,  kujn 

Tes.  Kuhn,  kujn.  Com.  Janib. 

296  1.  27 

Embaecha, 

Embaecha,  sus  discípulos 

300  1.  26 

Pa-eacuhche 

Pa-cacuhche 

314  1.  16 

y  17 

thu-kire-e-aka 

thu-kire-e-haka 

335  1.  28 

Eutre  el  verbo  tarasco  y 

el    Entre  el  verbo  tarasco  y  el  me- 

mexicano-ópata 

xicano-ópata  hay  las  siguien- 
tes diferencias.   En   mexi- 
cano-ópata, 

338  1. 17 

Usa 

No  usa 

354  1.    9 

Necesidades 

Vicisitudes. 

372  1.    6 

Gosinivhuindi 

Yosinivhuindi 

383  1.  19 

Yo  debo 

Yo  bebo 

1  415  1.  16 

Petagonu 

Petagona 

+  420  1.  12 

Zia-na-tita-ni. 

Zia-ua-tila-ni 

*rf420  1.  13 
/430  I.    7 
>438  1.  17 
¿438  1.27 

Zice-ua-tila-tonO 

Ziee-na-tila-tono 

Tagstiela 

Tagotielea 

he 

ke 

hela 

kela 

5WM 
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